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    Tras un año bastante movido en Skye, Cameron McPheal se decide y acepta la presidencia de la Federación de Empresarios de Escocia, compaginándola con su trabajo como arquitecto naval en McPheal Marine Ltd., el astillero que heredó de su abuelo y lleva dirigiendo desde 1999. Desconoce que abre la puerta a viejos fantasmas adormecidos en el tiempo y el recuerdo más amargo de su vida volverá insistente como una sutil advertencia. Deberá luchar hasta un límite extremo para mantener una estabilidad familiar conseguida tras diez largos años de separación. Ni él ni Cate están preparados para repetir algo parecido; aunque el odio visceral de quien actúa entre sombras tratará de acabar con ellos. ¿Serán capaces de soportarlo?, ¿podrá Cameron proteger su bien más valioso o volverá a perder?


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    «La esperanza le pertenece a la vida, es la vida misma defendiéndose»


    Julio Cortázar
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    Islay, Escocia


    Viernes, 1/11/2013


    


    


    Paro el motor del CC unos metros antes de llegar al atraque de Lagavulin. Hoy Cate cumple treinta y ocho años, aunque creo que soy quien está recibiendo un gran regalo al poder visitar la destilería de mi whisky favorito. Que propusiera esta travesía ha sido una sorpresa enorme, conoce la escasa afición que siento por navegar solo con ella, embarazada de cinco meses, y con nuestro hijo, pero me ha convencido con unas carantoñas y ahora lo agradezco.


    Solo con una débil brisa gélida, sin lluvia, unas olas pequeñas han permitido que nos relajáramos para disfrutar de dos días fantásticos. La pureza que he respirado en la cubierta del velero, con Cate sentada en mi regazo mientras Duncan se distraía con los perros, es la culpable de que ame tanto vivir aquí; soy un hombre feliz en el mar de mi tierra.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 1
    


    
      
    


    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Miércoles, 3/9/2014


    


    


    Molesto por una claridad radiante y tanto descanso, bostezando con los ojos entrecerrados, giro la cabeza en la almohada. Estiro el brazo para coger el móvil tanteando en la pequeña escalera de madera que tengo como mesilla de noche, con un catalejo y una lámpara antigua encima, y en cuanto veo la hora comprendo de golpe mi extrañeza. Para no despertar a Cate y por evitar que Erin, muerta de hambre, empiece a berrear como una posesa, me levanto sigiloso. Si consigo ducharme, vestirme y salir en diez minutos, Peter no me dará la paliza las próximas cinco o seis horas hasta que estemos en Edimburgo. Asistiremos mañana a una reunión en la Federación de Empresarios para la elección del nuevo presidente. Tras meditarlo bastante, me presento como candidato. No me supondrá ningún esfuerzo extra si me eligen, ya que es raro el mes que no me piden asesoramiento, y de paso evito seguir escuchando las aspiraciones que Cate me reserva. No entiende lo poco que me motiva ser el centro de atención ni tener que ir a reuniones mensuales por diferentes puntos de Escocia, o cualquier otro sitio; me da mucha pereza. Sin embargo, por otro lado creo que puedo contribuir al crecimiento de mi país y eso ha sido un factor determinante para decidirme.


    Acabo pronto, como siempre, y me apruebo con un breve vistazo en el espejo, pensando en afeitarme cuando lleguemos; tampoco me importa mucho; al contrario, es un alivio. Desde muy joven me ha molestado cuidar mi imagen y, ahora, a los cuarenta y cuatro años no voy a empezar; se corresponde con mi edad y, por suerte, en el astillero no le rindo cuentas a nadie.


    Busco en el vestidor dos trajes oscuros, los cojo con las perchas y los coloco en el respaldo del sillón orejero que hay junto a la ventana. Vuelvo rápido y elijo sin prestar mucha atención: dos camisas blancas; dos corbatas lisas, una burdeos y otra azul fuerte; calcetines negros; ropa interior; y los Oxford marrones, mis preferidos. Después de guardarlo todo menos los trajes en una trolley oscura, me visto con unos vaqueros, un jersey negro de cuello alto y unos botines negros de ante. No cumplo mi objetivo, pero no está mal: doce minutos.


    —Cariño —dice Cate con voz somnolienta—, ¿te vas ya?


    Sonrío al acercarme a la cama. Me siento en el filo, observando la cara perfecta de mi mujer, más guapa cuanto más la amo, y le coloco un mechón oscuro detrás de la oreja. Me gusta este nuevo corte de pelo, deja visible más piel bronceada de su cuello esbelto, es elegante y le sienta muy bien. Inclino el cuerpo hacia abajo y le beso los labios despacio, necesito saborearla a conciencia; me priva comérmela y debo consolarme por los dos días que estaré sin verla.


    —Llego tarde —susurro. Cariñoso y un poco pelota porque no va a tenerlo fácil sola con los niños, vuelvo a besarla, ahora en la frente. Erin tiene seis meses y sigue a rajatabla unos instintos primarios muy marcados; Duncan no para quieto ni con su hermana ni con los perros; y no me voy tranquilo conociéndolos. Además, se queda bastante aislada en la colina por la ausencia de los Lexter, nuestros únicos vecinos desde hace cuatro años, de vacaciones con sus hijas en Grecia. Para aliviar una culpabilidad que soy incapaz de reprimir, casual, agrego—. Voy a decirle a Amy que venga esta tarde con Connor.


    —No hace falta, estaremos bien.


    —Por si acaso —replico sin prestar atención al tono resignado de su voz. Connor es mi ahijado, el hijo pequeño de Peter y Amy, y distrae a Duncan como nadie; sabe agotarlo sin esforzarse y para mí es un consuelo. Hasta en eso se parece a su padre. Aparte de ser físicamente clavado a él, funciona con mi hijo como Peter conmigo; lo complementa—. Para cualquier cosa llámame, por favor.


    —Sí, pesado. Ve con cuidado y conduce despacio.


    —Con el pisa huevos oficial de copiloto no me queda más remedio.


    —Eres un quejica —dice, mirándome contenta. No puedo evitarlo, sonrío y le beso la boca en un roce breve. Antes de calentarme, me levanto para controlar unas ganas permanentes de sexo con ella; siempre caigo fulminado sin valorar perder el tiempo; me pueden, es imposible controlarlas cuando estoy demasiado cerca. Cate nota el motivo de la distancia que interpongo entre nosotros, pero no comenta nada, pendiente a mis movimientos. No me hace falta verle los ojos para sentirlos en mi cuerpo—. Hoy seguramente no llevaré a Duncan a la guardería.


    —¿No? ¿Por qué? —pregunto extrañado. Me pongo la americana y meto los trajes en sus fundas—. Vas a volverte medio loca con los dos.


    —Está un poco resfriado, prefiero que no vaya.


    —Como quieras —digo al acercarme, la beso en la mejilla—. Para lo que sea, ya sabes.


    Cate suspira y disimula una sonrisa.


    —No sé qué va a ser de mí como salgas elegido.


    —No seas quejica —digo usando su expresión favorita conmigo—. Serás la mujer del presidente, ¿no es eso lo que quieres?


    —Por supuesto —dice con un guiño—. Demuéstrales quién manda.


    De buen humor salgo del dormitorio. Después de ver a los niños, bajo a la cocina y no me queda más remedio que llenar con pienso el cacharro del pesado de Mad, peor que Erin con la comida; Alioth pasa de mí, su dueña es Cate y lo tiene bien asumido. Cojo el bote del café soluble y lo dejo en la encimera de azulejos verdes, amarillos y grises y caliento un vaso de leche en el microondas. Agobiado por el retraso, casi me atraganto al beber. Saco el Jaguar del garaje, pensando en mi amigo. Va a decirme de todo cuando pare en la gasolinera y perdamos más tiempo.


    


    Solo pasados quince minutos de la hora acordada, llego a la calle Martin Crescent. Tiene una hilera de casas grandes, cuidadas, todas blancas con los tejados negros, y separadas por unos setos bajos que cada propietario mantiene siguiendo la misma estética. Detengo el motor delante de la número doce y, de inmediato, Peter sale por la puerta con cara de pocos amigos, como si hubiese estado detrás. Vestido en su línea informal con vaqueros desgastados, un jersey claro de lana y unas botas de leñador, se acerca tirando de una vieja trolley roja que, si no me equivoco, compró en un viaje que hicimos siendo universitarios a un astillero de Aberdeen y mínimo tiene veinticinco años.


    —Eres un impresentable —dice a pocos metros de mí. Sabe que no me afecta, pero es un cansino cuando quiere—. No sé cómo vas a apañártelas cuando seas presidente.


    —Buenos días, Pet ¿todo bien?


    —Sí, perfecto.


    —¿Amy está despierta?


    —Por supuesto —responde enfadado—. Desde hace varias horas.


    —Mientras guardas tu nueva maleta voy a decirle una cosa.


    Una mirada hostil, con unos destellos plateados brillantes, sugiere que esa apreciación no le ha hecho ninguna gracia. Necesito cerrar fuerte la boca para no reírme en su cara.


    Cuando hablo con Amy, me tranquiliza saber que estará pendiente de Cate, salgo y me monto en el coche sin prestar atención a Peter. Tengo que darle unos minutos; como se encabrone, me arrastra.


    Manteniendo un silencio nada incómodo, en las afueras de Portree, me incorporo a la A87. Soy prudente porque no tengo excusa y con él no me molesto en inventar una, pero si creyera que hay una posibilidad razonable de discutir nos enfrascamos hasta Edimburgo; es la ventaja de conocernos desde que éramos adolescentes; también tiene algunos inconvenientes, por ejemplo: debo soportar durante un rato sus malos humos o el desprecio que muestra al observarme de reojo cuando pongo el intermitente para entrar en la gasolinera y detengo el coche en un stop.


    —Joder, Cam, ¿no pudiste echar ayer?


    —No, no tuve tiempo. Relájate, tenemos todo el día por delante.


    —Cada vez estás peor.


    —Y tú más cascarrabias, eres un puto coñazo.


    Me bajo tratando de controlarme y lo dejo murmurando, «qué tío». Mientras llenan el depósito voy a la cafetería y compro dos cafés grandes, dos bocadillos de carne y dos refrescos. No veo a Jim O´Brian, el “C”, uno de nuestros amigos, yerno del dueño y trabajador ocasional para ayudar cuando falla algún empleado.


    En unos pocos minutos suelto la carga a mi arisco copiloto, que se amansa con el estómago lleno, y nos ponemos en marcha hacia el piso de Princes Street en Edimburgo. Es una de las propiedades que heredé de mi abuelo, junto con la casa de Dunvegan, donde él vivió siempre, y la casa del centro de Portree que hace años compartí con Cate y actualmente disfruta Jack como inquilino desde que se trasladó de Nueva York y se estableció en Skye.


    —¿Has preparado algo?


    Al oírlo, salgo de la concentración que siento cuando conduzco y respondo:


    —Más de lo mismo, todos saben mi opinión sobre la gestión que se está haciendo. ¿Por qué? ¿Crees que no van a elegirme?


    —Te elegirán sí o sí, eres la única alternativa para garantizarles el futuro, lo decía por los amigos de Arthur.


    —No me preocupan —digo, moviendo los hombros de forma mecánica—. Si en la votación no gano, en el fondo me hacen un favor.


    —Tú verás, pero no deberías presentarte por los demás.


    —¿Ahora me lo dices? —pregunto irónico, después de llevar sufriendo durante meses su acoso y derribo unido al de Cate—. Al menos mi mujer mantiene la esperanza.


    —Y yo, pero sabes que Arthur es un capullo y se cree alguien importante. No va a hacerle gracia perder el puesto, lleva en él desde el 2000.


    —Sí, y todos llevamos años criticando su gestión. Es hora de que las cosas se hagan pensando en un futuro a largo plazo, estable para todos, no solo para los amigos del presidente.


    —Espero que mañana te acuerdes de los tuyos.


    —¿Estás diciéndome algo?


    —No —responde con la boca llena, en cuanto se traga la comida, sigue—. Lo digo porque van a salirte de debajo de las piedras. Sé que te agobiarás y me tocará joderme contigo.


    —No vamos a jodernos, Pet. Y no va a afectar al astillero.


    —Lo dudo.


    Con esas palabras de mi amigo, el único que tengo claro no se anda con gilipolleces al hablarme, comparto su inquietud; la he sopesado muchas horas. Igual que también he pensado en que a STG, de capital norteamericano, todos la vinculen a McPheal Marine porque Cate es socia y por tener las oficinas dentro del astillero. Aun así, estoy convencido de que hemos demostrado en estos años que funcionamos de manera independiente. Mi principal cometido en la Federación será velar por el crecimiento de las empresas, apoyarlas con asesoramiento técnico y fomentar la apertura de negocios dentro y fuera de Escocia. No tengo intención de implicarme más allá, ni participamos en concesiones ni en otros asuntos que conlleven ningún tipo de elección, por lo que no espero la suspicacia que provoca en la mayoría de empresarios la gestión de Arthur Gross tras quince años al frente; son demasiados para cualquier cargo con un servicio público.


    


    Por la noche decidimos ir a cenar al puerto. Los dos somos de ideas fijas; si nos va bien con algo, nos cuesta cambiar. Después de una tarde pesada leyendo informes, que en vez de aclarar dudas me han confundido más sobre las prácticas de Gross, despejarme es una imperiosa necesidad. Cuando termino de darme una ducha fresca, vuelvo a aplazar el afeitado y me visto con una de las camisas que he traído y un pantalón vaquero que encuentro en el armario, supongo que debí olvidarlo la última vez que vine con Cate y los niños. Peter tampoco se esfuerza mucho en mejorar su imagen, pero gracias a que tiene un buen físico y apenas canas, ni en el cabello casi rubio ni en la barba, aparenta diez años menos con facilidad. En cambio, el paso del tiempo para mí es innegable por la invasión de esos chivatos cabellos; aunque de momento ignore unas ligeras arrugas rodeando mis ojos, la impresión de verlos con un azul menos luminoso o los surcos más pronunciados del ceño. Mantengo el peso controlado a base de jugar partidillos de rugby con Duncan y con las caminatas por el bosque con los perros. Creo estar en buena forma y sigo viendo al hombre activo de siempre, exactamente igual pero sosegado. Como si la edad diera confianza para frenar ese genio impulsivo que puede tener un efecto perjudicial contra uno mismo.


    —¿En qué piensas?


    —En tonterías —respondo, mirándolo al salir del ascensor hacia la puerta peatonal del garaje. Tiene la misma capacidad de Cate para detectar cuándo divago y me pierdo en los recuerdos. Sonrío y coloco la mano encima de su hombro—. ¿Y tú? Esta noche te toca invitarme.


    —Estás fatal, colega. —Peter sonríe irónico—. Estoy aquí de apoyo moral, así que pagas tú.


    —Como siempre. ¿Desde cuándo sales conmigo de gorra?


    —Paga la empresa, no te columpies.


    —No hace falta que te enfades, lo tengo asumido —digo antes de abrir el Jaguar, aparcado sin más compañía que cuatro coches de algunos vecinos. Peter tuerce la boca, se sienta y empieza a buscar una emisora de radio desechando las que no ponen música—. Deja algo tranquilo, por favor.


    Eleva las cejas, chasquea la lengua entre los dientes y con desgana sintoniza una cadena de música clásica, que solo escucha si conduce él. A mí no me seduce, pero la prefiero a cualquier elección insólita para fastidiarme.


    Nos incorporamos al intenso tráfico y giro en el semáforo hacia el puerto, dejando atrás en pocos minutos el bullicio del centro. El Old Chain Pier es nuestro restaurante favorito desde que vinimos por primera vez con mi abuelo en una de las muchas visitas que le hicimos juntos cuando estudiábamos Ingeniería en Oxford o mientras estuvimos después en Glasgow hasta licenciarnos en Arquitectura Naval por la Universidad de Strathclyde.


    Al ser un día laborable, en esta zona hay bastantes huecos libres y aparco a pocos metros de la entrada. Pasamos de largo la fachada blanca del restaurante y accedemos directamente por la puerta del mirador, tan vacío como el poco ambiente visible en las aceras del paseo marítimo. Siempre que venimos con Cate y Amy elegimos este comedor. Durante el día es alegre si brilla el sol, si no, como ahora, la iluminación tenue y las velas en las mesas son un escenario bonito que nuestras mujeres no perdonan. Pensando en la mía, recuerdo que llevo todo el día sin saber nada de ella. Saco el teléfono y escribo un mensaje: «¿Cómo vais?». Nos sentamos en una de las mesas pegadas a la cristalera y de inmediato se acerca un camarero con una jarra de vino de la casa. Tras pedirle el único plato a base de marisco variado que ofrecen, sirvo las dos copas y compruebo si me ha llegado alguna respuesta.


    —¿Hablas con Cate?


    —Sí —respondo, levanto la vista de la pantalla, extrañado por su tono de voz duro, aunque no le doy importancia porque lleva raro desde que nos hemos montado en el coche—. Me dijo que hoy no llevaría a Duncan a la guardería y no sé cómo habrá pasado el día con los dos.


    —¿Está enfermo?


    —Tiene mocos, pero no se le ve muy mal. Cuando realmente está malo se le nota.


    Peter sonríe y bebe un trago de vino, ausente, mirando el mar mecido por una sutil brisa que crea una onda relajante de pura física natural. De pronto vibra el móvil encima de la mesa, lo cojo y leo el mensaje de Cate: «Todo perfecto. C. No te preocupes por nosotros». Si supiera que gran parte de mis pensamientos van para ellos, se ahorraría insistirme. Ni veinte minutos después, nos sirven una fuente de marisco. De forma automática, se nos abre el apetito y empezamos a comer en silencio. Esa es otra de las cualidades que admiro de Peter, con Cate también me pasa, podemos estar durante horas hablando sin parar igual que sin cruzar palabra respetando el vaivén de nuestras ideas sin sentirnos incómodos; aunque me sorprende que no halague la comida, normalmente suelta algún comentario entusiasta con cada bocado.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —responde serio.


    —¿Qué te preocupa?


    —¿Qué coño te pasa a ti? —espeta—. Quiero comer tranquilo.


    —Perdona, no pretendía incordiarte, pero no me cuentes rollos.


    —Ni tú a mí —replica enfadado—. Si estás nervioso, te jodes, pero pasa de mí.


    —No estoy nervioso —digo despacio, me inclino un poco hacia delante y lo miro fijamente—, estoy empezando a hartarme de ti. —Durante unos segundos, Peter me mantiene la mirada. Conozco sus ojos y sé que está ocultándome algo. Por la mañana lo noté raro, pero me ha despistado en el trayecto desviando la atención hacia mí. En cambio, ahora tengo la mosca detrás de la oreja y no voy a ceder—. ¿Vas a contarme qué te pasa o no?


    —Amy quiere abrir un restaurante.


    —¿Qué? —Joder, ha conseguido sorprenderme—. ¿En Portree?


    —Sí, en uno de los locales del puerto.


    —¿Y? ¿Dónde está el problema?


    —¿Dónde? —pregunta, apretando los ojos—. Hace años que no trabaja, es una paliza diaria, apenas vamos a verla, por no contar con el dinero para ponerlo en marcha. Pero lo tiene decidido y no quiere hablar del tema. Llevamos un par de días bastante tensos.


    —No sé, Pet, cuando trabajaba en el pub lo hacía muy bien. Por eso han intentado que vuelva varias veces. No me parece tan raro que quiera aventurarse.


    —Pues a mí no me gusta la idea.


    —Tendréis que negociar.


    —¿Para qué? Como se le meta algo en la cabeza no hay Dios que la haga cambiar.


    —Conozco a otra igual, no te amargues —comento, pensando en Cate. No tengo claro quién de las dos ganaría en un concurso de cabezonas—. Amy es una mujer sensata, no creo que se meta en nada sin haberlo visto bien.


    Mientras nos damos un festín de gambas, almejas, mejillones y vieras, Peter me cuenta unos problemas domésticos algo obsesivos. Coincido en algunas de sus inquietudes, en otras escucha mi punto de vista sincero.


    Luego, pago la cuenta y salimos a la calle, donde no hay un alma. Aunque para bajar la comida agradezco la distancia hasta el coche, es tan corta como insuficiente, necesito un whisky.


    —¿Te apetece ir al centro?


    —Sí, pero sin liarnos.


    —Una copa, mañana tengo un día complicado.


    


    A los pies del castillo, en Grassmarket, entramos en otro de nuestros pubs favoritos desde que Espionage pasó a ser pasto de veinteañeros; hemos ascendido de nivel para andar botando desquiciados en una lata de sardinas. Este tiene una clientela más pacífica y una selección de whiskys inmejorable. Nos sentamos en un reservado y nos atiende un viejo barman que con eficacia echa dos medidas de Lagavulin de dieciséis años en unos vasos anchos.


    Bebo distraído mirando la barra y observo a dos mujeres que no nos quitan los ojos de encima. Deben rondar los treinta, no están mal, una es morena y la otra pelirroja, con unos cuerpos bastante pasables. No soy dado a flirteos, hace años que me retiré del mercado, pero sonrío ligeramente; tampoco hay que ser grosero. Peter me ve y gira la cabeza, fuerza una sonrisa cínica y antes de beber comenta:


    —No sé qué te ven las tías, es un coñazo salir contigo.


    —Seguro —digo cínico, dudando que sea consciente del mal humor que he capeado—. Soy amable, tú eres el coñazo, y no he hecho nada.


    —Si nunca haces nada, son ellas. Creía que con los años se te pasaría, pero vas a peor; has aumentado tu rango de edad.


    —No digas gilipolleces.


    —¿Pero vemos lo mismo? —pregunta bajando la voz. Las dos mujeres se han levantado y vienen hacia nosotros—. No abras la boca.


    —Hola, chicos —saluda la morena sonriendo—. ¿Nos invitáis a una ronda?


    —Claro —responde Peter con una voz demasiado amistosa. Esbozo una sonrisa sin separar los labios, dejándole el honor de ser mi representante. Está en uno de sus momentos gloriosos, necesita darse el gusto y aprecio ese interés; no puedo negarle que vele por mí. Me protegió y fue un gran consuelo cuando Cate me abandonó y tengo la certeza de que será así siempre, pese a no saber con exactitud qué piensa ahora mismo. Ignorándome adrede, hace un gesto con la mano—. Sentaos. —Al oírlo, no puedo apretar más la boca para disimular la confusión alarmante que me bombardea el cerebro. ¡La madre que lo parió!—. ¿Qué os apetece?


    —Chupitos, ¿no? —comenta la morena, mirando a la pelirroja. Me veo obligado a moverme para hacerle sitio a mi lado—. ¿Qué bebéis vosotros? —pregunta risueña. Peter se levanta para que la amiga también se siente. Sin cortarse, la morena me quita el vaso de las manos, lo olfatea y encoge la nariz—. ¿Whisky? Qué asco.


    Peter me mira con un brillo burlón en los ojos y sé que compartimos la idea de que esta tía es tonta.


    —Yo quiero vodka caramelo —dice la pelirroja.


    —Que sean dos.


    Veloz me levanto a pedir las mariconadas. Esperando en la barra mientras los sirven, compruebo el móvil. Nada, ni más mensajes de Cate y ni una sola llamada perdida; pasa de mí, sin tener en cuenta que me agobio cuando me ignora.


    De regreso a la mesa, Peter levanta la vista, obviando la charla de las chicas, más interesado en ponerme en un aprieto. Voy a seguirle el juego hasta que me harte, lo que busca.


    —Cam, te presento a Phoebe y a Miriam. —Peter sonríe, aunque no me aclara quién es quién—. Son modelos, están haciendo un reportaje en el parque.


    —Qué bien.


    —¿A qué te dedicas? —dice la morena.


    Me mata la originalidad de la pregunta.


    —Soy arquitecto naval —respondo con una sonrisa breve y doy un trago al whisky—, como él. —Desvío un segundo la mirada hacia Peter para ver un destello irónico en sus ojos grises. De pasada, añado—: Y como él también estoy casado.


    —No hemos preguntado —dice la pelirroja, moviendo un hombro—. Estáis solos en la ciudad, ¿no?


    —Sí —afirmo impasible—.Y tenemos coche, piso y pasta. —explico con sarcasmo mientras Peter, que parece divertido al confirmar otra de sus teorías sobre mujeres, asiente apretando la boca—. Pero vamos a tomarnos la copa con vosotras sin querer compañía porque somos educados. Ahorraos el numerito y pasemos un rato mínimamente agradable.


    —Me gustas —dice la morena—. Eres directo.


    —Es una virtud que no puedo reprimir para hacer feliz a mis amigos.


    —Gracias, colega.


    —De nada —admito mordaz. Es preferible ser claro y tener una charla amigable a pasar un rato esquivando señales sexuales que no me interesan y me incomodan. Mirando a la morena, apuro el vaso y hablo firme—. Invitas a la próxima ronda.


    


    Al día siguiente, después de asistir a una reunión con una empresa norteamericana que STG nos recomendó para comprar unos dispositivos de rastreo, llegamos al edificio donde la Federación tiene la sede. Saludamos a varios socios y, en pocos minutos, me encuentro rodeado por otros dándome ánimos y buenos consejos mientras Peter se aleja hablando por el móvil.


    En cuanto entramos al salón de actos, en varias filas hacemos cola para votar. Me surge la idea de renovar el sistema, de forma electrónica sería más rápido y seguro. Durante el tiempo que dura el recuento, Arthur Gross sube al estrado y hace balance de su mandato sin conseguir captar la atención de los empresarios, bastante cansados de unas palabras que no se corresponden con la realidad. En menos de media hora, John McGuire, uno de los veteranos de la Federación, se coloca delante del micrófono y empieza a hablar:


    —Buenos días a todos, otra vez. Finalizado el recuento, excluidos los votos nulos y los blancos, con una participación del 84%, el señor Cameron McPheal ha conseguido el 67% de los votos, por lo que ha ganado la elección y es el nuevo presidente de nuestra Federación. —John me mira sonriendo, aguanto un aplauso y el abrazo entusiasta de Peter. Me dirijo al estrado recibiendo palmadas en el hombro y felicitaciones, observando atentamente a Gross. Ha dejado de parecer poderoso para mostrar en toda su expresión corporal el impacto sorpresivo de la derrota: una mala leche no disimulada en dos diminutos puntos negros perdidos en un rostro orondo, con los carrillos demasiado enrojecidos; algunas gotas incontrolables de sudor por su extensa frente, con un síntoma evidente de calvicie; y el gesto incómodo al aflojarse el nudo de la corbata roja que viste con un traje oscuro, donde se aprecia el sobrepeso en la camisa a punto de reventarle por la barriga. Al pasar por delante de él, inclino la cabeza a modo de saludo. No corresponde tal y como esperaba. McGuire me sonríe y estrechamos las manos—. Cam, enhorabuena. Si tu abuelo estuviera hoy aquí, estoy seguro de que se alegraría mucho.


    —Y yo —digo contento; tiene razón. El mes pasado se cumplieron ocho años de su muerte—. Gracias, John. —Me coloco delante del atril, consciente de la expectación que genero cuando todos se callan—. Muchas gracias por la confianza que depositáis en mí. Nuestro propósito es que los empresarios perciban que estamos cerca y que somos útiles —hablo con entusiasmo y vuelven a aplaudir, incluso gritan mi nombre. Hago un gesto con la mano pidiéndoles calma—: Trabajaremos sobre cuatro pilares fundamentalmente: la internacionalización, la formación, la promoción y las nuevas tecnologías. Intentaré como Presidente de la Federación de Comercio e Industria de Escocia hacer la mejor gestión posible desde la cercanía, la confianza y la integración, es un gran honor. Os reitero las gracias por elegirme.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 2
    


    
      
    


    Edimburgo, Escocia


    Viernes, 5/9/2014


    


    


    La mañana del viernes me levanto exhausto, pero tras una ducha medio fría y un buen afeitado me activo para otra jornada infinita. Me pongo el traje que todavía no he usado y voy a la cocina. Encuentro a Peter vestido en su línea cómoda, aunque se ha peinado el pelo hacia atrás y también luce el rostro sin barba. Ha tenido el detalle de preparar café y unos huevos revueltos, que me sirvo hasta dejar limpia la sartén. Desayunando charlamos del trámite administrativo que conlleva la toma de posesión del cargo y de las varias reuniones pendientes que quiero realizar antes de volver a Skye.


    No tardamos en bajar al garaje y ponernos camino de la Federación. Los dos aprovechamos el trayecto en el coche para hablar con nuestras mujeres. Ni él sabe nada de Amy ni yo de Cate, una maestra en desaparecer cuando le interesa.


    —Hola, cariño —saluda contenta—. ¿Cómo te fue ayer?


    —Soy el nuevo presidente. Te llamé varias veces para decírtelo. —No reprimo una queja ligera. Me acosté preocupado por su incomunicación, pensando en que para ella es fácil sobrellevar mi ausencia, algo que me molesta mucho—. ¿Dónde estabas?


    —Me fui a casa de Syd, llegó Jack, más tarde, Amy y, al final, nos liamos.


    —¿Duncan está mejor?


    —Sí, no te preocupes, acabo de dejarlo en la guarde —dice alegre—. ¿Qué se siente?


    Sonrío al escucharla.


    —El peso de la obligación. Voy con Pet a varias reuniones, no creo que lleguemos antes de las diez o las once.


    —Es mejor que os quedéis y volváis por la mañana.


    —Ni hablar, gràdh —digo sin darle opciones. Es mejor salir después de comer que soportar la compañía de Peter durante otra velada. Anoche llegamos de una improvisada cena con varios empresarios a las doce y decidió contarme otra vez con pelos y señales el proyecto de Amy con su punto de vista discrepante. A la media hora desconecté, pero aguanté el tipo en el salón hasta las dos—. Parece que no tienes muchas ganas de que vuelva.


    —No —dice rápido—. Lo que parece es que estás loco por salir de Edimburgo y nos conocemos. Así que ya sabes, McP, controla porque voy a enterarme.


    —Tu soplón anda en horas bajas, ya te contaré.


    —¿Por el restaurante?


    —Sí, lo lleva mal.


    —Lo sé, Amy está cansada de intentar convencerlo. Ayúdala un poco.


    —Es complicado —comento, fijándome en él mientras habla distraído con Connor—. ¿Te quedas hoy en casa?


    —Sí —responde Cate. La escucho tranquilizar a Erin, miro la hora y veo que no perdona—. Voy a tener que dejarte, la niña está histérica.


    —La oigo —digo compadeciéndola. Creo que deberíamos volver a hablarlo con el pediatra, quizás tenga algún problema y estamos confiados en que es una tragona—. Te llamo cuando salgamos.


    —Vale. Ten mucho cuidado, por favor.


    —Hasta luego, gràdh.


    Peter sigue con la charla y me concentro en el tráfico, pensando en el accidente que tuve unos meses antes de casarnos. Pero, al contrario que Cate, no siento miedo; llego a agradecerlo. En aquel momento fui consciente de que la aceleró para apostar por nosotros, para empezar juntos la vida que soñamos cuando nos conocimos. Intento que la memoria no me martirice, aunque, a veces, es inevitable; jamás olvidaré el 7 de agosto del 2000; el día que me abandonó y definió nuestras vidas los siguientes diez años. Diez malditos años negros, miles de horas decidiendo si ir a buscarla para arrastrarme y suplicarle un perdón que me hundió sin piedad hasta que la suerte se alió conmigo. Entrecierro los ojos con ironía, incluso desprecio, viéndome aquel lunes en el despacho a punto de saltar por los aires y a Cate inmóvil en la puerta. No tengo aguante con ella. Nunca he sabido por qué no reaccioné de otra manera. Fui muy rudo, me rogó que la oyera y la eché de mi vida. La maldad de unos supuestos amigos y mi desconfianza derrumbaron el futuro que planeamos, solo nos trajo dolor y frustración. Las mentiras y las imágenes que me enseñó Lisa Collum de Cate me volvieron medio loco y no pude razonar con ninguna lógica. En mis propias narices, Cate había robado nuestro trabajo, llegó a un acuerdo con Harry Collum para vendérselo y en la fiesta que organicé para despedir a la tripulación neozelandesa de los dos veleros de competición que construimos vi claramente cómo John Fillshem la besaba. Ni siquiera me fijé en sus labios, sin rozarse; ni en los ojos atemorizados de Cate; en nada; tuve bastante con la cercanía y con la palabra de Lisa.


    Aquella fatídica mañana, en cuanto salió Cate, Peter entró y me echó en cara la discusión que retumbó en todo el astillero. Desfogué con él. Terminó con la nariz, el labio y varias costillas partidas, también me llevé lo mío. En cambio, lo peor fue llegar a nuestra casa y leer su despedida escrita en una nota abandonada junto a los pendientes que le regalé. Quise matar a Fillshem; si en ese momento llego a cruzármelo hoy estaría entre rejas cumpliendo condena. Me costó varios días refrenar la furia que dominaba cualquier idea racional que intentara colarse en mi cabeza. Repasé miles de veces tanto el comportamiento de Cate como la explicación que Peter me dio, pero solo conseguía torturarme creyéndome traicionado. Hasta vi culpabilidad en la huida precipitada de Cate a su país. Aquello espesó con más neblina la escasa lucidez que me quedaba.


    Imaginé que la superaría; sin embargo, no lo conseguí. Tampoco me esforcé con nadie de la misma manera. Vivimos separados experiencias diferentes a lo largo de esos años, las mías solo fueron aceptables en el plano laboral, en el personal nada fue igual desde aquel verano. Sabía por mis amigos que había montado STG con Julian y Anna, pero no me atreví a ir a Nueva York, fue más fácil ignorarla, conformarme con el trabajo o consolarme con su recuerdo. La dibujé tanto que hubo noches que necesité tomar analgésicos para el dolor en la mano, no podía parar, parecía como si quisiera tener su imagen en todas las expresiones que recordaba, sin perder ninguna; sin olvidar los detalles.


    Cuando enfermó mi abuelo esperé que ella apareciera. Creí que en seis años me habría perdonado, en cambio, siguió regalándome un olvido que me desengañó; ahí perdí cualquier esperanza; me dolió demasiado que no lo despidiera. Fue el primero en distinguir el amor que compartimos, la apreciaba mucho y se merecía esa muestra de respeto. Se lo he perdonado porque soy consecuente y sé que lo ignoraba, que nunca quiso saber de mí porque ni con el paso del tiempo conseguía olvidarme.


    Los dos maduramos, sufrimos la soledad en situaciones difíciles y conocimos a otras personas para animarnos, pero nadie logró hacer mella en un amor grabado profundamente. Ni la distancia pudo interponerse cuando el destino quiso cruzarnos de nuevo el día que cumplí los cuarenta y recibí el mejor regalo de mi vida. Me faltarían años de vida para agradecerle a Amy aquella llamada desde Nueva York, contándome con quien acababa de coincidir en Central Park. No había colgado cuando ya tenía decidido hacer lo imposible para que Cate regresara conmigo. Gracias a la astucia de Jack, el instinto de Anna, la emoción de Amy y el apoyo incondicional de Peter, urdimos el plan para cumplir mi sueño, hasta aquel momento ahogado en un indómito mar confuso rodeado de altivas montañas rencorosas como el mar de mis Hébridas amadas.


    Tardé poco en conseguir que Cate viajara a Londres con Jack. Nos vimos y nada había cambiado, ella seguía siendo el amor de mi vida, pero no me lo puso fácil y me costó que habláramos. Comprendí su postura y las palabras lentas, llenas de impotencia, de aquel lejano agosto del 2000 cuando me pidió que jamás la buscara; las cumplí escrupulosamente mientras ella esperaba desobediencia. 


    No nos equivocamos al volver; si a los treinta se metió en mi corazón, a los cuarenta circulaba por mi sangre como un tren descarrilado; todo yo era ella, y todo ella era yo; sin más. Por eso, a veces me cuesta echar la vista atrás y recordar; no sé cómo diablos pude sobrevivir diez malditos años. Ahora los dos somos felices, al menos intentamos serlo con nuestros hijos y unos amigos que son como hermanos, trato de controlar los celos para no molestarla, siempre fueron mis peores consejeros, y lo más importante, estamos enamorados y hoy por hoy nadie me convencería de que no me ama, nunca volveremos a separarnos.


    


    El sábado amanece y me despierto con la tenue luz que entra por la ventana. Al girarme buscando el cuerpo de Cate, topo con Duncan despatarrado como un Cristo crucificado y hasta con la desfachatez de roncar. Sonriendo compruebo la hora en el móvil, las nueve, clavadas, y me levanto. Tras una ducha rápida, me visto con unas bermudas negras, una camiseta blanca y unas deportivas oscuras de lona. Salgo del dormitorio y encuentro en la cocina a mi visión favorita de la belleza con Erin en brazos. Parado en la puerta contemplo a mis chicas. Si la gente dice que el niño es igual a mí por las facciones, el color azul de los ojos o el castaño de un cabello rebelde, la niña no puede negar que su madre es Cate; son clavadas en todo; aunque puede lograr la perfección absoluta superando su altura. Y si la genética no engaña, aparte de estar esforzándose como una loca por crecer, mi hija medirá más de un metro sesenta y cinco, será una tentación para los hombres y un calvario para mí, que ataré bien corto.


    En cuanto Cate me ve, dibuja en su rostro una preciosa sonrisa amplia.


    —Buenos días, cariño —saluda hablando bajito. Me inclino y la beso en los labios; a mi gordita, en la cabeza—. No he querido despertarte —dice Cate—. Anoche no te oí llegar.


    —Estabas frita, eran más de las doce cuando dejé a Peter en su casa —digo, sacando dos tazas del armario—. Me acosté reventado, necesitaba dormir.


    —Cuéntamelo todo —comenta impaciente.


    —No hay mucho que contar. —Coloco una cápsula de café en la cafetera y al momento le pongo por delante una taza con un aroma exótico muy agradable. Cate incorpora a Erin, que acaba de tomarse el biberón de cereales, la cojo en brazos y me siento en la mesa haciéndole carantoñas—. ¿Cómo está mi niña?


    —¿Por cuánto has ganado?


    —Por mayoría —respondo al coger la taza que Cate acaba de servirme—. Ayer tuve que firmar el compromiso del cargo y la transmisión de poderes. Hasta pasadas unas semanas tendré que ir a Edimburgo todos los lunes y martes.


    —¿Pet está de acuerdo?


    —Sí, por el astillero no hay problema.


    —¿Y por Gross?


    —Ni idea. Por ahora está manteniéndose correcto. No hay que ser muy listo para advertir que la gente estaba cansada.


    —Ya, pero no lo pierdas de vista. —Cate unta una tostada con mantequilla y la deja en mi plato. Cuando inclino el cuerpo hacia delante para alcanzarla, Erin la observa con pinta de querer probar. Cate da un sorbo al café y se centra en mí—. Ten cuidado, si los rumores son ciertos, tiene muchos intereses en juego.


    —Gracias por la advertencia, pero sabes que no voy a pasar nada por alto. Que tenga cuidado él conmigo —digo rotundo. No me impresiona la chulería de nadie, tampoco la admiro, pero sé manejarme con esa clase de individuos. Curioso, pregunto por un tema que me afecta más de cerca—. ¿Qué te ha dicho Amy del restaurante?


    —Para ella es una gran oportunidad. Desde hace tiempo quiere volver a trabajar y me parece normal que se haya decantado por un restaurante, es lo que mejor conoce.


    —Pet no lo ve igual.


    —Seguro que no está pensando en Amy.


    —En parte, no. Pero también sí; es muy sacrificado.


    —No va a estar sola, la conoce todo el mundo y el local va a salirle barato.


    —Supongo que Pet le hará alguna reforma.


    —No lo tengo claro. Me comentó que quería hablar contigo.


    —¡Mami!


    La voz de Duncan nos llega a grito limpio, y la carrera de los perros hacia el dormitorio es automática. Me levanto, acompaño a Cate y entramos fingiendo preocupación. Poco después, compartimos en la cama unas risas matutinas impagables; unos revolcones divertidos; y un beso lujurioso mientras los niños andan despistados que me pone a punto para echar un polvo, complicado. Me conformo con algunas caricias lascivas y el buen repaso que recibo en la entrepierna de una mano tan aventurera como las mías por unos pechos a los que nunca he podido resistirme.


    


    En cuanto Duncan desayuna, salimos al jardín para echar un partidillo de rugby. Mi hijo cumple cuatro años el 19 de enero, pero parece que tenga siete por la estatura, la mente es acorde a su edad. Destaca por simpático, extrovertido y por una fuerza bruta que no sabe medir ni le importa. En los encuentros dominicales que hacemos cuando conseguimos formar dos equipos está vetado; aunque cada vez que pilla el descuido invade el campo y se lanza contra cualquier adversario; no distingue colores, con placar y correr va sobrado. Jack le teme y se aparta en plan bala; Connor huye si dispone de ventaja, como no le dé tiempo se lo lleva por delante sin miramiento; Peter aguanta dos asaltos si cuenta con la colaboración de Syd; y a mí suele derribarme con una pasión tan desmedida por el deporte que sufro esas caídas disfrutando al verlo feliz. También, Duncan adora navegar, a Mad, Alioth o la guardería para estar con otros niños; todo le viene bien, menos Erin. No puede disimular unos celos irracionales que afortunadamente parece haber rebajado. Desde hace varias semanas no intenta ninguna fechoría, pero hemos visto casi de todo: esconderle los chupetes en los troncos de los árboles, tratar de darle el biberón medio ahogándola, sacarla de la cuna a las doce de la noche para llevarla al jardín; siempre ingeniando para escalar a un nivel superior. Gracias a él, Cate lleva varios meses tomando anticonceptivos y confieso que se me ha cruzado por la cabeza hacerme una vasectomía, damos por satisfecho nuestro afán paternal. Ya no me interesan los equipos de fútbol ni nuestros amigos tampoco siguieron el vaticinio de Julian Thompson en nuestra boda. Solo Tom Scott tiene un bebé, al que bautizaron en Glasgow el mes pasado. Esa ha sido la última vez que hemos coincidido todos. En noviembre veremos de nuevo a los Thompson, ya que solemos celebrar en Nueva York el cumpleaños de Cate. Mantenemos el apartamento de Brooklyn y nos gusta escaparnos en otoño y primavera, las mejores estaciones para ir con los niños quince o veinte días, en función de nuestros compromisos laborales.


    Escuchando los gritos de Duncan detrás, corro bastante rápido hasta que se lanza en plancha y agarra uno de mis tobillos.


    —¡Te tengo! —exclama riendo feliz. Me giro, sosteniéndolo en el pecho y se sienta en mi estómago con un par de botes como propina. Contraigo un poco el gesto, me mira la cicatriz del muslo y la recorre con un dedito cariñoso—. Papi, ¿te dolió mucho?


    —Un poco, pero ahora no —dijo sonriendo, lo sacudo divertido. Me molesta, pero jamás va a saberlo—. Has vuelto a ganar, eres el mejor. —Con algo de esfuerzo, debe rondar los veinticinco kilos, lo aúpo a pulso con los brazos y me revuelco con él en plan bestia, le priva. Se nos unen los perros y en pocos minutos tenemos liada una buena batalla, Alioth se cansa rápido, pero a Mad le gusta demasiado el juego—. Duncan, no le tires tan fuerte de las orejas.


    —Pero él me muerde.


    —Es un perro…


    —¿Y qué? Estamos de broma.


    —Tienes que intentar ser más suave, campeón. —Sostengo a Mad, y me siento con las piernas abiertas. Duncan me imita, le acaricia despacio la cabeza y los tres nos relajamos; no es posible ese ritmo más de diez minutos—. ¿Ves? ¿A que también te gusta?


    —Sí. ¿Hoy viene Conn?


    —No creo —respondo, estirando las piernas—. Mañana irá al partido. —Como me emociona el cariño que siente por Connor, recíproco pese a la diferencia de edad, me concentro en su cara para preguntarle una tontería—. ¿Tienes ganas de verlo?


    —Sí.


    —Pero mami me ha dicho que lo viste hace dos días.


    —Quiero verlo otra vez.


    —Entonces, tendrás que esperar a mañana.


    Cate sale con Erin, Alioth las escolta hasta nosotros.


    —Hola —dice Cate, colocando a Erin delante de Duncan, que no se inmuta; algo raro—, ¿de qué habláis?


    —De cosas de chicos, ¿verdad, campeón? —reparto cosquillas entre los dos y las carcajadas de Erin contagian a Duncan, también a mi mujer; una envidiosa. Con un guiño la invito a ocupar otra parte de mi cuerpo, un poco activa cuando está cerca. No me dejo llevar por el deseo, sino por la felicidad de tenerlos a los tres encima, riendo alegres; aunque meto las manos debajo de unas nalgas suaves y las acaricio presionando con firmeza—. Vais a acabar conmigo.


    —No sé qué decirte —comenta Cate, frotándose a conciencia—. Voy a llevar a Erin dentro.


    La mirada que me dedica, la última caricia a mi pene y la velocidad quitando de en medio a la niña no ofrecen duda.


    —Duncan, es la hora de las clases —digo casual. Le encanta enseñarles órdenes a los perros, en eso ha salido a mi abuelo, y nos viene de lujo para cumplir nuestros planes. Son unos minutos insignificantes para él, que a mami y a mí nos vienen muy bien—. ¿Cuál te toca hoy?


    —Que devuelva los palos.


    —Vale —admito sonriendo. No voy a molestarme en darle ninguna instrucción para que Mad suelte el palo, es como una orca con una foca recién cazada con ahínco—. No le metas la mano en la boca.


    A los pocos minutos entro en nuestro dormitorio, Erin está en la cuna medio adormilada; con el estómago lleno no hay niña, le pasa como a Peter. Abro la puerta del baño y empiezo a segregar saliva contemplando el cuerpo desnudo de Cate. No sé qué hace, pero cada día está mejor, todavía no ha cumplido los treinta y nueve y aparenta algunos menos. Sigue con los pechos redondeados para ponerme como una moto; con las piernas de un saludable color aceituna, bien torneadas; su silueta cuidada donde descubro algunas curvas nuevas que mantengo en secreto, son solo mías y me encantan, aumentan su belleza y no quiero que haga nada para que desaparezcan. Me gusta la serenidad de envejecer, no mentalmente, en ese aspecto me mantengo joven, me refiero a disfrutar viendo las marcas alrededor de mis ojos o las canas que ya no me dan tregua y a compartir la vida con los míos asumiendo dignamente el paso del tiempo, como hace la bella mujer que tengo frente a mí esperando que la ame.


    —¿En qué piensas? —pregunta, escudriñando en mis ojos.


    —En cuánto te quiero —respondo, acercándome. Acaricio despacio uno de sus pechos, inclino la cabeza y la beso en la boca sin prisas pero recorro su interior con mi lengua ávida por un sabor apasionante mientras voy pegándola a mi cuerpo, escuchando los suspiros que nos provocamos—. Desnúdame.


    Más besos, caricias y nuestras manos. Empezar es continuar hasta llegar al éxtasis. Tenerla sujeta a mis brazos, sintiendo el poder de un deseo arrollador, no tiene palabras. Con ella me quedo en blanco y solo puedo empujar para fundir nuestros cuerpos en uno, para estallar dentro de la única persona que he amado, amo y amaré el resto de mi vida con locura: mi esposa, la bella americana que me robó el corazón siendo joven y hoy es la dueña indiscutible de mi alma.
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    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Viernes, 12/9/2014


    


    


    Pasada una semana de la elección no he tenido ni un momento libre. En un rato debemos trasladarnos a Edimburgo para el primer acto público que ofrezco a las Autoridades, estaremos fuera hasta el martes por la tarde. Cate ha echado mano de Fiona, la chica que nos ayuda con las tareas domésticas desde…, para qué recordarlo; no quiero, la necesité entonces, y Grace, su tía, siguiendo las órdenes de mi abuelo, con quien trabajó durante más de treinta años, me la envió para organizar la casa de la colina. Ahora Fiona va a encargarse de cuidar a los niños, pero debido a la mansedumbre de su carácter no tenemos la confianza en un rango tranquilizador. Cate cree que me engaña, sin embargo percibo su preocupación. Nuestros hijos son adorables para nosotros, en dosis bajas, y sabemos que Fiona no se ha quejado por hacernos un favor puntual; aunque al llegar no ha podido disimular el miedo en sus ojos azules cuando observaban alarmados el juego de Duncan con los perros.


    —¿A qué hora te dijo Pet que vendrían?


    —Ya —respondo, mirando el reloj—. ¿Lo has guardado todo?


    —Sí. —Cate sale vestida del baño con unos vaqueros y una camisa celeste, con su neceser en la mano—. Ten cuidado con el vestido de noche.


    —Voy a ir llevando las maletas abajo.


    Unos minutos después, Peter toca el claxon y aceleramos la despedida de los niños. Tanto Duncan como Erin están acostumbrados a Fiona, así que por mi parte no tengo dudas de que estarán bien atendidos. Otra cosa es Cate, que no termina de arrancar.


    —Vamos —digo, cogiendo su mano—. Deja de preocuparte.


    —Hasta luego, Fiona. Llevaré el móvil encima todos los días, por favor, llámame para cualquier cosa a cualquier hora.


    —Me lo has dicho diez veces —comenta resignada. Tiene treinta, regordeta, cabello castaño casi rubio, y es tan noble como su tía—. Vete tranquila.


    —Hasta luego, Fiona —digo sonriendo—. Duncan, si te portas bien, Mary vendrá luego con Conn.


    Con una carita pícara resplandeciente, Duncan nos dice adiós moviendo rápido la mano, optimista viéndose a sus anchas con Connor. Por suerte, Mary está hecha una mujercita y ya se maneja de forma independiente. Al quedarse estos días en casa de los padres de Amy, que viven a menos de una milla, seguro que pasa un rato con su hermano para aliviar a Fiona.


    


    Me ha tocado ir de copiloto en el Range Rover Evoque negro que Peter compró hace tres meses, llevamos dos horas de trayecto y nuestras mujeres no han callado desde que se sentaron. Ni Peter, enfadado porque Cate no se corta un pelo defendiendo la postura de Amy, ni yo prestamos atención. Escojo distraerme con las montañas, a esta velocidad puedo medirlas sin equivocarme, distingo una variedad de marrones desde los más rojizos hasta unos cobres dorados, cada sendero escabroso o los ríos que las recorren serpenteando hasta formar una cascada para caer en los lagos con violencia; esta naturaleza es tan salvaje como majestuosa y nunca dejará de atraparme.


    En ningún momento he opinado, tampoco he comentado nada del proyecto de renovación que Amy pretende le haga a espaldas de Peter; no pienso entrar en ese juego, de McPheal Marine no va a salir ni un solo plano para el restaurante sin la autorización de Peter. En cuanto tenga oportunidad aclararé el tema con ella. Mientras, que disfrute soñando; de ilusión también se vive.


    Después de comer en una pizzería cercana al piso donde vamos cuando no tenemos ganas de experimentar, a eso de las cinco, cada uno se dedica a sus cosas. En nuestro dormitorio, mientras Cate llama a Fiona aprovecho el tiempo echándole un último vistazo al discurso que pronunciaré mañana. Me ha llevado horas estar medio satisfecho, pero finalmente creo que toco todos los puntos que interesan sin profundizar en ninguno, hasta que recuerdo un matiz importante que quiero aclarar desde el principio para no crear malos entendidos y me pongo a redactarlo.


    


    La temperatura agradable del día siguiente, con un sol radiante, nos animó a pasear por el casco antiguo. Las calles adoquinadas estaban concurridas de turistas, unos artistas callejeros ofrecían un espectáculo circense congregando un corrillo de público entusiasta alrededor tan dispar como las irresistibles ofertas de artículos típicos escoceses que abarrotaban las tiendas. Todo sugería alegría, menos la actitud de Peter y Amy en el pub con solera donde casi nos amargan unas cervezas excelentes. Sin intervenir en el partido de tenis que se traían entre manos, he pasado el rato hablando con mi mujer de nuestras cosas. Y con la misma indiferencia, hemos comido en otro italiano antes de regresar al piso.


    En cuanto sale Cate del baño, levanto la mirada del portátil y recorro despacio su cuerpo envuelto en una toalla, distraído durante unos segundos imaginándola desnuda. Se acerca a la cama, se sienta a mi lado y gira el portátil para ojear el discurso.


    —¿No lo tenías listo?


    —Sí, pero quería releerlo. Ayer añadí una cosa. —Cierro la pantalla, aparto el ordenador y la cojo de la cintura. Me gusta ser cariñoso y siempre necesito sentir su calor. Le beso el cuello y meto la mano bajo la toalla, sonriendo—. Estás muy sexy.


    —Te veo con ganas de fiesta —murmura, me besa la barba y se aparta—. Acabo de arreglarme el pelo —dice al levantarse—. Anda, ponte guapo para encandilar a tu público.


    —No lo dudes —digo al pasar por delante, me paro y comento con suficiencia—. Estás en deuda conmigo, luego me lo cobraré.


    —Estaré esperando, señor Presidente.


    La mirada seductora de Cate, un mohín burlón y un desnudo adrede, para que sepa qué me espera, me ponen firme de inmediato. Con el agua fría de la ducha controlo la excitación; aunque no me vendría mal un desahogo por los nervios de última hora. Bato otra de mis marcas; es lo bueno de ir a tiro fijo. Me coloco una toalla blanca alrededor de las caderas y preparo la brocha y la maquinilla para afeitarme, cuando entra Cate con un vestido marfil que contrasta y deslumbra con su piel morena. Es largo, vaporoso, tiene la cintura entallada, la falda llena de movimiento y una abertura sensual en el pecho.


    —Estás maravillosa.


    —Gracias, cariño —dice sonriendo—. Vamos con el tiempo justo, no tardes.


    —Diez minutos. —Embriagado por el intenso aroma a flores de su perfume, la sujeto por las caderas. Sintiendo la suavidad de la tela, inclino la cabeza hacia abajo y la beso en los labios; me da igual mancharme de carmín rojo, más bien incita algunas ideas sucias—. Lo siento, sabes que no puedo evitarlo.


    —Ni quiero que lo evites nunca.


    —No lo haré —murmuro antes de besarla como necesito, devorando todos los rincones de su boca. No tengo hartura, es mi vicio; aunque me sujeta la cara y tengo que detenerme—. ¿Qué?


    —Te estás lanzado y nos conocemos.


    —¿Algo rapidito?


    Intento mantener la seriedad, pero a duras penas disimulo una sonrisa.


    —No —responde, saliendo—. Ya tengo una deuda contraída, deja que luzca el vestido sin arrugas, por favor.


    Cuando tiene razón se la doy; es la sensata de los dos, yo me dejo arrastrar por mis impulsos. Nada remilgado, preparo la brocha con el primer jabón que encuentro a mano y empiezo a quitarme la barba de cuatro días, divagando sobre cómo cuidarme mejor a partir de ahora para no volver a escondidas al médico por el dolor impertinente de la pierna cuando la fuerzo, ni tampoco me interesa tentar al alcohol con las copas posteriores en las comidas laborales durante los dos días a la semana que pasaré aquí solo. Sé que debería hacer deporte como Peter, pero desde el accidente salir a correr no me motiva. Prefiero pasar mi poco tiempo libre con los niños y Cate sin tentar los músculos; algo difícil, aunque para evadirme es mucho más sano. Si no tenemos nada que hacer algunos sábados nos vamos a Dunvegan. Allí me entretengo con Duncan haciendo reparaciones en el barco, enseñándole a dibujar, saliendo con los perros a pasear por el bosque o charlando en el porche con Cate cuando los niños se duermen; realmente son los momentos que más disfruto. Veremos si seré capaz de mantener el nuevo ritmo; me agobia pensar en los problemas que surgirán en los próximos cuatro años de mandato. Por una parte, me apetece disfrutar de mis hijos y no me gustaría que afectara a nuestra familia. Y por otra, contribuir para que Escocia crezca es un desafío estimulante que puedo compaginar con el astillero gracias al trabajo que he descargado en Peter, Matt y varios técnicos muy competentes para seguir con el mismo nivel de productividad. Con varias pasadas de la maquinilla recobro un aspecto más presentable, que agradezco por evitar únicamente el picor, por lo demás es más cómodo para mí y a Cate le gusta; razones de sobra para dilatar las sesiones de belleza.


    Salgo del baño desnudo, busco el traje gris oscuro y empiezo a vestirme deprisa. Me pongo una camisa blanca, los gemelos con el escudo de mi apellido que me regaló Cate en nuestro aniversario, una corbata marrón clara con cuadritos, y un pañuelo a juego en el bolsillo delantero de la chaqueta. En cuanto termino voy al salón. Igual que el resto de la casa, es muy amplio, tiene el suelo de madera, las paredes en un tono neutro y el mobiliario moderno con algunos toques antiguos, como las lámparas de cobre que cuelgan sobre la mesa, un aparador comprado en el anticuario de Londres donde de vez en cuando encontramos objetos interesantes o el sillón orejero con reposapiés, un empeño de mi mujer bastante incómodo. Al verme, Cate sonríe apretando los labios rojos y me da un repaso de arriba abajo aprendido de mí.


    —Impone, señor Presidente —dice, ajustándome la corbata. Me roza los labios con sutileza y, como siempre, anclo las manos a sus caderas—. Me encanta el poder.


    Demostrarle a Cate delante de Peter y Amy cuánto me encanta el susurro de su voz no es una buena idea.


    —Me alegro, a mí me gustas más tú.


    —Y a mí ser puntual —dice Peter irónico. No concibe la mala educación, y ser impuntual es un pecado de los gordos. No sé cómo lo ha hecho, pero está listo desde hace una hora. Viste un traje oscuro, con la chaqueta sin aberturas laterales, mostrando una buena planta. Amy también consigue impresionarme con un vestido negro ajustado, la melena rubia cortada por el cuello peinada hacia atrás, y un ligero maquillaje que resalta sus elegantes rasgos—. Eres un impresentable —farfulla Peter antes de coger la mano de Amy—, vas a llegar tarde siendo el anfitrión.


    —Procura relajarte —comento paciente, le ofrezco a Cate el brazo con un guiño y abro la puerta—. ¿Vamos, gràdh?


    


    Parados en un semáforo para cruzar a la calle del hotel, percibo curiosidad en casi todas las transeúntes al observar a Cate y a Amy. Luego desvían los ojos hacia nosotros y nos recorren de arriba abajo; creo que vamos equilibrados; aunque tampoco presto mucha atención escuchando divertido los planes de Peter para el próximo fin de semana. Desde que terminó el Nirvana I de vez en cuando quedamos para navegar. No sabe cómo camelarse a Cate, tirando de toda la artillería con promesas de relax que tengo claro no la convencen; va a ponérselo difícil.


    —He hablado con Jack y se ha apuntado —comenta Peter, creyendo que al tocar a una de las debilidades de mi mujer tendrá algo de suerte. Si Jack está en el pueblo y de buen humor se acopla con él, pero si anda con la moral baja por algún nuevo descalabro amoroso me elije a mí. No puedo reprochárselo porque lo aprecio y admiro, tanto en el plano profesional como en el personal, es nuestro abogado en el astillero y uno de mis mejores amigos desde aquella noche inolvidable en el Hispania cuando nos conocimos hace cuatro años. Jack Reims fue clave para que Cate regresara a Londres, propició un reencuentro soñado hasta el desaliento y me ayudó a persuadirla. Soy un hombre agradecido, nunca saldaré la deuda que tengo con él, y siempre podrá contar conmigo para lo que necesite. Mientras voy pensando, advierto la mirada terca de Peter, un as persistente cuando quiere algo—. Las chicas también vienen.


    —Como siempre, Pet, menuda novedad —dice Cate indiferente. Joan y Syd no suelen fallar, acompañadas por Judith; la niña más popular de Portree por un cabello afro tan denso y rizado como entretenido para sus madres. Tiene una naturaleza inquieta, un año más que Duncan y una habilidad innata para agotarlo. Últimamente apenas hemos coincidido unos minutos, al entrar o salir del astillero, en la puerta de STG, donde las dos trabajan. Han estado atareadas con la reforma de la casa que Joan heredó de su familia, Syd realizó el proyecto y se ha encargado de la dirección de obra. Ahora pretenden organizar dentro de unos días el estreno oficial con una barbacoa para desquitarnos. Cate parece dudar—. ¿Dónde fondearíamos?


    —Podemos hacer noche en Soay —responde Peter, a sabiendas de que Cate es una incondicional de Harris—, y alguna excursión hasta Sgùrr Dearg.


    —Olvida que subamos ninguna montaña —dice Cate implacable—. Conmigo no cuentes.


    —Con los niños es imposible —comento sacudiendo la cabeza. En las salidas costeamos por las islas, procurando descubrir sitios imposibles y nuevas rutas de senderismo—. Es una paliza.


    —Duncan con Judith y Connor no creo que dé problemas. —Peter busca mi apoyo con los ojos—. Y a Erin nos la turnamos.


    —¿Cómo a las tripulaciones? —preguntó cínico. Cuando nos da por probar la velocidad, las intercambiamos; aunque Peter no termina de asimilar que soy mejor patrón que él, tripule con Connor, Jack o me deje a todas las mujeres; ninguna tiene motivación o empeño suficiente. Lleva así desde que construimos juntos el Black One y no parece predispuesto a cambiar, si no lo hace a base de perder, a estas alturas tiene un coraje digno de admiración—. A ver cuándo asumes la realidad.


    —Jamás —dice rotundo—. Moriré en el intento.


    —No hace falta que lo jures. —Amy suena irónica—. Te conocemos.


    —Me alegro —replica Peter—, y también sabéis que el CC pesa menos y es más aerodinámico —explica con un mohín. Al velero lo llamamos así para abreviar. Fue más fácil explicarle a Duncan que son nuestras iniciales a cómo mami razonó su ocurrencia, o cómo años después se lo puse sin la esperanza de que algún día lo conociera. De todos modos hubo que aclararle que el CCCreep no era raro, sino diferente y único. No entendía las espirales del casco, en su mente inquieta eran bolas de fuego escupidas por dragones encantados; es bastante creativo, ha salido a mí. Pensando en Duncan, sonrío, pero viendo la concentración de los ojos grisáceos de Peter en los míos, intuyo está malinterpretándola—. El día que te gane será uno de los más felices de mi vida.


    —Puedes perder el tiempo como gustes, no seré yo quien limite tus sueños.


    —Pet, ¿y por qué no Stornoway? —pregunta Cate, fiel a sí misma—. Es más cómodo. Queda con Cam otro día y os lleváis a los niños.


    —Después seguimos —digo en un murmullo—. Pet, Amy, estáis en nuestra mesa. —Presiono un poco más fuerte la mano de Cate. Acabamos de llegar al hotel y ya veo a varios miembros de la Federación hablando en el vestíbulo—. Tengo que saludar.


    —Suerte con el discurso —dice Amy animosa.


    —¿Estás nervioso? —pregunta Cate cuando nos quedamos solos.


    —Algo —respondo tratando de sonreír—, pero estoy bien, no te preocupes, controlo.


    Cate eleva las cejas.


    —Miedo me das.


    —No te separes de mi lado.


    —No voy a hacerlo —replica sonriendo—. Ya sabes qué me gusta.


    —¿Mi poder?


    —Siempre, cariño —habla, clavándome esa mirada penetrante que es capaz de saber exactamente cómo estoy—. Eres un empresario exitoso, un arquitecto impresionante y además eres honesto, amas tu tierra y te han elegido porque ven lo mismo que yo: el futuro de Escocia. Conseguirás todo lo que te propongas porque tienes unos valores que son esenciales para representar a tanta y tan variadas personas. —Cate hace una pausa, me besa suavemente en la mejilla—. Estoy muy orgullosa de ti.


    Si ella supiera lo feliz que me siento con sus halagos creería que estoy loco; aunque quizás esté a un paso. A nadie se le ocurre meterse en este embolado viviendo fuera de la ciudad, con una empresa donde me implico sin horarios y dos niños pequeños que dependen de nosotros. Por algo era la única candidatura aparte de la de Gross, es más fácil protestar siguiendo cómodo en casa.


    En un rato no me canso de presentar a Cate. Está siendo encantadora, incluso cuando obvia hablar de STG, consciente de que al ser norteamericana genera suspicacia en las mentes malpensadas de una minoría. La misma que, por supuesto, está alrededor nuestra sin perder detalle a cualquier gesto o palabra, buscando un error. Ignoran que jamás podrá haberlos porque siempre hemos sido independientes, cumplimos con escrúpulo la legalidad y no tenemos nada que ocultar.


    En cuanto John McGuire, en calidad de portavoz, me presenta, el salón entero aplaude. Busco en el bolsillo interior de la chaqueta del traje, saco varios folios doblados y las gafas para ver de cerca; son un regalo de Cate, con la montura de pasta negra, y mi último recordatorio de que los años pasan. Espero unos segundos delante del estrado, sonrío agradeciendo el afecto y empiezo a hablar con aplomo:


    —Señoras y señores, es un placer para mí estar hoy aquí con todos ustedes en el primer acto al que asisto como Presidente de la Federación de Comercio e Industria de Escocia. Nuestro objetivo es la modernización a través del fomento de la cultura empresarial, así como ampliar su nivel de efectividad. Planteamos una reforma organizativa para incrementar la democratización y la profesionalización de la Federación, para defender los intereses generales, el espíritu de la iniciativa y favorecer el desarrollo de las empresas en competitividad. Tenemos el compromiso de potenciar y diversificar la actividad en la promoción del comercio exterior y de colaborar activamente simplificando el proceso administrativo en la creación de empresas, ampliando progresivamente la red de atención en todo el país, y de incentivar la Formación Empresarial. —Hago una pausa breve—. A este respecto, he de comentarles que las empresas escocesas dadas de alta en especialización tecnológica, fundamentalmente en el área de Ingeniería de Software, con el fin de conseguir mejorar la calidad y productividad de la industria, tienen una subvención por la competitividad de su negocio en el mercado. Pero reitero, solo empresas de ciudadanos escoceses —digo serio. Hace dos días me llegó la confirmación del Gobierno para las subvenciones, tras meses dándole largas a Gross, que ni siquiera se había tomado la molestia de interesarse por un tema prometido en sus dos últimos mandatos. No me gustan los rumores y no venderé humo para mantener el puesto. Miro a algunas personas, sin reconocerlas gracias al foco con una luz cegadora que tengo enfrente deslumbrándome, y afino el oído para no escuchar nada, comprendiendo que tengo la atención absoluta de todo el mundo—. Pretendemos destacar el desarrollo de nuestras empresas a través de la investigación y la innovación. En estos momentos de especial dificultad, nos hemos marcado como otro de nuestros objetivos básicos ayudar en la búsqueda de nuevos mercados. Realizaremos acciones de promoción internacional en sesenta países, encuentros bilaterales, e iniciaremos a las empresas escocesas en su salida al exterior. Debemos incrementar la actividad portuaria, pero no solo para que se beneficien siempre los mismos —comento tajante, la gran mayoría sabe que hablo de Gross—. Y promover un mayor desarrollo turístico, más conexiones nacionales e internacionales con aeropuertos de todo el mundo. Es necesario creernos que podemos convertir Escocia en un foco atractivo para futuras inversiones y todos tenemos la obligación de ayudar para recuperar la confianza perdida. Sabemos que nuestro país y sus ciudadanos han pasado por situaciones iguales o más complicadas y que entre todos se ha logrado salir adelante con más fuerza e ilusión. Vivimos un tiempo de desencanto social en todos los ámbitos y es cuando tenemos que dar soluciones —hablo con la voz firme, clara, seguro por minutos. Me encuentro cómodo porque no actúo, es mi verdad y me crezco ante ella—. Apostamos por las empresas escocesas y no vamos a permanecer con los brazos cruzados esperando que nos solucionen nuestros problemas porque con perseverancia conseguiremos nuestros objetivos.—Me detengo durante unos segundos, de reflexión, es importante calar en las conciencias—. La superación comienza por nosotros mismos, también debemos sufrir una transformación para lograr la Escocia del futuro que todos queremos: un país moderno que nos enorgullezca. —Desvío la vista hacia Peter y acabo sonriendo a Cate—. Somos la nación más combativa del mundo, es nuestro momento y vamos a conseguirlo. Tienen mi compromiso para trabajar y alcanzar ese objetivo. Muchas gracias por su confianza. Disfruten de la cena.


    Tras otro aplauso, recibo varias palmadas en el hombro, apretones de manos, y demasiado aliento que ahora mismo no necesito. Intento corresponder, repito varias veces con algunos hasta que se acerca Cate con Peter y Amy. Me disculpo de manera amable, mucho más efusivo de lo que realmente soy con extraños, y cojo de la mano a Cate para alejarnos buscando algo de intimidad.


    —Eres el mejor —dice Cate cuando nos detenemos detrás de una columna, me rodea el cuello con los brazos y me besa en los labios—. Te amo.


    —Gracias, cariño. —Apoyo la mano contra la superficie lisa del mármol, por encima de su cabeza, e inclino el cuerpo hacia delante dejando unos centímetros prudentes—. ¿Te ha gustado?


    —Sí —afirma risueña. Unimos nuestros labios en otro beso lento pero fugaz delante de muchas miradas curiosas—. Estoy segura de que vas a cumplir en todo.


    —Intentaré hacerlo bien.


    —Esa es tu especialidad, mo gràdh.


    El brillo salvaje en los ojos de Cate, una sonrisa seductora y las palabras llenas de matices sexuales son una inspiración, el aliciente perfecto para un adicto a ella como yo. Antes de volver al centro del salón, Peter se acerca andando decidido, tirando de la mano de Amy.


    —Ha estado muy bien —dice entusiasta—, le has dado a Gross donde le duele.


    Con una consideración infinita, opuesta al golpe que acabo de recibir en el hombro, Amy me besa en la mejilla.


    —Es bueno que vaya captando que a partir de ahora todo va a hacerse según las normas, no por amiguismo —comento mirando a Peter—. El chollo de las grúas y los remolcadores será para quien gane el concurso, igual que las subvenciones; se darán a los que cumplan los requisitos; por eso he dejado claro el tema.


    —Lo hemos notado —dice Cate, cogiendo mi brazo—. En cuanto os pongáis a funcionar se darán cuenta de que nunca hablas si no estás seguro de que puedes conseguir lo que te propones, es cuestión de tiempo.


    En un rato cenamos en la mesa principal. Estamos rodeados de camareros, en un espacio parecido a un palacio victoriano con unos frescos en los techos, que me apasiona tanto como el menú; nada. A Cate no parece disgustarle mientras habla con Michael Forsythe, un empresario de Aberdeen con negocios hoteleros por toda Gran Bretaña. He oído que se ha divorciado recientemente. Tiene unos cuarenta años, las facciones marcadas, ojos azules, y la buena disposición de colaborar con nosotros. Parece también interesado en Cate; no me preocupa, pero ando alerta.


    Una hora después, charlo en un corrillo tras realizar un brindis y observo bailar a Cate en el escenario que hay al fondo. No ha parado desde que una pequeña orquesta empezó a tocar música suave. No he querido mirar antes porque me conozco, pero mis ojos la buscan y me arde la sangre cada vez que la encuentran. Estoy harto de verla con Michael, John y hasta con Peter. Apuro la copa de champán, la dejo en una mesa y voy a reivindicar lo mío; tengo ganas de saldar cuentas y alejarme de estas conversaciones monótonas que me superan; prefiero los hechos.


    —Michael, ¿me permites a mi mujer?


    —Desde luego, Cam —responde amigable. Michael sostiene la mano de Cate y la besa—. Ya nos veremos, ha sido un placer conocerte.


    —Igualmente —dice Cate con una sonrisa sincera—. Tendré en cuenta tus recomendaciones.


    Entrelazo los dedos con los suyos y la guío hacia una zona menos concurrida.


    —Creía que íbamos a bailar.


    —¿No prefieres la terraza? —pregunto al salir del salón, le rodeo la cintura con el brazo y me inclino en su oído—. Me han dicho que las vistas son espectaculares.


    —¿Sí? —Cate insinúa una sonrisa, una letal para mí—. ¿Vas a empezar ya a abusar del poder?


    —No es buena idea aquí —digo, tras mover la cabeza para saludar a algunas personas mientras esperamos el ascensor—. Solo quiero estar tranquilo unos minutos contigo.


    En cuanto entramos en el ascensor y se cierran las puertas, Cate me mira a los ojos; le gustan, igual que a mí los de ella, me lo ha dicho algunas veces, pero ahora no está admirándolos, sino buscando. Me acaricia la cara, me besa los labios y se aparta, no me deja meterle la lengua.


    —¿Qué te preocupa?


    —Nada y todo —murmuro, acariciándole el cuello con la boca. Es elegante, esbelto, con un tacto suave que incita a la delicadeza. Llegamos a la última planta, donde el restaurante ya está cerrado, y salimos de la mano a la terraza. Abrazo a Cate por detrás, contemplando las vistas del castillo iluminado, enredados en la paz que tengo si la toco. Es un instinto, posesivo o dominante, pero cuando uno vive torturado por la estupidez y de repente se abre un cielo que te llena de felicidad y hace posible que el rumbo de tu vida cambie por completo, cuando eso ocurre porque perdonas, olvidas y rectificas, porque la única mujer que has amado ha vuelto, porque sabes que sin ella volverás al infierno, no quieres por nada que eso cambie. En el fondo creo que es el temor a perderla lo que me hace dudar de la decisión que he tomado. En este lugar, otro de nuestros especiales, donde hicimos el amor sin importarnos que fuésemos descubiertos, beso su cuello, deslizando las manos por sus muslos—. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste el día que lo hicimos aquí?


    Cate se gira, pasa las manos por detrás de mi cabeza y baja despacio la mirada hacia la prueba abultada que me presiona la bragueta.


    —¿Lo solucionamos o esperamos?


    Me río contento, tenemos bien la memoria, somos selectivos.


    —Esperamos a estar en casa, no sería bueno para mi imagen.


    —Sería divertido —dice sonriendo seductora. Como empiece, me pierdo, y varias personas saben que estamos aquí. Recorre con manos tranquilas las solapas de mi chaqueta, intuyo a dónde va y me muevo incómodo—. ¿No te animas? ¿Te he visto observándome mientras bailaba? —Sin andarse con rodeos, mete la mano bajo la cintura de mi pantalón y acaricia la erección que unos segundos antes tenía controlada—. ¿No has estado ni un poquito celoso?


    —No.


    —¿Seguro? —Cate me besa los labios, sigue moviendo la mano—. A mí no me ha gustado ver a las mujeres de tus amigos revoloteando a tu alrededor.


    —No son mis amigos y no me he dado cuenta de nada —comento, inclinando la cabeza, tocando el contorno de un pecho. Ya no me apetece hablar, muevo las caderas excitado. Me está poniendo a cien, sabiendo que vamos a tener que hacerlo. Me mira sonriendo, me besa en la boca y me seduce con una lengua ávida, confiada en el poder que siempre me vence—. Haces conmigo lo que quieres.


    Cate alza la vista, y veo el brillo de la lujuria arrastrándome con ella.


    —Vamos detrás, al rincón.


    —No es buena idea, gràdh.


    —¿En serio prefieres esperar? —pregunta, entornando los ojos. Bufo y me muerdo el labio. No, no prefiero esperar. Cate sonríe triunfante. Coge mi mano y se encamina al rincón más oscuro, justo en el lado opuesto al de la puerta. Me empuja el pecho hacia atrás, hasta pegarme a la pared, me besa en los labios y empieza a bajarme el pantalón. Cuando se da por satisfecha, me acaricia la cara con una mano y con la otra recorre mi pene, por si no estaba ya como una piedra—. No hagas mucho ruido.


    Capto su intención en cuanto se levanta el vestido y se arrodilla delante de mí. Me deja sin palabras, solo articulo gruñidos o gemidos. La humedad de su boca envolviéndome más profundo, más constante, el perfil de un rostro exquisito lamiendo solo para complacerme y la comunión que siento con ella me guían a perder otra vez la razón y a quedarme en blanco olvidando mis inquietudes mientras llego al cielo, estallo y me relajo.


    Resollando, cierro los ojos y apoyo la cabeza en el muro. Cate se levanta, me coloca bien los pantalones y nos abrazamos con fuerza durante unos minutos hasta que siento la necesidad de compartir mis dudas:


    —Me da respeto esta etapa. No quiero que cambie nada, pero algunas cosas son inevitables, y me pesa separarme de vosotros. No voy a llevarlo bien.


    —Estás poniéndote el parche antes de tener la herida. Confía en ti —dice antes de besarme suavemente los labios—. Yo lo hago.


    —Gracias —digo sonriendo—. ¿Me concedes un baile, Catherine?


    —¿Aquí?


    —¿No te gustan las vistas?


    La sonrisa que dibuja en su cara es el motor de mi vida. La estrecho entre los brazos, con la música del ruido del tráfico; no necesito nada para inspirarme y moverme con naturalidad. Si pudiera volver el tiempo atrás lo habría hecho de otro modo, aunque vivir el presente está compensándome la soledad de aquellos años. Aspiro el olor de su cabello, una mezcla fresca con toques orientales, y cierro los ojos, pensando en los días que se me avecinan en octubre cuando me quede solo para que viaje a Nueva York representando a STG Scotland en varios actos importantes; serán mi prueba de fuego como padre. Intento no darle muchas vueltas para no agobiarme y aumentar las escasas ganas de Cate por ir, pero no puedo evitarlo.


    —¿Anna y Julian siguen en Japón?


    —Sí, vuelven a finales de octubre. Han firmado ya el acuerdo con Nakai y dentro de unas semanas compraremos la filial de Harada en Tokio. Los japoneses son minuciosos para admitir inversiones extranjeras, pero saben que les beneficia nuestra colaboración. Si se cumplen los planes que tenemos y empezamos a producir el software nuevo desde la planta de Tokio, podemos abarcar el Pacífico y hay varios puertos que tienen el mayor tráfico marítimo del mundo. Ten en cuenta que solo Singapur mueve casi la mitad de los barcos que cruzan hasta el Atlántico. Sería el negocio del siglo.


    —Las expectativas son muy interesantes —digo sonriendo. Es cierto, pienso que es la oportunidad de STG para consolidarse en su sector. Y para los nuevos proyectos de expansión comercial que queremos desarrollar en la Federación puede sernos de utilidad las experiencias de los emprendedores que funcionan por libre como ellos—. Quizás sería interesante organizar algunos encuentros donde las empresas que ya han dado el salto a mercados internacionales cuenten sus experiencias a los que van a intentarlo por primera vez.


    —Es una manera de quitarles el miedo, pero no cuentes con nosotros. —Cate me acaricia la nuca, frunzo el ceño, y continúa—. No vamos a tener ningún contacto con la Federación, ya lo habíamos hablado, es lo mejor; hay otras empresas que pueden hacerlo y evitamos polémicas innecesarias para el astillero y para STG.


    —Tienes razón —admito, besándola en la frente—. Deberíamos regresar.


    Un poco después, estamos en el salón y en todo momento la siento a mi lado, sujeta a mi brazo; me da el empujón que necesito si ve que no sigo las conversaciones, aporta opiniones interesantes, y juntos pasamos la velada hasta ser los últimos en salir del hotel.
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    Tras asistir a varias reuniones con directivos de empresas portuarias dedicadas al tráfico de mercancías, pasajeros, actividad pesquera o, las que más me preocupaban, las que conectan a los países con sus plataformas en el mar del Norte, salgo bastante contento por el recibimiento, apoyan la visión de futuro que tenemos. Aun así, pienso hablar con Jack por un comentario que han soltado con intención y necesito confirmar. Según varios empresarios de Aberdeen y Peterhead, Gross deriva parte del tráfico a Dover, a otra de sus empresas. La manera de acordar los contratos despierta recelo en el resto de navieros, ya que sospechan que ha usado el cargo de presidente en su beneficio. Antes de que se caldeen los ánimos, calientes de por sí con el monopolio del entramado de empresas que dirige Gross, prácticamente sus grúas y remolcadores realizan el 90% de los servicios, vamos a realizar una auditoría en las cuentas de la Federación. Es básico que el Organismo que represento esté libre de cualquier práctica ilícita, debemos partir teniendo claro qué se ha hecho durante los mandatos de Gross y si lo ha involucrado en sus negocios.


    Al terminar he conocido al equipo que trabajará conmigo. Es un grupo con buenas ideas y ganas de luchar por un bien común. Tengo una secretaria entrada en años, calculo rondando los sesenta, con una apariencia sobria, en un cuerpo con unas proporciones acordes a su edad, ni gorda ni delgada, ojos oscuros, el pelo corto con mechas castañas, y unas gafas con una montura de pasta marrón. Se llama Emily y me ha gustado, tiene nervio y parece que cuerda para rato; hará las delicias de mi mujer.


    En cuanto cojo el Jaguar, pongo la radio y me centro en el tráfico. Circular hasta mi casa es una odisea en hora punta por el montón de calles que hay en obras. Saco el móvil de la chaqueta y escribo un mensaje a Cate: «Estoy saliendo». El semáforo se pone en verde, pero no se mueve ningún vehículo. Me llega la respuesta y cojo el móvil para mirarla cuando se empieza a circular despacio. Acelero, leyendo: «Te esperamos». Con el despiste no veo que los coches han vuelto a detenerse y de golpe piso a fondo el freno.


    —Joder.


    Me ha faltado poco para darle a un BMW negro. Respiro aliviado, sin perder atención en el tráfico, soy consciente de que me he librado por los pelos porque el coche ha respondido como debe. No habría sido grave, pero cualquiera soporta a Cate. No tiene ninguna consideración, todavía duda de mi responsabilidad en el accidente que tuve hace cuatro años pese a que la señora del otro vehículo reconoció que se saltó el stop, siempre busca la vuelta para achacarlo a mi manera de conducir, cuando soy el tío con más reflejos del planeta. Aunque me burle de ella, comprendo su miedo incontrolable favorecido por mi historial con el exceso de velocidad y la trágica muerte de mis padres que ocasionó un conductor ebrio. Nunca hablo de ese tema, me dejó muy tocado siendo adolescente, pero desde el nacimiento de Duncan me acuerdo de detalles con ellos que tenía olvidados. Apenas me quedan imágenes difusas de sus rostros, sí fotos, pero no soy de sentarse a contemplar álbumes. Por eso pinté a Cate, para recordarla siempre. Con mis padres no tuve esa suerte, me faltaban algunos años para dominar el dibujo y al trasladarme a Skye, sin nada que formara parte de mi vida en Edimburgo, empecé de cero con mi abuelo y los dos nos tragamos el dolor a base de esforzarnos en tareas para evadirnos. Me volqué con los estudios, él en el astillero, viajamos juntos, compartimos vacaciones y, sobre todo, me amoldé a él y fue la gran referencia de mi vida aunque diluimos el recuerdo de su hijo, mi padre: Aidan McPheal. Cuando nació la niña y Cate insistió en llamarla como mi madre, me emocionó y es otra manera de tenerla presente. A los dos les habrían gustado nuestros hijos. Pensar en mis padres siempre me conduce a mi suegra, la ausente y desconocida. No sé qué pasó por su cabeza, pero mi mujer se sintió abandonada siendo una niña sin motivos. Por muy joven que la tuviera, por muy mal que las cosas estuvieran yéndole, como mínimo podía haberse preocupado de vez en cuando. Incluso no apareció en el funeral de su propia madre, agradeciendo con desprecio la dedicación de la anciana después de haberle criado a su hija. Respeto y apoyo la decisión de Cate, no queremos saber nada de ella, la misma indiferencia que ha tenido es la que le dedicamos; Teresa Shaw no existe para nosotros.


    En cuanto aparco en el garaje del piso, saco la chaqueta y el maletín del asiento del copiloto. Subo en el ascensor fijándome en la hora que marca el panel de los botones; las tres y diez. Desde el corredor escucho la voz de Peter, suena enfadado. Al abrir la puerta, se calla.


    —Hola —saludo cauto, observando el cabreo patente en mi amigo, dejo la chaqueta en el sofá y el maletín apoyado a los pies. La cara de Amy sugiere que he llegado en plena refriega—. ¿Y Cate?


    —Está en el baño —comenta Peter, tratando de relajarse—. Tenemos mesa a las tres y media en el Old.


    —No he podido salir antes, he pillado un follón gordo para acceder al centro. —Sonrío apretando los labios y desaparezco por el pasillo, oyéndolos murmurar. Entro en el dormitorio y encuentro a Cate vestida con unos vaqueros y una camiseta blanca, casi bota de la cama al verme—. ¿Qué haces?


    —Qué susto, cariño —exclama, llevándose la mano al pecho. Se agacha para recoger la tablet y, en cuanto la suelta en la cama, sonriendo, se acerca—. Esos dos están que muerden. Me he venido aquí hasta que llegaras, no los soporto cuando se ponen así.


    Inclino la cabeza hacia abajo y le beso los labios.


    —Se les escuchaba desde el pasillo. ¿Qué les pasa?


    —Su tema estrella. Siguen sin ponerse de acuerdo.


    —No entiendo por qué Pet es tan reacio, creo que es bueno que cada uno experimente por sí mismo.


    —Ni yo —dice Cate, acariciando mi pelo—. ¿Cómo te ha ido?


    —Bien —respondo ligero, beso su frente y me separo unos pasos—. ¿Quieres que me cambie?


    —Si estás cómodo, no.


    —Me visto en dos minutos. —Con práctica, me pongo los vaqueros azules, un jersey negro de pico y unos mocasines de ante marrón. Cate está delante del espejo pintándose los labios, pero desvía la vista cuando paso. Guardo la cartera en el bolsillo trasero del pantalón y la miro frunciendo el ceño—. ¿Te pasa algo?


    Esboza una sonrisa lenta, niega ligeramente con la cabeza y me indica con un dedo que me acerque. No aparta sus ojos de los míos, la veo y me veo contemplándola. Seductora, recorre mi pecho con las manos, ajena al calor que siento.


    —Estás muy guapo —dice al acariciar despacio mi rostro, clavando una intensidad oscura en todas mis células—. El negro destaca tus ojos.


    —¿Sabes qué destaca el blanco para mí? —pregunto, bajo la vista hacia su camiseta, marcando mis montañas favoritas. Amplío la sonrisa, me encanta este juego. La sujeto por las caderas, balanceándola un poco y de manera automática me mojo los labios con la lengua. Bingo—. Siempre caes.


    —Me dejo —murmura cerca de mi boca, a una distancia imposible de ignorar. Fundimos nuestros labios, apasionados por el deseo que no nos distingue. Acaricio con el pulgar sus pezones y aumento la profundidad de mis embates, si pudiera entraría de cabeza en esa boca, me tiene drogado—. Guau, cariño, qué ímpetu.


    —Lo necesitaba —susurro, pegando la frente a la suya, reacio a soltarla.


    —Cam, Cate —grita Peter desde el pasillo—. ¿Os queda mucho?


    —No —respondo rápido—. Vamos, cariño. Hoy es mejor no tentarlo.


    Cate entorna los ojos con resignación, me da la mano y salimos. En el vestíbulo encontramos a Peter esperando, nos observa sin disimular la tensión de su gesto mientras mantiene la puerta abierta. Al pasar por delante, mi mujer le sonríe y me suelta para seguir a Amy.


    —¿Estás bien, Pet? —pregunto, dándole una palmada en el hombro.


    —Sí —afirma entre sílaba y suspiro—. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido?


    —Bien. Luego hablamos.


    No es el momento de contarle nada de los contratos de Gross, tampoco de la investigación por nuestra cuenta que voy a pedirle a Jack. Tiene experiencia en grandes operaciones internacionales y es el hombre perfecto si hay un resquicio legal para destapar algún posible chanchullo. Necesito a Peter concentrado en el astillero aportando su creatividad, muy válida si está entregado y nula enfadado.


    


    En el paseo marítimo percibo la humedad al bajarme del coche. El día nuboso está acompañado por un viento suave que eleva el agua para ondularlo creando un movimiento rítmico como violentos coletazos cuando las olas chocan y rugen contra el espigón del puerto pesquero.


    —No te lo he dicho, Cam. —Amy habla después de sentarnos en una de las mesas del mirador—. Si quieres, deja a Duncan con nosotros cuando Cate esté fuera.


    —No te preocupes, lo tengo controlado. —Ignoro a Cate aposta, cada vez que menciono la palabrita me mira atentamente, no entiendo qué le ve negativo—. Lo llevaré a la guardería y trabajaré en casa con la niña.


    —Fiona dice que están portándose muy bien —comenta Cate con un brillo feliz en los ojos. Uno de los camareros nos trae la jarra habitual de vino blanco y Peter sirve las cuatro copas. Cate coge rápido la suya, bebe un sorbo y sonríe—: Es un alivio. Ya sabéis que no son para quedarse con nadie.


    —Duncan con nosotros no da problemas —dice Amy tras probar el vino—. Y Erin estoy casi segura de que pasa hambre.


    —Yo también lo creo —digo, recordando a mi gordita—. Me gustaría hablarlo otra vez con el pediatra. Puede que tenga algo en el estómago.


    —Sí —dice Peter moviendo la cabeza—, una solitaria.


    —No es broma. —Miro serio a Peter, que alza las cejas. Mi mujer tiene los labios bastante apretados, no parece estar de acuerdo conmigo—. Me da igual lo que penséis.


    —Cariño, no le pasa nada. —Cate toca mi mano—. Está bien durante todo el día, ríe, come, no tiene ningún síntoma de estar enferma, solo se desespera cuando tiene hambre. —Con destellos de burla en los ojos, añade—: Es igual de impaciente que tú.


    —Mejor no hablemos de impaciencia —digo disimulando una sonrisa.


    —No os preocupéis. —Amy habla risueña—. Es cuestión de unos años más. Mira los nuestros, ya es otra cosa dejarlos.


    —Aún te necesitan.


    La voz agria de Peter corta el buen ambiente y deja un silencio incómodo.


    —Y a ti —replica Amy fría—. No olvides quien ha estado con ellos desde que nacieron.


    —Lo tengo presente.


    Peter resopla por la nariz y se levanta de la mesa con un gesto brusco. Atraviesa el comedor para salir a la calle mientras Amy lo observa sacudiendo ligeramente la cabeza.


    —Siento haberos aguado la comida.


    —Amy, sabes que por nosotros no hay problema —dice Cate, dándole en la mano unas palmadas animosas—, pero debéis hablar sin echaros las cosas en cara, así no vais a solucionarlo.


    —No sé cómo hablar ya —comenta con los ojos húmedos—. No quiere oír nada y no pienso ceder.


    Mirando a Cate, insinúo una sonrisa y salgo del restaurante. No ando más de unos metros encogiendo el cuerpo por el aire frío cuando lo veo de espaldas, absorto contemplando las olas. Me acerco tranquilo y aprieto con suavidad una mano en su hombro.


    —¿Quieres hablar?


    —No.


    —Vamos, Pet. —Presiono su hombro para que se mueva y nos sentamos en unos bolardos de amarre, son de hierro fundido, tan negros como los pensamientos que agobian a mi amigo. Pasamos unos minutos en silencio hasta que, atento a sus ojos, pregunto de frente—. ¿Por qué no quieres que trabaje? Y no me cuentes rollos de niños, horarios ni dinero. ¿Qué te pasa?


    Peter cierra un instante los ojos y levanta despacio los párpados.


    —No quiero que esté rodeada de tíos todo el día —comenta casi murmurando—. Los dos sabemos quiénes se meten en los pubs, pierden los papeles cuando beben, aunque la conozcan; es un coñazo. Tendrá que volver de noche, sola. No quiero eso para ella, Cam, no puedo admitirlo.


    —Tienes razón, pero no es suficiente para Amy. Supongo que ya habrá sopesado el tema de los clientes, también sabe lo que hay, no es ninguna novedad.


    —Pero ya no tiene veinte años, tiene una familia que depende de ella, no entiendo en qué coño piensa, en serio, Cam —dice vehemente—. Imagina que Cate te lo plantee. Por Dios, es de locos.


    —Nuestra situación es otra —comento paciente—. Y te he dicho que entiendo tu postura, pero intenta llegar a un punto intermedio con Amy. Está claro que ha decidido volver a trabajar y ha buscado la alternativa que conoce. —Hago una pausa, pensando en una idea. Decido compartirla y le pregunto—. ¿Por qué no la convences para que sea una cafetería?. Tienen horarios más llevaderos, una clientela mayoritaria femenina y a Amy se le da muy bien la repostería —explico entusiasta al ver el cambio en su expresión, sugiere que acepta de buen grado el nuevo enfoque y está evaluando riesgos—. ¿Recuerdas el bistró? —Peter asiente rápido—. Desde que lo cerraron nadie ha cubierto ese hueco en el pueblo. Piénsalo, puede ser una alternativa, háblalo con ella.


    —Se lo comentaré. —Peter se levanta, sonríe y me espera. Noto una ligera punzada en el muslo derecho, pero intento disimular al ponerme de pie—. Gracias por la charla.


    —De nada. —Empezamos a andar relajados, con las manos en los bolsillos del pantalón. Me distraigo con los barcos y una bandada de gaviotas, reflexionando en mis propios fantasmas. No pretendía recordar malos tiempos, pero de pronto noto el bajón, la tristeza y la maldita soledad. Sin Cate, en este momento, creo que moriría de pena. Todo lo baso en un futuro con ella y los niños, imaginarme sin que esté a mi lado es el colmo de mi desgracia, y con el viaje a Nueva York se cuela en mis pensamientos la insidiosa idea del abandono como un aviso de que nada es eterno—. Me aterra pensar que Cate vuelva a dejarme.


    —No va a dejarte —dice, frunciendo el ceño—. ¿Por qué sigues con eso?


    —No lo sé. —Encojo los hombros y lo miro. Él mejor que nadie sabe cómo estuve, jamás había sido tan duro conmigo ni tan protector, sin él no estaría hoy aquí—. Es una paranoia que tengo desde que nos casamos. No soportaría perderla otra vez. No podría, Pet.


    —No lo pienses. —Se detiene y se sitúa delante de mí—. Olvídalo.


    —Lo intento —digo tratando de sonreír—. Cada uno tenemos nuestros propios temores, el mío es ese.


    —Por lo que has vivido puedo comprenderlo, aunque ahora es totalmente infundado.


    —Lo tengo claro desde el accidente.


    —¿Entonces?


    —Entonces nada. —Alegre, palmeo su hombro con fuerza, añadiéndole más confusión—. Te lo he dicho, son paranoias que no podemos evitar pero podemos controlar.


    —Si Cate te escuchara pondría su sonrisa irónica.


    —¿Por qué le molestará?


    Peter curva los labios hacia abajo.


    —Ni idea, compañero, pero a Amy le pasa igual.


    Entre bromas que aligeran esos temores de hombres adultos, bastante responsables y profundamente enamorados de nuestras mujeres, pese a conocerlas hace muchísimos años, él más que yo, y no concebir ninguno perderlas, tratamos de reírnos de nosotros mismos. La madurez nos ha guiado hasta apreciar que sin ellas no somos nadie y la confianza para no ocultarlo nos permite desahogarnos con complicidad.


    Cuando minutos después volvemos, Cate está de espaldas a la puerta hablando con Amy, que enfoca la vista en Peter siguiendo atenta sus pasos. Desvía un instante la mirada hacia mí y sonrío guiñándole un ojo; no me supone ningún esfuerzo ser cariñoso con ella. Nos sentamos en la mesa, donde han servido la fuente de suculento marisco, y mi mujer, que cuando quiere es muy graciosa, nos distrae con unas ideas estrambóticas y divertidas, justo lo que necesitan nuestros amigos para deponer las armas y terminar la comida con otra actitud.


    


    Por la noche, después de pasar la tarde con Peter dedicada al trabajo del astillero, cenamos en el piso y aprobamos con nota las dotes culinarias de Amy. Al acabar, nos sentamos satisfechos en el salón para exponer la ofensiva de la cafetería frente al pub. A Cate le gusta y se une entusiasmada a nosotros. Por mi parte trato de ser más comedido, argumentando pros y contras, pero en cuanto percibo que Amy se predispone a admitirlo, me lanzo al ataque y solo hablo de la parte positiva; la otra, es la que debe curtirla en el éxito o el fracaso.


    —Tienes la clientela asegurada —digo convencido—, y el horario puedes marcártelo tú.


    —No hará falta porque lo sabrán —comenta Cate—, pero se lo diré a las madres de la guardería, la mayoría trabajan en sus casas. Es un lujo poder tener un sitio para reunirnos.


    —¿Para qué? —pregunta Peter.


    —Para nada en concreto —responde Cate con indiferencia—, para no estar pasando frío en la puerta de la guardería.


    —No creo que a tus amigas les apetezca bajar hasta el centro para seguir con el palique.


    —Cariño —dice Cate, inclina la cabeza y sonríe condescendiente—, con un buen café garantizado, una mesa y calefacción, te aseguro que no les importará.


    —Tampoco interesa que ocupéis las mesas durante horas para un café. —Peter habla sarcástico, enfocado en Cate—. Será un negocio, no un club social.


    —Al principio me interesa todo —comenta Amy—. Y es mejor empezar con clientas conocidas, al menos hasta que vuelva a cogerle el tranquillo.


    —Claro que sí —dice Cate animosa—. Ya verás cómo dentro de poco tienes que ampliar el negocio.


    —No te lances. —Con un gesto irónico, Peter corta de raíz el optimismo con tendencia soñadora de mi mujer—. Vamos a ir paso a paso, ni siquiera tenemos el local.


    —No seas aguafiestas, Pet.


    —No lo soy, llámame realista.


    Cate se levanta del sillón, coge el vaso de whisky vacío de la mano de Peter, el mío también y, después de medio llenarlos y darle a él el suyo, se sienta en mis piernas.


    —Es divertido soñar —comenta Cate, bebe un sorbo y me ofrece el vaso. Está contenta, y como siga moviéndose va a conseguir que sea el último en salir—. Es preferible a pensar en problemas.


    —Ciertos riesgos hay que calibrarlos antes de empezar.


    Me remuevo incómodo al escuchar a Peter.


    —Bueno, Pet, eso es relativo. —Cate se incorpora un poco—. ¿Dónde está tu espíritu aventurero?


    —¿En este momento? —pregunta Peter, centra los ojos en los míos, baja la vista y eleva las cejas—. Creo que llamándome para que me esfume y corras una aventura con tu marido.


    Cate aprieta los labios, gira la cabeza y, viéndome la risa contenida, estalla con en una divertida carcajada. En un instante nos despedimos, cada uno con las miras puestas en nuestros planes inmediatos. No arriesgo nada al suponer que los Taylor van a pasar una noche espléndida, he visto en la mirada de Peter la misma impaciencia lujuriosa que siento. Tenemos una conexión especial, siempre nos han sobrado las palabras para entendernos; es una confianza que me da seguridad. No solo es mi amigo del alma, no es solo mi compañero desde que nos conocimos; es un complemento a mi carácter al saber liberar cualquier huella negativa para incitarme a ser espontáneo o aplacando unos arrebatos de furia tan breves como dramáticos. Confieso que a veces tiendo a la exageración y trato de remediarlo, con un éxito algo dudoso.
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    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Martes, 30/9/2014


    


    


    Tras quince días ejerciendo el cargo y durmiendo solo en Edimburgo la noche del lunes, conducir hasta Skye aun siendo muy tarde solo me da paz. La empresa auditora no hace más que pedir información que no encontramos, y algunos socios, nada sospechosos, con carreras profesionales intachables, se han puesto en contacto conmigo, todos con lo mismo: el próximo vencimiento de las concesiones para los servicios de grúas y remolcadores en los puertos de Aberdeen, Edimburgo y Glasgow. Los aspirantes a ser concesionarios del servicio nunca pasan las certificaciones que exige Capitanía y realiza una organización reconocida, no pueden competir con Gross y su flota, ni siquiera acceden a negociar ningún acuerdo operacional por no llegar al mínimo exigido en capacidad financiera. No pinta bien y en los pocos registros de operaciones proporcionados desde el gabinete jurídico de Gross hemos hallado que algunos servicios no se corresponden con los buques atendidos en los puertos respectivos, según los datos de Capitanía. Como Organismo público no podemos permitir estos abusos, pero debemos ser cautelosos y denunciar con pruebas. Pese a sospechar, ha sido un bochorno empezar a entender delante de los auditores que Arthur Gross se ha aprovechado del cargo en la Federación para engrosar sus negocios de manera ilícita.


    He enviado a Jack un e-mail con información para que empiece a investigar. La última vez que hablamos por teléfono fue cuando salí elegido. No lo veo desde principios de mes, estaba en Bruselas en uno de sus viajes laborales, pero en cuanto me quede solo con los niños iré a verlo. Estoy preocupado por la cantidad de empresas que hay afectadas y los cientos de familias que sobreviven penosamente mientras unos pocos se enriquecen de manera injusta. No voy a tolerarlo, en la medida que sea posible trataré de fomentar un juego limpio que todo el mundo debería tener grabado en el cerebro al nacer.


    En la emisora que tengo sintonizada, el locutor presenta a los Kings of Leon. Empieza a sonar Sex on Fire y subo el volumen a tope; me gustan, las guitarras me divierten y el cantante pronuncia pasando de puntillas por todos los sonidos con el mismo acento texano de Jack. Sonrío pensando en él y en Cate, son incapaces de escucharlos sin moverse, les tira la tierra. Me relaja conducir así, puedo abstraerme por completo en la carretera, la velocidad y mis pensamientos. En cuanto llego a Eilean Donan, iluminado desde la base de los muros, regresa a mi memoria, como cada vez que he pasado por aquí desde entonces, uno de los días más felices de mi vida; recuerdo hasta la fecha: el sábado 10 de junio del 2000. Ese día le regalé a Cate los pendientes que diseñé ilusionado, las iniciales de nuestros nombres formando unos veleros. Sin que lo supiera, los encargué en una joyería de Edimburgo y se los di en los jardines del castillo. Nunca imaginé que en unos meses algo que me hizo tan feliz llegaría a considerarlo maldito. Todo lo que Cate tocó fue una cruel venganza. Cuando llegué a la casita el día fatídico y los vi encima de aquel «Adiós, gràdh», me derrumbé. Ni la paliza de Peter ni nada fue comparable con el dolor de un adiós medio borrado que sigue conmigo; fui incapaz de deshacerme del papel ni tampoco de los pendientes. Luego me alegré, porque es una redención vérselos puestos y para ella son los símbolos de nuestra unión. Recuerdo cómo lloró en la playa de Montauk cuando volví a dárselos. Reconoció que me perdonó hacía años, pero debía olvidar el sufrimiento. Fue algo que le rogué; aunque si no lo he conseguido, no creo que ella tampoco haya podido hacerlo; es imposible. Si es difícil admitir un accidente que puede cambiarte la vida, ser consciente, como lo fui yo, de que te han manipulado y has despedido a la mujer que amas hecho un energúmeno es para tenerlo bien presente.


    Casi una hora después, cuando enfilo el desvío hacia nuestra colina, por fin siento la tranquilidad de vivir en un lugar pequeño, sin peligro de coches para los niños y sin apenas compañía. Solo tenemos a los Lexter, que ya regresaron de sus vacaciones en Grecia hace una semana, y afortunadamente nunca hemos acudido a ellos por ninguna emergencia y sí para muchas reuniones familiares o las barbacoas de los domingos, donde he llegado a perder un trimarán jugando al póquer con Ernst. Tuvo el detalle de recompensarme su pericia como tahúr con unas gestiones en la bolsa que me han dado pingües beneficios. Por supuesto, nuestros amigos también han invertido con él. Seguimos sin conocer a su hermano mayor, el lord, pero Cate y Connor ya están preparados para saludarlo como es debido gracias a Elle, la hija pequeña de Ernst y Sue e íntima de mi ahijado. Les ha enseñado toda clase de reverencias, algunas un tanto sospechosas. No pierdo la esperanza de verlos en acción cualquier día. Por mi mujer no apuesto, me gusta su capacidad para sorprenderme, y del niño todo lo imaginable es poco. Nunca seré objetivo con él porque lo quiero desde su nacimiento. Connor no es solo muy inteligente, también posee un sentido del humor tan divertido como teatrero. Quizás la genética heredada de su padre haya influido no solo en su físico, el caso es que desde muy pequeño me cae bien y sigo buscándolo muchos fines de semana para que los pase con nosotros como hacía cuando estaba solo.


    Disperso en mi mundo, aparco en la puerta de nuestra casa. No es grande ni moderna, es un cottage de dos plantas que compré en 1999, unos meses antes de conocer a Cate. Me encargué de reformarla por dentro, de restaurar la fachada de piedra y de construir unos años después el anexo de la bodega aprovechando el terreno del jardín trasero con el desnivel más pronunciado, pero mantuve la estética rural y no desentona. Pronto tendremos que volver a hacerle otra reforma o prescindiré del despacho para que Erin tenga su propia habitación. Conociendo a Cate, exiliará a la bodega el despacho con tal de no hacer obras.


    La panorámica nocturna también resulta sosegada por el rastro tenue de las farolas iluminando las calles del pueblo y como luciérnagas en la oscuridad los barcos faenando en la bahía. Al bajarme del coche y apoyar el pie en el suelo tras las cinco horas de trayecto, noto un tirón agudo en la pierna y la estiro unos pocos segundos, apretándome la cicatriz con la mano. Es insuficiente, pero siento algún alivio. Si no vuelvo a olvidarlo, me tomaré una pastilla antes de dormir. Mientras saco el traje guardado en una funda, Cate abre la puerta y salen los perros en estampida para recibirme.


    —Hola, cariño —dice contenta, se acerca vestida con un camisón ligero—. Te esperaba más tarde.


    —Hola, loco —saludo efusivo a Mad, más relajado a Alioth y con dulzura beso los labios de Cate. Se ha duchado hace poco porque envuelve todo mi cuerpo con el aroma fresco del gel de baño que usamos los dos. Apoyo la mano en su hombro y andamos con los perros alrededor—. ¿Los niños bien?


    —Sí —contesta en un tono resignado—, no te preocupes.


    —No los veo desde el domingo.


    —Lo sé, pero para nosotros es más importante que no te pegues estas palizas. —Me quita el traje de la mano y lo coloca en el respaldo de uno de los sillones del salón. Me dejo caer en el sofá, contemplando durante un instante la pared de piedra oscura donde está la chimenea, y echo la cabeza para atrás. Cuando me incorporo, mis ojos se imantan en el cuerpo a contraluz de Cate. Andando hacia mí, sus pies descalzos sobre la madera me guían en un lento recorrido por su silueta—. ¿Ves? —comenta, mirándome fijamente—. Estaría más tranquila si volvieras los miércoles. Estás hecho polvo y los niños van a verte por la mañana de todas maneras.


    —No me lo repitas —digo componiendo una sonrisa tranquilizadora, le hago un gesto con la mano y se sienta en mi regazo, un poco abultado en la entrepierna desde que he visto que no lleva ropa interior. Meto una mano bajo el camisón, ascendiendo por su cálida piel y acerco la cabeza a la suya. La beso en un roce lento sin avasallar con la lengua. Siempre soy feliz con ella, pero amándola rozo el ansiado nirvana de Peter. No me sacio de redimir su larga ausencia con cariño, ni Cate; es nuestro acuerdo tácito, demostrarnos el amor que mantenemos, alimentamos y disfrutamos; ninguno perdemos la ocasión y ya no nos intimida el público, sobre todo a mí, a estas alturas lo que menos me importa es qué pensarán los demás si me apetece besarla en cualquier sitio—. Te quiero.


    —Y yo, amor —susurra, me acaricia la cara y vuelvo a percibir que está buscando en mis ojos—. ¿Estás bien?


    —Sí —respondo, dándole un beso en la nariz—. ¿Has cenado?


    —No, estaba esperándote.


    Al escucharla, sonrío.


    —Será mejor que cenemos algo primero.


    Cate alza las cejas.


    —Me estás sorprendiendo. —Se levanta y me tiende la mano—. ¿Eliges esperar?


    —No —respondo veloz, entorno los ojos y, para mantener un punto vanidoso infalible, agrego sobrado—. Elijo cenar, pero puedes hacerlo desnuda.


    —¿Con un masaje incluido?


    Ante su descaro, hago una mueca aprobatoria.


    —No lo había pensado, pero no me vendría mal. —En cuanto entramos en la cocina, Cate saca de la nevera unos filetes y coge una sartén mientras busco los platos en el armario. Al pasar por detrás, me da una palmada en el culo. Giro la cabeza para envalentonarme por las expectativas, cuando empezaba a relajarme, viendo el brillo lascivo en sus ojos y la fuerza en sus labios aguantando una sonrisa maliciosa—. ¿No quieres cenar?


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Por nada —respondo indiferente. Cate coloca la carne en la sartén, ignorándome adrede, desafiándome. Loco por meterle mano, termino de poner la mesa y me centro en su espalda. No lo pienso más, sostengo sus caderas con las manos, percibiendo la reacción de su cuerpo al pegarse al mío, y le acaricio el cuello en un trazado mojado directo al lóbulo de su oreja; sé que la pone a cien y el placer se apodera de mis actos. Con la paciencia perdida, me bajo los vaqueros y le subo el camisón por la cintura para regocijo de mi miembro, que da un brinco alegre en agradecimiento. De pronto, recuerdo unos huevos revueltos chamuscados y como he aprendido de errores pasados y puedo ser responsable bajo presión, me detengo—. Apaga el fuego, cariño. He decidido no esperar.


    —¿No me digas? —Cate quita la sartén, se vuelve entre mis brazos y se ríe al verme los pantalones por las rodillas—. Estás muy guapo.


    —Si supieras lo que te espera, no te reirías en este momento.


    —¿El señor Presidente con los pantalones bajados está amenazándome?


    —No —replico rotundo, termino de quitármelos; soy habilidoso, y con una mirada rápida a mi pene, dispuesto para la acción, hablo sin ocultar la vanidad que siento—. Estoy desnudo esperándote.


    Cate vacila unos segundos, me recorre el cuerpo de arriba abajo y detiene los ojos en el sitio menos apropiado para miradas lujuriosas. Tiro de su cintura para pegarla a mí y la dejo como vino al mundo. No, miento; mucho mejor porque ahora es una mujer espléndida. En sus pechos bien redondeados apenas se notan el paso de los niños, ninguno duró mamando más de un mes y nunca se lo reprocharé. Y las curvas femeninas de sus nalgas, caderas y muslos me parecen más sensuales, un placer para mis manos que no se hartan de recorrerlas. Aturdido por unos besos apasionados, no puedo esperar y me siento en la silla sin atreverme a sostenerla con las piernas; si percibe que no estoy bien, se acabó la fiesta. Aunque así controlo menos, dejo que me monte a su ritmo; tengo suficiente con sentir cómo me hundo en su interior; realmente para muy poco tiempo.


    —Cariño, me voy a correr.


    No parece oírme, o no quiere escucharme; es su cruz. Ignoro la pierna, me motiva más dejarla satisfecha, y muevo las caderas hasta quedar atrapado en unos músculos tan delicados para extasiarme como poderosos al exprimir todo mi semen. Buscando aliento mientras resollamos, pasamos unos minutos abrazados. Cuando estiro la pierna, no soy capaz de disimular una mueca dolorida, involuntaria pero delatora.


    —¿Qué te pasa? —pregunta Cate. Baja la vista hacia la cicatriz, vuelve a mis ojos y me sujeta la cara para obligarme a mirarla—. No me mientas, ¿te duele la pierna?


    Tardo unos segundos en decidir qué escojo. Mis únicas dos opciones van a traerme diferentes consecuencias y son negativas.


    —No me duele, se me ha dormido.


    —¿Seguro?


    —Sí —afirmo serio. Cate se levanta, me da la mano, y susurro—. Vamos a la cama.


    —¿Aún quieres el masaje?


    —Por supuesto —digo, subiendo la escalera—. Eres la mejor dando masajes.


    —¿Te han dado muchos?


    —Jamás —respondo riendo—. Tú eres la única que me los da, por eso eres la mejor, no puedo compararte con nadie.


    —Lo has salvado —comenta, entrando en el dormitorio—. Estás aprendiendo rápido a escurrir el bulto.


    —Contigo el bulto anda bastante sólido —digo divertido—. No puede escurrirse.


    —Muy gracioso. —Cate entra en el baño—. Túmbate y relájate.


    Poco después se sienta en el borde de la cama, extiende por sus manos una cantidad generosa de aceite con un aroma intenso a romero y empieza a trabajar los músculos de mi pierna derecha con unos movimientos ascendentes que consiguen dejarme atontado. Cuando me pide que gire el cuerpo para dedicarse a la espalda, desconecto de la conciencia, cierro la mente a los problemas para dormirme mimado por la reina de Skye, desnuda encima de mí; logrando otro sueño, pese a estar casi muerto.


    


    El día siguiente amanecemos calentitos y enredados hasta que Duncan se mete en medio. Con un inapreciable sigilo, gana espacio y nos margina a los lados. No puede evitarlo ni parece predispuesto. Tiene la costumbre de levantarse y venirse con nosotros y ya es una tradición esperarlo. De hecho, las únicas veces que no ha aparecido fueron porque estaba con fiebre; si no viene, es que le pasa algo. Abro un ojo, notando una mano en la entrepierna, que por el tamaño y la falta de tacto solo puede tener un dueño, y mientras adormecido acaricio su pelo leonado, rebelde del mismo color castaño que el mío cuando era más joven, escucho las protestas de Erin. Me levanto, compruebo la hora; las nueve, y saco de debajo de la almohada el pantalón del pijama.


    Después de ponérmelo, me acerco a la cuna sin hacer ruido.


    —Madainn mhath —digo al auparla en brazos. Me inspira alegría y un amor inmenso. Es increíble cómo una persona que conozco desde hace seis meses, que no habla, solo muestra felicidad si recibe cariño, es capaz de sacar la parte más tierna de mi carácter. Antes de que nacieran los niños era incapaz de ser tan expresivo. Con Cate en la intimidad nunca he tenido pudor, ni con Connor cuando era más pequeño, ahora nos medimos más; sin embargo, con mis hijos necesito ser así, quiero que sepan cuánto los quiero, cuánto tiempo los deseé. Me llevo a Erin a la cama y me tumbo con ella encima, recordando otro momento imborrable con Cate en su primera visita a la isla de Harris durante las últimas vacaciones que pasamos juntos a principios de agosto del 2000. Tomábamos el sol en la cubierta del Black One y me acariciaba el pelo lentamente, todavía puedo sentir aquel tacto cuando afirmó rotunda que sería el padre de sus hijos y me lo creí. Mi mayor deseo desde hacía varios meses era atarla a mí, pero solo le ofrecí un empleo estable, desesperado porque no quisiera volver nunca a los Estados Unidos. Como un estúpido cobarde, me limité a decirle que sería una buena madre y que me rondaba la idea de tenerlos sin atreverme a confesarle que solo me lo había planteado con ella, sin saber que una semana después todo se truncaría entre nosotros. Ahí me obligo a dejarlo para jugar con Erin sosteniéndola en el aire. Por el balanceo y mis aspavientos, ríe a carcajadas y asoman en su boca regordeta cuatro dientecillos blancos. Este sonido alegre e inocente me compensa la nostalgia por la tremenda soledad de aquel tiempo infame donde arrinconé el sueño de la paternidad. Con ternura, totalmente feliz al tenerla junto a su hermano, le pregunto—. ¿Cómo está mi niña?


    


    Llegamos por la tarde a Edimburgo en el Mercedes GL que compré cuando vendí el otro tras diez años de uso y ni un problema con él. Me hicieron una buena oferta y la acepté porque estaba anticuado, pero debido a su fiabilidad para circular por Skye seguí con la misma marca, incluso elegí el mismo color gris oscuro. Cate lo conduce desde que nos casamos; es suyo. Y de manera puntual, si necesito ir a algún sitio con pocas garantías para el Jaguar, “me lo presta”. Su Z4 está en Nueva York a disposición de Julian. Con la excusa de mantenerlo activo, suele llevárselo para ir a jugar al golf. Ni a los Thompson les sirve con dos plazas ni a nosotros; aunque Cate no quiere venderlo porque le encanta pese a no reconocerlo y a burlarse de mí llamando al Jaguar “orgullo plateado”, porque admito que me gusta su línea aerodinámica, la velocidad y el acabado interior artesano, además de poseer una mezcla brillante de física, mecánica y belleza, pero confunde orgullo con admiración; en cambio, no sabría definir qué siente ella por su infravalorado vehículo cuando solo puede recrearse conduciéndolo las dos veces al año que estamos allí y nos vamos al hotel de la playa de Kirk, sin niños, gracias a Anna, para pasar tres noches y dos días románticos en otro de nuestros lugares especiales.


    Desvío la vista hacia Cate, que va concentrada en el tráfico colapsado del centro, y me disperso observando su perfil; lo más bonito que he visto nunca. Puedo decir con exactitud las medidas de todo su cuerpo, pero sobre todo tengo grabados en la memoria unos rasgos faciales con la proporción áurea ideal entre el cuello, mentón, los labios, la nariz y la frente. Si a los veinticinco era llamativa, ahora, cuando no soy capaz de distinguir las curvas y rectas de su rostro sin asociarlas a un profundo amor, no solo es hermosa, para un pintor aficionado como yo, es perfecta.


    —¿Qué haces? —pregunta al mirarme de reojo.


    —Nada —respondo pillado in fraganti. No muy conforme, Cate frunce el ceño. Parece cansada por la carretera, las paradas para controles de esfínteres, meriendas, aburrimiento, y el paso lento hasta poder entrar en el garaje. En cuanto volvemos a circular, miro la hora en el salpicadero. Ha sido imposible llegar antes de las siete—. No podemos entretenernos mucho.


    —Lo sé —dice resoplando—. Pero quiero ver cómo están los dormitorios antes de irme. No recuerdo si dejamos hechas las camas.


    —No seas pesada, por favor —comento a pocos metros del piso—. Cuando vuelva del aeropuerto, si no están hechas, las hago y listo.


    En pocos minutos saco del maletero una bolsa de viaje con la ropa para esta noche y mañana y subimos en el ascensor, callados en un silencio triste, como si Duncan y Erin entendieran que nos quedamos solos. Mientras Cate organiza los dormitorios, aprovecho para cambiar el pañal de la niña. Termino y la encuentro en la cocina repasando los armarios y la nevera, algo que no sugiere mucha confianza en mí.


    —Cariño, por favor —digo desde la puerta con Erin en brazos y Duncan de la mano—, deja de preocuparte. Tenemos que irnos si no quieres perder el avión.


    —Cuando estéis en casa —comenta, saliendo—, estaré más tranquila.


    Escuchándola, sonrío. Tampoco considero un hogar la del Soho, todavía sin terminar de decorar, ni las que fueron de mi abuelo: esta, la casita del centro de Portree que le alquilé a Cate cuando llegó para trabajar con nosotros, o la de Dunvegan donde él vivió y es especial por muchas razones. Ninguna es como la casa de la colina, ninguna. Allí están criándose los niños y echamos raíces en la tierra que nos pertenece o a la que pertenecemos. Nunca he sabido por qué siento ese poder tan atrayente cuando ni siquiera nací en Skye, llegué con quince años, sin embargo me atrapó desde el primer momento. Incluso estando en Oxford, sin problemas económicos, pudiendo viajar a mi antojo, siempre elegía volver para salir a vagar con Peter y mi abuelo por la montaña buscando el sosiego de la naturaleza. Y si el abuelo se empeñaba en conocer algún nuevo país para satisfacer una afición por la enología que se ocupó de transmitirme, lo acompañaba, pero me quedaba en Portree si podía escaquearme justificado con exámenes o algún proyecto por acabar y, si no me liaba en el pub los viernes por la noche, aprovechaba los sábados para investigar por los ríos, montes o para salir a navegar con el primer velero que el abuelo me regaló cuando cumplí veintiuno. Descubrí sitios increíbles, algunos hoy día están trillados en verano por los turistas y no es lo mismo ir en invierno cuando la nieve permite recorrerlos totalmente expuesto a la pureza de un blanco tan frío como reconfortante. Los lugares inaccesibles de las Cuillin, a los que solo se llega en barco, los islotes o las playas salvajes más bellas que uno pueda imaginar siguen dejándose ver para unos pocos afortunados, entre los que me encuentro, y me enorgullece cuidarlos para mis descendientes. Todos deberíamos tener la oportunidad de sentir que una tierra nos pertenece, protegerla como algo amado que te da la vida. Siempre me ha interesado el medioambiente y uno de mis objetivos es controlar desde la Federación la saturación turística en la isla. La mayoría de ciudadanos sabemos quiénes están detrás de las miles de excursiones rápidas que se organizan desde Edimburgo, con un turismo que no interesa en Portree nada más que para dos o tres negocios cercanos al puerto y se conforma con cuatro fotos, algún imán recuerdo para el frigorífico y dificulta la rutina cotidiana de la mayoría en pelotones distraídos, embobados con unas casas sin nada más especial que unas fachadas con colores diferentes, cuando hay sitios maravillosos que jamás verán por pasar de puntillas. No es una cuestión de comparar, pero soy arquitecto, me gustan los edificios y los admiro cuando tienen elementos que aparte de cumplir una función contribuyen a enriquecer estéticamente un conjunto, está claro; y, como profesional, no llego a comprender qué ven los turistas en Quay Street cuando la verdadera arquitectura de Skye son las montañas, valles, lagos y ríos que la naturaleza ha creado con maestría. Es un pensamiento que por muchas vueltas que le doy nunca compartiré y, afortunadamente, Cate lo entiende igual. Es uno de los motivos por los que no solemos irnos fuera de vacaciones. Viendo aterrizar un avión al poner el intermitente para coger el desvío del aeropuerto, tengo claro que de momento con los días que pasamos al año en Nueva York, Londres o aquí damos por satisfecho nuestro espíritu viajero. Salir a navegar, estar tranquilos en nuestra casa o comer con los amigos nos apetece más que vivir una semana estresante, quizás cuando los niños sean un poco mayores nos aventuremos con el sur de Europa o el norte, nos da igual; ni siquiera lo hemos hablado.


    


    En el aparcamiento del aeropuerto despliego el cochecito de Erin, la siento y le abrocho el arnés, escuchando a Cate dar buenos consejos a Duncan, encargado por orden directa del alto mando en velar por mi seguridad y la de su hermana, como si sugieres a un lobo que rebañe ovejas. Sonrío negando ligeramente sin dejar de andar rápido, ya que vamos con el tiempo justo.


    En cuanto entramos, Cate divisa el mostrador de British Airways y se dirige a él tirando de la maleta y de Duncan, anclado a ella, pero distraído con el personal variopinto que deambula, charla o se para en mitad del paso molestando a los demás. Cuando factura bajo la atenta mirada del niño, extasiado observando la cinta transportadora, llega el momento de la despedida; la primera vez que nos separamos de continente desde que nos casamos. No quiero ni pensarlo.


    —Te mandaré un mensaje por la mañana —dice, mirándome seria. Tengo a Erin en el carro entre nosotros, intento darle y darme ánimos sonriendo. Cate traga despacio y añade—: Cuídate mucho.


    —Estaremos bien, vete tranquila, son cuatro días. Procura dormir en el avión, si no, vas a estar como una zombi.


    —Lo intentaré. Llámame si surge cualquier problema —dice cansina. Entorno los ojos y fuerzo una sonrisa. Cate se agacha, besa en la mejilla a Erin y se gira hacia Duncan, que acaba de darse cuenta de que no es el lobo y lloriquea al verle las orejas.


    —¿Por qué no puedo ir contigo?


    —Porque voy a sitios donde los niños no pueden ir —dice Cate en cuclillas delante de él—. Además, a final de mes iremos los cuatro juntos y, a lo mejor, si el tío Pet le deja, Conn se vendrá también.


    —¿Sí?


    —Claro. —Cate lo abraza y le da muchos besitos en la cara y el cuello, que le hacen reír divertido—. Sé bueno con papi.


    —No quiero que te vayas —dice Duncan, enganchado a su cuello—. Mami, no quiero.


    —Duncan, campeón. —Me acerco con la intención de atajar el ataque de mi hijo, sujeto a Cate con la misma fuerza en los dedos que las ventosas de un pulpo, como siga va a conseguir lo que no quiero. Sin darle más cancha, me inclino hacia abajo y lo cojo en brazos, «¡joder!», casi me desestabiliza. Necesito unos segundos para hablar. Lo miro directamente a los ojos y hablo en un tono cariñoso—. Mami vuelve el domingo, vas a estar en la guarde y vamos a hablar con ella todos los días. No estés triste. Mírame a mí, ¿me ves triste? —pregunto sonriendo contento—. ¿A que no? —Duncan sacude la cabeza—. Pues tú igual. Además, tienes que ayudarme a preparar las cenas, a sacar a los perros y sobre todo con Erin. ¿No te ha dicho mami que tienes que cuidarnos?


    —Sí.


    —Y vas a hacerlo como un campeón ¿Por qué crees que siempre te llamo así?


    —Es verdad —dice Cate, sujeta mi cintura y reclina la cabeza en mi hombro, acariciando las piernas de Duncan—. Sois los mejores. —Me besa en la mejilla—. Papi y tú.


    Para no alargar más la despedida, aprovecho que Duncan se ha conformado, lo dejo en el suelo y mientras distrae a Erin con un muñeco, abrazo a Cate y la beso en los labios, un beso casto. Luego otro en la frente, sintiendo los músculos atenazados por el miedo.


    —Te quiero, gràdh.


    —Y yo, mi amor. —Cate roza su boca con la mía en otro tanteo indeciso, pudorosa ante un público que deja de importarme cuando le sujeto la cara entre las manos y encuentro sus labios con precisión. Necesito calmar este desasosiego incontrolable y arrollo en el interior de la boca más sabrosa que he probado, que voy a echar de menos y amo sin cordura. Aunque no quiero que se vaya triste porque sé cuidar bien a los niños y es vital para ella seguir avanzando en su carrera profesional, si fuera al contrario ni se plantearía la duda; y si ella puede hacerlo por mí, por ella sacrifico mi vida. Me separo sonriendo, pero veo borrasca en las Cuillins; justo lo que no pretendía. Cate inclina la cabeza en mi pecho, la aprisiono bien fuerte, suspira hondo y murmura—. Estos días se me van a hacer eternos.


    —No lo pienses. Céntrate en el trabajo, déjales claro que STG es la mejor consultora náutica de la costa Este, del Reino Unido, y pronto de Asia. No pierdas el tiempo pensando en nosotros, son pocos días y esa feria es demasiado importante para vosotros —hablo firme y convencido, beso su cabello y la aparto de mi cuerpo—. Has logrado destacar en un mercado muy limitado en un país extranjero, en cuatro años, cariño. Siempre he tenido claro que lo conseguirías, déjalos con la boca abierta —comento con el orgullo que siempre me ha provocado su brillantez, tenacidad y el pundonor de dar siempre el máximo sin medir el esfuerzo—. Hasta el domingo, amor.


    Cate asiente a punto de romper a llorar, echa un vistazo a los niños y da la vuelta para apresurarse hacia el control de seguridad. Durante unos segundos contemplo su silueta alejándose. Me agacho delante de mis hijos y pregunto:


    —¿Vamos a McDonald´s?


    —¡Sí!


    Acabo de desatar la felicidad en Duncan. No se ha enterado de la marcha de Cate atento al jaleo de la multitud agolpada frente a los mostradores. Empiezo a andar tirando del carro, con el niño a mi lado, y no puedo reprimir girar la cabeza e intentar verla otra vez. Tengo suerte y me divisa mientras entrega el billete de avión a un hombre con el uniforme del aeropuerto, sonreímos y para animarnos nos decimos un mudo “te quiero”.


    —¿Tienes ganas de recoger a los perros?


    —Sí —responde Duncan, risueño, mirándome a los ojos con el mismo brillo que tenían los míos cuando hablaba de niño con mi padre. Ajeno a unos borrosos recuerdos, Duncan me da la mano para cruzar por el paso de cebra—. Conn va a enseñarme órdenes nuevas y me ha dicho que vamos a practicarlas juntos.


    —Muy bien, hazle caso porque es un experto.


    —¿Le enseñaste tú?


    —Por supuesto —contesto sonriendo—, el tío Pet no tiene ni idea. —Llegamos al todoterreno, suelto su mano y saco a Erin del cochecito—. Súbete en la silla.


    Cuando ajusto los cinturones de los dos, arranco el coche y pongo la radio. Suena U2, Miss Sarajevo. Salgo del aeropuerto embargado por una tristeza que me lleva a perderme en la idea de la canción, en que hay un tiempo para todo en la vida y un momento determinado según la edad en cada situación. Ese tiempo duradero que para mí no terminaba ni rezando para que el destino volviera a unirme con Cate ni conseguía olvidarla en la distancia. Hasta que el tiempo cambió mi suerte, me sonrío y regresó a su sitio por derecho: mi corazón, donde su amor se había anclado con la furia libre del viento empujando olas en los acantilados de Neist Point. Allí, aquel día lejano, le grité un primer “te quiero” apasionado que me golpeó marcando un antes y un después en nuestra relación. Solo fuimos esa vez. No he sido capaz de volver hasta hace poco, en una excursión con los niños, los Taylor, las chicas y Jack. Durante el tiempo de su ausencia, no pude ni plantearme regresar; no tenía sentido hundirme todavía más en una realidad odiosa y detestable. Mantener intacto su recuerdo dibujándola o emborrachándome tratando de engañarme y de paso soportar la indiferencia de mi abuelo, en ese tiempo penoso, fueron consuelos menos dañinos que las paredes escarpadas de una costa abrupta sin compasión para un joven atormentado con tendencia al drama.


    El día que decidí abandonar mi refugio de Edimburgo o, mejor dicho, me obligaron, llegué a Skye con Peter la mañana de Navidad, sin intención de llamar a mi abuelo. Me dejó clara su postura al negarse a pagar una fianza por pelearme en un bar con dos tíos que llevaban un buen rato tocándome los huevos; aunque en aquella época casi todo el mundo tenía la capacidad de tocármelos con bastante rapidez. Peter me dejó en la colina con la promesa de recogerme más tarde para comer con su familia; pero no cumplió; en cambio, apareció mi abuelo. No necesité palabras para comprender su gran decepción, me bastó observarle los ojos. Lloré avergonzado en sus brazos y toqué fondo, jamás he vuelto a sufrir como ese día. Hablamos horas y horas, y únicamente escuché: «Búscala». Y otra vez fui cobarde, todavía me pesaba demasiado la humillación. Inexorable me azotó el tiempo del juicio, la confusión, la frustración, y el peor, el tiempo del arrepentimiento; cuando la eché más de menos y asumí conformista la rendición, pensando en que sería feliz con otro. Luego, la tristeza se apoderó de un tiempo sosegado con la enfermedad de mi abuelo. Traté varias veces de devolverle el anillo de compromiso de mi abuela, pero no consintió aceptarlo. Siempre tendré la incógnita de saber el porqué me lo dio al despedirnos aquel fin de semana mágico que pasamos con él en Dunvegan para ir a Neist Point y nunca le podré agradecer que mantuviera intacta la esperanza cuando para mí todo había terminado. Ese tiempo amargo me trajo un nuevo “búscala” de sus labios moribundos, pero volví a convencerme de que el pasado era irrecuperable y sobraba en la vida de Cate. Elegí la soledad, la rutina y la libertad, hasta recibir la mejor sorpresa del destino.


    Llegando al McDonald’s, miro a Duncan por el retrovisor interior con la imagen nítida de mi abuelo en el pensamiento. Estoy seguro de que habría sido muy feliz habiéndolo conocido. Aparte de confirmarle que Cate volvió y aceptó su zafiro rodeado de brillantes, comparten el nombre, el físico, el amor por los perros, el mar y espero que más adelante las cualidades que mi padre y yo heredamos de él, los defectos prefiero obviarlos. De repente soy consciente de los derroteros de mis recuerdos, insistentes en traerme buenos y malos momentos desde que me enteré de este viaje, cuando hacía meses creía tenerlos controlados. Vuelvo a mirar a los niños y me obligo a mostrarme alegre para conseguir que durante estos días echen de menos a Cate lo mínimo; es complicado porque la adoran, pero merecen el esfuerzo.


    Después de aparcar en el garaje del piso y andar rápido los cientos de metros hasta el restaurante con Erin en brazos y Duncan de la mano, bajo una débil lluvia que no ha impedido a su curiosidad preguntarme por todos los modelos de coches que ha visto, divertido he respondido, satisfecho por compartir otra afición más con él. Sonriendo, abro la puerta y entramos. Al ser la hora de cenar, está lleno de familias, grupos de jóvenes y turistas. En cuanto me atiende uno de los chicos extranjeros, se afana en completar la caja del menú infantil de Duncan, nos sentamos en uno de los reservados. Soy consciente de lo poco saludable de esta comida para ellos, aunque es una táctica evasiva. Impaciente porque abra el helado de crema, como aperitivo al puré de verduras que Cate me ha dejado con instrucciones precisas, Erin patalea en mis piernas sin entender que su hermano también espera que desenvuelva el contenido íntegro de su caja. Me organizo y consigo alternar una cucharada de helado con un bocado de hamburguesa mientras Duncan se come unos nuggets y unas patatas fritas, intentando aprender a jugar con el muñeco que había de regalo dentro de su menú.


    —Papi, ¿cómo funciona?


    —A ver. —Cojo el muñeco de apenas diez centímetros, con un disfraz azul de superhéroe, muevo los brazos articulados; nada, las piernas; tampoco—. No sé, campeón, pero puedes inventarte el poder que tiene.


    En unos minutos la comida va desapareciendo.


    —Papi —murmura Duncan, parece cohibido. Prestándole atención, sonrío—, hay una señora que me mira y se ríe.


    —¿Te mira y se ríe? —Aprieto las cejas girando el cuerpo y la descubro a la primera. Es una rubia con el pelo largo, de mi edad, atractiva. Al verme, incómoda aparta la vista. Está con dos niños un poco mayores que mi hijo. La observo hasta que vuelve a mirarme, inclina levemente la cabeza y, serio, correspondo al saludo. Me centro en Duncan y pregunto en un tono confidencial—. ¿Sabes por qué te mira? —Niega masticando—. Porque eres el niño que se come los nuggets más rápido.


    —¿En serio?


    —Por supuesto —digo animoso, le doy a Erin la última cucharada de helado y le limpio la boca con una servilleta—. ¿Has terminado?


    —Disculpa.


    Escuchar tan cerca una voz femenina me sorprende, aunque disimulo al girarme. La rubia está de pie junto a nuestra mesa, sonriendo e intrigándome por segundos.


    —¿Pasa algo?


    —No, nada —responde nerviosa—. Pero desde que has entrado no he dejado de pensar en que te conozco.


    —Creo que te equivocas.


    —¿No eres Cameron McPheal?


    —Sí —digo con el ceño fruncido. La sonrisa de la rubia se amplía hasta que se acercan los dos niños que estaban en la mesa con ella y la suaviza—. ¿Nos conocemos?


    —The Line.


    Por arte de magia se me va el color de la cara.


    —Lo siento, no recuerdo mucho de esa época.


    —No te preocupes —dice esbozando una sonrisa tibia, pone una mano en el hombro de uno de los niños, como incitando una despedida—. ¿Son tus hijos?


    —Sí —respondo amable—. ¿Estos son tuyos?


    —Sí, ninguno hemos perdido el tiempo.


    Me levanto con Erin.


    —Discúlpame, no recuerdo tu nombre.


    —Violet Harrison —saluda extendiendo una mano que estrecho de manera correcta—. Te he visto hace poco en los periódicos, enhorabuena.


    —Gracias —comento con una sonrisa breve, casual añado—: Espero hacerlo bien. —Giro la cabeza hacia Duncan, más interesado en demostrarle a los dos niños cómo funciona el muñeco, y le digo en un tono suave—. Campeón, ponte la chaqueta, tenemos que irnos.


    —Nosotros también —dice Violet—. Me alegro de haberte visto, Cam.


    El deje nostálgico que percibo cuando pronuncia mi nombre susurrando me devuelve al infierno y no puedo ni sonreír para despedirme. Inmóvil la observo atravesar el local y abrir la puerta con prisas por salir, sin mirar atrás, quizás huyendo también del pasado.


    


    Más tarde, cuando los niños duermen después de que no tuviera ninguna incidencia con la cena de Erin ni con el baño de los dos, me siento en el sofá con un vaso de whisky, cavilando en el encuentro con Violet; alguien que en un determinado momento se cruzó en mi camino y ni siquiera me dejó el rastro de un nombre. No pasé solo en Edimburgo muchos meses tentando la suerte ni tampoco caí en las drogas, me conformé con beber whisky hasta no tenerme en pie. Con Peter de su parte, mi abuelo no permitió que me quedara aislado en la colina y me instalé en Dunvegan, desentendiéndome del trabajo casi un año. Tardé en comprender que no podía seguir descontrolando con la bebida, hasta que enfermó de cáncer. Cumplí y lo vio. Luchamos juntos tres años. Sufrió varios tratamientos, meses enteros en el hospital viendo cómo perdía una batalla tan ardua como desigual, mentalizándome para quedarme totalmente sin familia. Saboreo el whisky y reclino la cabeza en el respaldo, escuchando su voz con aquel “búscala”. De haberle hecho caso, ahora sé que Cate habría venido. Cuando coincidió en Nueva York con Peter y Amy, al enterarse, se arrepintió por no dar ninguna opción a sus amigos, que quisieron decírselo sin conseguirlo. He llegado a la conclusión de que los dos volvimos a equivocarnos porque todavía no era nuestro tiempo. El destino nos mantuvo separados otros cuatro años, los más beneficiosos para mí en el plano laboral. Trabajé con un propósito claro: convertir McPheal Marine en un referente para el sector de la náutica deportiva, no solo en Gran Bretaña, sino en el mundo entero. El sueño de mi abuelo fue el aliciente perfecto para un maniático de la calidad como yo. Cada año aumentamos los beneficios, los clientes y tenemos una reputación avalada por los resultados de nuestros barcos en las competiciones. Dos de ellos participan en la Volvo Ocean Race que parte desde Alicante hasta Ciudad del Cabo este sábado, y confío en seguir cosechando éxitos, convencido de ir por el buen camino.
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    En cuanto me levanto, un poco antes de las nueve, cojo el móvil y me animo al instante al ver una foto de Cate en el JFK, con un mensaje corto: «Todo bien. Os echo de menos. Llamo esta noche. Os quiero». Cuando los niños se despiertan, tras darles el desayuno y vestirlos con ropa cómoda, regresamos a Portree. Estuve sopesando quedarme aquí hasta que vuelva Cate, pero son cuatro días y tengo un montón de trabajo pendiente. Volveremos el sábado por la tarde, le he prometido a Duncan que el domingo iremos al zoo y por la noche al aeropuerto para recogerla.


    Llevo un buen rato asombrado con mis hijos, parecen otros sin Cate, estoy empezando a creer que les consiente demasiado, conmigo van como la seda. Durante la mayor parte del trayecto se han dormido, también Duncan ha jugado con Erin sin intentar asesinarla, ha cantado al son de Bob Esponja y me ha interrogado sobre el montón de dudas que necesita comprender para satisfacer el hambre de su mente. Se han portado como dos verdaderos campeones en el restaurante donde hemos comido, arrollando con el personal femenino, muy atento y servicial cuando les he pedido que calentaran uno de los potitos caseros que Cate me catalogó. Luego, en un remanso de paz, hemos llegado a casa de Peter para recoger a los perros. Ahí se ha acabado, pero he sentido la admiración de Amy, aunque no ha podido resistir ofrecerme otra vez su ayuda; por supuesto, la he rechazado, igual que la de Fiona; me apetece estar solo con ellos.


    Sinceramente, un rato después de estar en casa, siento el vacío de Cate, es como si faltara su espíritu flotando, o será otra de mis tonterías para echarla muchísimo de menos. Me animo con una idea que casi nunca pongo en práctica por falta de tiempo.


    —Vamos a darnos un baño relajante de los de mami los tres juntos.


    Me las ingenio para abrir el grifo de la bañera con Erin en brazos, me siento en el borde y le quito el chándal blanco y rosa que le puse por la mañana. A Duncan se le iluminan los ojos.


    —¿Puedo traer a Mad?


    —Para mirar, sí —respondo atento al pañal orinado de la niña—, pero no puede meterse con nosotros.


    Hago la advertencia porque cualquier idea extrema puede haberlo atravesado.


    —¿Por qué no? En el jardín me baño con ellos.


    —Porque esto no es el jardín —digo levantándome, dejo el pañal doblado en el lavabo y vuelvo al dormitorio, donde siento a la niña en la cama—. Desnúdate y no inventes.


    Mientras me quito la ropa, Erin me observa riendo. Correspondo con unos mohines simpáticos, como los suyos.


    —Papi, ¿por qué Erin es una bola?


    —No seas malo —digo sonriendo, cogiéndola en brazos. Mi niña es perfecta como una nube de algodón con varios pliegues saludables en la barriga y los muslos, acordes a su voracidad—. Anda, termina y vente al baño.


    Meto en el agua los muñecos de goma que tienen en el cuarto de baño infantil y a Erin en un asiento de plástico, tipo flotador, que me permite estar libre para disfrutar de una hora en remojo, con un guardián algo molesto empeñado en quitarles los juguetes solo por sentirse incluido en el juego.


    Siguiendo nuestra rutina, a las ocho los tengo cenados y dormidos. Me doy un aprobado alto cuando más tarde me meto en la cama con un libro, bastante cansado, pero ansioso por la llamada de Cate. Sin fallar, unos minutos después, suena mi móvil.


    —Hola, cariño —saluda Cate contenta—. ¿Cómo estáis?


    —Hola, gràdh. Muy bien, ¿y tú?


    —No he parado en todo el día y dentro de un rato tengo que asistir a una cena en el Waldorf Astoria. Me han invitado hace un momento. Van solo los directivos de las empresas y, por lo que me han contado, si estoy incluida es porque les han gustado nuestros productos. Será una buena ocasión para conocernos y, quién sabe, a lo mejor hasta saco algún contrato nuevo.


    —Seguro. Me alegro mucho, cariño.


    —¿Qué habéis hecho hoy?


    —Poco, hemos llegado después de comer —digo tranquilo, para hacerla rabiar, añado—: Estoy empezando a creer que los niños son otros cuando tú no estás.


    —¿Por qué? —pregunta riendo.


    —Porque se han portado muy bien en el restaurante donde hemos comido. Tenías que ver a las camareras pendientes de ellos.


    —¿Seguro que tú no desviabas la atención?


    —Cariño, por favor —digo ofendido—. Estaba solo con ellos, sé lo que he visto.


    —Por eso lo digo —replica irónica—. Porque también sé qué suele ocurrir.


    —¿Qué suele ocurrir? —pregunto sonriendo, sin ocultar los matices sexuales que quiero perciba—. Cuéntamelo.


    —¿Dónde estás?


    —En la cama ¿por qué?


    —Por nada, ponte cómodo.


    Esa voz me advierte que la conversación va a subir de tono y, siguiendo al pie de la letra unas instrucciones recibidas con entusiasmo, suelto el libro en la mesita de noche ya a punto de arder en deseo nada más con imaginármela desnuda para mí. Tiene la capacidad de someterme a su antojo y no rechazo ningún encuentro; no es la primera vez que me masturba por teléfono, hace unos años practicábamos casi todos los días, y siempre dormía después soñando con su cuerpo, como tengo intención de hacer dentro de un rato, bien satisfecho.


    


    Sin sorprenderme, Duncan me acompaña al día siguiente en la cama, creyéndose que está solo. En cuanto me ducho y me visto con unos vaqueros y una camiseta azul marino con el logo del astillero, un velero verde hecho con tres trazos surcando una ola blanca difuminada en el fondo, voy a la cocina para preparar los desayunos. No me pesa cocinar y estoy acostumbrado a hacerlo, desde siempre he sido el encargado de nuestra alimentación hasta que nacieron los niños y Cate tomó el relevo. Le ha costado lo suyo aprender porque no se esfuerza y sabe que a mí me gusta más, aparte de que es difícil superar mi maestría elaborando sus platos favoritos, pero no imposible, si quisiera. En cambio, con nuestros hijos no parece confiar en mi experiencia. Ha dejado congeladas todas las cenas y comidas de Erin; etiquetadas con los nombres por si no distingo los colores de las verduras; voy a suponer eso a otra cosa que me ofende. Y, no contenta, Duncan, que come en la guardería, tiene también sus cenas favoritas y un arsenal de zumos, batidos y galletas para las meriendas. Ha pensado en todo, exactamente igual que cuando fuimos en el Black One a Harris.


    Sonrío hasta reírme a carcajadas. Pobre señora Williams, Cate la dejó impresionada durante años, no asimiló la cantidad de comida que compró para cinco días. Una cosa me lleva a otra y acabo cuarenta y ocho horas después de volver de aquellas vacaciones, cuando ocurrió la debacle. Peter y Amy sacaron todo aquel exceso. Fuera de mis cabales me juré no volver nunca. Era imposible para mí poner un pie otra vez en la casita, nuestra casa. He vuelto a hacerlo cuando nos casamos, juntos, no podía ser de otra manera. No quiero recordarlo, me entristece y necesito estar al cien por cien con mis hijos, cuidándolos para que no noten su ausencia. Erin, que lleva unos minutos protestando, me incita a terminarle rápido el biberón de cereales. En cuanto voy a buscarla, la cara más bonita del mundo se ilumina, sonrío extasiado contemplándola; con Cate me pasa igual, las dos me hipnotizan.


    —Hola, mi amor —saludo, sacándola de la cuna—. ¿Tienes hambre? —pregunto con voz mimosa—. Papi te ha preparado el bibi, ¿quieres tomártelo?


    


    En la puerta de la guardería, poco antes de las diez, me despido de Duncan con un abrazo y vuelvo al coche para reunirme en el astillero con Jack y no dilatar más la conversación pendiente sobre Arthur Gross y sus negocios. Circulando hacia el puerto, me paro en el cruce de Bank Street y la empinada cuesta que desemboca en Quay Street y cedo el paso a dos mujeres, observando el local cerrado del bistró. La fachada esquinera de un llamativo azul ultramar atrapa la vista; la ubicación céntrica, ideal para el trasiego de turistas que siempre se detienen frente al hotel a fotografiar la panorámica de la bahía, es un camino nada solitario, bien iluminado por las noches y paso obligado para casi todos los habitantes del pueblo.


    Llego al aparcamiento del astillero, rodeado por un muro blanco con una ola pintada en azules y grises y destacado nuestro icono, un velero verde, y aparco en mi plaza delante del edificio de oficinas. Quizás, por verlo a diario no me impresiona, pero impacta. Es un cubo blanco de tres plantas, de cristal y acero con parte de la fachada recubierta de piedra. La nave donde fabricamos los barcos está en un lateral y se comunica por detrás con los dos diques secos.


    Cavilando en hablar con Peter del bistró, abrigo a Erin con una ligera chaqueta térmica rosa y la saco de su silla. No me molesto en coger el carrito y la llevo en brazos hasta el vestíbulo. En la planta baja se ubica la sede de STG, una pequeña cafetería, la escalera y el ascensor. Gracias al cristal y a la luminosidad que aporta el blanco de las paredes y los techos altos hay una claridad enorme. En el centro tenemos el mostrador de recepción, de donde sale Laura al verme entrar. Es la hija mayor de los Lexter, tiene veintiuno, se parece mucho a Sue por el tono de piel oscuro, los ojos negros y las facciones mediterráneas; aunque lo más importante es su disposición innata de socializar, una cualidad heredada de Ernst, excelente para atender a los clientes. Estudia en la Universidad de Edimburgo y desde hace un año lo compagina trabajando con nosotros tres días a la semana, y ya es imprescindible.


    —Buenos días, Cam —saluda Laura contenta, se acerca echándole los brazos a Erin y la coge haciéndole cosquillas—. Hola, bichito, ¿te quedas conmigo? Tengo un montón de cosas nuevas.


    —Es mejor que se la lleves a Joan —hablo yendo hacia la escalera—. Tengo una reunión con Jack.


    —Está esperándote con Peter en tu despacho.


    —Gracias, Laura. No creo que tarde más de una hora.


    En la primera planta tenemos la zona administrativa, es la más pequeña del edificio por la doble altura del vestíbulo, y en la segunda planta hay una sala diáfana, donde realizamos los diseños, y varios despachos. En conjunto predomina el blanco inmaculado, el mobiliario simple y funcional, las rectas de mesas y estanterías bajas y los equipos informáticos más punteros, ya que tanto Peter como yo creemos necesario renovarlos cada cierto tiempo en pos de la competitividad.


    Al atravesar la sala de diseño, Matt se lanza a por mí con unos papeles en la mano. Es el mayor capullo que conozco, he estado a punto de despedirlo en varias ocasiones, sobre todo cuando se empeñó en tocarme las narices con Cate flirteando con ella cada vez que podía, aun sabiendo que vivíamos juntos y yo era su jefe. No llegué a hacerlo porque le tengo mucho cariño, luego se comportó como un gran amigo y a diario me muestra una lealtad inigualable, que sumada a la brillantez de su inteligencia y a una capacidad enorme para absorber trabajo en momentos de mucha presión han sido suficientes para convertirlo en el Jefe de Proyectos de la compañía. En la última restructuración que hice con Peter, cuando ya tenía decidido presentarme al cargo de la Federación, llegamos a un acuerdo con Matt para que llevara la coordinación técnica de los proyectos mientras Peter se dedica a la supervisión de los barcos en las naves, la de aquí y la que compramos en la carretera de Dunvegan, donde fabricamos los más pequeños, también atiende a clientes, proveedores o acude a eventos del sector. El resto de la gestión, muy variada, la hago con la ayuda del personal administrativo. El diseño lo tenemos bastante repartido, el casco y la jarcia son cosa mía, compartimos los interiores y los elementos de navegabilidad con Matt. Normalmente, Peter calcula solo las velas y los patines de los trimaranes, porque es una fiera con la física y ni a mí ni a Matt nos apasiona; ese honor lo tienen Cate y las chicas.


    —Tenemos que hablar —dice Matt.


    —Me están esperando —digo sin pararme. Sonríe con ironía, se le forman algunas arrugas en las comisuras de sus ojos verdes, y me acompaña decidido por el pasillo acristalado hasta el despacho. Me detengo en la puerta y lo observo con fastidio. Tiene una estatura un poco más baja que la mía, rondará el metro ochenta, y la imagen informal cool, su palabra favorita, que ha defendido desde hace más de veinte años; al igual que su soltería, pese a haber rozado el altar mínimo tres veces; la suerte para él es que nunca llegó a arruinarse comprando ningún anillo—. Eres un coñazo, Matt. Hoy no tengo tiempo. ¿Qué pasa?


    —¿Qué pasa? —repite, dándome los papeles—. Llevo una semana esperando los motores, fíjate bien dónde están.


    Ojeo rápido un parte del Servicio de Aduanas. Diez de nuestros motores procedentes de Japón no han podido ser desembarcados, han vuelto al origen y nos han impuesto una sanción más los costos de los dos envíos.


    —¿Por qué?


    —Una huelga de los operadores de las grúas —contesta Matt—. Pregúntale al propietario, el predecesor en tu flamante nuevo cargo.


    Levanto la barbilla sin apartar los ojos de los suyos.


    —¿Te molesta?


    —No, pero estamos empezando a sufrir las consecuencias. Pet me lo había advertido, pero no quise creerlo —dice serio. No tiene ni idea de la adrenalina que estoy controlando. Matt coge otra vez los papeles—. Ten cuidado, Cam. Has invadido su terreno y puede jodernos mucho, a todos.


    —Habla con los japoneses. A partir de ahora y hasta nuevo aviso, toda la mercancía que compremos entrará por el puerto de Liverpool. ¿Jack ha visto el parte de aduanas?


    —Sí, tiene una copia.


    —Voy a hablar con él —digo severo. Matt asiente conforme, da la vuelta y recorre apresurado el pasillo. Abro la puerta y encuentro a Peter apoyado en la mesa, vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de manga corta, sus ojos grises me siguen en un saludo sin palabras. Jack está sentado en una de las sillas, dejando claro quién es el rey del estilo en Portree, parece un modelo promocionando gafas de vista. No le afecta que todos vayamos con ropa informal, cuando viene siempre viste trajes hechos a medida; el de hoy es gris oscuro; aunque en él destaca la elegancia de la naturalidad. Algo que según Cate poseo, pero no comparto. Jack sabe estar en cualquier situación, transmite seguridad sin que se aprecie ningún esfuerzo; en cambio, soy incapaz de mantener una conversación cordial si no estoy cómodo con la persona de turno, a pesar de las apariencias. Jack se levanta sonriendo. Hacía semanas que no coincidíamos—. ¿Cómo estás? —pregunto al estrecharle la mano.


    —Perfecto —admite con una amplia sonrisa blanca—. ¿Y Cate? Se iría en un mar de lágrimas.


    —Sí, cómo la conoces. —Rodeo la mesa, Peter se sienta en la silla que hay junto a la de Jack, y hablo en un tono neutro camuflando la mala leche—. Acabo de ver a Matt.


    Peter me observa atentamente.


    —Tengo el escrito de Aduanas —comenta Jack centrado en mí—. Vamos a ver qué ha pasado. Si la huelga no estaba programada y autorizada por la policía, Gross se está metiendo en un problema gordo.


    —Le he dicho a Matt que a partir de ahora los japoneses nos manden los motores a Liverpool.


    —Con el incremento del transporte no nos interesa seguir comprándoselos a ellos —dice Peter, niega y entorna los ojos—. Sabía que intentaría jodernos.


    —Pet, no sigas por ahí, por favor —digo con una mirada de advertencia—. Lo único que va a demostrar si está obstruyendo el tráfico en el puerto es que oculta algo y empieza a ponerse nervioso.


    —Pero mientras se demuestra o no, vamos a sufrirlo con retrasos, a perder mucho dinero y a quedar como el culo con nuestros clientes —comenta Peter, que no se corta al hablarme sin medir el volumen de la voz. Durante unos segundos se hace el silencio. Él y yo llevamos luchando aquí desde que terminamos de estudiar, el astillero es prácticamente de los dos. Tenemos el mismo reparto de beneficios desde que murió mi abuelo, el mismo salario y unas responsabilidades equilibradas. Comprendo y comparto su inquietud, pero no puedo ceder a la presión. Peter tiene clara mi postura, lo veo en sus ojos cuando vuelve a abrir la boca—. Sabes que no me gusta depender de nadie y me jode hasta un límite que me doy miedo.


    —¿Te haces una idea de hasta dónde me cabrea a mí?


    —Vamos a ver —dice Jack, doblando una pierna sobre la otra—, primero nos centramos en la huelga y luego estudio las concesiones de la Autoridad Portuaria. —Hace una pausa—. Pero hablamos del BIS, un organismo público que no depende de Escocia, sino de Westminster. Junto con la Asociación de Puertos Británicos y el Departamento para Transporte controlan todos los puertos. Si Gross está jugando sucio y podemos demostrarlo, debéis saber que habrá gente muy poderosa implicada. —Jack nos observa alternando la vista entre los dos, se detiene en mí y continúa—. Por lo que hemos visto Peter y yo mientras te esperábamos, el puerto de Aberdeen mueve al año con el sector del gas y el petróleo más de cinco millones de toneladas, equivalentes a más de un billón de libras. ¿Os hacéis una idea de los intereses que puede haber detrás?


    —Perfectamente —responde Peter sin quitarme los ojos de encima—. Y nadie va a jodernos, sea quien sea, tenga el poder que tenga. Haz todo lo posible para acabar con ellos. —Se levanta—. Todo, Jack. ¿Entendido?


    En cuanto sale Peter, Jack reclina la espalda en la silla y suspira.


    —No va a ser fácil, Cam.


    —Ya has oído a Pet, todo es todo, Jack. No nos importa ni el dinero ni el tiempo, estoy acostumbrado a esperar.


    —Por mi parte no hay problema, pero vais a tener que cambiar algunas cosas si queréis seguir abiertos.


    —Descuida —digo con una sonrisa breve—. No nos hace falta importar para fabricar los barcos. —Elevo las cejas en un movimiento suficiente—. De todas maneras vamos a tener una reunión para reorganizarnos. No tienen ni idea de lo cabezones que podemos llegar a ser.


    —Perfecto. Aumenta también las precauciones con tu seguridad. Cuando hay muchos intereses por medio se pierden los escrúpulos o la moralidad.


    —No te preocupes, sé cuidarme.


    —Muy bien —comenta Jack asintiendo comprensivo—. ¿Sigo con el tema de los remolcadores?


    —Por supuesto, te lo he dicho, voy a sacar la mierda de Escocia.


    —Pues la pelota va a ser bien gorda. Los auditores tienen razón, hay incongruencias entre la relación mensual de la Capitanía de Puerto con los buques atendidos y los partes de tarificación que han presentado desde Gross Global Services Group como concesionaria de los servicios. Sin una orden que me autorice a investigar en su empresa, tengo muy difícil acceder a más información —dice Jack, frunce los labios y se quita las gafas—. Debemos formular una acusación. Propón una junta extraordinaria a los socios con intereses en los puertos, sería conveniente que se unieran en un frente común. No es solo tu guerra, Cam, busca aliados.


    —Está bien.


    —Hay algo más —comenta serio, mordisquea una patilla en la boca, parece incómodo—. Que soy el abogado de McPheal Marine es sabido por todos, pero Gross tendrá claro quién ha instigado si represento a la Federación, generará mucha suspicacia y probablemente intentarán ensombrecer tu reputación y la mía. ¿Sabes a qué te expones?


    —Si vas por dónde creo que vas, quiero dejarte clara una cosa —hablo conteniendo el enfadado ante una explicación que nunca he dado de mí mismo ni he pedido a nadie—: Respeto la sexualidad de mis amigos igual que hacéis vosotros conmigo, no interfiere en mi comportamiento. Sabes que te quiero, soy un tío, hetero, y no me importa admitirlo. Igual que quiero a Peter, otro hetero, o a Joan o a Syd, que no lo son. Haz lo que te dé la gana con tu cuerpo y disfruta lo que puedas —comento sosegado, viendo una sonrisa leve en Jack me animo y bromeo—. Si alguien piensa que estamos liados conseguirá divertirnos, vamos a ser la pareja más envidiada de Escocia y encima Cate va a pasárselo bomba. —Jack afirma risueño, me río y continúo con un gesto más severo—. Sé a qué me expongo y, si me apuras, hasta deseo esa publicidad. Quiero un país libre en todos los aspectos, y la palabra “todo” es digna de lo que abarca.


    —Gracias.


    —¿Estás bien? —Noto cierta emoción en el azul celeste de sus ojos, claros como un día veraniego a punto de nublarse con una sombra de dolor, restando brillo a una mirada siempre alegre—. ¿Seguro?


    —Sí —responde con una sonrisa más amplia—, muy orgulloso de ser tu amigo ¿Vais a Nueva York para el cumpleaños de Cate?


    —Sí, a final de mes, ¿te apuntas?


    —Puede, si termino el trabajo pendiente.


    Tras unos minutos relajados, nos levantamos y salimos hacia la planta baja. En cuanto nos acercamos al mostrador, Laura me indica con la mano dónde está Erin, sonrío y pregunto:


    —¿Quieres ver a tu ahijada?


    —¿Está con las chicas?


    —Sí, no tenía con quien dejarla.


    —¿Y Duncan?


    —En la guardería —comento riendo—, controlando al personal.


    —Qué tío. —Jack me da una palmada en el hombro y entramos en STG. Mi hija, al verlo, patalea en brazos de Joan, que no se inmuta y se levanta despacio. Está tan delgada como siempre, con el pelo pelirrojo recogido en un moño y los ojos azules parapetados tras unas gafas, algo consolador para mí. Jack extiende los brazos y coge haciendo mucho teatro a Erin—. Estás muy guapa.


    —Hola, Jack —saluda Joan dándole un beso en la mejilla—. ¿Cuándo has vuelto?


    —¿De Bruselas? —pregunta, jugando con Erin, Joan asiente—. Hace varios días, he estado también en Londres. ¿Cómo lleváis la casa?


    —Bien. ¿Podéis este domingo para la barbacoa?


    —No —digo rápido—. Cate vuelve por la noche y mañana me voy con los niños.


    —Se lo diré a Syd. Podemos quedar el siguiente.


    —¿Dónde está? —pregunto, mirando alrededor. Sin prestarnos atención, en las mesas blancas llenas de papeles, con unas pantallas de un tamaño considerable, trabajan los tres ingenieros de software naval que completan la plantilla masculina. Contra cualquier pronóstico de Cate, llevan en STG desde que arrancaron en el astillero, no solo son escoceses, de Glasgow e Inverness, también hay uno local y una chica venezolana en prácticas. Por lo que he escuchado, la chica tiene posibilidades de quedarse de manera indefinida. Es una morena con un buen expediente académico, de veintipocos, bastante atractiva y simpática. Por motivos de peso que he visto con mi mujer cuando nos la hemos tropezado en el pueblo de la mano del hijo de un vecino, pienso que aceptará la propuesta que le ofrezcan. Por supuesto, Joan y Syd son las jefas de proyectos. Cuentan con la total confianza de Cate, aparte de ser amigas desde que las tres fueron compañeras cuando trabajaron para mí. Poco antes de nuestra boda, a Cate se le ocurrió ofrecerles el empleo. Ellas vivían en Londres desde hacía algunos años, acababan de adoptar a Judith y les apetecía volver a Skye. Debo admitir que estuvo iluminada por alguien muy sabio y benévolo, ya que la asociación profesional de Catherine Shaw, Joan McLean y Sidney Campbell, no solo es brillante, es muy divertida; algo que Peter siempre ha fomentado entre nuestros trabajadores y ellas hicieron suyo al descubrir que rendían mejor cuánto más relajaban la mente. Advierto que Joan no se ha enterado de mi pregunta, pero justo antes de repetírsela veo un periódico encima de la mesa de Syd con un rostro conocido que capta la atención inmediata de mis ojos. Cojo el Daily Record, enfoco la vista hacia el artículo, sin las gafas me cuesta, y leo: «Con la Volvo Ocean Race vivirás nueve meses de imágenes únicas, con tormentas oceánicas y una competición de infarto. Conocerás historias que cambiarán las vidas de los mejores tripulantes mientras dan la vuelta al mundo en sus barcos, todos exactamente iguales, con la competencia más feroz garantizada. Es la tercera vez que la Volvo Ocean Race comienza en Alicante (España) donde mañana, 4 de Octubre, se celebrará la regata in-port Alicante. Para John Fillshem, el único patrón en ganar la regata tres veces bajo la bandera neozelandesa, hablarnos de la salida con destino a Ciudad del Cabo que tendrá lugar el 11 de Octubre, supuso recordar su adiós definitivo de la competición, después de treinta años dedicados…». No sigo, me concentro en la foto del hombre que destrozó mi vida. Me alegro de que parezca un viejo con la piel ennegrecida por el sol, de que apenas se le vean los ojos oscuros como la noche, aquella que intentó propasarse con Cate. Soy feliz viendo esa decrepitud y de que por fin se haya retirado para no tener que volver a verlo sin pretenderlo. Lo odio. Es totalmente visceral, no creo que soporte nunca tenerlo delante. Todavía tiene la capacidad de indignarme, de traerme a la memoria aquellas fotos malditas que se clavaron como dardos envenenando mi sangre. Han pasado los años, tengo todo lo que quiero y me fastidia que consiga sacarme de mis casillas. Lanzo el periódico en la mesa, me giro y, sin mediar palabra, cojo a Erin de los brazos de Jack—. Tengo que irme. Hasta luego.


    —¿A qué viene tanta prisa? Syd está al llegar.


    Joan aprieta la frente desviando la vista hacia Jack, que es un lince para la caza, coge el periódico, pero como no me interesa, salgo a paso rápido con mi hija. Cuando estoy colocándola en la silla del coche, oigo una carrera a mi espalda y tengo claro que el abogado va a intentar darme una charla.


    —Ahórratelo, Jack —digo sin mirarlo, termino de abrocharle el arnés a Erin y cierro la puerta trasera—. No me voy por él. Tengo cosas que hacer en casa.


    —Ya —replica muy serio—. ¿Quieres compañía?


    —Pásate luego y nos tomamos unas cervezas.


    —¿A qué hora sale Duncan de la guardería?


    —A las cuatro —comento, me siento tras el volante y agrego—: Recógelo tú, seguro que le das una alegría, a mí me tiene muy visto.


    Jack percibe el tono más suave y sonríe.


    —Compraremos pizzas.


    —Te recuerdo que no hay ninguna pizzería —añado riéndome de él. A veces no termina de asimilar que esto no es ni Nueva York ni Londres—. Cómpralas congeladas.


    —Pues ahora que lo dices, acabas de darme una idea para Amy.


    —Déjala con la cafetería, no la líes más.


    —Después lo hablamos —dice, dando unos golpecitos en la puerta, riendo satisfecho por algo que solo él conoce, cuando estoy maniobrando comenta—. A Pet le va a encantar.


    Entrecerrando los ojos, sacudo la cabeza. Es un optimista por naturaleza, me alegra tener personas positivas alrededor, anulando un nombre con el que me impongo un férreo control, por él no paso.


    En unos minutos enfilo la pequeña carretera que bordea la colina, disfrutando de las vistas serenas de toda la bahía, de la isla de Raasay y del mar con algunos botes de recreo. En cuanto paso la cabaña de piedra con un portón azul desteñido, donde se lee: Skye Sailing Club, con no todas las letras pintadas en negro, se acaba la civilización, a partir de aquí nadie usa esta carretera, se estrecha y solo se aventuran algunos excursionistas en verano.


    


    Durante la siesta de Erin tras la comida, reviso los correos electrónicos sentado en el sofá. Respondo los que más me preocupan del astillero y envío uno a Emily para concertar el próximo lunes la reunión con los navieros, cuanto antes sepan cómo debemos actuar antes podremos tomar medidas. Pensando en el ansia de poder, me disperso hasta quedarme adormilado un rato. Escucho llegar dos vehículos, me asomo a la ventana y abro los ojos de par en par. «¡Dios mío, parecen una patrulla de asalto!». Jack sujeta dos abarrotadas bolsas de plástico, Peter una caja de cervezas, Connor un paquete con seis latas de refrescos y mi hijo, por suerte, viene de vacío, cruzándose entre ellos correteando. Salgo a recibirlos con las manos en los bolsillos de los vaqueros.


    —Nos hemos encontrado comprando —dice Jack—. Lo siento, tío.


    —No necesito invitación —replica Peter, pasando por delante de mí—. ¿Nos quedamos aquí o vamos a la bodega?


    —A la bodega —respondo y beso a Duncan en las mejillas. Divertido saludando a los perros, mi ahijado no me presta atención. Cariñoso, le alboroto el pelo rubio—. Conn, cada día te pareces más a Mad. ¿Cuándo vas a cortarte el flequillo? No sé cómo puedes ver en el cole.


    —Para lo que hay que ver.


    —Voy a por Erin —digo, sujetando con firmeza el hombro de Connor—. Id bajando vosotros. —En cuanto entramos, deja las latas en la encimera de la cocina. Hace el amago de irse, pero vuelvo a sujetarlo—. Acompáñame. —Subimos al dormitorio. Sonrío a Erin cuando la veo despierta, la saco de la cuna y la tumbo en la cama. Connor se sienta en el borde y juguetea con la niña mientras cojo un pañal y las toallitas húmedas del bolsito de tela que Cate tiene colgado en los barrotes de madera de la cuna. Sorprendido por una mirada ausente, pregunto—. ¿Qué te pasa?


    Mueve los hombros de manera automática.


    —Nada, me aburro.


    —¿No habló tu madre con la profesora?


    —Sí, tío Cam, pero sigo igual.


    —Intenta no agobiarte —digo sonriendo.


    Comprendo la sensación de sentirse solo incluso estando con gente. En su caso lo distancia una inteligencia inconformista y exagerada, que no encuentra alicientes en la escuela y lo lleva a suspender algunas asignaturas cuando sabemos que tiene un cociente superior al resto de sus compañeros. Poco después, bajamos a la cocina. Connor sostiene a Erin, saco de la nevera el recipiente que le toca para cenar; no he fallado en uno; ni ella tampoco, en su línea.


    —Hola, Ernst —saluda Connor al salir hacia la bodega. Mi vecino se acerca y le quita a la niña de los brazos—. ¿Dónde está Elle?


    —Hoy se queda a dormir en casa de una compañera.


    —¿Cenas con nosotros? —pregunta Connor.


    —¿Para qué crees que vengo?


    Niego sonriendo al aristócrata cara dura.


    —¿Estás espiando? —pregunto cínico.


    —No hace falta —contesta enseñando unos dientes blancos relucientes que contrastan mucho con el bronceado de su piel y el pelo prácticamente blanco—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien —digo, dándole un apretón de manos—. Vamos abajo. ¿Sue viene?


    —No, se ha quedado en la gloria. ¿Cuándo vuelve Cate?


    —El domingo por la noche.


    El buen humor que me contagia Ernst desaparece cuando llego al salón de la bodega y Jack, bebiendo una cerveza, apoyado en la barra de ladrillo que hay en la cocina abierta, se calla y desvía la mirada hacia Peter. Sé que acaba de contarle su versión de mi precipitada salida del astillero.


    —Hombre —exclama Jack, se acerca a Ernst y le da una palmada en el hombro—. ¿Qué tal por Grecia?


    —De lujo. —Ernst le suelta a Peter su carga, que agota si se aguanta muchos minutos seguidos o si uno quiere liberarse para catar gratis una copa de buen vino—. El barco era una maravilla y las islas preciosas, pero Cate tenía razón, la excursión en avioneta por Meteora fue mística, te la recomiendo.


    Ignoro la charla y voy a la barra para poner el horno en funcionamiento, por ser el anfitrión y por calentar las pizzas antes de que los niños empiecen a impacientarse. Meto la comida de Erin en el microondas y espero sentado en un taburete, observando a Jack colocar varias latas de cerveza en la mesa baja de madera que hay frente a la pantalla de televisión colgada en un muro de piedra, y a Ernst salir de la bodega con una botella de vino tinto, tiene el detalle de enseñármela antes de coger el sacacorchos. Retoman la conversación y cada uno se sienta en los sofás de cuatro plazas tapizados en piel clara delante de la chimenea, todavía sin uso; aunque empezaré a encenderla el próximo mes porque esta habitación es muy grande y el confort del fuego resulta mucho más agradable a la calefacción. Dejo de observarlos y me abstraigo en los giros del plato en el microondas. Advierto a Peter acercarse con mi hija en brazos y le hablo a la defensiva:


    —Te voy a decir lo mismo que le he dicho a Jack, puedes ahorrarte la paliza.


    —No iba a decirte nada, entiendo que lo tienes superado —comenta, dándome a Erin. Se sienta a mi lado y bebe un trago de cerveza—. Quería que supieras algo que me ha dicho Tom Scott. —Al escucharlo, aprieto las cejas—. Dice que su padre conoce a varios miembros de la Asociación de Puertos Británicos y salió a colación el padre de Harry.


    Acaba de nombrar a una de las personas enterradas en mi memoria el día que Cate me abandonó, igual que la zorra de su hermana; ni Lisa ni Harry Collum volverán a entrometerse entre nosotros, es una promesa que le hice a mi mujer y cumpliré con todas sus consecuencias.


    —¿Qué coño pasa con su padre?


    —Nada porque lleva muerto algunos años —dice Peter tranquilo. Abro el microondas y retiro el plato—. Tom me ha dicho que cuando Harry se asoció con los chinos el 100% de las importaciones que hicieron entraron por Glasgow, y se rumoreó que varios socios recibieron algunos complementos para autorizar el tráfico de los cargueros que ni Londres ni Portsmouth admitieron.


    —¿Harry los untó? —Lleno una cucharada con el puré de verduras y Erin abre la boca todo lo que puede, traga casi sin respirar—. Espera un poco —digo asombrado—, está muy caliente.


    —Parece que sí. —Peter sonríe a la niña—. Casualmente son los amigos de su padre.


    —¿Y qué? Está arruinado, no tiene medios para atacarme.


    —Él no, pero Gross sí.


    Dejo de darle de comer a Erin, mirando los ojos de Peter.


    —¿Se conocen?


    —No lo sé, pero no me extrañaría; se mueven por los mismos ambientes.


    —Se movían —afirmo seco—. Harry no sabemos dónde está.


    —Ya, pero las noticias vuelan y las ratas van a las mismas cloacas. Ten cuidado.


    Impasible, me centro en volver a llenar la cuchara de mi hija.


    —Dejad de preocuparos por mí. Jack también me ha advertido de Gross y sus contactos. No le tengo miedo a ninguno de los dos.


    —Piensa en los niños y Cate.


    —Pet, estás empezando a hartarme de verdad. Una cosa son los negocios o asuntos turbios que puedan tener y otra que intenten hacer nada contra mi familia. Solo soy el presidente de la Federación, por el amor de Dios, no tengo nada que ver con la Asociación de Puertos, de manera oficial solo estamos poniendo al día las cuentas de la Federación. El tema de los remolcadores es algo nuestro. —Mientras hablaba, Erin se ha terminado la cena, abro la tapa de un yogurt natural y empiezo a dárselo—. No entiendo tanto miedo, llevo años participando en fórums, colaborando como he podido con la Federación y escribiendo artículos con mis ideas, comprendo que le haya sentado mal perder el cargo, pero no creo que lleve las cosas al terreno personal. —Hago una pausa, bebo un trago de cerveza y termino con el postre de mi gordita, la campeona de las comidas. Con carantoñas la levanto sonriendo y la siento en las piernas de Peter—. Nos conocemos desde hace muchos años, siempre hemos mantenido un trato cordial, no lo creo, en serio, Pet.


    —Ten en cuenta que ahora estás tocando donde le duele, antes eras simplemente un grano en el culo. Ahora tienes una tribuna y sabe que un público entregado. No es lo mismo, Cam. Solo quería decirte que andes con ojo y no te fíes de nadie.


    —Lo tendré en cuenta, gracias.


    Un rato después de meter las pizzas en el horno, comemos hablando de la próxima escapada con los barcos. Veo la boca abierta de Erin cada vez que muevo mi porción delante de ella.


    —¿Quieres un poco? —Corto un trocito pequeño y se lo meto en la boca. Asiento divertido frente a los mismos ojos de Cate asombrados por un placer novedoso. Vuelve a abrir la boca, y le doy otro trocito—. Está buena, ¿verdad?


    —Mami se va a enfadar —dice Duncan, sentado en una alfombra con Connor. Creía que estaba prestando atención a la televisión, no a nosotros—. Dice que Erin solo puede comer su comida.


    —Ya se la ha comido —digo sonriendo, aunque la cara de mi hijo es la de un juez a punto de fallar veredicto—. Han sido dos trocitos. Mami no va a enterarse porque no vamos a decirle nada, será nuestro secreto de chicos. Connor y yo hemos tenido un montón, ¿a que sí?


    —Sí —responde Connor sin ganas—. No hay que ser chivato, Duncan, si no, tus amigos pasarán de ti.


    —Pero mami…


    —No hagas caso, campeón —digo al verlo confundido. Para él Cate es fundamental, no sabe mentir ni engañar, parece mayor, pero es un inocente que todavía no tiene cumplidos los cuatro años—. Se lo diremos a mami, así sabrá que a Erin le gusta.


    —Tengo ganas de verla.


    —Vente conmigo. —Coloco a la niña encima de la pierna derecha y lo subo a él en la otra—. Mami vuelve el domingo, mañana nos vamos al piso y… —Empiezo a hacerles cosquillas y reímos alegres—. Vamos a ver un montón de animales salvajes…, tigres, jirafas, lobos, leones…


    —No hay leones —dice Connor con una voz suficiente.


    Lo observo, comiendo, disimulando.


    —¿Seguro? —pregunto para hacerlo rabiar. Me mira entornando los ojos, con un mohín resignado. Está loco por venirse al zoo, no hay cosa que le guste más. Ir con él a Londres o Nueva York conlleva visitar de forma imperdonable sus zoos—. Pet, ¿dejas que Conn venga a Edimburgo?


    Mi amigo, que hablaba con Ernst y Jack de inversiones, hace el mismo gesto que su hijo y alterna la vista entre los dos, pensando en algo que no depende de él.


    —Hay que preguntárselo a mamá.


    Lo sabía; es incapaz de darle permiso sin el consentimiento de Amy.


    —Llámala, Conn —digo animoso, le guiño un ojo y sigo moviendo las piernas para mis dos pequeños jinetes, a cual más robusto; me tienen muerto—. Te recojo a las diez.


    —¿Me puedo quedar a dormir?


    Connor intenta sacar una tajada mayor. Me hago el despistado, esperando que su padre reaccione.


    —Conn, aquí no tienes ropa —dice Peter. El niño junta las manos en una cómica plegaria, mi amigo duda unos segundos y le tiende el móvil—, pregúntaselo a mamá.
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    Cuando despierto, sorprendido al ver que estoy solo, miro el móvil; las nueve y media. La molesta claridad añadida a un silencio inquietante, solo sugiere que no soy el único que ha dormido a pierna suelta después de trasnochar y pasar luego otro buen rato hablando con Cate. Bostezo estirando los brazos y me levanto sin forzar los músculos. Al apoyar las plantas de los pies en el suelo de madera, aprecio complacido la reacción favorable del descanso en la pierna. Observo dormir de lado a Erin, destapada, y me invade la ternura, además de servirme como modelo para mi próximo cuadro. Vuelvo a la mesita de noche, cojo el móvil y la fotografío, se la enviaré a Cate dentro de unas horas. Me ducho dentro de mi marca media, no me molesto en afeitarme, van tres días, y me visto con unos vaqueros, un polo negro y unos botines de ante marrón oscuro, son muy cómodos, adecuados para el día intenso que me espera. Antes de que se acabe la tranquilidad, preparo tres bocadillos de salami, saco los últimos potitos marcados como: «verdura/pollo/4-10», «puré/pescado/4-10», «zanahoria/ternera/5-10», y los guardo con varias botellas pequeñas de agua. Mientras cocino unos huevos revueltos, Connor, rascándose la cabeza, entra y se deja caer en el banco, parece agotado. Al instante, Duncan, más activo, no viene a saludarme y se sienta frente a él, observándolo con admiración.


    —Madainn mhath —saludo enérgico—. ¿Habéis dormido bien?


    —Duncan ronca —comenta Connor con la voz adormilada—. Es un pesado.


    —¿Vamos a jugar con Mad?


    —No —digo rápido—. Échale de comer a los dos. Dile a Conn que te ayude.


    Más tarde de lo que pretendía, consigo dejar a los perros en casa de Peter y salir de Portree. De momento los niños van entretenidos con varios muñecos y Erin, con el estómago lleno, se ha dormido mecida por el movimiento del coche. Pongo una emisora de radio, dejo a John Legend con All of me y me concentro en la carretera, muy tranquila, sin coches circulando en ningún sentido. Apenas pasan unos segundos empiezo a entristecerme con la canción, reflexionando en la sarta de barbaridades que salieron de mi boca por culpa de John Fillshem cuando creía que Cate me había sido infiel con él. Nunca me perdonaré cómo la traté aquel día cuando era lo mejor de mi vida, estuve ciego de ira, me poseyeron unos demonios que arrasaron como truenos todo de mí, pese a amarla con todas sus perfectas imperfecciones. No fui un caballero desde que vi a Fillshem en el aparcamiento del astillero cuando llegó a finales de junio del 2000 con la tripulación neozelandesa para probar los dos veleros que construimos para la Copa América. Desde el primer momento me dio mala espina, lo comprobé en el pub cuando coqueteó con ella en mis narices, a mala leche, y en vez de confiar en mi novia preferí ignorarla y emborracharme. Fui un inmaduro que se dejó aconsejar o engañar por las personas equivocadas, sin darle una oportunidad a la mujer que en seis meses había conseguido ser mi final y mi principio. Tengo que esforzarme por no reírme a carcajadas, parecería un pirado y debo mantener una imagen de padre formal con los niños presentes, pero cada vez que recuerdo la primera vez que nos vimos, los primeros dos minutos, noto la excitación camuflada con la agresividad y me recorre el mismo escalofrío que aquella mañana. Tuvo la osadía de enfrentarse a mí, su nuevo jefe, el descaro de despotricar con uno de los empleados, a mis espaldas, y la dignidad de una reina altiva cuando me miró con todo el desprecio por haber olvidado la reunión que teníamos concertada. Impresionado por sus ojos oscuros, sus labios sonrosados —que no pude dejar de mirar mientras la escuchaba hablar sobre mi comportamiento— y unas curvas que fueron y siguen siendo mi perdición, creo que me enamoré de ella en aquel instante mágico. Perdurará en un lugar de honor en mi recuerdo; toda mi vida y continuará con los dos hijos maravillosos que me ha dado.


    Observo por el retrovisor interior a Erin dormida, a Duncan distraído mirando por la ventanilla y a Connor, jugando con la tablet, ajeno a que lo espío.


    —¿Queréis que paremos a comernos los bocatas?


    —Sí —responde Duncan moviendo afirmativamente la cabeza—. Tengo ganas de hacer pipí.


    —Aguanta dos minutos y paro cerca del lago Faskally.


    En cuanto cruzamos el puente del río Tummel, me meto en el desvío de la carretera comarcal que lo bordea. Atravieso por debajo el mismo puente y, en unos cientos de metros, desaparece el cemento por un camino para el ganado lleno de baches. No puedo alegrarme más al conducir el todoterreno y descubrir otro rincón bonito de Escocia con mis tres hijos. Aquí y ahora, Connor C. Taylor es como si lo fuera, lo sé y lo sabe. Por su cuenta, ayuda a Duncan con el desahogo fisiológico mientras soporto el mal genio de mi gordita al despertarse obligada; ha sacado ese defectillo de su mamá. Se le pasa en cuanto ve en el campo a su hermano y a Connor, entonces, abre la boca con carcajadas y se revoluciona.


    Poco después de comer en un paraje solitario, cambiarle el pañal a Erin y guardar los restos de comida en una bolsa de plástico, retomamos el camino hacia Edimburgo con la intención de llegar sobre las tres de la tarde, descansar y acumular energía para morir mañana en el zoo.


    


    La excitación sigue presente en el coche yendo al aeropuerto, no callan. Hasta Erin succiona el chupete atenta a las explicaciones de Connor a Duncan; puedo decir que, pese a llevar andadas muchas millas desde las doce de la mañana y tener la cabeza al borde de una explosión saturada de información, he pasado un día muy especial. Si contemplar la emoción de Duncan ha sido tan divertido como preocupante, ya que no medía algunas distancias de seguridad con los animales, el entusiasmo de Connor ejerciendo de profesor y hermano mayor ha merecido el sacrificio. Ama los animales, no puede remediarlo y hoy ha disfrutado en su medio con el bombardeo sin consideración de mi hijo, estoy convencido de que era feliz.


    Cuando entramos me cuesta localizar una pantalla digital donde comprobar el vuelo, despistado por las voces furiosas de una multitud de personas perdiendo los nervios. Agudizo el oído y capto como motivo del alboroto una huelga de celo de los trabajadores de la compañía encargada de sacar los equipajes de los aviones. Siento un alivio poco solidario al leer la información que busco, tal y como estaba previsto, Cate ha llegado hace unos minutos y no parece haber ningún problema con los equipajes ya que informan indicando la cinta transportadora. Saco en conclusión que la compañía de apoyo en tierra con servicios mínimos será algunas de las subcontratadas por el propio aeropuerto. Gracias a mi altura, soy el primero en divisar a Cate, que me localiza y me sonríe con todo el rostro. Está guapísima, aunque parece cansada. Viste unos vaqueros, un jersey blanco de cuello alto, una chaqueta negra entallada y unas botas negras de tacón alto, que capturan mis ojos en unas piernas con un balanceo femenino y seductor.


    El niño se suelta de Connor en cuanto la ve, corriendo alocado hasta ella, que se agacha y lo recibe con un abrazo cariñoso contemplado por un montón de caras sonrientes. Pocos segundos después, Cate se levanta, coge a Duncan de la mano, y se acerca a nosotros.


    —Hola, mi amor —saluda dándome un beso rápido en los labios. Se inclina sobre Connor y lo besa en las mejillas—. Hola, Conn, qué alegría que hayas venido.


    —Mami me ha dejado.


    —Estupendo —comenta, alborotándole el pelo. Mira a Erin, que lleva unos minutos gritando para llamar su atención, sonríe totalmente feliz y la coge en brazos—. Hola, gordita ¿Cómo estás? —pregunta divertida—. ¿Papi te ha cuidado bien?


    —Por supuesto —respondo rápido. Coloco una mano segura en su hombro, inclino la cabeza y le beso la mejilla—. Todo ha ido como la seda.


    —Qué bien —dice risueña—. Ya sé que puedo irme cada vez que quiera.


    —Tampoco le cojas el gusto —replico irónico—. ¿Qué tal todo?


    —Bien. —Cate responde sin mirarme. Sienta a Erin en el carrito, le abrocha el cinturón y coge su maleta—. Estoy agotada.


    —Duncan, ¿quieres conducir el cochecito de Erin?


    —No.


    Incrédula, Cate gira la cabeza y conecta sus ojos con los míos buscando comprender ese rechazo cuando le apasiona, llega a sentir la velocidad de un fórmula 1 y a Erin le encanta.


    —Conn, campeón.


    —Vale… —dice arrastrando la palabra—. Duncan ¿vienes?


    —¡Sí!


    El sinvergüenza tiene desfachatez, nos reímos y nos pegamos como lapas. Me falta tiempo para sujetarla por la cintura, para sentir sus manos en los bolsillos traseros de mis pantalones; tampoco se corta y me aprieta el culo.


    —Te he echado mucho de menos —susurro cerca de su oído, le doy un mordisco en la oreja—. Mucho.


    —Y yo.


    Otra vez veo una sombra que me inquieta en los ojos de Cate, parece tristeza.


    —Te noto rara. ¿Estás bien?


    —Sí —contesta, reclinando la cabeza en mi hombro. Sonrío cariñoso, pero no estoy conforme. Los dos miramos a los niños, que frenan la carrera violentamente y se detienen a un metro escaso de la puerta automática de salida. Imagino que Conn ha impuesto su buen criterio, si no, Erin ya estaría circulando sola en mitad del aparcamiento, por Duncan, seguro. Cate suelta una risa alegre, es posible que hayamos pensado lo mismo—. ¿Habéis ido al zoo?


    —Sí. Se lo han pasado muy bien. Connor es un experto y Duncan no ha parado de preguntar y jugar, es un caso. —Vuelvo a besarla en la mejilla—. Los dos se han portado muy bien, en serio, gràdh, no me han dado ningún problema.


    —Eres un padre maravilloso.


    No añado nada, sonrío y sigo andando feliz, inspirado por esas palabras que son nuestra realidad. Quise tenerlos a los treinta y ahora, con cuarenta y cuatro, pienso disfrutarlos sin temores, sin medida y sin tiempo que perderme de su infancia.


    


    A las doce conseguimos que los tres se duerman. La niña ha sido la más rápida en caer; Duncan, arrullado por un cuento que ha escuchado cientos de veces, se relaja con la voz sedosa de su madre, le pasa como a mí; y Connor, después de desahogarse contándome el motivo de su apatía escolar. Parece que los compañeros empezaron a darle de lado o instigarlo cuando enfermó de parvovirosis y murió el cachorro que le regalé hace tres años. He comprendido ese afán por los animales que, pensándolo, empezamos a notar con más fuerza a raíz de aquello. Además, he intentado que viera en el comportamiento de ese grupito de compañeros falsamente valientes un complejo de inferioridad amparado en la protección del grupo, hasta he bromeado aludiendo a personajes ilustres de la física, el arte y la medicina; todos solitarios, con mentes portentosas acusadas del inconformismo inherente a la capacidad intelectual; cuanta más inteligencia, mayor rebeldía. Al verlo atento, animado, le prometo un cachorro si sus próximas calificaciones mejoran. Tendré una dura negociación por delante cuando volvamos de Nueva York, ya nos ha costado convencer a sus padres para que viniera y será un martirio hasta que acepten a la nueva mascota, sin embargo logro que se duerma con una sonrisa pacífica y lo fotografío para pintarlo y mantenerlo siempre en un instante feliz.


    Entro en el dormitorio, veo a Cate desnudándose y nos comunicamos con los ojos. En el brillo nítido de las chispas ocres de los suyos, interpreto un deseo tan ardiente como, seguramente, tienen los míos mientras la recorro de arriba abajo. Me acerco amagando una sonrisa, soy un macho en celo. Cate no aparta la vista de mis ojos, nada en la lujuria de un mar bravío por ella, sin dejar de mordisquearse los labios, ignorando que estoy tan rígido como el tronco de un abeto centenario.


    —Quiero ducharme.


    —Te acompaño. —La sujeto por las caderas, deslizo el elástico de sus braguitas con un dedo, mirándola de vez en cuando, y tiro del bajo de su jersey. Tenerla delante en ropa interior, es una invitación para mis manos que no rechazo ni dos segundos—. Cada día eres más bella.


    —Y tú más romántico —murmura, acariciando mi cara.


    Funde sus labios con los míos, pegando los pechos a mi torso, dejándome la única opción de meter los dedos entre sus bragas, bajárselas y amoldar las curvas de sus nalgas a mis manos. Necesito rozarme, no puedo dejar de mover las caderas cuando la tengo mojada y dispuesta. Es una fricción casi dolorosa, una cadencia que me convierte en un salvaje; muero por enterrarme donde me siento vivo, poderoso y rendido.


    Más sensata, Cate frena mi entusiasmo. Me desnuda con parsimonia, deteniéndose en los músculos de mi estómago, que no están en su mejor momento, pero gracias a una constitución robusta y que la excitación los ha petrificado pueden aparentar una buena forma física poco realista.


    El vapor del agua crea una atmosfera misteriosa en la bañera, mojándonos mientras sostengo el cuerpo de Cate con los brazos y muevo las caderas con los pies bien apoyados, sabiendo que me la juego. Cuanto más profundo, más fuerte. Respondo con agresividad cada grito, los acallo con la boca y muerdo sus pezones hasta que me tira del pelo, nos miramos y somos dos seres primitivos conectados por la lujuria. En pleno fervor, desplazo ligeramente un pie y de repente es como tener clavado un cuchillo candente en la cicatriz. Grito de manera automática.


    —¿Qué pasa? —pregunta asustada.


    Resollando, se aparta. Me dejo caer en la bañera, apretándome el muslo con la mano.


    —Tráeme un calmante, por favor.


    Veo temor en sus ojos cuando sale deprisa, pero ahora mismo no puedo hablar, me duele muchísimo. Al final tendrán que quitarme la barra del fémur y no quería volver a entrar en un quirófano, pero no puedo seguir así; desde que he cambiado mi rutina voy a peor por días. Con una mirada seria, Cate me da un vaso con agua y una pastilla.


    —Mañana iremos a ver al doctor McDougall —comenta fría—. ¿Cuánto tiempo llevas ocultándomelo? —pregunta enfadada, sin compasión porque estoy tirado como un demente al que acaban de darle algunas descargas—. Mínimo un mes.


    —Tres.


    Cate se aferra a la toalla que envuelve su cuerpo, negando con la cabeza, desprendiendo indignación en todos sus gestos.


    —¿En qué estás pensando, Cameron?


    —Relájate, no levantes la voz.


    —¿Que no levante la voz? —repite rabiosa—. Tu salud está antes que el trabajo o Escocia ¿Lo entiendes? ¡Antes! ¿Lo has entendido, maldito cabezón?


    Esperaba el enfado; aunque está sorprendiéndome, no controla la furia.


    —Cariño, intenta relajarte, los niños están durmiendo.


    Entrecierra un ojo e inclina la cabeza esbozando una sonrisa que logra confundirme. Deja caer la toalla al suelo, me observa el pene, con una reacción inmediata, y frunce los labios, un mal signo, detecto con claridad el sarcasmo.


    —Eres un inconsciente, pero esta vez me planto. —Cate parece herida, cuando mi intención era no preocuparla—. ¿Ves bien mi cuerpo? Pues es lo único que vas a hacer, contemplarlo. No voy a consentir que me pongas una mano encima hasta saber qué te pasa en la pierna. Busca un hueco en tu agenda de Presidente porque mañana no te escapas de la visita al médico.


    —Ya he ido.


    —¿Cómo? —Cate vuelve a levantar la voz—. ¿Por qué no me lo has dicho?


    —Para evitar esto —digo incómodo, apoyo las manos en la bañera y me levanto despacio—. ¿Puedes darme una toalla?, por favor.


    Durante unos segundos Cate no reacciona, me mira, pero no me ve, está desafiándome. Se inclina hacia abajo, recoge la toalla del suelo y, cuando vuelve a colocársela, saca del mueble que hay debajo del lavabo una blanca más pequeña y tiende la mano ofreciéndomela, sin inmutar la rigidez de su gesto.


    Luego nos metemos en la cama, en un silencio que me duele más que cualquier hueso, giro el cuerpo y abrazo la cintura suave de mi bella americana, acoplando sus nalgas a mi entrepierna, avivando un deseo que no quiero evitar.


    —No te enfades.


    —Me fastidia que estés mal y me lo ocultes, no es lo que tenemos acordado. —Cate suspira y se da la vuelta para abofetearme con unas lágrimas muy tristes en un día que debía ser todo lo contrario—. Si vale para mí, tú también tienes que cumplirlo.


    Acaricia mi cara y me besa con la suavidad de los vientos cálidos, de esos que sentimos en el barco cuando nos desplazan en un sutil movimiento imperceptible, pero que sin darnos cuenta nos empujan a mar abierto. Me aparto con la respiración entrecortada y pego nuestras frentes.


    —Te amo —murmuro—. Te prometo que no te lo he dicho para no preocuparte. McDougall me dijo que si el dolor persistía tendrá que hacerme unas radiografías para comprobar la estabilidad de la barra, puede haberse desplazado.


    —Pero, después de la operación, todas salieron bien, has estado mucho tiempo sin dolor. —Al decirlo, Cate se da cuenta de que bajo la mirada—. Cariño, ¿te ha pasado algo?


    —Empecé a notarlo después de una caída jugando al rugby y ahora, con las horas en el coche, está yendo a peor.


    —No sé cómo podríamos evitarlo, quizás si nos instalamos contigo y nos venimos los miércoles —dice dudosa—. Conduciría yo, por supuesto.


    —Podemos irnos los domingos por la mañana —comento sonriendo, aliviado por el calmante y porque me ha gustado la idea—. Solo irías al astillero dos días.


    —Ahora voy cuando puedo —dice antes de besarme en los labios—. Tú eres más importante.


    La amo; tan sencillo como eso. Me hace feliz; sabe recoger mis pedazos y darme aliento cuando lo necesito; aligera el poso amargo que condiciona la actitud posesiva que a veces tengo con ella o algunas manías de mi carácter que con los años se agravaron; es el equilibrio de mi vida, y no voy a arriesgar nada por cambiarlo.


    Abrazados unos minutos después de hacer el amor con mucha delicadeza, no disimulo una sonrisa en éxtasis, me encanta el sexo con mi mujer, nadie ha llegado a hacerme sentir la descarga de fuerza que conseguimos al amarnos, es como un choque de energía que te eleva por los aires en una fusión brillante que envuelve en blanco mi cuerpo, luego serena todos mis músculos y me pide rodearla con los brazos para protegerla.


    —No me has contado nada de lo que has hecho—murmuro al besar su hombro—. ¿Cómo fue la cena en el Waldorf?


    —Muy bien, fue interesante conocer a algunos posibles clientes —dice seria, me mira unos segundos y continúa—. Coincidí con John Fillshem, nos saludamos y nos hicieron fotos, no quería decírtelo por teléfono.


    —No es la primera vez que os veis en algún evento. —Intento sonar casual, pese a arder con el calor de mi sangre—. Lo vi el viernes en el periódico hablando de la Volvo —comento fingiendo una sonrisa, igual que mis siguientes palabras—. Entiendo que tengáis que coincidir en algunos eventos.


    —No me mientas. —Cate niega despacio, atenta a mis ojos—. Sabes que nunca me ha gustado verlo, me hace recordar y no nos merecemos eso, Cam. No voy a decirte nada más, no voy a perder más tiempo con una persona que pasó dos minutos por mi vida y sin pretenderlo me la destrozó, y a ti. No vamos a pensar en él, ni tú ni yo ¿Entendido?


    —Te gusta mucho darme órdenes.


    —¿No te gusta acatarlas? —ronronea, acariciándome el pecho—. Te recuerdo que eres mi leal soldado. —Desciende la mano hacia el estómago y se aproxima con peligro a mi relajado miembro, tan flojo como yo en este momento. Es cuestión de muy poco tiempo, un instinto de superación asombroso y que nunca he necesitado mucha pólvora con ella. Cuando levanta la vista con una sombra de vanidad, sonríe y empieza a dejar un rastro de besos hasta lamerme la punta del pene—. ¿Sigo?


    No entiendo la pregunta, tardo unos segundos en reaccionar.


    —Cariño, has empezado…


    


    Al salir de mi despacho en la Federación el día siguiente, recibo en cuclillas a Duncan, mientras Connor se acerca más cortado y Cate habla con Emily, que sonríe a mi hija sentada en su cochecito. Cuando me fui por la mañana, después de desayunar con Cate, quedamos en que vendría a recogerme para ir al hospital, pero si Emily no me avisa habría jurado que acababa de llegar.


    Es absorbente recibir constantes visitas que previamente debo preparar, estudiar los recursos disponibles para que los socios puedan desarrollar sus negocios ampliando los resultados, y trabajar con el objetivo de que haya transparencia para crear una Federación capaz de representar a los empresarios y de promover la creación de empleos sostenibles.


    De entrada la conversación con John McGuire no ha sido como tenía prevista. Me ha sorprendido la frialdad de su expresión al escucharme hablar de la dudosa manera de Gross para conseguir las concesiones, impasible ante las protestas del resto de empresarios. Es uno de los pesos pesados de Edimburgo, su familia tiene un negocio más que lucrativo, McGuire Ferries, una flota de seis ferris que cubre la ruta de Liverpool a Belfast. En cuanto he sido consciente de que esa reticencia podía encubrir algún interés, de forma evasiva he cambiado de tema.


    No necesito su consentimiento para convocar a los socios, así que le he pedido a Emily que redacte un comunicado con los puntos a tratar para que decidan si asisten o no. Como entidad colectiva estamos obligados a asesorar y procurarles los medios legales, pero son ellos quienes actúan. Por ese motivo no tengo intención de aumentar suspicacias sin que se conozcan de antemano los motivos de la reunión a tan pocas semanas de mi elección.


    


    Soportando el llanto desconsolado de Erin, llegamos al piso mucho más tarde de lo que Cate imaginaba, pero más relajada conmigo por la pierna, ya que las radiografías no han indicado ningún desplazamiento en la barra. Según el médico, con practicar algún ejercicio suave debería compensar la inactividad de los trayectos largos del coche. Mientras calienta la comida de la niña, me siento en el salón con Duncan y Connor, pensando en que a partir de la semana que viene, con la solución que vamos a darle, se acaban mis problemas. Anoche dormí de lujo y tengo la moral por las nubes, hasta se me ha quitado el dolor. Debo dejar el rugby, pero seré el entrenador de Duncan. A partir de ahora van a saber a qué se enfrentan nuestros amigos; si por libre ya era un adversario temido, voy a convertirlo en una máquina de placar; vamos a machacarlos.


    —Conn, como voy a entrenar a Duncan, si quieres formamos un equipillo.


    —¿Ya no vas a jugar?


    —Por ahora, no.


    —Ni por ahora ni nunca más —dice rotunda Cate, sentando a Erin en mis rodillas—. ¿Por qué no pido unas pizzas? No tengo ganas de salir a comer fuera.


    —Como quieras —comento distraído con mi hija—. ¿Ha terminado?


    —Sí, estaba muerta de hambre.


    —Que coma pizza —dice Duncan de pasada—. Le gusta, mami.


    —¿Tú le has dado pizza?


    —No —exclama indignado, la mira negando—. Fue papi.


    —¿Papi le ha dado pizza a Erin? —pregunta, elevando las cejas. Mi hijo afirma vehemente, lavándose las manos. Cate gira la cabeza despacio, sonríe con ironía—. ¿Qué más ha probado que no sepa, Cameron?


    —Nada más. —Parpadeo varias veces, sé que no resiste mi mirada y me gusta provocarla; aunque nos observa un atento público confundido—. Fueron unos trocitos, y se los di porque me los pidió.


    —¿La niña te los pidió?


    —Sí, Catherine, me miraba como tú cuando quieres algo.


    —¿Cómo te miro?


    —Mejor te lo digo luego.


    En cuanto Cate frunce los labios aguantando una sonrisa, dejo a Erin sentada al lado de Connor y me levanto con un plan preciso en mente.


    —Conn, vigílala cinco minutos.


    —¿Cinco? —repite irónica.


    —Es una explicación corta —respondo, cogiéndola de la mano, ignorando una mirada burlona. Al llegar al dormitorio, la pego contra la puerta. Me excita tenerla acorralada, la deseo hasta olvidarlo todo. Beso sus labios con unas ganas que aumentan cuando escucho el ronroneo que emite de manera involuntaria—. Joder, cariño, me pones como una moto.


    —Relájate porque no vamos a hacer nada.


    —¿Por qué? Están viendo la tele —exclamo, frunciendo el ceño. Meto la mano por el escote del vestido y, con un mordisco suave en su barbilla, murmuro cariñoso—. Anda, gràdh… No van a enterarse.


    —Ni yo. —Me empuja y me desplaza…Ummm, ¿un centímetro? Cate no se amilana y me da varios golpecitos en el pecho—. Déjate de polvos rapiditos y tómate tu tiempo.


    —Eres mala —digo, colocando las manos en su cintura. Sonrío e inclino la cabeza hacia abajo—, pero te amo. —La beso despacio, meto la lengua en un saludo galante, tanteando el recibimiento, y me muevo en un baile que los dos conocemos a la perfección—. Me debes uno.


    —Tú a mí otro.


    Con las expectativas puestas en el placer, nos separamos de buen humor. Más tarde, no pareceremos adolescentes, seremos un hombre y una mujer disfrutando cómodamente de una sexualidad pletórica. Por eso pienso que Cate es la sensata de los dos, por mí estaría otra vez con los pantalones por las rodillas, sin dudarlo.
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    Salgo del trabajo con el tiempo justo para llegar al Old Chain donde me espera Cate, después de estar en el parque y obligar a Connor a hacer algunos deberes si quiere que su madre vuelva a dejarlo con nosotros. Cuando he hablado con Cate estaba bastante preocupada al sentirse responsable del enfado de Amy por alargar la estancia y que Connor perdiera el colegio; aunque solo sean tres días recuperables con un mínimo esfuerzo, los dos entendemos su postura.


    Llegando al coche observo que está inclinado hacia la izquierda, extrañado, lo rodeo mirándole los bajos.


    —Joder. —Me agacho para confirmar que las ruedas están totalmente desinfladas. En la parte exterior de la delantera, detecto en el caucho un picotazo de poco más de un centímetro. Compruebo la trasera y encuentro otro corte casi igual. La mala leche está empezando a traicionarme. Y ni queriendo puedo intentar cambiarlas porque solo llevo una de repuesto, «¡como todo el mundo!»—. ¡Joder! ¡Esto es increíble!


    Miro alrededor buscando cualquier rastro de quien haya sido, pero es un espacio abierto, lleno de vehículos, en una zona donde el trasiego de gente es constante a determinadas horas, a otras, no se ve un alma. Saco el móvil de la chaqueta y busco el número del seguro. Poco después de pedir una grúa, llamo a Cate para avisarla, plateándome cómo suavizar un acto vandálico que podría no serlo.


    —Hola, cariño.


    —Hola, ¿dónde estás? Duncan no aguanta más, y Erin ya ha comido.


    —No llegaré hasta dentro de una hora como mínimo.


    —¿Por qué? —pregunta en un tono lastimero—. ¿Qué te pasa?


    —He tenido un problema con el coche. Estoy esperando la grúa.


    —¿Has tenido un accidente? —pregunta angustiada.


    —No —digo severo, repito—. Estoy esperando la grúa.


    —¿Cómo ha sido? ¿Estás bien?


    —Tranquilízate, estoy bien. No he tenido ningún accidente. Te he dicho un problema con el coche, un problema —levanto el tono, enfadado—. Si quieres, come ahí con los niños. Cuando llegue la grúa te llamo, cogeré un taxi para ir a casa, hasta luego.


    —Cam…


    Con un gesto bruco finalizo la llamada. Estoy cansado de que siempre dé por hecho que soy culpable sin tener la oportunidad de defenderme. Mientras espero dando cortos paseos cerca del coche, John McGuire sale del edificio y se aproxima al BMW negro que suele conducir.


    —Hola, Cam —saluda sonriendo—. Me voy a casa —comenta al pasar por delante, frunce el ceño ocultando unos ojos oscuros rapaces al fijarse en mi coche. Es grande, una mala bestia de cinco metros de largo por dos de ancho, con unas llantas de aleación AMG de 5 radios; el único cambio que pedí cuando lo compré—. ¿Qué ha pasado?


    —Eso mismo me pregunto yo —digo con las manos en los bolsillos del pantalón—. Cuando he llegado, lo he encontrado así.


    —Menuda gracia. —John mueve la cabeza con una mueca despectiva en los labios—. Hay que ser muy gamberro para hacer estas cosas.


    —Bastante —admito de mal humor.


    —Lo siento —dice, dándome una palmada en el brazo—. Yo he debido tener suerte, nunca me ha pasado nada —comenta con una sonrisa tibia, que me molesta. Desde ayer no me fío de él y voy a seguir el consejo de Peter. John es consciente de que no tengo ganas de hablar, se distancia unos pasos—. Supongo que habrás avisado a una grúa.


    —Sí, no te preocupes, gracias por el interés.


    —Hasta luego —dice alejándose, abre su coche y añade—: Cuanto menos se llama la atención es más fácil pasar inadvertido, tus llantas brillan demasiado.


    Si ha pretendido bromear, no le he visto la gracia, al contrario. Tal y como me planteo desconfiar de todos, puedo interpretar sus palabras como un consejo o una amenaza. Es un hombre que me despista con una apariencia algo especial, no sé definir si lo acerco más a un intelectual o a un noble decadente, lo único que tengo claro es que siempre saco conclusiones contradictorias cuando hablo con él y no es frecuente en mí; aprendí a base de golpes que las apariencias engañaban.


    


    Una vez le doy al conductor de la grúa el nombre del taller donde quiero que deje el coche, llamo a Cate. Sin respuesta. Supongo que no le ha sentado bien la despedida que hemos tenido, pero no soporto cuando no me escucha y empieza a machacarme con sus propias paranoias.


    Paro un taxi y tras indicar la dirección de mi casa, me concentro en mirar el tráfico por la ventanilla, pendiente a los cambios en los edificios conforme nos acercamos al centro. Si en la zona donde está la Federación predominan el acero, la altura y la línea recta, cerca del piso impresiona la vista en alto del casco antiguo dentro de una fortaleza medieval con numerosos callejones, patios y restos de las edificaciones que había dentro de un castillo en el siglo I. Me gustan los edificios neoclásicos, victorianos o georgianos que forman el centro nuevo, con algunas cúpulas verdes aligerando las moles rectangulares de piedra. Admiro esa mezcla única de crecimiento medieval progresivo y planificación urbana de los siglos XVIII y XIX, sobre todo porque usando las viejas pero sólidas construcciones antiguas como cimientos crearon una nueva ciudad y dejaron enterrado el pasado. En Edimburgo todo es engañoso, hay más oculto que bajo la luz del sol; sin embargo, esa combinación es la misma amalgama visible en la gente que camina por las calles. Hay interacción entre turistas y ciudadanos; bulle la actividad y se palpa el afán de agradar con la meta de dejar un buen recuerdo para que vuelvan. La voz del taxista me incita a sacar la cartera y dejar una contemplación que me apasiona para bajar de golpe a la tierra.


    


    Cuando salgo del ascensor, bufo e intento armarme de paciencia; no espero una bienvenida amorosa. Al abrir la puerta, voy directo al salón guiado por el sonido de la televisión. Encuentro a Duncan y Connor viendo una película.


    —Hola —digo sonriendo. Duncan se levanta del sofá y me da un abrazo muy cariñoso que correspondo con unos besos en las mejillas—. ¿Cómo lo habéis pasado?


    —Hemos ido al parque.


    —¿Sí? Me alegro —digo, tocándole el pelo. Miro a Connor y pregunto—. ¿Está muy enfadada?


    —Bastante —responde indiferente—. Te hemos esperado un montón. Al final hemos comido nosotros, Cate no tenía hambre.


    —¿Dónde está?


    —Cambiando a Erin.


    Entro en nuestro dormitorio envuelto en una penumbra relajante para la siesta de Erin, pero me sorprende encontrar a Cate tumbada en la cama. Dejo la chaqueta en la silla del tocador, procurando no hacer ruido, y me acerco despacio.


    —No estoy dormida.


    —¿Te encuentras mal?


    —No.


    Me siento en el borde de la cama y percibo una tristeza en sus ojos que no esperaba, venía preparado para oírla despotricar no para verla abatida, así me vence sin palabras.


    —Cariño, perdóname, pero no podía escucharte otra vez con lo mismo. He tenido un problema con el arranque, no ha pasado nada.


    —¿No sabes qué le pasa? —pregunta incorporándose.


    —No, lo he mandado al taller, supongo que habrá fallado algún circuito del motor de arranque, mañana lo recogeré a primera hora.


    —O algún fusible, pueden ser un montón de cosas.


    —Por eso —digo casual, sonrío y beso sus labios—, que le metan el ordenador, seguramente será una tontería.


    —Es bastante nuevo y por lo que te costó espero que dure un montón de años.


    —Seguro. —Sonrío sin intención de inquietarla con la verdad—. ¿Quieres comer?


    —No tengo hambre —responde, sentándose a mi lado. Sonríe con ironía, se pone de pie y comenta—. Eres un tramposo. Tu hijo me ha dicho algo muy revelador.


    Aprieto las cejas y me levanto, atento a sus ojos.


    —¿Por? —pregunto al colocar las manos en sus caderas—. ¿En qué hago trampa?


    —¿No lo sabes? —Cate levanta la barbilla con una dignidad que me huele a sarcasmo—. ¿Cómo era? —rodea mi cuello con los brazos y sonríe—. ¿Como la seda?


    —Si hablas de ellos —digo impasible—, sí, no me han dado ningún problema.


    —¿En McDonald’s? ¿Comiendo guarrerías?


    Abro los ojos como platos, pensando en mi chivato oficial.


    —Fue para distraerlos cuando llegamos del aeropuerto.


    —Ya. —Cate mueve la cabeza, vuelve a sonreír, pero esa expresión no me hace sentirme cómodo—. ¿Y cómo está Violet?


    Encojo los hombros con un gesto indiferente en los labios.


    —No sé qué te ha contado Duncan, pero es una persona que se acercó a saludarme mientras cenábamos, estaba con sus dos hijos, hablamos pocos minutos y nos despedimos, eso es todo lo que sé de Violet —digo un poco a la defensiva—. Y por cierto, tuvo que decirme su nombre porque no tenía ni idea.


    —¿De qué os conocéis?


    Tardo unos segundos en responder, atento a una mirada suspicaz que ya tiene una respuesta. Cate baja los brazos al mismo tiempo que mis manos pierden fuerza.


    —No lo recuerdo —comento rápido.


    —Vale. —Cate me observa inmóvil un instante, baja la mirada y da la vuelta para salir del dormitorio—. Voy un rato al parque con los niños.


    —Cate, espera. —Me acerco por detrás, pero no quiere girarse. Delante de ella advierto que tiene los ojos llenos de lágrimas sin derramar—. Te prometo que no lo recuerdo. Me dijo que nos conocimos en The Line, supongo que cuando me vine de Portree.


    —Lo siento —murmura ya con la cara surcada por dos ríos que entristecen sus ojos y golpean mi corazón, no puedo hacerla sufrir más. La abrazo con fuerza, acaricio su cabello, tratando de sostener el movimiento entrecortado de un dolor que nunca podremos olvidar. Cate levanta la cabeza, me acaricia la cara y une nuestros labios en un contacto sencillo, parece una reverencia—. No quería llorar, pero a veces no puedo evitar arrepentirme de todo.


    —Ni yo, gràdh, pero estoy seguro de que es normal. Los dos pasamos un tiempo muy amargo, los dos nos creímos víctimas y los dos nos equivocamos —digo sonriendo mientras seco sus lágrimas. Cruzo los dedos de las manos por detrás de su espalda—. Nadie va a separarnos —murmuro convencido, inclino la cabeza hacia delante y voy perdiendo la visión hasta besarla en la boca sellando el miedo que nos alejó en el pasado. Nos confundimos entre dulzura, humedad y el deseo que va tomando las riendas de nuestros cuerpos. Es una locura exquisita amar a alguien tanto, llegar a un punto dónde desaparece el mundo, hasta que uno escucha el llanto de su hija y termina el beso—. Si quieres, en cuanto la cambie, nos vamos todos al parque y cenamos temprano en cualquier sitio.


    —Por mí bien —dice Cate acercándose conmigo a la cuna. La niña deja de llorar y gimotea para que la saquemos—. ¿A qué hora podremos salir? Si no encuentran el fallo es un problema. Peter y Amy van a matarnos.


    —No te preocupes, con el ordenador dan rápido con lo que sea. —Aúpo a Erin por encima de mi cabeza, se ríe a carcajadas y despisto a su madre, que va a seguir sin saber nada del coche. Quiero recogerlo a primera hora para llegar a Skye antes de comer—. ¿Pet o Amy han vuelto a llamar?


    —No. No les ha quedado otra que conformarse.


    —No te agobies por ellos —digo con tranquilidad, tumbando a Erin en la cama. Cate me da un vestido rojo de mangas cortas, unos leotardos blancos, un pañal y las toallitas húmedas. Se sienta haciéndole carantoñas mientras la cambio y visto, igual o mejor que ella; jamás lo reconocerá, pero soy mucho más rápido. Cuando termino, cojo en brazos a mi hija y le ofrezco una mano a mami—. ¿Nos vamos?


    —Te quiero. —Cate entrelaza sus dedos con los míos, feliz, como me gusta, orgullosa de mí—. No me canso de verte con los niños.


    —Ni yo de veros a vosotros, nunca.


    


    Después de levantarme el primero la mañana siguiente parar ir en taxi al taller, regreso al piso inventando un fallo creíble. Consigo que salgamos de Edimburgo sin retrasos ni sospechas por parte de Cate cuando, de manera escueta, achaco el problema del coche al fallo de un fusible, cumpliendo su pronóstico. Ese embuste me supone aguantar varios minutos con los labios apretados disimulando una sonrisa, dándole la razón, para no añadir combustible al vuelo por las nubes que no reprime en una sarta vanidosa de auto halagos.


    Pasadas cinco horas de trayecto, al llegar a casa de los Taylor, Amy no comenta nada del colegio; se interesa por mi pierna y nos ofrece café como suele hacer siempre.


    Mientras Cate acepta charlando entretenida, rechazo la invitación y salgo deprisa hacia el astillero. Tras andar un breve recorrido, afortunadamente, cuesta abajo enfilando el puerto, atravieso el pasillo acristalado pendiente a los barcos de la nave. Antes de entrar en mi despacho, Peter sale del suyo. Hablamos de la visita al médico y algunos detalles de la reunión convocada, da por satisfecha su curiosidad y nos despedimos. Él va en busca de Matt, más conforme desde que se ha resuelto el tema de las importaciones pese a no tener todavía los motores.


    Echo un vistazo a la documentación acumulada encima de la mesa y repaso el plano de uno de mis proyectos pendientes. Concentro la atención en la pantalla recorriendo lentamente con la vista el casco de un velero para un solo tripulante; tipo Finn, diseñado por Richard Sarby en 1949. Las dos únicas variaciones que les hacemos son: el mástil, de fibra de carbono en vez de madera, y las velas de kevlar; un tejido de poliamida sintetizada a base de capas con fibras de nylon, polyester (demasiada elástico) polímeros de cristales líquidos, carbono (con poca resistencia a la flexión) o zylon, que es buenísima pero carísima. Tendría que consultarlo con Peter, sin embargo, como este barco es de competición y el cliente busca resultados, cambio el material al más puntero existente en el mercado: el Cuben Fiber, con unas características de indeformabilidad y ligereza extraordinarias. Compruebo los nuevos resultados con los valores que marcan las tablas del fabricante. Perfecto. Me reclino en la silla y escucho el flameo de la vela soportando el viento, girando el cuerpo con las manos enlazadas detrás de la nuca, cuando suena mi móvil con una llamada de Jack.


    —Hola, Cam ¿cómo estás?


    —Bien. Hemos llegado hace un rato.


    —Me gustaría hablar contigo. ¿Puedes venir a mi casa?


    —¿Es muy urgente?


    —Es importante que sepas qué he averiguado.


    —Dame quince minutos.


    Al colgar, resoplo; no he tenido tiempo de terminar. Guardo los papeles, apago el ordenador y me levanto para ir a un sitio que no me gusta. Comprendo que soy el casero de Jack, pero esa casa se convirtió en un templo donde quise morir; es una pieza fundamental en mi vida; fue del abuelo, de Cate y mía; y nunca he conseguido ir sin verme rodeado por un ejército de fantasmas.


    Atravesando el pasillo de los despachos hacia la Sala de Diseño, por las cristaleras observo el progreso de los barcos que fabricamos aquí. Hay dos monocascos de veinte metros de eslora con la estructura visible de fibra, rodeados por varios operarios, y tres más pequeños con los cascos de aluminio. En función del uso, les sugerimos a nuestros clientes un material u otro. Si solo buscan sentir el mar, nos decantamos por la fibra, pero si son aficionados ambiciosos y quieren afrontar viajes oceánicos, por el aluminio. Aunque es más caro, ofrece muchas más ventajas que la fibra, puede repararse sin dificultad y una vez soldado, desbastado y pulido queda como nuevo, mientras que las reparaciones en los cascos de fibra son más delicadas. De todos modos, para el rendimiento en la navegación, el diseño del casco y el tipo de quilla son básicos; y de igual manera, ningún barco es indestructible. Satisfecho por lo visto, bajo la escalera a paso rápido y, saludando a los empleados que me cruzo, salgo del edificio.


    


    Recorro Quay Street fijándome en los pescadores que preparan los sencillos botes para faenar, pensando en las décadas que llevarán realizando esa rutina. Muy pocos son clientes nuestros, prefieren confiar toda la suerte a su propio esfuerzo.


    Más apurado de lo que esperaba, y no es por la pierna, subo la cuesta hasta Bank Street. La pendiente de la calle se suaviza unos metros sin dejar la inclinación y, por fin, llego donde aumenta despiadada: la esquina del Harbour Hotel. No es un edificio alto, solo de dos plantas, y no sería llamativo de no ser por los marcos azules de las puertas y ventanas o por las flores rojas que llenan varios maceteros en las fachadas blancas. Justo aquí comienza Stormy Hill. Hay una hilera de casas unifamiliares, antiguas, con unos sólidos muros blancos y los dinteles de puertas y ventanas negros como los tejados con claraboyas. La casita es la segunda. En cuanto llamo al timbre, divago en el recuerdo de la primera vez que vine con Cate. Aquel día hacía un frío del demonio, no podía parar quieto mientras hablaba por los codos para alquilársela, traté de ser correcto hasta que entramos en mi antiguo dormitorio. Allí desconecté como un adolescente y recreé la imaginación desnudándola. Al sentirme cazado, la dejé con la palabra en la boca y salí huyendo. No entendí qué me sucedía, sudaba y las manos me temblaban. Incluso me patinaron cuando cambié la marcha del coche, di una imagen bochornosa. Suelto una sonrisa, porque ni en mis mejores sueños podía esperar qué me deparaba el destino.


    Al momento, abre Jack la puerta, vestido con unas bermudas oscuras y una camiseta blanca, con las gafas puestas y un folio en la mano.


    —Hola, Cam —dice con una sonrisa breve—. Pasa.


    —Señor Reims, hola —saludo contento estrechando su mano, me quito los zapatos en un pequeño hall antes de entrar al salón, donde todo es nuevo desde que Jack decidió mudarse de Nueva York hace un año y medio. Excepto la pequeña cocina integrada en el salón y los baños, el resto tiene su propio toque personal. Para mí es una ayuda que me permite no pensar en el pasado, un reto que voy a intentar superar—. ¿Qué ocurre?


    —¿Quieres una cerveza?


    —Sí —respondo yendo hacia el sofá, observando el caos de papeles, libros y carpetas que hay en la mesa. Jack saca de la nevera dos latas de McEwan´s Red y me ofrece una antes de sentarse a mi lado—. ¿Por qué estás tan serio?


    —¿Qué prefieres primero, grúas, remolcadores o más sospechas?


    —Me da igual —digo resignado, bebo un trago—. Elige tú.


    —Con el tema de la huelga de los operadores de grúa no podéis hacer nada porque estaba autorizada —comenta Jack. Al oírlo frunzo el ceño y, mientras busca entre el revoltijo de papeles, vuelvo a beber. Lee durante unos segundos, levanta la vista y la fija atentamente en mí—. He estado hablando con un buen amigo mío, Mark Russell, ahora es Jefe Ejecutivo de Comercio e Inversión en el BIS, y me ha dado una información que me ha hecho empezar a conectar el BIS, la Asociación de Puertos y las empresas de Gross.


    —¿Cómo? —pregunto extrañado; Jack no lleva en esto ni una semana.


    —Soy un tío listo —dice riendo, bebe un trago y deja la lata en la mesa—. No tengo nada, solo conexiones personales, pero es cuestión de indagar. La actual Ministra de Estado del BIS, Georgina Neville, está casada con Hannibal Toole, Presidente de la Asociación de Puertos, no es nada raro. —Jack mueve la cabeza—. Pero Mark está a diario con Georgina y me ha dicho off the record que Arthur Gross va varias veces al año y la recoge en el despacho.


    —Serán amigos —digo despreocupado—. Tienen la misma edad.


    —Puede —admite con una sonrisa cínica—, pero esas visitas coinciden siempre con la adjudicación de las concesiones de los servicios en los puertos. Para Mark es extraño que nunca haya ganado ningún concurso otra empresa, cree que Gross puede tener compradas a las que certifican la maquinaría y los remolcadores.


    —Muchos socios también.


    —En la Asociación, aparte de Toole, varios directivos tienen intereses en puertos de todo el país, de forma directa o indirecta.


    —Mucha gente los tiene —comento escéptico—. Sin ir más lejos, el portavoz de la Federación, John McGuire.


    —O Grant Carlyle. —Jack eleva las cejas—. Uno de los accionistas de GXPetrol, exministro del BIS, destituido en 2011 y reubicado en la Asociación. Íntimo amigo de Hannibal Toole y Richard Collum. —Al oírlo, tengo claro que Peter ha hablado con él, pero no digo nada, es un apellido que me asquea. Ajeno a mis pensamientos, Jack bebe un trago—. Voy a seguir, a ver qué sale. ¿Ese McGuire…? ¿Es el McGuire de los ferris?


    —Sí. Y se ha mostrado reacio a convocar la junta extraordinaria, alegando que las concesiones no competen a la Federación —digo con un gesto indiferente, bebo de la lata y comento—. La he convocado el veintiuno de este mes, pero si encuentras algo que pueda destapar algo turbio, aunque no quieran seguir, nosotros vamos a ir hasta el fondo, me da igual todo, ya lo sabes.


    —Tú mandas. Respecto a las incongruencias entre los servicios facturados por los remolcadores y los partes de Capitanía pueden achacarlas a algún despiste del patrón de turno, sancionable, pero si los armadores de los buques a los que prestaron el servicio no denuncian es muy complicado que pase de una sanción administrativa por no seguir el protocolo.


    —Acumular sanciones sería una manera de perder puntos para nuevas concesiones.


    —En circunstancias normales, sí, pero si Gross mantiene una relación con la ministra tiene los contratos garantizados.


    —No sé tú, pero ya tengo una edad, he vivido experiencias con gentuza del estilo de Gross y, estando en el nivel de Neville o Toole, sin sacar una buena tajada nadie pone en peligro una carrera política ni una buena reputación. Si están trapicheando, los Toole están cobrando unas cantidades muy jugosas, estoy más que convencido.


    —Y yo —afirma Jack, reclinando el cuerpo en el respaldo del sofá—. Tendré que tirar de algunos compañeros para seguir investigando y no pinta fácil.


    —Por eso eres nuestro abogado —digo sonriendo—. Te gustan los retos.


    —Prefiero los trimaranes.


    —Muy gracioso. —Sonrío irónico, acordándome de mi vecino; un tahúr aficionado que desató el afán cansino por las apuestas—. Ya sabes, dile a Ernst que te dé unas clases de póquer, con un poco de suerte dentro de algunas décadas conseguirás el tuyo. —Pensando en el todoterreno, comento mirándolo serio—. Ayer me pincharon las ruedas del Mercedes en el aparcamiento de la Federación.


    Jack aprieta la cara entera.


    —¿Todas?


    —No, dos.


    —¿Crees que está relacionado con Gross?


    —No lo sé, pero no lo descarto. Cuando esperaba a la grúa me encontré a McGuire y me comentó que a él nunca le había pasado nada porque su coche no era tan llamativo como el nuestro. —Apuro el resto de la lata y me levanto—. Me dio la impresión de que no hablaba de vehículos.


    —¿Había cámaras?


    —Vi una en la esquina, pero no he hecho nada.


    —Habla con la empresa de seguridad, quizás se vea algo. O denúncialo a la policía, ellos lo investigarán.


    —Me las cubre el seguro, pero tengo que poner una denuncia. No tengo ganas de más follones —comento negando con la cabeza. Jack no mueve un músculo facial, parece ni verme—. Además, no se lo he dicho a Cate, cree que llevé el coche al taller porque falló un fusible. —Durante unos segundos, espero un comentario que no llega—. ¿Qué pasa, Jack?


    —Pet me ha comentado lo que le dijo Tom. No sé mucho más, pero es cierto que Richard Collum, Hannibal Toole y Grant Carlyle fueron íntimos hasta que Richard murió. Ándate con cien ojos, Cam.


    —No te preocupes —digo serio—. Harry ha intentado jugármela dos veces. La primera casi me destroza —reconozco mirando a Jack con toda la determinación que puedo mostrarle con los ojos, amasada durante años contra una escoria que tuvo la desvergüenza de llamarse amigo mío—. La segunda, lo arruiné y desapareció del país. No le tengo miedo, Jack, pero gracias por la advertencia. —Ando hacia la puerta de la calle, me giro y añado—. Para la Escocia que sueño, te aseguro es fundamental que las manzanas podridas no infecten al resto. Ni Harry Collum ni su hermana, ni nadie, va a atemorizarme. Antes de casarnos le prometí a Cate que jamás volverían a hacernos daño y voy a cumplirlo por todos los medios.


    —No conocí a los Collum, pero sé del dolor que vivió Cate. —Jack se acerca con las latas vacías en la mano. Es un caballero y adora a mi mujer, son amigos desde que se conocieron en Nueva York cuando me dejó y se fue con Anna y Julian para montar STG. Jack Reims ha estado a su lado, la ha consolado y urdió un plan para volver a unirnos con la intención de que tuviéramos otra oportunidad, movido por un afán dialogante que le honra y a mí me devolvió la vida. Nunca me habla de aquel tiempo, tampoco pregunto, pero entiendo que para él fue tan amargo como para mis amigos. Jack tira las latas en la basura de la cocina, esboza una sonrisa breve y me da una palmada en el hombro—. Solo quiero que seáis felices.


    —Lo somos —afirmo rotundo—. Y vamos a seguir siéndolo.


    —¿Cómo ha vuelto? —pregunta sin rastro de nostalgia—. Me imagino que lloraría como una Magdalena cuando vio a los niños, ¿no?


    —Ríos y ríos de lágrimas —digo riendo—. Cómo la conoces…


    En cuanto salgo a la calle ya es de noche y aún no son las seis de la tarde. Bajo hacia el hotel, pensando en la inquietud de Jack y Peter, que no hacen más que advertirme para protegernos. Durante el paseo hacia Cuillin Hills, nuestra colina, tengo tiempo de recordar a Harry Collum y, como siempre me invade el odio, la rabia y la repugnancia que sentí por la zorra de su hermana. La conocí cuando Peter y yo coincidimos en la universidad con Harry. Pese a que Lisa y yo solo compartimos sexo, pese a todo, me arrepiento profundamente por no ver más allá de un cuerpo atractivo sin molestarme porque su calidad humana brillara por su ausencia. Y si me paro a pensar que siguió a Cate, le tendió una trampa con su hermano y me aseguró que estaba liada con John Fillshem, solo consigo aumentar un instinto homicida que con ellos aparece por arte de magia, siempre. No he sido capaz en estos catorce años de olvidarlos, y tengo clarísimo que no quiero hacerlo porque nadie merece compasión si se dedica a arruinar la esperanza de los demás; es un derecho de cada uno, una lucha individual que da sentido a nuestras vidas porque sin ella estaríamos muertos. Los Collum casi consiguen matar la mía, pero murieron el día que Cate me abandonó. Salí adelante sin corazón, pero fortalecido para luchar y cumplir una amenaza que no hice en vano. No les temo y, ahora, cuento con el poder que me da tenerla; ella y mis hijos son mi mundo; soy un luchador y los protegeré de cualquier fantasma del pasado.
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    Dunvegan, Isla de Skye, Escocia


    Viernes, 17/10/2014


    


    Entrar en Dunvegan es ver el paraíso de una tierra indómita. La belleza salvaje del campo rojizo que se camufla con las rocas, las ovejas pastando dispersas, la soledad y un mar arrugado por el viento me animan a navegar.


    —Campeón, ¿quieres venirte conmigo?


    —Hace demasiado viento —comenta Cate seria.


    —No te preocupes, no pasa de diez nudos. Van a ser solo un par de horas.


    —Papi, sí.


    Sonrío a Cate, miro a mi hijo por el espejo interior del coche y le guiño un ojo.


    —En cuanto lleguemos, nos vamos.


    —¿Estás seguro? —pregunta Cate en un murmullo—. No va a dejarte en paz.


    —Me gusta que se venga conmigo.


    —No creo que mañana podamos ir a Soay si sigue el tiempo así, no sé cómo a Pet se le ha ocurrido precisamente este fin de semana ¿No podemos ir a otro sitio?


    —¿Ha llamado? —pregunto. No comparto la opinión de Cate. No solo estoy seguro de que Peter ha previsto el viento, sino que me apuesto el cuello a que esta noche arreciará y mañana intentará ir durante todo el trayecto compitiendo conmigo. Por no aumentar su estrés, basado en que se agobia por los niños cuando el barco se mueve mucho, añado condescendiente—: Si vemos que empeora, podemos ir a hacer senderismo, mañana decidimos.


    —Eres incapaz de no salir hoy ¿verdad? —Cate aprieta los labios, giro la cabeza y la observo sin disimular una sonrisa enorme. No voy a justificarme, los dos sabemos que es un día perfecto para volar en el barco—. Volved antes de que anochezca.


    —Hecho, cariño. Prepara una cena especial, la noche es tuya.


    


    En menos de media hora llegamos al pequeño puerto del lago Dunvegan donde está atracado el CC. Con el descenso en picado de las temperaturas aquí se nota mucho más el frío y la humedad, aunque la pierna de momento no me molesta. Tras colocarme la parka azul marino impermeable, abrigo a Duncan con su chubasquero rojo y, antes de sentarlo en la popa bien atado con un cinturón de seguridad especial que coloqué en el banco, le pongo un chaleco salvavidas naranja y salimos del muelle a motor, con el viento de proa. En unos minutos preparo las velas. En cuanto las izo, al ser imposible navegar sin ángulo en la dirección del viento, ciño la amura de babor y empezamos a zigzaguear contra la fuerza violenta de la naturaleza. Pongo rumbo al Norte, bajo la atenta observación de Duncan, que grita constantemente para preguntarme por casi todo, sin ningún miedo.


    Cuando dejamos atrás el lago, al navegar de ceñida, tengo que cambiar el rumbo y modificar la orientación de las velas cada poco tiempo mientras procuro llevarlas al límite del flameo correcto, para que el flujo de aire no forme turbulencias en la superficie del velamen y reduzca el empuje. El barco recibe unas rachas rondando los quince nudos por la amura de estribor y navegamos de través costeando a una velocidad que nos hace muy felices, pero exige habilidad y concentración si quiero seguir con la diversión sin volcar en alguna maniobra.


    Gobernando ignoro la altura del sol, atento a las referencias costeras. Pierdo la noción del tiempo contemplando la belleza de unos impresionantes acantilados, escarpados y protegidos por escuadrones de rocas como un batallón traicionero cuando la agresividad del mar se alía con ellos.


    —Papi, tengo hambre.


    —Es temprano para comer —digo, yendo hacia él, sonriendo por lo bien que está portándose. Desabrocho su cinturón para llevarlo dentro de la cabina. El viento está amainando, pero ha traído unos nubarrones oscuros nada halagüeños—. Vamos abajo y vemos qué tiene mami guardado en la cocina.


    Sujeto la mano de Duncan con fuerza, pendiente a los peldaños para que no se caiga y le ayudo a bajar por la escotilla. En el interior veo un charco de agua en el costado de babor, cerca de la cabina de proa. Dejo al niño encima del sofá esquinero y, al pasar por delante del control, observo que varios aparatos no están conectados. Compruebo el GPS y el radar, los dos sin señal eléctrica.


    Mantengo la calma y voy al camarote por dónde sale el agua. Entro pisando una lámina de poco más de un dedo. Me agacho para probarla, rogando para que sepa dulce y solo sea una fuga en el depósito de agua potable, pero no tengo suerte; está fría y es salada. Confirmo un mal presentimiento: el CC tiene una vía y si no localizo de inmediato el origen se hundirá.


    Salgo corriendo hasta el cuarto de instalaciones que hay bajo la escalera y acciono las dos bombas de achique. Intento poner rumbo a puerto con el piloto automático, pero no tengo la certeza de que vaya a funcionar. Vuelvo al camarote y observo muy despacio las paredes del casco, lentamente; es primordial taponarla si quiero tener alguna posibilidad de salvar el barco. «¡Bingo!»


    De un tirón quito la ropa que cubre la cama y, hecha una bola, la presiono contra una fisura importante a poco menos de quince centímetros del suelo en la parte de babor. Es peligrosa porque está bajo la línea de flotación. No puedo usar el foque desde el exterior para pasarlo bajo el casco; debo hacerlo todo desde aquí y me faltan manos.


    —¡Campeón! ¡Tráeme el móvil! ¡Rápido!


    En cuanto Duncan lo trae, se queda parado mirándome.


    —¿Por qué hay agua en el suelo?


    —Porque me he dejado el grifo abierto. —Sonrío cogiendo el teléfono, observando el gesto incrédulo del niño, mira las sábanas con el ceño apretado, desvía la vista hacia la puerta del aseo y vuelve a centrarse en mí. Con un tono firme que no da opciones, digo—. Vuelve al sofá y controla la radio. Si ves que se enciende una luz verde, llámame. —Busco el número de Peter y marco mal jurando por la poca batería que tengo, pensando en que hago la última llamada y tarda demasiado en responder.


    —¿Qué?, ¿sé elegir o no? —pregunta bromeando.


    —Pet, escúchame, necesito que hagas una llamada de socorro por mí —comento acelerado—. Estoy con Duncan en el CC, cerca de Waterstein, pero no veo el faro, y ahora mismo no puedo salir de la cabina. Tenemos una vía y no sé cuánto aguantaremos.


    —¿Cómo has chocado?


    —Pet, no he chocado con nada. Haz la llamada y localízame por el GPS del móvil. No funciona ningún aparato de emergencia y está a punto de empezar a llover, no tengo tiempo y no puedo acercarme más a la costa. Haz lo que te he dicho, por favor.


    —Mantén la calma, llamo ya. Intenta llevarlo hacia la ensenada, guíate por Neist Point.


    —Es muy peligroso, te he dicho que no lo veo, un error y nos estrellamos contra el acantilado, hay demasiadas rocas.


    —Pero la profundidad puede permitirte varar y llegar nadando a la playa con Duncan —comenta Peter nervioso—. Conoces esa zona mejor que nadie.


    —Prefiero esperar, lo tengo controlado.


    —¡Y una mierda! Como empiece a llover se hundirá.


    —No va a hundirse —siseo indignado, mirando a Duncan—. Llama de una puñetera vez y localízame.


    —Con dos palmos de agua será inestable y cualquier ola podrá volcarlo. ¡Dos, Cam! ¿Me has oído bien?


    —Perfectamente, diseñé el casco.


    —Entonces ya sabes qué tienes que hacer. Navega de memoria, estrella el barco y llega a la puta playa, ¡Hazlo, Cam!


    El grito inhumano de Peter es lo último que escucho al colgar. Necesito mantener el tapón y gobernar el barco. «Piensa, piensa, piensa». Salgo corriendo, con la intención de soltar la botavara para atravesarla en el camarote y que haga palanca entre las sábanas y la vía. Busco en la caja de herramientas dos llaves para desligarla del mástil y muestro una sonrisa breve a mi hijo antes de subir a la cubierta. Llevo minutos notando cómo el viento disminuía, escuchando la lluvia sobre la bañera, aunque no esperaba un aguacero tan intenso. Arrío la mayor de forma manual, ya que el sistema eléctrico de enrollado tampoco funciona, luego, el génova, y después desatornillo la botavara. Es de carbono, como el mástil, y no pesa demasiado, pero mide dos metros y medio, que me cuestan sostener cuando la meto por la escotilla y bajo.


    —¿Qué haces?


    —Tonterías —comento casual, pasando con el palo por delante de él—. ¿Se ha puesto verde el piloto?


    —No, ¿te ayudo?


    —No. Eres el encargado de la radio, no le quites los ojos de encima.


    Gracias a que es telescópica, puedo ajustar el largo hasta que funciona y presiona los trapos como quería. Espero unos segundos, confirmó que está segura y vuelvo al salón.


    —Duncan, voy a llevar el barco a la costa. Tienes que hacerme caso en todo lo que te diga. —Me acerco, me pongo en cuclillas y sonrío mirándolo a los ojos—. Escúchame atentamente, tenemos un problemilla y necesito tu ayuda ¿quieres ser el capitán? —pregunto serio, ese rango es lo máximo para él. Sus ojos como platos me responden—. Tienes dos misiones: controlar la radio y la fuga de agua. Cuenta hasta diez observando el agua, si sube avísame, y si te llamo ven corriendo. ¿Entendido?


    —Sí, papi.


    —Muy bien, campeón. Vamos a demostrarle a todo el mundo quienes son los mejores navegantes de Skye.


    Es imposible ver nada entre la oscuridad de la noche y las nubes que tapan la luz de la luna llena. No soy capaz de saber exactamente dónde estamos, pero oigo el ruido de las olas al chocar contra las rocas, es un sonido que conozco, cierro los ojos y me concentro agudizando el oído. En unos minutos sé que nos acercamos a los acantilados, siento el rebote de la espuma en la brisa que mueve la lluvia, la saboreo en la boca. Estoy convencido de que vamos bien. Muevo la rueda cinco grados a estribor. Controlo la espuma de las olas, tan blanca que brilla sobre el negro. De repente, el viento despeja la luna y aparece majestuoso el faro de Neist Point recortado entre claros y oscuros, coronando una pared de más de cuarenta metros que entra al mar con una forma puntiaguda, rodeada por un peligroso arsenal que aleja a cualquier persona sensata de pasar por su lado. Llegar a la ensenada es cuestión de pericia, pero no voy a nadar con mi hijo hasta la playa. Es mejor esperar ayuda en un barco medio hundido que en una balsa. Solo la usaré si el hundimiento es inminente, si no, es preferible a helarnos en unas aguas que no van a perdonarnos.


    Varo el barco escorado quince o veinte grados a babor, dejo la cubierta y regreso a comprobar la vía. Bajando la escalera escucho a Duncan contar en voz alta, no parece nervioso cuando sonríe al verme.


    —Papi, no ha subido.


    —Voy a verlo. ¿Todo en orden, capitán?


    Duncan mueve afirmativamente la cabeza, feliz, ajeno a la realidad. Compruebo que el invento está aguantando bien, salgo y, del armario que hay encima del puesto de control, saco la pistola con tres bengalas rojas que nunca he usado. Voy a disparar una para alertar a las embarcaciones que estén en un radio cercano. Según la reglamentación naval, tienen la obligación de colaborar en rescatarnos; no pueden negarse; la solidaridad en el mar es un acto reflejo para todo buen marino.


    —Papi ¿qué vas a hacer con una pistola?


    —Nada, campeón —digo sonriendo—. Quiero probar si funciona con la lluvia.


    —¿Puedo verlo?


    —No —respondo rápido—. Tienes que seguir en el puesto de mando.


    —No hago nada.


    —Eso es lo que parece, pero eres quien controla el barco.


    Por la mirada de mi hijo no creo haberlo convencido, pero en este momento no voy a planteármelo. Me pongo la capucha, subo la escalera y abro despacio la escotilla. Atento a los golpes de las olas más preocupantes, muevo la cabeza y salgo a la bañera. Quito el seguro de la pistola y apunto hacia donde suele haber pescadores faenando con barcos pequeños. Son hombres con una destreza increíble para manejarse por estas costas sin cometer errores. Vendrán en cuanto vean la ráfaga roja que atraviesa la negrura de la noche.


    Tratando de lidiar con la preocupación sin que Duncan perciba el peligro, preparo dos bocadillos de atún y nos los comemos mientras le cuento por qué tenemos una vía de agua, razonándolo como algo fortuito que puede pasar en cualquier barco. Realmente no sé qué ha ocurrido, solo estoy seguro de las comprobaciones de seguridad que he hecho en la cubierta y en el control antes de zarpar; son rutinarias y sagradas, las hago siempre. No me explico la fuga en el casco, al menos no vi nada raro durante la última revisión a fondo de finales de agosto, pero en dos meses a flote tiene muchos números para ganar un premio por el desgaste de la sal. Me extraña bastante porque no aprecié ninguna ampolla en el casco, pero si el agua ha disuelto la fibra exterior y la ha vuelto permeable, lentamente la resina se convierte en ácido y deja pasar el agua hacia el interior del laminado. Este barco no tiene aún diez años, usé materiales de la mejor calidad y sería la primera vez que tengo un problema de estas características, aparte de un varapalo considerable que ni de lejos sospechaba.


    El sonido del móvil detiene nuestra conversación, miro la pantalla y leo un mensaje de Cate: «¿Cuándo vais a llegar?» De inmediato respondo: «Tardaremos un rato. No nos esperes para cenar». Al ver la reacción: «¿? Vuelve. YA», entorno los ojos y resoplo negando suavemente.


    —¿Has terminado? —pregunto, viendo que le queda un trocito de pan que no se come—. ¿Quieres un zumo?


    —No —dice bajito—. Quiero irme a casa, papi.


    —Y yo, Duncan, pero tienen que venir a buscarnos. Así no podemos navegar.


    —¿Quién va a venir?


    —No lo sé, algún pesquero o el helicóptero de salvamento marítimo.


    —¿En serio?


    —Y tanto —digo aliviado al verle una sonrisa. Entre el ruido de las olas y la lluvia, se confunde el sonido potente de un motor—. Fíjate, campeón, nos han escuchado.


    Me levanto, cojo la pistola que dejé en la mesa y salgo rápido de la cabina. No me hace falta disparar de nuevo, tenemos un foco alumbrándonos desde el aire. Me cuesta mantenerme de pie cuando el helicóptero desciende, pero les indico con el pulgar hacia arriba que estamos bien. Lanzan un cable y baja un hombre con un traje de neopreno, un casco y una mochila en la espalda.


    —Hola —saluda, respirando entrecortado—, ¿es Cameron McPheal?


    —Sí. Mi hijo está abajo. Tenemos una vía en el costado de babor, está taponada, pero no sé cuánto aguantará.


    —Hace una hora salió un remolcador de Elgol, no se preocupe por el barco.


    —No lo hago —digo serio—. Voy a por mi hijo.


    Subo al aparato con Duncan sujeto fuerte a mi pecho, sin que vea la altura ni perciba mis nervios. El balanceo de la cesta y la tensión me tienen en alerta a imprevistos hasta que llegamos y nos sacan. De inmediato me preguntan otra vez si estamos bien mientras esperamos al hombre que sigue en el barco. Cuando vuelve, nos elevamos. Terminamos la tarde más peligrosa que jamás he vivido en el mar sobrevolando el faro, sin soltar el cuerpo de mi hijo en ningún momento.


    


    La mirada de Cate es de absoluta confusión al vernos bajar del helicóptero en el jardín delantero de Dunvegan. Tras una breve despedida, el aparato vuelve al aire y mi mujer se acerca corriendo, a punto de echarse a llorar.


    —¿Qué ha pasado?


    —Vamos a cambiarnos y te lo cuento.


    —Hola, mami —saluda Duncan, deja mis brazos por los de Cate—. Nos hemos estrellado.


    —¡¿Qué?!


    Cate abre los ojos de par en par, conmocionada. No sé por dónde empezar a explicárselo, no tengo ganas de hablar ni tampoco de discutir. Entro rápido en la casa, derecho hacia nuestro dormitorio. Me quito la ropa empapada durante horas y paso unos minutos mirándome en el espejo. Solo veo tristeza en mis ojos, cansancio en unas ojeras oscuras e impotencia en las marcas rígidas que la presión de las mandíbulas me deja en la piel.


    Bajo el chorro caliente de la ducha, apoyo las manos en los azulejos. El agua me relaja durante un buen rato, pensando en que soy afortunado por poder contarlo. Al salir, después de rodearme las caderas con una toalla, encuentro a Cate parada en medio de la habitación con los brazos cruzados.


    —Duncan se ha dormido. Me ha dicho que entraba agua por el camarote de proa. ¿Qué ha pasado? —pregunta seria. Me acerco sin dejar de mirarla, acaricio su cara y nos besamos en los labios, bien abrazados hasta que Cate se aparta—. Háblame, mo gràdh.


    Al escucharla llamarme así, todos los nervios que he acumulado durante horas me inundan los ojos de unas lágrimas conscientes del peligro que hemos corrido. Nos sentamos en la cama y tardo unos segundos en empezar a explicarle la tarde entera, desde que la dejé con Erin hasta ahora. La expresión de Cate va cambiando en cuanto asimila la magnitud de una desgracia mayor.


    —No puedo creérmelo, cariño —dice Cate llorando—. Lo hiciste tú, es imposible que no nos diésemos cuenta la última vez.


    —No es tan difícil, llevaba dos meses parado y tiene ya sus años.


    —No digas tonterías. Eres un maniático con él, habrías visto las ampollas. —Cate se limpia los ojos y me mira, sacude la cabeza, terca—. Llévalo al astillero y repasa el casco, te apuesto lo que quieras a que no es osmosis. Y revisa bien el mástil, dudo mucho que el viento cortara la radio. El GPS lo admito, pero la radio no.


    Esa obstinación se debe a que ella misma realizó unos ajustes para ampliar los anchos de banda. Y si me llama maniático, mi adjetivo para ella es: perfeccionista.


    —Voy a hablar con Pet —digo, pensando en el barco. Me dolería mucho perderlo, pero estoy empezando a asumirlo porque no creo que esta noche puedan remolcarlo. Cojo el móvil de Cate y nada más marcar, responde—. Pet, soy yo.


    —¿Cómo estáis?


    —Bien, nos han recogido los de salvamento marítimo hace un rato, gracias.


    —Simon va con el remolcador, me llamará cuando llegue al astillero. ¿De dónde coño venía el agua?


    —De una fisura en el costado de babor, no sé qué la ha provocado, pero no he rozado con nada, estoy seguro.


    —Usamos el gelcoat de poliester con un espesor de ocho milímetros para el exterior, es increíble.


    —Lo sé, pero es posible, Pet. Más raro me parece que fallaran las comunicaciones. Cate dice que por el viento no ha sido, yo no sé qué pensar.


    —Estoy con Cate. Pero será mejor esperar a que lo traigan. Vamos a revisarlo a conciencia.


    —Avísame cuando Simon llegue.


    —¿Cómo lo has hecho?


    Resoplo agobiado.


    —Después te lo cuento, déjame descansar unas horas.


    


    A las seis de la mañana del sábado suena mi móvil, pero no me despierta. No he dormido en toda la noche repasando cientos de veces las maniobras que hice antes de ver la vía, y en ninguna ocurrió nada extraño. Después de ponerme unos vaqueros y un polo blanco, me tomo un café soluble y salgo con el Jaguar hacia el astillero. En la penumbra del alba de otro día frío otoñal, atravieso el pueblo desierto. Aparco en mi plaza y voy decidido al dique seco, donde he visto al CC en mejor estado del que esperaba. A simple vista se aprecian las abolladuras del casco, el mástil retorcido a golpes y algunas partes de la bañera rotas. Peter está con una linterna observando la grieta vertical del costado. En cuanto escucha los pasos, gira el cuerpo y se lanza contra mí.


    —Qué alegría verte —saluda dándome un abrazo—. ¿Has podido descansar?


    —No mucho. ¿Has visto algo?


    —Ven —responde inclinando rápido la cabeza. Lo sigo hacia la proa, hasta estar a unos centímetros de la raja—. Fíjate en los bordes, si no pasaste por encima de ninguna roca, es imposible que por la osmosis sea tan perfecta. Parece hecha con algo afilado, y no es solo en el gelcoat. —Peter pasa la mano, saca una navaja del bolsillo trasero de los vaqueros y la mete en la grieta—. Se hunde hasta la línea de refuerzo.


    —¿Crees que es intencionado?


    —Sí —responde rotundo, entornando un ojo—. Jamás he visto al agua hacer esto sin ayuda, aunque me extraña que no se filtrara antes.


    —Desde luego, cuando llegamos no había nada… —Observando la profundidad del corte, hablo pensativo—. Hace diez días me encontré pinchadas dos ruedas del Mercedes en el aparcamiento de la Federación.


    —Me lo dijo Jack —comenta serio, parece enfadado—. Es posible que estén intentando asustarte.


    —No sé si estará relacionado.


    —Joder, Cam —dice con una mirada hostil—, piensa con la puta cabeza. Aparecen pinchadas las ruedas de tu coche ¿cuántos había aparcados? Antes de ser presidente has tenido el barco en el mismo sitio durante meses sin cogerlo y justo ahora aparece una grieta cuando nunca nos había pasado nada por el estilo, y llevamos un montón de años fabricándolos ¿en serio no ves las cosas? —pregunta levantando la voz—. Estás metiendo las narices donde no te han invitado, estás cabreando a alguien, ¡y si quieres te digo su puto nombre! —Peter está furioso—. No sé qué te habrá dicho Cate, pero ibas con tu hijo, podía haber sido una tragedia, no lo olvides.


    —Lo tengo muy presente.


    Mientras voy contándole minuto a minuto nuestra pequeña odisea, veo la orza doblada y suspiro amargado. En un momento subimos y me dan ganas de llorar, las partes más importantes son irrecuperables. No podemos bajar hasta que traigamos la bomba de achique y quitemos el palmo de agua que todavía inunda la cabina.


    La cubierta se extiende desde el triángulo de proa a la bañera, que al ser abierta ayudó a mantener la flotabilidad desalojando el agua. Gran parte de los elementos de maniobra del velamen están destrozados. Andamos hacia la base del palo y la comprobamos, reviste complejidad debido a los esfuerzos que soporta por el viento. Vemos que no ha sufrido daños, pese a tener el mástil quebrado en dos. Al igual que toda la jarcia, ni voy a plantearme arreglarlos.


    Durante este rato, amanece un día soleado. Es propicio para limpiar y aclarar qué ha provocado la grieta. Conforme llegan los trabajadores, van mostrando su sorpresa al ver el barco, pero ninguno la expresa como Matt lo hará en pocos minutos. En cuanto su coche derrapa por la cuesta, el numerito está garantizado. No se molesta en aparcar dentro del astillero, se baja y corre con las manos en la cabeza, mirando el casco y soltando un taco detrás de otro. Sube y se detiene de golpe al verme la cara.


    —¿Qué coño le ha pasado? —pregunta Matt. Peter saca las antenas del mástil y se dirige hacia él. Sin dudar, exclama—. No se puede reparar.


    —Lo sabemos —replica Peter—. Estoy mirando las líneas electrónicas, pero no están partidas. Es muy raro.


    —¿Por qué iban a partirse? —pregunta Matt, observando fijamente a Peter.


    Aparecen dos trabajadores tirando del tubo flexible de la bomba.


    —Jefe, ¿empezamos?


    —Sí, Martin. —Asiento despacio—. Secadlo, por favor.


    Tras unas horas podemos bajar al interior. Sigo a Peter al camarote de proa, pero Matt se detiene en la mesa de cartas. Está en la popa, hace las funciones de zona de navegación, tiene los equipos de vhf, gps, sonda y radio-cd, y se encuentra accesible al cuadro de mandos que permite controlar los diversos sistemas eléctricos a bordo.


    Durante un rato hacemos balance de los daños, teniendo claro que debo rehacer el casco, la jarcia, el mástil y las instalaciones. Mientras, Matt habla por teléfono en el comedor o salón, depende de cómo se use.


    —Cate, ¿puedes venir al astillero? —Al oírlo, salgo del camarote y lo observo manipular dentro del panel—. Tienes que verlo. —Me acerco intrigado a la vez que guarda el móvil en el pantalón—. Cate viene para acá.


    —¿Qué has encontrado?


    —Necesito que vea el banco de baterías, hay algo que no me parece lógico.


    Acompaño a Matt detrás de la escalera y entramos en el camarote. Levanta la trampilla del compartimento estanco de las dos baterías que alimentan todas las instalaciones.


    —¿Desde cuándo no las revisas?


    —Finales de agosto —respondo, observando las cajas—. ¿Qué pasa?


    —Fíjate bien en el desconector.


    Miro una pieza negra de cinco por cinco centímetros que sirve para discriminar circuitos, como las luces de navegación y fondeo, la iluminación de la cabina o la bomba de presión de agua dulce para los aparatos de higiene.


    —¿Qué tiene al lado?


    —Por eso he llamado a Cate, no tengo ni idea, pero no es nuestro.


    —No. —Manipulo un dado de dos piezas encajadas a uno de los ramales que llegan al cuadro situado junto a la mesa de cartas—. Supongo que será la línea de la electrónica.


    —Supones bien.


    Pocos minutos después Cate llega, salimos al salón y la veo recorriendo el interior con una mirada llena de espanto. Se acerca a mí y cuando la tengo delante percibo un escalofrío, creyendo que va a abofetearme por haber puesto en peligro la vida de Duncan.


    —¿Dónde has dejado a los niños?


    —Con Amy —responde murmurando antes de aferrar los brazos a mi cuello.


    Nos abrazamos, intentando fundirnos, agradecidos por no lamentar ninguna desgracia personal dentro de lo malo. Luego, cuando la más bella ingeniero en telecomunicaciones que jamás he visto se concentra, es un placer para la inteligencia de cualquiera observarla trabajar. Es minuciosa; desencaja la pieza y saca una pila de botón; muy obstinada hasta que descifra el problema y algo arrogante en cuanto sonríe ligeramente porque conoce la respuesta.


    —Alguien ha entrado en el barco y lo ha saboteado —afirma segura, atenta a mis ojos; me convence—. Esto es un inversor de onda para rectificar la tensión de doce voltios a doscientos veinte, ha fundido toda la electrónica de la mesa de cartas.


    —Pero la comprobé antes de zarpar.


    —Me la llevo a STG, pero seguro que tiene algún sistema de retardo o se activó en alguna de las maniobras con algún movimiento brusco.


    —¿Solo actuaba en ese circuito? —pregunta Matt.


    —Y en el wind data de cubierta. ¿Funcionaba el sistema eléctrico de las velas?


    —No —digo serio—. Quien sea se tomó su tiempo.


    —Sí. ¿Qué está pasando?


    Frunzo los labios sin querer contestar. Matt advierte la tensión y se despide de inmediato. Al momento, sale Peter del camarote de proa, nos mira alternando los ojos entre los dos, y sube también a la cubierta. Me han dejado sin escapatoria y la cara de mi mujer no me augura unos minutos relajados.


    —No sé quién está detrás —digo despacio, bajo la vista y añado—, pero también pincharon las ruedas del coche en el aparcamiento de la Federación y estoy empezando a pensar que es la misma persona.


    —¿El fusible? —pregunta sonriendo cínica. Mueve la cabeza y otra vez creo que me llevo una bofetada, veo la rabia en sus ojos; si no lo hace es porque sus modales no se lo permiten, no por falta de ganas—. Eres un mentiroso. No esperaba que me dejaras al margen en algo que nos afecta a todos. ¡No lo esperaba, Cameron! Ibas con el niño. ¡Con nuestro hijo! —Cate está fuera de sí, me mantengo inmóvil observándola enfadado—. ¿Y si os hubieseis estrellado de verdad?


    —No pasó.


    —¿Por qué me mentiste? ¿Qué hay de la sinceridad que tanto te gusta? ¿Solo debo ser sincera yo?


    —Cálmate —digo impasible, la cojo del codo y la llevo al camarote de proa, tratando de amortiguar las voces de los oídos curiosos de las personas que limpian la cubierta—. No te lo conté para no preocuparte. Creí que fue un acto de vandalismo. La compañía de seguro me exigió que lo denunciara, lo hice y estoy esperando que revisen las imágenes de la cámara de seguridad. Nunca pondría en peligro la vida de Duncan.


    —¿Pero la tuya sí, verdad?


    —No de manera consciente —respondo despacio, controlándome para no terminar de liarla—, no entiendo de dónde sacas esas ideas.


    —De observarte —escupe rápido—. Si tenías la más remota sospecha de que hay alguien detrás de ti o de nosotros, y sabes que ahora mismo estás en el punto de mira y no precisamente de angelitos, como mínimo deberías extremar las precauciones.


    —Comprobé el instrumental, tú misma has dicho que podía tener algún sistema de retardo. Deja de echarme la culpa cuando no tienes ni idea de cómo lo pasé.


    —No —dice con dureza—. Solo sé que he estado a punto de perderos. ¡A los dos! ¿Sabes la impresión que me ha dado ver el barco? ¿Te haces una maldita idea del miedo que tengo?


    —Sí, lo sufro todos los días.


    Nos miramos durante unos pocos segundos, Cate sale del camarote y enfila casi corriendo la escalera. Me froto los ojos, cansado por una incomprensión que no necesito y no creo merecer, aunque puedo justificarla al compartir un amor inmenso por mi familia.


    —¿Estás más tranquilo? —comenta Peter, bajando—. Cate tiene un cabreo gordo.


    —No ando muy lejos de ella.


    —Es normal. Habla con Jack y denúncialo a la policía. No siempre la suerte estará de tu lado.


    —¿Crees que lo intentarán otra vez?


    —No lo sé, pero extrema las precauciones hasta saber quién está detrás. Las ruedas pudieron rajarlas en un minuto, pero esto no se hace tan rápido. ¿No notaste nada al entrar?


    —¡Por Dios, iba con el niño! —exclamo irritado—. ¡¿Cómo voy a ponerlo en peligro si llego a saberlo?! No, Pet, no noté absolutamente nada.


    —Sé que no pondrías en peligro la vida de los niños. Mi hijo ha estado con vosotros en Edimburgo, de haber intentado otra cosa, también habría estado en peligro. No voy por ahí, Cam. Relájate, habla con la policía y sé muy cauto en la Federación. Es más, en la próxima junta, yo que tú haría ver que estás al margen de las acciones que quieran emprender contra Gross, es mejor que quien sea piense que ha conseguido asustarte.


    —Sí, es lo que voy a hacer —comento, pensando en hablar con Jack para que use todos los recursos que estime oportunos y desenmascare a Gross; no contemplo a nadie más—. No te preocupes, estoy haciéndote caso.


    —¿Quieres que vaya a la junta contigo?


    —Como tú veas, pero solo están convocados los que tienen intereses en los puertos.


    —Nosotros los tenemos de manera indirecta también.


    —Sí, y prácticamente toda la industria escocesa, pero al ser el grupo que está siendo perjudicado por las concesiones son los que deciden si se unen para denunciar. El astillero, al igual que el resto de socios, no tiene derecho a voto.


    —Muy bien, pero puedo asistir ¿no? Te recuerdo que todavía estamos esperando los motores, y esta vez vienen por Liverpool.


    —¿Crees que tendremos problemas?


    —Espero que no, pero no lo descarto.


    —Joder, Pet, podrías ser un poco más positivo.


    —Lo intento, pero con tus cosas y Amy estoy saturado.


    —No compares, lo mío es involuntario, lo de tu mujer es cabezonería.


    —No te pases —comenta cínico—. Y dejad de darle ideítas. Entre las de Jack y las tuyas me tiene frito. Ahora solo ve ventajas en el local del bistró, ya pasa del otro y, encima, quiere poner un horno para hacer pizzas por encargo, cada día tengo una novedad.


    —Pues si va a poner un horno, debería plantearse poner otro para pan y bollería, siempre se le ha dado muy bien cocinar, sería un plus. Imagínate a los turistas en verano o a las madres que llevan a los niños al colegio o a la guardería, no perdonan un café y un rato de charla.


    —Ya me da igual, solo quiero que se aclare —dice con un suspiro resignado—. ¿Nos vamos mañana o el lunes?


    —El lunes a primera hora. No tengo ninguna reunión y aprovecharé la tarde para ir a la Comisaría.


    —¿Has podido terminar el diseño del B? Vamos un poco justos.


    —No, Pet —respondo entornando los ojos. El velero de cuarenta y un pies de regata al que se refiere está dándome problemas, no consigo reducir la resistencia de avance como busco—. Intento minimizar la resistencia de presión por fricción. He vuelto a ajustar las curvaturas del casco y el ángulo de entrada del agua en la línea de flotación, pero no lo tengo listo.


    —Repasa el diseño seccional del casco y la forma de las cuadernas para reducir la resistencia por formación de olas. ¿Qué régimen de navegación has previsto?


    —Quiero que trabaje en planeo a 10 nudos en vientos portantes, pero en ceñida es difícil que supere la velocidad límite del casco.


    —Para este cliente es mejor que navegue de forma óptima en ceñida contra la velocidad punta en rumbos abiertos. Potencia el comportamiento y la respuesta dinámica en condiciones de vientos portantes y través.


    —Muchas gracias por no aclararme nada —comento irónico—. Intentaré tener el diseño acabado cuando volvamos de Nueva York.


    —Inténtalo, aunque no sé cómo vas a organizártelo. Connor está insoportable. Solo habla del viaje, de Helen y de lo bien que se lo pasa allí.


    —Hablando de Connor, me contó una cosa en Edimburgo que me hizo pensar en la actitud que tiene en el cole —comento serio. Peter frunce el ceño, intrigado, y continúo—. Cuando murió el cachorro, sus compañeros se ensañaron con él. Al parecer lo culpan por no saber cuidarlo. Si añades que tiene un coeficiente por encima de la media y en clase se aburre como una ostra en primavera, tienes la explicación al comportamiento apático que su maestra achaca a que no se esfuerza.


    —¿Por qué te lo ha contado a ti? Amy y yo llevamos meses intentándolo.


    —Ni idea —respondo, moviendo los hombros—. Voy a comprarle otro perro.


    —Háblalo con Amy primero. —Hace un gesto cínico con los labios—. Pero lo tienes difícil.


    —Tengo algún que otro recurso con ella —comento con otra sonrisa falsa, Peter inclina la cabeza y añado—: Un proyecto de reforma gratis…, materiales con el descuento que nos hacen a nosotros…, sin olvidar quién soy ahora.


    —¿Un capullo?


    —Es posible —admito casual—. Pero soy un capullo poderoso.


    —Para Cate, fijo.


    El cachondeo me distrae de los problemas. Salimos del CC hacia el aparcamiento, donde veo el Mercedes junto al Jaguar, me despido de Peter y entro en el edificio de oficinas en busca de Cate. Al ser sábado, no hay nadie por ningún sitio cuando rodeo el mostrador de recepción, observando el panel trasero que tiene colgados varios de los cuadros que hice a carboncillo de mi proyecto final de carrera. Son seis imágenes de la construcción de un velero. Me ayudaron como bocetos para desarrollar los planos y mi abuelo quiso exponerlos pese a la vergüenza que me daba. Con los años he admitido que los halagos hacia una de mis pasiones son sinceros, aunque durante un tiempo creí que solo eran comentarios amables por ser el nieto del dueño. Detrás de la recepción está STG. Es un espacio rectangular rodeado de mamparas traslúcidas. Tiene una sala con seis puestos de trabajo y el despacho de Cate. Cuando decidió casarse conmigo, estuvimos viendo oficinas en Edimburgo, pero por temas de tamaño o precio no nos gustaron. Vi la ocasión perfecta para ahorrarnos estar separados y usar una zona muerta. Hice la reforma por mi cuenta para darle una sorpresa; le llegó al corazón.


    La puerta abierta y una melodía clásica suave me guían hacia el despacho de Cate. Lo primero que llama la atención al entrar es el vinilo en blanco y negro de un cuadro que dibujé de ella sentada de espaldas en la proa del velero, tiene un poder fulminante con todo el mundo, ocupa la pared entera, blanca como el resto de la habitación. No esperaba verla contemplándolo totalmente perdida, me detengo observando el respaldo de su silla, donde tiene reclinada la cabeza.


    —Hola, gràdh —digo suave, Cate se gira y le veo los ojos anegados en lágrimas. Trago despacio mientras me acerco—. Lo siento.


    —No quiero tener miedo.


    Cojo su mano obligándola a levantarse para abrazarla.


    —Ni voy a permitir que lo tengas. —Sonrío con la boca, y sonrío con el alma, sé que no concibe una vida sin mí como no puedo ni imaginar vivir sin ella—. El lunes iré a poner una denuncia, nos vamos a Nueva York quince días y nos olvidamos de esto mientras Jack y la policía buscan al culpable, si cuando volvamos no han detenido a nadie tendremos que adoptar algunas medidas de seguridad, pero no podemos dejar que nos manipulen, cariño. —Sostengo su barbilla—. Si es Gross, Jack lo descubrirá, oculte la mierda que quiera, pero ni tú ni yo vamos a acobardarnos por ese tipo de personas. Y, si es necesario, hasta que se aclare, te quedas en Nueva York con los niños, pero vamos a llegar al fondo de este asunto.


    —Soy la primera que no quiere gentuza en Escocia, realmente en ningún sitio, pero no dejo de pensar en los niños, Cam. ¿Y si hay una próxima vez?


    La beso en la frente, sin poder negarle esa posibilidad, no lo sé.


    —A partir de ahora extremamos las precauciones. Voy a hacer que instalen cámaras en los garajes. Parece que quien sea quiere que tengamos un accidente, pero necesita la oportunidad de encontrar los coches o el barco sin compañía. De momento estamos sin barco —digo con un gesto contrariado—. Y los coches tenemos que acostumbrarnos a dejarlos dentro del garaje, ya sea aquí o en Edimburgo.


    —Es una tontería, si van a por nosotros, buscarán la forma.


    —No vamos a facilitarles nada, y confío en que la policía hará bien su trabajo en poco tiempo.


    Cate exhala el aire con fuerza, apoya la cabeza en mi pecho y pasamos unos minutos templando una preocupación más que justificada, sobrada de razones para ser prudentes y sobrada de motivos para intuir que hay alguien muy enfadado, que no tiene escrúpulos al jugar con la vida de unos niños y que prefiere no dar la cara para actuar como una sombra. Pero quien sea desconoce que he vagado en la oscuridad, recorrido las cloacas y conocido a todo un ejército de ratas a cual peor. Y todas tenían un denominador común: la avaricia. No he visto ninguna resistirse a una buena tajada sin importarle más que saciar la gula del dinero fácil, y todas, tarde o temprano, se traicionaban entre ellas. Es cuestión de aguantar el pulso y esperar el tiempo a que tenga hambre, llegará y la aplastaré con mis propias manos, con la misma compasión que ha tenido conmigo o mi familia, exactamente la misma: cero.
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    —Si estás en lo cierto, hablamos de corrupción dentro de Organismos públicos que pertenecen al Gobierno —comento enfadado al oír unas hipótesis tan irreales como posibles. Por desgracia, a estas alturas es totalmente válido para mí que una ministra y un alto cargo inicien una actividad inmobiliaria a nombre de sus hijos en varias sociedades a partir de que Gross Global consigue en 2009 la primera concesión—. Si la mayoría ha decidido formular una acusación contra Gross, en cuanto se remueva la mierda caerán con él. Te he dicho que no me importa quiénes estén implicados, es un tema al margen de la Federación siempre y cuando no esté relacionado con los intentos contra mí.


    —La policía está investigándolos, Cam —dice Jack sonando cansado—. Ayer fueron al astillero con un perito, también hablaron con Ed McAdams.


    —Llamé a Ed al día siguiente, me dijo que había estado una semana sin ir al muelle porque fue al entierro de su hermano en Inverness y se quedó unos días. Supongo que les contaría lo mismo.


    —Sí. De todas maneras van tras la pista de la cinta autoadhesiva. —Jack suspira al hablar del carrete de fibra de vidrio encontrado por la policía en uno de los contenedores del muelle—. Quizás sea la clave que tanto os preocupaba a Pet y a ti para entender por qué no se filtró antes el agua. Es posible que la taparan y la cinta se despegara en alguna de las maniobras.


    —Lo explicaría, y también deja claro que pretendía un accidente navegando.


    —Sí, eso parece. Pero de entrada ha dejado una prueba.


    —O no, Jack, el muelle está lleno de botes de pescadores y en reparaciones provisionales se suelen hacer chapuzas con esas cintas.


    —De acuerdo, pero la gente no tira los carretes enteros. Si los compran es para usarlos ¿no crees?


    —Por supuesto —reconozco concentrado en ese dato—. ¿Sabes la marca y el tipo exacto?


    —Puedo enterarme ¿por qué?


    —Porque a nosotros nos será más fácil que a la policía saber quiénes son los distribuidores, son materiales muy específicos y no hay ni tantos fabricantes ni tantos importadores. Cuando lo sepas, llámame.


    —Descuida, con un poco de suerte habrá dejado algo más.


    —Espero que no sea como la grabación de la cámara del aparcamiento. No entiendo cómo en una superficie de mil metros cuadrados solo puede haber una cámara, te lo juro.


    —Imagino que con los recortes no se ha salvado nada y si nunca habían tenido problemas era algo prescindible.


    —Hasta que pasan las cosas, siempre se actúa a toro pasado.


    —Para eso has llegado tú, Presidente —comenta Jack con burla—. Venga, relájate que estás de vacaciones. ¿Qué tal los niños?


    —Los pequeños bastante tranquilos, pero Conn y Helen se han propuesto acabar con nosotros.


    —¿Cuántas veces habéis ido ya al zoo?


    —Menos cachondeo. Por ahora solo una, pero llevamos cuatro días; antes de volver tendremos que ir otra vez, seguro.


    —¿Le has comprado el regalo a Cate?


    —Sí, pero aún no la tengo —digo satisfecho, pensando en la pulsera que compré ayer en Tiffany—. He encargado que la graben.


    —Le gustará. ¿Cómo vais a celebrarlo?


    —Saliendo a cenar los cuatro solos, sin niños durante unas horas. Anna ha llamado a la chica que a veces se queda con Mark y Helen. No sabe lo que le espera.


    Escucho la risa de Jack.


    —La llamaré el sábado para felicitarla. Te dejo, son casi las doce.


    —Descansa por mí, aún me quedan varias horas hasta ver la cama. Gracias, Jack.


    En cuanto salgo del dormitorio, Cate se acerca con Erin y la deja en mis brazos. Cada día está más alta y parece que va repartiendo mejor el peso. Tiene más flacos la barriguita y los mofletes.


    —¿Qué te ha dicho Jack?


    —Poco, asuntos de la Federación —respondo casual, jugando con mi hija. Ignoro los ojos medio cerrados de Cate y me siento en el sofá del pequeño salón, donde Duncan está viendo dibujos animados—. ¿Y Conn?


    —Se ha ido con Helen —responde Duncan enfadado—. No me dejan estar con ellos.


    —Vaya… —Miro a Cate, que encoge los hombros—. Es normal que quiera estar con Helen, campeón. ¿Te cuento un secreto? —Duncan asiente. Muevo la mano para que se acerque más, inclino la cabeza y le hablo en el oído—. Es su novia.


    La cara pícara de mi hijo es digna de admirar riendo; no comprenderá el alcance de la información hasta dentro de algunos años, pero presupone que es divertido para olvidar con alegría un desaire involuntario.


    —¿Por qué no salimos a cenar por ahí? —pregunta Cate animosa—. Podemos ir a McDonald’s. —Al terminar de decirlo, desvía la vista del niño a mí y esboza una sonrisa perfecta; sabe que estoy bloqueado por esa elección y va a intentar engatusarme. Sin apartar sus ojos de mis labios, gana terreno; llega con sutileza y se agacha; pocos centímetros separan nuestras bocas—. ¿Quieres?


    —No puedo rechazarlo —murmuro antes de besarla con ganas pero contenido. Nos rodean los niños ajenos a la tensión sexual que sentimos, somos conscientes escuchando la impaciencia de Duncan o los balbuceos de Erin—. Esta noche voy a darme un festín.


    —Qué bien suena…


    


    El sábado después de una sabrosa barbacoa en el patio de la casa de Brooklyn de los Thompson, celebramos con los niños el treinta y nueve cumpleaños de mi mujer. Puedo decir sin equivocarme que hoy es feliz, no para de charlar con Anna, que tampoco disimula una alegría generalizada en todos. La señora Thompson, que derrocha serenidad, tiene una melena rubia bastante larga, unos ojos azules muy luminosos, y es otro de mis ángeles, junto a Jack, Amy y Peter. Le tengo un cariño enorme, no solo porque me ha demostrado que es una persona excelente, sino porque le pasa con Cate lo mismo que a Peter conmigo; no se corta al hablarle con claridad cuando no está de acuerdo con ella ni de incitarla a progresar en el plano profesional que Cate a veces frena por vivir en Skye. La actitud de Anna y Julian respecto a STG Scotland es de desentendimiento absoluto y, a pesar de que Cate dejó las responsabilidades de aquí y su implicación en la nueva oficina de Tokio es escasa, en ningún momento han planteado modificar su acuerdo en la sociedad, ha sido Cate quien lo ha hecho cuando llegamos; aunque ninguno ha querido oír hablar del tema. Han acordado que parte de los beneficios que Cate percibe los reinvertirá para ampliar el negocio en Portree y Aberdeen con intención de equilibrar a medio plazo el rendimiento de las tres oficinas. Van a apostar por el mercado asiático y a algunos clientes los derivarán a la nueva sede en Japón. Gran parte de su negocio se centra en proporcionar paquetes de software que integran todas las telecomunicaciones en los barcos comerciales, cargueros o, como deferencia hacia McPheal Marine, veleros de competición. El reto de STG en Asía es vender un producto que ofrece una mejor optimización de las operaciones en las terminales de logística. Tanto a armadores como a los puertos, les supondrá un ahorro considerable de tiempo al clasificar contenedores y controlar cada uno de sus movimientos durante el proceso de almacenaje. Estoy de acuerdo con ellos en que un mayor tránsito implica que los puertos deberán expandirse, tendrán que construir nuevos muelles y conseguir grúas de alta velocidad para poder luchar contra la competencia y que los buques no se vayan a otro lugar. Los armadores desean que sus buques se descarguen y carguen en 24 horas, pero se necesita más espacio para almacenar los contenedores, aparte de fortalecer las conexiones por carretera y ferrocarril. Nada más que con una nueva terminal, en Edimburgo se podría llegar a los sesenta movimientos de trenes diarios. Sería un sueño para algunos socios y un gran incentivo para la economía de Escocia.


    Con dos platos en la mano, Julian me sonríe y se acerca. Tiene tres años menos que yo, una complexión robusta que heredó de sus abuelos escoceses, la cara sin afeitar con facciones marcadas, y unos ojos que pueden parecer de color miel o verde esmeralda en función de la luz. Una de las cosas que más me sorprenden de él es su capacidad para enfadarse y relajarse de inmediato, sobre todo con Cate por temas laborales. No soy el más indicado para recriminar nada en cuestión de arrebatos de furia o impotencia, pero me hace gracia cómo discuten y al momento siguen como si nada; en ese aspecto me cuesta más volver a comportarme con naturalidad.


    —¿Qué haces? —pregunta, ofreciéndome un trozo de tarta de chocolate.


    —Disfruto observando. ¿Has hecho la reserva?


    —Sí. Tenéis que traer a los niños a las ocho. He escuchado que quieren dejar cenada a Erin, ya sabes cómo son.


    —Sí —afirmo, pruebo la tarta. Con un sabor delicioso en la boca, tras relamerme los labios, pregunto—. Jul, ¿cómo resolverías el oleaje en el puerto debido a los grandes cargueros?


    —¿Piensas ampliar el de tu pueblo?


    —Muy chistoso —comento burlón—. Es para Edimburgo o Aberdeen, es uno de los problemas de la Entidad Portuaria para no acometer ampliaciones.


    —Aquí desde los años 50 se usa la terminal de Newark, Elizabeth Marine. No soy ingeniero de puertos, pero siempre para entrar o salir los barcos bajan la velocidad y se agregan los remolcadores necesarios para maniobrar mejor, pero, claro, eso cuesta pasta.


    —Lo entiendo, y también genera empleo y dinamiza el comercio.


    —Hombre, nuestro puerto es el más peculiar del mundo por su geografía y el más grande de este tipo en la costa este, los dos sabemos que los cargueros se comportan en el agua de manera diferente que otros barcos, si se minimiza el oleaje creado por un gran buque, que puede soltar a otros anclados en el puerto, y de paso controlan estrictamente el tráfico, es cuestión de hacer números. —Julian sonríe engreído—. Pero te recomendaría que no te molestes, la solución más eficaz para excluir accidentes la tiene una empresa con unos ingenieros fuera de lo común —dice bromeando, mientras sonrío por su descaro—, no sé si lo sabes, pero tienen un producto revolucionario que es el futuro de los sistemas electrónicos para armadores y terminales de carga —dice, mirándome sin ocultar un orgullo que comparto con ellos. Los tres son brillantes y han sabido rodearse de un personal con una capacidad parecida. Afirmo entornando los ojos, y Julian prosigue sin inmutarse—. Solo comparando los movimientos desde que se usa, puede comprobarse su efectividad; los números no engañan.


    —Trataré de hacer un estudio. Uno de mis cometidos es promover la expansión comercial de mi país, completamente vinculada al tráfico marino.


    —No tienes muchas alternativas —comenta Julian, dándome una palmadita condescendiente en el hombro—. Es lo malo de ser el Presidente de un islote.


    —No voy a darte una clase de historia, chaval.


    —No sé por qué a los europeos siempre os pasa lo mismo —dice cínico—. Os creéis el ombligo del mundo.


    Frunzo el ceño disimulando una sonrisa. Voy a arriesgarme a una batalla dialectica mordaz; Julian Thompson es como un toro delante de un pañuelo rojo, se ciega si sabes ondearlo en el sitio apropiado y tocarle la supremacía norteamericana es tocarle mucho las narices.


    


    Tal y como Julian había escuchado, Cate y Anna pretender salir habiéndole dado la cena a los niños para no saturar a una pobre estudiante de intercambio o para garantizarse que no cometa ningún homicidio.


    Termino de vestirme con un traje negro, una camisa blanca y una corbata rayada en colores rojos, y salgo al salón mientras mi mujer sigue en el baño. Cojo a Erin de su balancín, la siento en el carrito y empiezo a recordarles a Duncan y a Connor los principios básicos de comportamiento que esperamos de ellos. Hablando oigo los tacones de Cate acercarse, al instante pierdo la concentración.


    —Estás guapísima, cariño —digo sonriendo al recorrerle con la mirada un vestido en color claro por las rodillas y unos zapatos rojos que despiertan una batería de pensamientos muy lascivos. Veo que lleva puesta la pulsera de oro blanco que le regalé esta mañana, donde puede leerse: «Mi amor, mi vida, mi destino. Te quiero, Gràdh, C.D.E 1-11-14». No ha podido reprimir unas lágrimas emotivas, supongo que al recordar la inscripción de la pulsera de cuero negro con cuatro láminas de platino que me regaló cuando nos casamos, que siempre adorna mi muñeca izquierda, donde en cada pieza metálica grabó: «Mi amor»/ «Mi luz»/ «Mi destino»/ «Te amo, C.». Inclino la cabeza hacia abajo para besarla suavemente en los labios, oliendo un perfume de Givenchy que lleva usando desde hace años, y debo apartarme para no sucumbir delante de los menores; el espectáculo no iba a ser apto—. ¿Estás lista?


    —Sí, cariño —responde muy cerca de mi boca, puedo respirar su aliento. Acerca más la cabeza y me muerde sin presionar la barbilla—. Tú estás muy bueno.


    —Gracias, mi tiempo me ha costado.


    Cate me acaricia la cara, que tengo suave, sonríe y me guiña un ojo.


    —La noche es tuya. Me debes mínimo tres.


    —Eres un poco optimista, prefiero que no me condiciones.


    —No es ninguna condición, es un hecho; es mi cumpleaños, no espero menos de dos, y te recuerdo que me debes uno.


    —Gràdh, tuve una causa de fuerza mayor.


    —Una deuda es una deuda, McP, déjate de excusas.


    Elevo las cejas, atento a sus ojos, que no parecen bromear, disfrutan retándome.


    —Como desees —comento con chulería—. Pero avisa a la chica porque no vas a salir de la cama en dos días.


    La boca abierta de Cate y los ojos de par en par son una recompensa para un adicto como yo que la ama por encima de todo, si está en mi mano, no voy a negarme; aunque quiera no puedo.


    


    Unos minutos antes de las nueve nos bajamos de un taxi en la Avenida Madison, a varias manzanas del edificio de oficinas donde está STG. Es una noche fría, pero en las calles hay bastante gente disfrazada celebrando Halloween. Sonrío por las pintas de un Freddy Krueger rozando lo cómico.


    Entramos en Takashi, el restaurante japonés favorito de Cate y de pronto atraviesa mi cerebro un flash luminoso, pero de forma automática lo rechazo, no creo que Peter apruebe la idea de vender sushi en la cafetería solo porque a mi mujer le encanta y echa de menos comerlo con más frecuencia; es más factible que aprenda a hacerlo. El interior es sencillo, han aprovechado la esquina de las fachadas con unas cristaleras y solo tiene una fila de mesas alrededor, con unos llamativos proyectores negros verticales encima de cada una. No está lleno y con rapidez nos indican una de las mesas del fondo.


    Empezamos compartiendo platos pequeños, que no me disgustan pero tampoco disfruto como Cate, Anna o Julian, entusiasmados por los sabores. Luego, colocan un grill eléctrico en el centro, una tabla con porciones de diferentes tipos de carnes crudas y varios cuencos con salsas. Tras unas breves instrucciones nos dejan a nuestro aire para hablar comiendo animados hasta que, estando con el postre, advierto una mirada de pánico en los ojos de Cate enfocados en Anna. Giro la cabeza hacia la puerta, deteniéndolos en la figura de un hombre que no veía en persona desde hacía catorce años.


    De golpe retiro la silla y me acerco a él apretando el puño derecho; llevo aguardando este momento tanto tiempo que ahora mismo no tengo sangre, creo que todo es adrenalina. Escucho la voz de Cate, la de Julian, pero no me paro. John Fillshem está acompañado por una mujer morena, atractiva y al menos treinta años más joven que él; parece que sus gustos no han cambiado, como mi sed de venganza. En cuanto me ve, se queda pálido, pierde el bronceado y se confunde con el color de su cabello, advierte mi intención y aparta a la mujer de su lado.


    —McPheal, cuánto tiempo.


    Fin. Ni hola.


    Impulsado por la mala leche, lo agarro del brazo arrastrándolo al callejón lateral, con contenedores, vapor saliendo de la cocina e intimidad, lo que busco. El saludo es un gancho que lo tambalea hacia atrás, lo cojo por las solapas de la chaqueta y lo arrastro contra una pared de ladrillo, asquerosamente mugrienta, sin preocuparme por las palabras que balbucea, no me importan, ni tampoco que soy más fuerte y más joven. Trata de zafarse dándome un cabezazo, pero lo esquivo y me da pie para partirle la cara y todo lo que encuentre de camino. Uno, nariz. Dos, ceja izquierda. Tres, mandíbula con dientes incluidos. Cuatro, hígado; jódete, eso duele. Cinco, estómago, ahí lo llevas, por cabrón.


    Escucho gritar a una mujer, su voz se confunde con la de Julian. John no aguanta de pie y se deja caer arrodillado delante de mí. Me doy cuenta de que tengo rota una manga de la chaqueta y el puño derecho ensangrentado; estupendo voy de maravilla. Le sujeto la cabeza tirando del pelo y me acerco a su oído.


    —Hola, hijo de puta ¿cómo estás?


    —¡Cam!


    Al escuchar a Julian, dejo a John y me quito la chaqueta.


    —He terminado ¿nos vamos?


    Julian desvía la vista hacia el kiwi podrido, ya no se ve al altivo patrón neozelandés que conocí, es un guiñapo retorciéndose en el suelo.


    —Deberíamos llamar a una ambulancia.


    —No —dice John en un jadeo—. Por favor, no llames.


    Alzo la cabeza mirando a Julian, sonrío y doy por concluido un episodio que no me enorgullece, en absoluto, pero llevaba esperando una eternidad. Cuando salimos del callejón, la mujer que acompañaba a Fillshem me mira asustada y corre hacia él. Anna y Cate esperan en la puerta del restaurante. He sido discreto con el público; sin embargo, leo en las Cuillin la decepción que años atrás vi en mi despacho del astillero, esa que mi abuelo me dejó clara.


    


    Durante el trayecto en taxi hasta Brooklyn no sale ningún sonido de nuestros labios. Siento el peso de la vergüenza, aunque lidiaré con él porque no pienso arrepentirme por algo que he soñado infinidad de noches solitarias. Aquel lejano lunes de agosto del 2000, juré que lo mataría y me estoy conformando con una paliza que tampoco va a dejarle más que un golpe en su orgullo. Dentro de mis parámetros estoy siendo benévolo para el dolor que provocaron sus actos cuando acosó a Cate en la fiesta que, como un gilipollas, organicé para despedir a los veleros del armador para el que John trabajaba. Intentó aprovecharse de una chica de veinticinco años, no dudó en tratar de seducirla, aun sabiendo que era mi novia. Agradezco que tuviera la decencia de respetarla, aunque jamás lo perdonaré. Ese error sirvió para que Lisa Collum los fotografiara, me engañara implicándola en un robo de software que me bloqueó y diera paso a mis años de calvario.


    —Anna, ¿te importa quedarte un par de días con los niños?


    Cate habla a punto de llegar al apartamento. En este instante no soy capaz de intuir qué pretende.


    —No —responde Anna, desvía un segundo los ojos hacia mí. Sigo rígido, esforzándome por mantener la boca cerrada para no soltar un gruñido furioso—. ¿Dónde vais a ir?


    —Me voy sola.


    Prefiero obviar esa respuesta; no se lo cree ni ella.


    En cuanto el conductor detiene el vehículo en la puerta del edificio, Cate sale rápido y me deja sosteniendo la manilla, mirando incrédulo a Anna.


    —Deja que se vaya, Cam —dice seria—. Lo necesita.


    —Mañana os veo.


    Cierro con suavidad, disimulando un enfado que no voy a apaciguar si Cate me deja. No puedo ni imaginármelo. Recorro varios metros entre unos árboles con las copas espesas de hojas rojizas y bajo los pocos escalones hasta el portal, hilando argumentos para que mida las consecuencias de una fea costumbre que no soporto. Entiendo que esté molesta, que he sido grosero, pero afronto los problemas de frente, no huyendo a la mínima de cambio, una especialidad de mi bella americana que me saca de quicio.


    Nada más entrar en el apartamento, veo una bolsa de viaje preparada en el sofá del salón. Esforzándome por parecer natural, consciente al ser responsable de esta situación, hablo andando hacia ella:


    —No has perdido el tiempo —digo despacio, no consigo enmascarar el cinismo—. ¿Puedo saber dónde vas a esconderte esta vez?


    —Déjame en paz.


    El brillo rabioso en los ojos de Cate cuando coge la bolsa, decidida a dejarme sin contemplaciones, me sube el pulso y el tono de la voz:


    —No vas a salir.


    —Impídemelo.


    La miro fijamente a los ojos, apretando los labios.


    —Como quieras —digo dando la vuelta. Cierro la puerta con llave y me la guardo en el bolsillo del pantalón—. Eres mi prisionera.


    —Gracias por acumular delitos en un día especial para mí, muchas gracias, mi amor.


    Me duelen sus palabras, siempre sabe cómo atacarme. No quiero obligarla a estar conmigo y no voy a hacerlo; somos adultos. Saco la llave, abro la puerta y con una leve reverencia la invito a pasar.


    —Mañana vuelvo a Escocia con los niños.


    Cate parece no escuchar una amenaza bastante absurda, llena de impotencia; jamás voluntariamente podría irme. No espera el ascensor y vuelve a abandonarme el día de su cumpleaños. En unos minutos sale del garaje con el Z4, se incorpora al insignificante tráfico de la calle y me quedo mirando por la ventana hasta que pierdo el rastro de sus luces. Ni media hora después, me meto en la cama tras tomarme dos analgésicos, una buena ducha reparadora que me ha dejado atontado y un whisky doble.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 11
    


    
      
    


    Nueva York, Estados Unidos


    
      
    


    Domingo, 2/11/2014


    


    


    El repique de unas campanas me despierta la mañana siguiente. Por un instante creo estar en la casita de Portree, amaneciendo abrazado a Cate uno de tantos domingos. Sé que estoy solo, percibo el frío en las sábanas, un vacío que no quiero aguantar otra noche. Me levanto con la intención de terminar la escapada de Cate, ver a mis hijos y pedirle otro favor a los Thompson.


    Paso un rato afeitándome, duchándome y eligiendo con cuidado mi ropa. En cuanto me visto con unos vaqueros, un jersey negro de cuello alto, una americana sport camel con coderas y unos botines marrones de ante, me ato al cuello un fular gris oscuro y salgo hacia la casa de los Thompson.


    En el breve recorrido solo tengo una idea fija en la mente: hacerme perdonar. Gracias a uno de mis pasatiempos, me concentro en la tranquilidad del barrio. En los edificios no muy altos de ladrillo rojizo, la iglesia de la esquina, los numerosos comercios cerrados por ser festivo y, en general, en la genialidad de una mezcla variopinta de estilos, que han logrado fundirse para definir Brooklyn.


    —Cam, buenos días —saluda Anna dándome dos besos en las mejillas—. Qué bien hueles.


    —Gracias, Anna. —Sonrío amable—. ¿Cómo están los niños?


    —Perfectos, no te preocupes por ellos. ¿Vas a buscarla?


    —Sí, ¿dónde está?


    —En Montauk. —Anna entra en la cocina, con la mesa sin recoger, y se sienta delante de una taza medio vacía de café—. Ayer Cate no pudo con todo lo que se le vino encima.


    —Siento el disgusto que os llevasteis por mi culpa, pero no me arrepiento.


    —Tienes suerte de que no te denuncie.


    —No lo hará por la cuenta que le trae.


    Anna se levanta y me sirve una taza de café.


    —Ocurrió algo mientras os peleabais —comenta Anna. Dejo la taza en la mesa, pensando en que me sorprendió que Cate no intentara detenerme—. Su madre la llamó por teléfono.


    —¿La llamó?


    —Sí, la primera vez en veinticinco años.


    La información me deja inmóvil. Tardo en reaccionar unos segundos.


    —Me gustaría que Julian me llevara a Montauk.


    —Volverá pronto, se ha llevado a los niños cansado de esperarte.


    —Lo siento —digo suspirando—. No he caído.


    —¿Discutisteis?


    —No. Me agota que no sea capaz de soportar una discusión.


    —No lo veas solo así, Cate se asusta por sus miedos. Verte fuera de tus casillas es muy duro para ella, súmale la llamada de su madre y quizás entiendas por qué necesita estar sola.


    —No, no quiero entenderlo. Sabe que no voy a permitir que me deje.


    —No va a dejarte, no seas ridículo. —Anna mueve la cabeza negando—. Cada persona es como es. Tú la lías y desfogas, pero ella no desfoga así, necesita relajarse.


    El alboroto de los niños finaliza nuestra conversación. Al verme, Erin esboza la sonrisa alegre de su madre. Emocionado por un amor incondicional, la cojo en brazos y me agacho para recibir un beso cariñoso de Duncan, que no parece contento por mi presencia, otro beso de Helen, que es una belleza morena de diez años, con los ojos azules de Anna y unas ganas de diversión iguales a las del clon de Peter, que muy comedido inclina la cabeza y disimula corriendo hacia el patio, creyendo que he venido para llevármelo. Mark, que será un poco más bajo que su padre y guarda un gran parecido con él, a sus trece años ni se plantea saludarme con algo más que una palmada en el hombro.


    —Hola, Cam —dice Mark risueño—. ¿Y la tía Cate?


    —A eso vengo —respondo, me centro en Julian y le pregunto con una sonrisa—. ¿Me das una vuelta hasta los Hampton?


    —¿Cuándo piensas recoger a tu prole?


    —¿Dos días?


    —De eso nada. —Julian niega mirando a Anna—. ¿Estás oyendo?


    —Anda, Jules… —Anna se acerca a mí, juguetea con Erin—. Los vemos muy poco al año, no seas malo. —Con mucho teatro coloca una mano en mi hombro—. Este pobre escocés necesita ayuda.


    —¿Pobre? —El tono de Julian es burlón, su mirada irónica—. Mejor no se la juegues.


    —Me avergüenzo de que lo vierais, pero no sabes lo a gusto que me quedé.


    —Me hago una idea. —Julian me da una palmada en el hombro—. Además, ya tengo claro cuál será tu próximo regalo: un saco de boxeo.


    —Anda, iros ya —incita Anna, quitándome a Erin. Rápido besa a Julian en los labios—. Si no, vas a volver esta noche.


    —No exageres, cariño —comenta Julian con una mueca disconforme. Me mira y frunce el ceño—. ¿No llevas nada?


    —¿Equipaje? —pregunto antes de besar a Erin, Julian asiente y comento con un punto soberbio que sale espontaneo porque es cierto—. No tengo intención de vestirme en dos días.


    —¿Has oído, cariño? —pregunta Julian—. Nosotros de canguros y ellos como conejos; es indignante.


    —No desesperes, la próxima vez que vayáis a Skye os lo compenso.


    —En Navidad —dice Anna al vuelo—. Y ten la misma consideración que tienes con Cate.


    —Eso, escocés —dice Julian, que me sujeta el hombro, guiándome hacia la puerta—, queremos algo al nivel de Cate, no vamos a conformarnos con menos.


    —Por supuesto —afirmo condescendiente—. Tiraré la casa por la ventana.


    —La bodega no, por favor —replica riendo—. Ya te has quedado sin barco, no pierdas más cosas por nosotros.


    —Estás muy contento ¿no? Si llego a saberlo, te enchufo a los niños nada más aterrizar.


    


    Gracias al plan de Julian de llevar a Connor al estadio de los Giants a un partido de béisbol, consigo olvidarme parte del trayecto de la inquietud que la llamada de Teresa Shaw debe estar ocasionando a Cate. Tengo mucha curiosidad por saber de qué han hablado, se me hace impensable qué excusa puede tener una mujer para desentenderse de su única hija desde que cumplió doce años. Esa soledad que los dos vivimos siendo adolescentes y superamos gracias a nuestros abuelos no solo es otro nexo, sino también siempre nos lleva a planteamientos muy parecidos en aspectos que nuestros amigos aprendieron de sus padres desde otro punto de vista menos anticuado. Lo cierto es que tanto mi abuelo como la abuela de Cate eran dos personas mayores con unas convicciones arraigadas que supieron transmitirnos, ambos valoramos el esfuerzo descomunal que les supuso educarnos y compartimos una gratitud inmensa, totalmente opuesta al desprecio hacia Teresa que, a diferencia de mis padres, eligió de manera voluntaria abandonarla.


    Antes de las dos de la tarde, Julian detiene el monovolumen en el resort donde solemos venir. Situado a pocos metros de la orilla, el edificio tiene una planta cuadrada blanca de estilo playero, rodeado por bungalós con una piscina redonda en el centro. Entro sin detenerme en la recepción y atravieso la enorme corredera para acceder a la pasarela de madera que hay hasta la playa.


    Sopla una ligera brisa agradable, alivia el calor que siento en las pestañas. Llego al final, me siento y, en un segundo, me quito los botines, los calcetines y también la chaqueta. Trato de ocultarlo todo entre la pasarela y unos pequeños arbustos, sin preocuparme en exceso qué será de ellos. Echando un vistazo alrededor para comprobar la soledad disponible, es absoluta, creo saber dónde está Cate. El otoño es su estación favorita, adora pasear por la playa y en esta tiene un sitio especial.


    Andando cerca de la orilla pronto aparece el faro rojo y blanco sobre un montículo de césped. Enfoco la vista y la veo sentada en la arena, contemplando unas olas rizadas. El aire levanta la espuma, la mece volando y la deja caer en el mar para recuperarla como agua. Freno el ritmo de mis piernas, atento a la tela de su vestido blanco, al perfil de su rostro, al cabello agitado libremente y a una barbilla altiva que me sugiere cautela. La fotografío en mi memoria; será otro retrato de la belleza espléndido.


    —Hola —saludo, acercándome con las manos en los bolsillos del pantalón. Cate gira la cabeza, me mira un segundo insignificante y me ignora. No voy a ir ningún sitio sin ella, los dos lo sabemos. Me siento a su lado y durante unos minutos contemplamos el mar, es relajante, hasta que la miro y comento en un tono suave—. Anna me ha contado que anoche llamó tu madre.


    —No quiero hablar.


    —No voy a disculparme por lo de John.


    —Lo tengo claro —dice sin mirarme—. Hay cosas que no cambian.


    —¿Yo no he cambiado? —pregunto a la defensiva—. ¿Por qué? —El tono de mi voz ya no camufla la irritación que trataba de mantener a raya. Cate sacude la cabeza, se levanta y me regala una mirada despectiva. De un salto, la sigo, freno unos pasos rápidos sujetándola por el brazo y, cuando se digna a levantar la vista, no hago ni el intento por suavizar mis palabras—. Jamás esperes de mí caballerosidad cuando trato con escoria y jamás pienses que puedes abandonarme; asúmelo y olvida el maldito día del astillero. Ayer no estaba enfadado contigo, no veas más fantasmas.


    —Tus celos son enfermizos. Solo nos han traído problemas.


    —Anoche te garantizo que no estaba celoso.


    —¿Y en el Balmoral? —pregunta alzando la voz—. Eres una bomba de relojería, y no soporto la violencia. Tienes un cargo público, una familia y una reputación. ¿Qué pasará si John te denuncia?


    —¿Crees que la gente va a reprocharme que defienda el honor de mi mujer?


    —Nadie ha deshonrado nada. Te has vengado de un hombre mucho más débil que tú, con saña, te vi golpearle. —Cate coge mis manos y las observa—. ¿Recuerdas cuando rompiste la puerta del Black One? —pregunta con una sonrisa triste. Asiento, pensando en David McAllister, otra de las ratas que se cruzaron en nuestro camino. El día del que habla, colocábamos los mástiles en los veleros neozelandeses. Como creíamos que David estaba robándonos el software que adaptamos para esos barcos, pero solo teníamos sospechas, que se incrementaron cuando empezó a salir con Lisa Collum, desde hacía semanas, los únicos con contraseñas para acceder a él éramos Peter, Cate y yo. Aquel día, durante la inspección del mástil antes de pincharlo en la bañera, a David no le pareció correcta la ubicación de un aparato y discutió con Cate delante de todos, faltándole al respeto con mucha rabia. Peter estaba conmigo en la puerta de la nave cuando oímos la voz alterada de David, tuvo que sujetarme. Si no me detiene, supongo que habría corrido la misma suerte de John. Esa mañana Peter echó a David del dique, luego, en cuanto terminamos de colocar los palos, me encerré en el Black One, recién acabado, y me lié a puñetazos con la puerta de la cabina de uno de los camarotes. Nos había supuesto meses de trabajo, lo construimos solos Peter y yo, entero. Cuando Cate me encontró, ya estaba algo más relajado sentado en el sofá sin saber lidiar con la frustración. Creo que nota el tormento de ciertos recuerdos. Acaricia mi cara con suavidad y sonríe. Me pierdo observando la obstinación en sus ojos—. Te dije que sabía cuidarme sola y lo mantengo. Cuando John intentó propasarse, me asustó, pero se comportó como un caballero. Desde entonces nunca ha pasado de unos saludos cordiales las veces que hemos coincidido, lo sabes perfectamente. Solo espero que con esto hayas dado por satisfecha tu venganza porque no quiero volver a verte pegarle a nadie en mi vida, prométemelo.


    —No —digo rotundo—. Con la amenaza que tenemos encima no puedo prometértelo.


    —No me refería a eso —dice con suavidad—. No más celos, Cameron.


    —No más celos, gràdh. —Sonrío despacio, dejando que sus ojos encuentren en los míos, que ahonden en un mar donde ella es mi salvación. La abrazo pegándola con fuerza a mi cuerpo. Soy un náufrago sin mi mujer, me ahogo si no está a mi lado; esa es mi mayor pesadilla, incluso la sueño despierto. Nado intentando alcanzar la costa, desfallezco, no siento el cuerpo y dejo que la corriente me arrastre hasta un acantilado negro. Choco, traiciona mis esperanzas, muero y floto. Inclino la cabeza hacia abajo, buscando sus labios y el poder de olvidar. Soy tierno y delicado, este beso es una suave disculpa, se la merece después de otro disgusto—. Perdóname por amargarte el cumpleaños.


    —Gracias por venir —dice tristona—. Necesitaba pensar en muchas cosas.


    —¿Quieres contármelas?


    —Sí —murmura suspirando, apoya la cabeza en mi hombro, y empezamos a andar abrazados por la cintura—. Mi madre quiere verme.


    —¿Por qué ahora?


    —Me ha dicho que se ha quedado viuda hace un año, que su marido nunca supo que yo existía y que, ahora, al morir, sus otras dos hijas han sido quienes la han empujado a encontrarme. Tengo dos hermanas —comenta emocionada—. La abuela tampoco sabía nada de su nueva vida.


    —¿Por qué? ¿Si había rehecho su vida por qué ocultar que tenía una hija de otra relación? No sé, cariño, pero ha tenido muchos años para interesarse un poco. —No conforme con la justificación de Teresa, pregunto irónico—. ¿También le ocultó al marido que tu abuela había muerto?


    —Coincidió con el nacimiento de su hija pequeña.


    —¿Cuántos años tienen?


    —La mayor diecinueve, se llama Erika. —Cate sonríe moviendo la cabeza—. No sé si a mi abuela le hubiera hecho gracia que lleve su nombre, pero… Y la pequeña quince, se llama Natalie.


    —¿Qué quieres hacer?


    —Por un lado me gustaría conocerlas, pero por otro sé que no lo necesito. Me acostumbré a la ausencia permanente de mi madre, dejé de martirizarme creyendo que se había ido por mi culpa. —Al oírla, me inclino y la beso en la mejilla, comprendiendo esa pena—. Estoy hecha un lío. No conozco a mi madre, pero siento mucha curiosidad por mis hermanas, son muy jóvenes.


    —¿Habéis quedado en algo?


    —Viven en Miami. Van a ir a Londres durante las vacaciones de Navidad. Me ha dicho que si quería podríamos vernos allí.


    —Tienes un mes para pensártelo.


    —¿Qué harías?


    —Creo que las conocería —digo serio—. Sé por experiencia que a veces uno mete la pata y cuando quiere rectificar cree que es tarde, si nosotros hemos tenido otra oportunidad, veo justo que le des a ella la suya, al menos, para que se explique.


    —Es posible —admite pensativa. Durante unos metros nos envuelve un silencio agradable. Coloco la mano derecha encima de su hombro, gira la cabeza y me besa los nudillos enrojecidos—. ¿Te duele?


    —No, no te preocupes.


    —Ruego porque John no tenga nada —comenta seria—. La chica que iba con él hizo fotos, estaba histérica. No me gustaría que trascendiera, cariño, puede perjudicarte y no tienes ninguna necesidad.


    —Sé que me pasé, pero no creo que tenga más que algunas magulladuras o, como mucho, alguna costilla rota.


    —Lo que sea, que sea leve y no te traiga consecuencias. Ahora tienes un cargo público y un futuro brillante en la política, procura no enturbiarlo.


    —Y tú procura dejar tus aspiraciones de primera dama, por favor. Entre cumplir con mis planes y satisfacer los tuyos no doy abasto.


    —Eres un quejica y vas a peor. Solo espero que en tus planes inmediatos esté saldar deudas conmigo.


    Sonrío contento al escucharla.


    —Cariño, por Dios, la duda ofende.


    Si el día hubiese sido radiante no habríamos disfrutado de un paseo solos con el mar, la brisa, pocas gaviotas y nuestros cuerpos amarrados, respirando el salitre fresco que nos ha rodeado hasta llegar a la pasarela de madera. Rescato la ropa de los arbustos bajo la observación incrédula de Cate. Mientras me calzo, se sienta sonriente a mi lado.


    —¿Has ido a la habitación?


    —No, Julian me ha dejado en la puerta y he salido directo a la playa.


    —¿Los niños se han quedado bien?


    —Conn y Duncan no querían ni verme —digo sonriendo—. La niña es la única que se ha alegrado, pero se ha olvidado de mí en cuanto Anna la ha cogido. Tenemos dos días para nosotros solos, aunque van a salirnos caros.


    Me levanto, la sujeto de la mano y vamos al hotel.


    —Entonces… tendremos que aprovecharlos bien.


    La voz de Cate, llena de matices sexuales, es la mayor tentación del mundo para mí. Ese vestido blanco, con la tela pegada a unos pechos preciosos que son mi ruina desde que la conocí, me acelera el pulso y concentra casi toda mi sangre en abultarme la bragueta para atravesar la recepción cubierto de gloria. Con disimulo, sujeto la americana ocultándome el regazo. Sonreímos pasando delante de otros clientes y empleados, los dos con una única idea en la cabeza: amarnos.


    


    En nuestro dormitorio no me planteo otra cosa que enterrarme en ella. Cierro la puerta de una patada y la aprieto entre la pared y mi cuerpo, no dándole opción de escapatoria. Si me supone rozar el cielo saborear un aroma delicioso, Cate deja de existir. Sé que le vuelve loca sentirse a mi merced, ajena a que siempre me ha tenido a la suya. Inclino la cabeza, paso la nariz por su cuello y susurro:


    —Me pones como una moto.


    Cate sonríe mordiéndose el labio, le gusta que la recorra lentamente con la mirada, consciente de que ese vestido blanco ayuda a convertirme en un cafre. Soy incapaz de resistirme. Un escote pronunciado acentúa la suave piel de su cuello y clavículas. La falda, que le llega por debajo de las rodillas, es lo más provocativo que he visto en mi vida, tiene un efecto entre erótico y elegante que me mantiene a un paso del infierno. Introduzco las manos bajo sus braguitas, de un tirón se las quito y palpo con los dedos la humedad de su sexo, besándole la boca con la lengua hasta fondo, con ganas de invadirla por todas partes. Me baja los pantalones, acaricia mi pene por encima de los bóxers y en cuanto deja libre la erección que sale disparada y apunta a su vientre, la sostengo por el trasero con fuerza, apretando al penetrarla, sin esfuerzo, sin dolor. Me muevo rápido, confiando en los músculos de mis piernas, que están comportándose y me permiten descargar un chorro de esperma al correrme. Silencio sus gemidos con besos, sin detenerme hasta que siento en mis brazos la rigidez de todo su cuerpo. Es el mejor regalo que puede darme; esta pasión que compartimos y tenemos intención de mantener siempre.


    Cuando nos tumbamos en la cama, deambulo suavemente con las manos por una espalda cálida, abstraído en el tacto. Estoy seguro de que nadie ocupará nunca su lugar y, a veces, me asusta amarla tanto; pero si hace años nadie lo consiguió, y en este preciso momento de mi vida la enormidad del amor que siento rebasa el límite de la razón, ya es imposible porque detrás de la imagen segura, o incluso arrogante, que puedo proyectar soy un hombre dependiente por completo de su mujer; sin ella, no existo.


    —Necesito que entiendas una cosa, Catherine McPheal —murmuro—. Sí he aprendido de mis errores. Nunca permitiré que te alejes de mí, no podría soportarlo porque de los dos soy el que más perdería. —Cate se incorpora, pero coloco un dedo en sus labios para seguir explicándome—. No pienso que te ame más, tengo clarísimo tu amor, pero no puedo imaginarme otra vez solo. Esos años me han pesado mucho, estuvieron a punto de destrozarme, tanto que todas las mañanas cuando me levanto y te veo a mi lado se lo agradezco a Dios. —Cate abre los ojos sin disimular una burla cínica, supongo motivada por mi ateísmo confeso—. No te rías, es totalmente cierto. Que tú y yo estemos juntos es un milagro.


    —Era nuestro destino, mo gràdh. ¿Qué te pasa?


    —No lo sé —digo antes de besarla en la boca—. Este sitio me trae demasiados recuerdos. Aquí encontré las respuestas a la multitud de preguntas que me hice durante aquellos años. Te juro que si por un instante hubiese sabido que todavía me querías, habría venido a buscarte. Me duele ser consciente de lo imbécil que fui.


    —Que fuimos, cariño. —Cate me besa el pecho—. Sé que anoche no debí venir, pero necesitaba alejarme para pensar, perdóname. No me gusta verte triste.


    —No lo estoy, solo quería que supieras que nunca renunciaré a ti. Para mí —digo besando su alianza—, esto es sagrado.


    —Y para mí. Me enamoré de ti a los veinticinco, tengo treinta y nueve y te quiero más, con más intensidad, con más cariño, con más de todo. Eres y serás siempre el hombre de mi vida; no puede ser de otra manera; tú eres mío, igual que yo soy tuya desde que me echaste la primera bronca, desde ese preciso momento nuestros destinos se unieron. Tardé en admitirlo, recuerda cómo me reía cuando repetías siempre la misma retahíla del destino, pero ahora no tengo la más mínima duda; nos unió entonces y nunca nos ha separado.


    —Tú y nuestros hijos lo sois todo para mí. Soy feliz, gràdh, por vosotros.


    —Cuando quieres ser romántico lo bordas, McP.


    Cate sonríe, coloca una pierna entre las mías. No le gusta recordar y lo evita a toda costa. Vuelvo a sentirme afortunado porque elige el sexo para despistar la nostalgia. Por supuesto, me dejo embaucar en una ofensiva llena de besos, gemidos y placer; siempre cedo, asumo el rango de soldado y jamás desacato a mi general.
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    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Domingo, 9/11/2014


    


    


    Nos levantamos tardísimo, realmente agotados por el viaje. No quisimos pasar la noche en Edimburgo tras una breve visita al piso y nos turnamos para conducir hasta Skye durante una tormenta que fue intensificándose conforme nos acercamos a las Cuillins Negras.


    Después de desayunar, llevo al clon a su casa, donde en la puerta nos reciben los perros con verdadera devoción. Luego, Peter y Amy nos saludan contentos por la vuelta del hijo pródigo. Pero Connor no anda de buen ánimo, sin querer soltar prenda sobre su apatía con delirios de enamoramiento, y sale corriendo detrás de los perros hacia el jardín.


    —¿Quieres un café? —pregunta Amy risueña, algo que no observaba en las últimas semanas—. Acabo de hacerlo.


    —Sí, por favor. ¿Cuándo vas a empezar la reforma?


    —Estamos con el diseño —responde Peter, desvía los ojos hacia Amy con un brillo alegre que sugiere sexo reciente; segurísimo—. ¿Cómo lo habéis pasado?


    Sin mirarlo, me sirvo el azúcar.


    —Amy, ¿puedo regalarle un perro a Conn?


    —Ahora no es un buen momento para empezar con un cachorro, Cam.


    —Va a encargarse él, no vas a enterarte.


    —¿Se lo has comprado ya?


    —No, mujer —respondo irónico. Miro a Peter, que no aparta los ojos de los míos, sabe que he evadido su pregunta, y añado ignorándolo—: Antes tenía que hablarlo contigo. Sería bueno para él, piénsatelo.


    —¿Y tú? —pregunta Peter con una sonrisa cínica—. ¿Cuándo vas a pensar las cosas antes de hacerlas?


    —¿De qué hablas? —Aunque lo intuyo, me extraña que la noticia haya volado tan rápido—. ¿Qué mosca te ha picado?


    —Os dejo, chicos —dice Amy—. Hasta luego, Cam, te veo esta noche.


    En cuanto sale Amy, Peter rellena su taza de café y añade leche, sin azúcar.


    —¿Sabes la que puede caerte como Fillshem te denuncie?


    —¿Quién te lo ha contado?


    —Jack —responde serio, bebe un sorbo y levanta la vista despacio—. Te entiendo y si hubiese estado contigo hasta le habría dado algún golpe, pero no puedes permitirte un error tan grave. De haber intervenido la policía se te habría acabado Nueva York durante unos años, más un juicio, una multa y la pérdida del puesto en la Federación. Si quieres hacer algo por Escocia, debes ser respetable, no puedes dar mal ejemplo, Cam. Ten mucho cuidado con tus impulsos, contrólate porque no siempre tendrás suerte.


    —No sé por qué hablas así, parece que ande liándome a hostias todos los días, cuando solo ha ocurrido una vez y creo que estaba justificado.


    —Te he sufrido, no lo olvides.


    —Aunque quiera no puedo —admito con una sonrisa amarga—. Para olvidar necesito recordar sin dolor, y ciertas cosas todavía me escuecen; una de ellas es que llegáramos a las manos.


    —No lo he dicho como reproche, solo para que entiendas que no solo haces daño a quien se te cruce, también a quienes te queremos.


    —Ya lo sé —comento antes de beber, lo observo a los ojos, viendo un rastro de comprensión—. No sabes el chute de adrenalina que tenía mientras le golpeaba, me quedé como nuevo.


    —Me alegro. —Peter intenta sonreír, pero percibo preocupación—. Supongo que Jack te lo dirá esta noche en casa de las chicas, hay algunas novedades que no me gustan nada —dice serio, hace una pausa y resopla—. El inversor se fabricó a mano, quien lo hizo se tomó muchas molestias para asegurarse de que no pudieras regresar.


    —Cate nos advirtió que nunca había visto uno tan pequeño.


    —Hay algo más. Hace un par de días, Grant Carlyle se mató en un accidente de tráfico. Según los testigos, iba borracho, pero es bastante sospechoso porque tenía cirrosis y, según un amigo de Jack que trabaja en el BIS y lo conoció cuando fue ministro, era un aprensivo con su enfermedad, le ha asegurado que no bebía desde hacía años.


    —¿Creéis que no ha sido un accidente?


    —Es posible. Hay una investigación abierta y la familia tiene un follón con la aseguradora. No sabemos más, pero su voto era decisivo en GXPetrol para renovar los contratos con la empresa de Gross que ahora mismo se están negociando.


    —No sé, Pet, no veo a Arthur llegando a este extremo —comento pensativo—. Hablaré con Jack y mañana me pasaré por la Comisaría.


    —Hay muchos intereses en juego, aunque me sorprendería que ahora hayan tenido problemas. GXPetrol lleva trabajando en exclusiva con los remolcadores de Gross varios años, ¿qué ha cambiado? —pregunta serio, mirándome a los ojos, de inmediato llegamos a la misma conclusión—. Tú. Ahora eres el presidente de la Federación, no Gross.


    —Sí —admito en un murmullo, sin dejar de cavilar. Tras unos segundos, comento—. Las tarifas.


    —Puede ser… —dice maquinando ideas. Lo conozco, leo su mente con la misma facilidad que él capta el rumbo y encuentra una estrategia—. Imagina que firmas un contrato con una petrolera que te garantiza un número determinado de servicios al año para tus remolcadores, pero en ese acuerdo influye que eres el presidente y nadie va a mirarte con lupa —comenta refiriéndose a Gross—, supuestamente das ejemplo; sin embargo, el número de servicios que se realizan no son reales; se hacen muchos menos, tarificados muy por encima del precio estipulado por la Autoridad Portuaria, que no va a implicarse, ya que Carlyle es parte de la Asociación de Puertos y de GXPetrol. Es un acuerdo entre caballeros, y nadie se entera de nada cuando se reparten entre ellos los beneficios. —Peter se detiene, parece observarme sin verme—. En cuanto sales elegido presidente, tu primer paso es ordenar una auditoria en las cuentas y salta la liebre con las facturas de los servicios. Eres un incordio y están asustándote, pero… ¿y si Carlyle tuvo alguna diferencia por ese acuerdo, se negó a continuar y han decidido eliminarlo?


    —Seguiría sorprendiéndome por Arthur, pero es posible.


    —No bajes la guardia hasta que la policía lo aclare.


    —No te preocupes, Cate y yo ya hemos hablado de unas normas básicas.


    —Cumplidlas —afirma severo. Sonrío resignado, moviendo la cabeza—. Voy a darte una alegría —dice esbozando una sonrisa lenta—. Tengo el diseño de la nueva orza del CC, con bulbo. La resistencia al avance será mínima porque va a tener un borde de ataque al flujo muy perfilado.


    —¿Qué superficie lateral has supuesto?


    —El 3% de la superficie vélica.


    —¿Cómo? —pregunto alucinando—. Ni de coña, como máximo el 2% y procurando bajar.


    —¿Estás loco?


    —Antes de empezar quiero ver todos los diseños. ¿Crees que soy gilipollas? — pregunto incrédulo—. ¡Eres capaz de hacer lo que sea por ganarme! —Me río de él—. Pretendes transformar un buen barco de competición en un cascarón de huevo, ¡eres la hostia!


    —Pues hazlo tú solito —replica con una mueca altiva—, incluidas las velas.


    —¿Qué pensabas ponerle? —pregunto carcajeándome—. ¿Dos pañuelos?


    —Vete a la mierda.


    —¿Contigo? —pregunto risueño, me levanto—. Nos vemos en casa de Syd.


    —Ah, se me olvidaba. —Peter sonríe por alguna broma que se habrá dedicado a sí mismo—. Los “C” han hecho una oferta por tu mujer.


    —¿Qué ofrecen este año?


    —Limpieza gratis de vehículos en la gasolinera para ti, para Matt y para mí.


    —Si suben a las rondas de cerveza, diles que dejamos que tire para ellos como suplente —comento totalmente en serio, los servicios de mi mujer para la competencia no deben venderse baratos, es la reina de la puntería y hay que saber apreciar la excelencia—. Ya sabes que no es muy proclive de dejar a los niños para hacer el tonto en el pub jugando a los dardos. Por cierto, Pet, Amy podría poner una diana.


    —Largo de mi casa.


    Salgo con una sonrisa enorme, pensando en nuestros amigos. Han cambiado físicamente con los años, pero siguen con el mismo humor que cuando éramos más jóvenes y nos reuníamos todos los viernes por la noche en el pub del Four Seas. Teníamos hechos dos equipos: McPheal´s y CCP. En aquella época los hermanos O´Brian, Jim y Paul, trabajaban en el Community Center de Portree, a pocos metros del pub, y engancharon a dos compañeros para formar su equipo. Nosotros éramos más y teníamos turnos para tirar; pero Syd, Joan, Matt y David McAllister eran pésimos y perdíamos todas las semanas, hasta que llegó Cate. La primera vez que nos pidió permiso para lanzar, ni Peter ni yo se lo negamos porque apenas la conocíamos y no somos groseros, aunque no teníamos ninguna confianza en ella. En cambio, además de darme un plano de sus pechos que jamás olvidaré, esa noche ganamos gracias a su puntería. Los “C”, bastante avispados, ya pretendieron hacerle un hueco en su equipo, por supuesto alegué que al trabajar para mí era inviable, y a partir de ahí la competición de dardos se igualó.


    No me duele recordar aquellas noches de los viernes, vivíamos nuestro mejor momento, de hecho, decidimos estar juntos en el pub el día que cumplí los treinta; uno de los mejores regalos que he tenido de cumpleaños. Pasamos todo el fin de semana sin salir de la cama, amándonos con unas ganas tremendas por el mes tonto que habíamos perdido tratando de ignorarnos. Cate me calentó hasta la última fibra y ardimos entregados a una lujuria que no tuvo límites; recuperamos el tiempo perdido y gané unas agujetas que me duraron varios días; fue tan revelador como quitarme una venda de los ojos para descubrir el sol, dejando que iluminara mi vida y se colara en ella para siempre.


    


    Horas después entramos corriendo en la renovada casa de Syd y Joan. Aprecio el suelo de madera clara, unas paredes blancas y más calidez. Tengo que sujetar a Duncan para quitarle el impermeable, alocado por irse con Judith. Hasta que llegue Connor, le vale. Syd sale de la cocina hablando por el móvil, nos saluda elevando las cejas. Si algo destaca en Sidney Campbell es su atractiva apariencia morena, con el cabello muy corto y los ojos oscuros, y la seguridad de un carácter fuerte bien equilibrado con ironía. Nunca ha explotado su lado femenino; ni vistiendo ni comportándose; aunque jamás he dudado que bajo esa apariencia oculta la misma debilidad que siento y nos une. Sin Joan, Syd no es nadie; tal y como me pasa con mi mujer. Mientras sostengo en brazos a Erin para que Cate la deje con una camiseta de mangas largas y los leotardos —mi gordita ya gatea y su anatomía la ayuda a sudar como un pollo— aparece Joan sonriendo, nos besa en las mejillas y le dedica unos mimos a Erin.


    —Jack y Jim están abajo —dice Joan, mirándome—. Coge las cervezas de la nevera y llévatelas.


    —¿Le das tú la cena? —pregunto a Cate.


    —Sí, claro —responde, quitándome a la niña—. Ya tienes viene libre para irte con tus amigos. Y dile al “C” que se deje de detallitos con vosotros porque ha llegado a mis oídos un acuerdo en mi nombre que no he autorizado.


    —Cariño, hay que ponérselo difícil.


    —Mira, acabas de darme una idea —dice Cate irónica, frunce los labios y entrecierra un ojo—. Voy a ponerlo en práctica.


    Tardo un segundo en comprender que habla de mí.


    —Si quieres… —digo con picardía—, te detallo delante de Joan los planes que tengo contigo.


    —No, gracias, McP, eres muy amable.


    —De nada, Catherine.


    Con una sonrisa triunfal, doy la vuelta y las dejo en el distribuidor. Saco de la nevera las cervezas, un paquete de doce latas, y bajo al sótano por la escalera de madera. Oigo las carcajadas de Jack, otro incondicional de Jim, uno de los hombres con más talento para contar chistes que conozco.


    —¡McP! —exclama Jim en cuanto me ve. Tiene una barriga de un perímetro considerable, la tensión en los botones de su camisa de leñador apoyan mis datos, un pelo naranja que clarea, unos ojos azules pequeños, y las mismas ganas de cachondeo de siempre—, si eres todo un señor Presidente. —Se levanta y me palmea el hombro como si sacudiera el polvo de una chaqueta, no tiende a medir la intensidad ni de su fuerza ni de su arraigo pueblerino, ni tampoco una bondad extrema. Puedo decir de él que es buena gente y el alma de cualquier fiesta—. ¿Cómo estás?


    —Estupendo, “C” —respondo, dejando las cervezas. Miro al abogado, que sonríe al estrecharme la mano—. Hola, Jack.


    —Hola, Rocky.


    Inclino la cabeza sin apartar los ojos de los suyos, son claros y nítidos, de un azul sutil pero acerado.


    —Vamos a dejarlo.


    —Será lo mejor —comenta Jack, vuelve a sentarse y le da un trago a la cerveza mientras Judith entra en tromba perseguida por Duncan, no se inmuta, los mira a través de las gafas, negando con la cabeza—. No paran, no sé cómo aguantan.


    —Si vieras al mío —dice Jim, observando la paliza que los niños se dan—. El otro día saltando en la cama perdió el equilibrio y se salió fuera, con la mala suerte de que el hámster del pequeño también eligió ese instante para darse una vuelta. Estuvo en el lugar equivocado, en el momento menos oportuno... Muerte fulminante por aplastamiento.


    —Joder, Jim —digo riendo—, ha salido a ti. Podría haber sido peor, imagina que lo deja cojo.


    —Y el niño tiene que sacarlo a pasear —añade Jack divertido—, con una cadenita…


    —Qué bien os lo pasáis —dice Peter entrando, abre una lata y se sienta en uno de los sillones, justamente el que tiene la televisión en frente—. ¿A qué hora empieza el partido?


    —A las ocho —comenta Jim—, pero ese sitio todavía no se ha subastado.


    —¿Está en venta?


    —No. —Jim responde mirándome, desvía la vista hacia Peter—. Y esto no es el pub ni es vuestro, así que se subasta al mejor postor.


    —Eres un rencoroso —digo sonriendo—. Sabes que tengo que mirar por los intereses de mi mujer. Mete en el equipo a la tuya.


    —¿Estás loco? —pregunta con los ojos como platos.


    Reconozco que más tarde todas las mujeres se han molestado con nosotros o con nuestra dejadez, mucho más atentos al fútbol que a colaborar en traer la cena o quitar la mesa. La mía no se anda con rodeos en cuanto llegamos a la colina, me endosa acostar a los niños y me toca esmerarme al cumplir mis deudas para compensarla.


    El tremendo esfuerzo me lleva a caer muerto en sus brazos, de donde no quiero moverme. Disfruto cuando percibo el sosiego de Cate, consigue hacerme muy feliz. Mecido por unas suaves olas en mi espalda, puedo quedarme en blanco con las caricias rítmicas de unas manos delicadas, por fin, un sueño agradable vence la ansiedad de la pesadilla recurrente que tengo desde hace algunas semanas.


    


    El día siguiente dejamos a primera hora de la mañana a los niños con Fiona y nos vamos solos en el Jaguar a Edimburgo. Cate tiene concertada una reunión en Glasgow para entrevistar a dos ingenieros, dispuestos a trasladarse a Aberdeen, donde van a montar otra sucursal pequeña que dará servicio muy cerca del puerto. Parte del viaje repasa concentrada sus currículums. Han trabajado en Scott & Partners Ltd., la empresa que Tom heredó de su padre, íntimo de mi abuelo, y dirige con la ayuda de Charlie Thompson, el hermano pequeño de Julian y brazo derecho de Scott. Cate, Charlie, Tom y Anna fueron compañeros de curso en la Johns Hopkins de Baltimore y son amigos desde aquella época.


    —¿Tienes claro cómo vas a enfocarlas?


    —Eso creo —responde, levantando la cabeza de la tablet para mirarme—. Les envié una relación de algunos trabajos y los dos me han aportado buenas ideas. Son resolutivos y la garantía de Tom y Charlie me da confianza.


    —Necesitáis gente así. Estando cerca de los problemas será más fácil resolverlos con rapidez. Vais a crecer justo en el momento adecuado. —Desvío un segundo los ojos hacia los suyos—. En la Federación deberíamos estimular la economía aprovechando las posibilidades que nos ofrece la amplitud de mercado, fomentar la inversión en nuestras empresas de investigación y desarrollo repercutirá en toda la sociedad, si tenemos capacidad para absorberla, claro —admito irónico—. Si veo la viabilidad para la ampliación de los muelles intentaré promoverla —digo con una sonrisa—. Sabes que soy adicto a las nuevas tecnologías.


    —Te veo dado a las negociaciones. —Cate coloca la mano en mi muslo—. Ya que estamos, acabo de ver una noticia que quizás merece de tu nueva habilidad, Presi.


    —Me gustaba más cuando era tu guerrero —afirmo atento al tráfico.


    —¿Por qué piensas que ya no lo eres?


    —¿Lo soy? —pregunto alegre—. Trataré de ponerme a tu servicio esta noche.


    —Esperaré impaciente —comenta, apretando con la mano. El sonido inoportuno de mi móvil anula la expectativa que estaba imaginando, un polvo rápido en el primer desvío que hubiese visto—. ¿Lo cojo? —pregunta.


    —Ponle el altavoz. Jack —digo al ver su número en la pantalla—, voy conduciendo ¿es urgente?


    —Es importante, Cam. Mi amigo Mark acaba de llamarme, el BIS va a abrir una investigación por irregularidades a dos de las empresas que certifican los remolcadores de Gross.


    —¿Qué han encontrado?


    —Hola, Cate —saluda Jack contento—. Han encontrado certificados aprobados de algunos barcos que no están operativos desde hace meses. No se molestaban ni en comprobarlo. Cambiaban el año y a renovar licencia.


    —Qué fácil para algunos ¿no? —digo enfadado. Es despreciable que barcos sin ninguna garantía estén haciendo un trabajo cuando otros han intentado pasar esos mismos controles y han sido rechazados. Pienso en los empresarios de la Federación cuando se enteren, y comprendo perfectamente su indignación—. ¿Durante cuánto tiempo?


    —Esta es mi apuesta —dice Jack con una voz que resulta cínica—. Mark sabe que van a remontarse hasta 2011, cuando gracias a esas certificaciones se concedieron las licencias para dar servicios en Aberdeen, Glasgow y Edimburgo, el mismo año que Gross Global firma el contrato en exclusiva con GXPetrol, ¿sigo?


    —¿Qué tiene que ver la petrolera? —pregunta Cate confundida.


    —Jack —digo interrumpiendo antes de que suelte una información que mi mujer desconoce—, en un par de horas estaré en el despacho, te llamo en cuanto llegue.


    —De acuerdo. Un beso, Cate. Pasadlo bien.


    —Y tú —dice, sonriendo con pocas ganas—. Hasta luego. —Ese murmullo plano no me anticipa seguir con la conducción relajada que traíamos. No pasan dos minutos cuando siento los ojos de Cate clavados en mí—. Tienes dos opciones, contarme la verdad o mentirme ¿qué vas a hacer?


    Aprieto fuerte los labios, pensando en el accidente de Carlyle, algo que va a alterarla además de provocar una discusión que no deseo.


    —No te lo he dicho porque es un tema de la Federación.


    —Conozco todos los matices de tu voz y sé que estás nervioso, y cuando estás nervioso es porque ocultas algo —dice con un tono que me molesta—. No estoy para tonterías, Cam. No estamos, mejor dicho. Arthur Gross está intentando matarnos, no me proteges si no tengo la misma información que tú. —Durante un segundo nos miramos, ve mis ojos y entorna los suyos—. Espero no tener que llamar a Jack y preguntarle.


    —Haz lo que te dé la gana.


    Con el único sonido de una emisora de radio, seguimos durante un buen rato, hasta cruzar el Forth Road Bridge y acceder a la autopista para entrar en Edimburgo, bajo una amenaza de lluvia que apenas deja pasar la claridad del día. En la puerta de la Federación, no soy capaz de salir del coche sin despedirme, por muy cansado que esté de su incomprensión.


    —¿A qué hora volverás?


    —Voy a comer con Tom y Charlie, haré las entrevistas de cuatro a cinco. Supongo que estaré en casa antes de las ocho.


    —No quiero que te vayas enfadada.


    —No es cierto. No quieres preocuparme y no te das cuenta de que haces lo contrario. —Cate abre la puerta, desciende y rodea el coche. Espera fuera que me decida, cruzando los brazos hasta que salgo—. Cuéntame qué está pasando.


    —Después hablamos —digo sosteniendo su cara entre las manos, me inclino y la beso en los labios—. Conduce con cuidado y aparca en algún garaje que tenga vigilancia.


    


    A las seis concluyo la jornada en el despacho, adecento la mesa y al salir cierro la puerta con llave, pensando en coger un taxi para ir al centro. No tardo en subirme a uno, darle la dirección del piso al conductor y volver a ensimismarme mirando por la ventanilla mientras repaso el menú que voy a preparar para sorprender a Cate con una velada romántica. En cuanto abono el importe de la carrera, tengo claro todo lo que necesito. Aunque hace tiempo que no cocino algo elaborado, voy a la concurrida bocacalle donde está la carnicería habitual de Cate. A estas alturas de noviembre se respira un ambiente navideño alegre en todos los rincones. Los escaparates de las tiendas ofrecen ropa con descuentos atractivos, todo brilla más, con mucho color. Incluso el sonido de la gaita, normal en esta parte de la ciudad, parece más fuerte, más emotivo.


    Observando la destreza del carnicero al cortar unos solomillos de ternera, elijo mentalmente el vino tinto para hacerlos. Por suerte en todas las casas tengo botellas donde escoger, menos en Londres porque vamos poco. Aquí hay varias interesantes que combinarán de maravilla con el plato y, además de conseguir despistarla unas horas, le demostraré cómo aparte de buenos ingredientes el paladar es imprescindible.


    Media hora después tengo la carne guisándose y estoy terminando una salsa de cebolla caramelizada al vino. Cojo una cuchara de madera, pruebo concentrado la salsa y añado un poco más de vino. La memoria me trae otro momento de aquellas vacaciones idílicas del 2000 que me hace sonreír mientras me sirvo una copa. Bebo un sorbo de uno de mis vinos favoritos; un Ribera del Duero español, con un paladar denso y unos matices afrutados dulzones que pudieron ser los responsables de que Cate perdiera el sentido del gusto en el Black One y cocinara los peores filetes que he comido en la vida. ¡Qué malos estaban!, pero cómo nos reímos cenando fondeados en una calita antes de llegar a la isla de Lewis. La sensación de su cuerpo encima del mío me acompañó años. Solos en mitad del mar, tumbados en una hamaca rodeados de un negro que todo lo convierte en invisible, excepto el cielo más hermoso que todas las noches pudimos contemplar. No me faltó contar ninguna estrella, todas nos iluminaron con un manto infinito de pequeñas bombillas cuando hicimos el amor en la cubierta, borrachos de vino, de los chupitos de whisky que no perdonamos y, sobre todo, del deseo incontrolable que sentíamos. Ninguno teníamos suficiente, era capaz de estar con ella durante horas seguidas, incluso me planteé que tenía algún problema; jamás me había sentido así con ninguna mujer. Desgraciadamente, en unos días confirmé que lo tenía. Una y otra vez vuelvo a lo mismo, y no quiero. De forma inesperada he saldado una cuenta pendiente con Fillshem, no me ha denunciado (sus motivos tendrá) y necesito concentrarme en el presente, en este momento, mucho más peligroso.


    Duchándome ordeno la información que Jack me ha dado para hablar con Cate. Cierro los ojos, pero los abro de golpe al escuchar un portazo brusco. Sin pensar, cojo la primera toalla que encuentro y salgo del baño, rodeándome las caderas con ella, chorreando agua por el pasillo.


    —Joder, cariño —digo al ver a Cate—. Me has dado un susto de muerte.


    —Cuando estés presentable, te espero en el salón.


    —¿Sigues enfadada?


    —No —dice rotunda, con un cabreo que me deja inmóvil—, ahora estoy enfadada, esta mañana me has decepcionado.


    Aprieto la frente mirando unos ojos oscuros que brillan rabiosos, me doy la vuelta y entro en el dormitorio. Cerrando la puerta de otro portazo, anuncio que tampoco ando de humor. Busco unos bóxers en el cajón del armario, una camiseta, y me visto en menos de un minuto. No me molesto en pensar yendo hacia el salón, por la cara de Cate y sus palabras, la discusión es inminente. La encuentro de espaldas, mirando por la ventana. Me fijo en sus pies descalzos, en una falda negra recta marcando caderas, y en una camisa blanca que parece suave, pero no voy a plantearme tocar.


    —Estaba preparando la cena.


    Cate se gira y me recorre el cuerpo con los ojos sin mostrar reacción alguna.


    —Un gran detalle por tu parte —dice con una sonrisa que difiere de la rebeldía que percibo en el tono de su voz y en su mirada—. La he retirado del fuego.


    —Muy bien —digo serio—. ¿Puedo saber qué te he hecho?


    —Cuando quieres eres el mayor cínico que conozco —comenta sacudiendo la cabeza—. He pasado vergüenza hablando con mis amigos porque no has tenido la más mínima consideración de contarme la verdad. ¿Tanto te cuesta ser sincero? ¿Cómo tengo que decírtelo?


    —Si hablas de la conversación que hemos tenido esta mañana, no tengo por qué compartirlo contigo, es un tema de la Federación. Si lo entiendes, mejor para ti. Y si no, te aguantas —siseo con desprecio, hasta las narices de escucharla—. Pero no me faltes al respeto por algo que no te incumbe.


    —¿Qué no me incumbe? —repite elevando la voz, se acerca, mirándome con un infierno fulgurando en las Cuillin—. Cualquier cosa donde salga el nombre de Harry Collum me incumbe como a ti. ¡¿Crees que soy idiota?! ¿Por qué si no me has ocultado que ha muerto uno de los directivos de la Asociación de Puertos, también accionista de GXPetrol y, curiosamente, íntimo de Richard Collum? ¿Pretendes que crea en coincidencias?


    —Richard Collum lleva muerto años —comento manteniendo las formas—. Jack está trabajando para la Federación, el BIS ha tomado cartas en el asunto que los socios llevan tiempo denunciando sobre las concesiones de Gross; no tiene nada que ver con nosotros.


    —Eso lo dirás tú. Para mí, escuchar el apellido Collum es activar todas mis alarmas. Tom me ha contado que cuando Harry volvió nadie dudó que tuviera contactos gordos en la Asociación. ¿Te parecen bien Carlyle y Hanibal Toole? —pregunta torciendo los labios irónica—. A un nivel determinado todos se conocen, con más o menos confianza, pero todos se conocen. No intentes dejarme por tonta, sabes que no lo soporto.


    —No tenemos pruebas.


    —Te escucho. —Cate se sienta en el sillón, cruza las piernas y no deja de observarme hasta que me siento enfrente—. Con detalles, por favor.


    Tras una explicación, su actitud se suaviza, percibo con claridad la concentración y el alejamiento del enfado.


    —Si el BIS relaciona las certificaciones fraudulentas con Gross, y lo harán —digo rotundo—, llegarán a Carlyle y a GXPetrol.


    —Dudo de su imparcialidad. ¿De veras crees que Neville va a destapar algo que puede arruinar su carrera política, la de su marido y hacer mucho daño al Partido Laborista meses antes de las elecciones? —pregunta moviendo la cabeza—. Me has dicho que no crees que Gross sea quien esté detrás de nosotros ¿Por qué?


    —No lo sé, me cuesta creer que un hombre acostumbrado a los negocios se sienta amenazado por mí —comento entornando los ojos—. Por lo que estamos viendo, su manera de actuar es a base de sobornos. Y, conmigo, ni siquiera lo ha intentado.


    —Conoce tus ideas ¿para qué perder el tiempo?


    —Ya, pero no sé hasta qué punto ha podido sorprenderse, debía suponer que lo tenía difícil para salir reelegido, ha tenido meses para ocultar cualquier implicación ilegal en sus actividades, es un hombre hábil e inteligente y sabe que está bajo sospecha.


    —Desde luego no está siendo discreto.


    —Hay algo más…, la policía encontró un carrete casi entero de cinta autoadhesiva de fibra de vidrio en un contenedor del muelle —comento atento a los ojos de Cate—. Y el inversor es casero, tenías razón.


    Durante unos segundos Cate baja la vista, girando la alianza en su dedo.


    —¿A quién conocemos capaz de arriesgarse tanto que sepa hacer algo así?


    —No empieces.


    —¿Estás ciego? —pregunta, levantándose. Se dirige decidida a la puerta, aunque no sale. Gira el cuerpo y me observa concentrada—. No sabemos nada de él, nos odia, conoce nuestros hábitos y ha dirigido durante años una empresa que fabricaba componentes electrónicos. Tenemos la certeza de que dos personas implicadas con Gross han sido amigos de su padre. ¿Qué harías tú por Connor? Si acudiera a ti pidiéndote ayuda, ¿qué harías, Cam?


    —Ayuda para qué. ¿Para qué coño va a pedirles ayuda?


    —¿Cómo que para qué? —pregunta, volviendo sobre sus pasos—. Le ayudaron en el 2010 para introducir sin problemas la mercancía pirata que importaba de China y, con seguridad, volvieron a ayudarle para que se largara del país antes de que lo pillaran, le ayudarán siempre.


    —Carlyle no empezó a trabajar con Toole hasta 2011. Le detectaron cirrosis y cuando mejoró le dieron el puesto en la Asociación.


    —¿Y qué? Aún peor, estaba en el BIS, era ministro.


    —¿En serio crees que Harry puede estar detrás?


    —Sí. Arruinaste sus negocios, ahora tienes un cargo de responsabilidad, un futuro prometedor en la política y eso debe joder bastante. —Cate acaricia mi rostro, mirándome a los ojos con la bruma de la preocupación reflejada en los suyos—. Solo un loco puede arriesgarse así o alguien que lo ha perdido todo, y Harry es las dos cosas.


    Comparto las palabras de mi mujer, dan consistencia al presentimiento que me ronda con Arthur; no es propio de un abuelo matar a niños inocentes; sin embargo, Harry Collum perdió la noción de la realidad por la avaricia, la envidia y los malos consejos de su hermana. Pensando en Lisa, sin darme cuenta, murmuro:


    —Zorra.


    —¿Sabes dónde está?


    —No —digo enfadado, viendo por minutos claridad bajo otra perspectiva—. Y no quiero saberlo.


    —Pues quizás sea más fácil encontrarla que a Harry. No es precisamente discreta. Te aseguro que donde esté es bien conocida. Y también que debe saber algo de su hermano.


    —Preferiría no tener que volver a verla.


    —Ni yo —admite con una sonrisa breve—. Pero los muertos no pueden hacernos daño.


    —También habíamos enterrado a Harry.


    —No es lo mismo. Ella está obsesionada contigo.


    —Que se joda —añado impasible. Advierto una mirada inquietante en Cate e incrédulo por una sospecha que espero no sea cierta, pregunto—. No pretenderás que me la ligue ¿no?


    —Ya te la has ligado —espeta irritada, sale rápido del salón y entra en la cocina. Pero la sigo, la sujeto por detrás y me inclino en su cuello—. Déjame, vamos a cenar.


    —No —digo, pegándola contra la puerta. No puedo permitir que esa mujer se cuele otra vez en nuestras vidas, no voy a consentirlo. Y mucho menos que mi amor, el único, la mujer que necesito y deseo, tenga celos de nadie cuando solo me apetece mantener relaciones sexuales con ella. Me molesta su reacción. A veces, sentirla contra mí enfadada, como ahora, reprimiendo las ganas de darme un buen codazo, desboca un marcado instinto territorial ávido por dominarla—. No voy a soltarte —digo, inclinando la cabeza en su oído. Noto sus pezones en mis manos, son piedras; me desea tanto como yo a ella. Pese a problemas, dolorosos recuerdos o la amenaza que tenemos encima, los dos queremos lo mismo, y en este momento es un polvo para relajarnos. La giro y beso su boca, silenciando el miedo inevitable al daño que nos hicieron Lisa y Harry Collum. Aquella vez, nos separaron y condenaron a una inmerecida soledad; pero pertenece al pasado; ahora, nuestro presente es disfrutar la vida y amarnos intensamente. Me aparto con el corazón desbocado—. Me priva besarte, sabes a gloria.


    —Lo siento, mo gràdh.


    Ese susurro me frena.


    —Quiero que sepas algo —digo hablando muy bajo. Hasta esta tarde no creía posible la implicación de Harry, ni con las advertencias de Tom ni Peter, pero Cate tiene un sexto sentido infalible, no falla nunca, ve el peligro en la distancia—. Cuando juzgaron a McAllister y a los Collum, casi me muero por la vergüenza que me supuso admitir haber desconfiado de ti; es lo que más me machacó durante años. Me advertiste sobre las intenciones de Lisa, pero creí que solo eran celos y no presté atención cuando te molestabas si la veía. Te juro que he aprendido de mis errores, sabes que los niños y tú sois mi vida, y nadie podrá sustituirte jamás ni de lejos. Esa mujer me asquea más que a ti, me repugna pensar que estuve con ella —admito perdiendo la voz, pego nuestras frentes y continúo con la aclaración que necesito que entienda—. En Nueva York te dije que no volvería a tener celos, hazme la misma promesa, Catherine.


    —No más celos, mi amor. —Cate busca mis labios, los encuentra y penetra con un torbellino de húmeda lujuria una boca que solo desea poseerla. Me vuelve loco, lo sabe y me provoca al separarse y empezar a soltar despacio los botones de la camisa blanca—. ¿Quieres hacerlo tú?


    —No, sedúceme.


    —¿Aquí?


    Sonrío con malicia y los ojos fijos en sus pezones, duros para mí.


    —Elige. —Me muerdo el labio y meto las manos bajo una tela fría que se pega a sus pechos. Recorro sus costados hasta rozar con los pulgares las recompensas de mis dos locuras, sintiendo las molestias de una erección que empuja la tela blanca de mis calzoncillos como una lanza buscando guerra—. Vamos a hacerlo donde sea.


    No puedo esperar, le bajo la cremallera de la falda, que cae deslizándose de una forma que me parece de lo más sensual, y le quito las braguitas negras sin querer dejar de tocarla. Desde el pubis hasta el clítoris palpo con la mano el deseo hecho líquido, me lamo los dedos, consciente de la excitación en los ojos de Cate. Luego la cojo por la cintura y la siento encima de la mesa para darme un ansiado banquete.


    Los gemidos de mi mujer se hacen más rítmicos por momentos, las caricias en mi cabeza se convierten en una presión para impedir que me detenga, y cuando arquea la espalda sé que el roce más ligero de mi lengua le dará el orgasmo que espera.


    —¿Qué haces? —jadea incorporándose—. ¿Por qué paras?


    —Es mi turno.


    —¿Ahora? —pregunta, abriendo los ojos de par en par.


    Me quito los bóxers y dejo que la punta de mi pene toque ligeramente la entrepierna de Cate, algo resentida conmigo. En unos minutos embisto su boca hasta que estoy a punto de correrme.


    —Para —exclamo entrecortado—. Levántate.


    Vuelvo a sentarla en la mesa, me sujeto el pene con la mano y la penetro inclinando el cuerpo sobre el suyo. Le aprieto las nalgas mientras no paro de golpear con las caderas como un animal guiado por un instinto primario.


    —¿Qué te pasa hoy? —pregunta Cate otra vez con la miel en los labios cuando me separo—. ¿Estás de coña?


    —No —respondo sonriendo—. Vamos a la cama.


    —A ver si te aclaras.


    —Lo tengo clarísimo —digo, dándole la mano—. Voy a estar echándote polvos hasta que amanezca.


    —Termina uno y después fanfarroneas.


    Es mala cuando quiere, sabe provocarme. La miro de reojo, salimos de la cocina y entramos en el dormitorio.


    —En la cama, de rodillas.


    Me quito la camiseta bajo la mirada de Cate. Duda un instante y baja la vista hacia la erección que quiere para ella. Se acerca con un brillo claramente endiablado en los ojos, y sujeta mi miembro con fuerza, no llega a dolerme, pero me advierte que tengo el listón un poco alto. Da la vuelta y en el borde de la cama termina de desabrocharse la camisa y el sujetador, gatea balanceando las caderas y extiende los brazos por delante de la cabeza como una escultura de alguna diosa.


    Despacio acorto la distancia, me subo en el colchón y me inclino sobre su espalda, bajando la cabeza para ir besándole el cuello, todas las vértebras y un trasero que me invita a unos mordiscos nada dolorosos, solo busco placer y es lo que encuentro tras unos minutos. Nos amamos con verdadera lujuria, también con una ternura más pausada, todo nos vale hasta caer agotados pero felices por tenernos.


    A una hora poco prudente, salgo de la cama y voy a la cocina. Mientras caliento la carne, preparo una bandeja grande con dos copas de vino y un plato de queso. No será la cena que tenía prevista, pero servirá para saciar el hambre y reponer energía. Afrontar otra promesa que no he hecho en vano estimula mi creatividad. Ojalá, de aquí en adelante todas las decisiones que deba tomar sean tan fáciles como esta. Adoro nuestros momentos cómplices, la intimidad de ser yo mismo sin preocupaciones. Es la grandeza que me une a mi bella mujer y da sentido a mi vida. Este amor poderoso nos ha acompañado desde que nos conocimos y con el tiempo se ha transformado en un refugio, nos protege de la maldad, nos fortalece para luchar juntos contra enemigos que no parecen olvidar el pasado.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 13
    


    
      
    


    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Viernes, 12/12/2014


    


    Dentro de un rato se inaugura el Spotsweet, la nueva cafetería de Portree, que con una inversión mínima cubre con un estilo moderno, sin olvidar el gusto de Amy por las tradiciones, el hueco que había en el pueblo para un público bastante numeroso y determinado. El proyecto ha corrido por cuenta de Peter, ya que el escaso tiempo libre que me dejan mis obligaciones lo dedico a reparar el CC. Tengo fe en que estará acabado para febrero, pero si no lo consigo tampoco voy a suicidarme. En un mes he ido a Edimburgo con Cate y los niños cuatro veces, sin ninguna incidencia, sin nada reseñable salvo la recopilación de pruebas que la Policía Judicial sigue haciendo, con la Fiscalía actuando de oficio en busca de la persona que compró el carrete de cinta. De momento, ni unos ni otros han encontrado nada. Aunque intento no pensarlo, siento la calma del viento antes de convertirse en huracán; es una sensación inquietante que ha incrementado mi pesadilla nocturna. He vuelto a necesitar tomar un relajante muscular para dormir, Cate no lo olvida ninguna noche, así como las normas de seguridad que lleva al extremo.


    En cuanto salgo de la ducha, me visto con unos vaqueros, una camisa blanca y la americana oscura que me compró Cate en una salida de chicas que realizó con Anna, en Nueva York mientras nos llevamos a los niños al zoo por segunda vez.


    —Qué guapo, Presi. —dice Cate ignorando a Fiona. Me acerco y sonrío cortado. Ella sí es una preciosidad, se ponga un traje de fiesta o como hoy unos vaqueros, un jersey negro de cuello alto y sus botas negras de super tacones. «¡Dios mío!». No tiene ni idea del morbo que me dan esas botas; me la imagino en ropa interior y empiezo a segregar saliva. Con un ojo medio cerrado, desvía un instante la mirada hacia mi entrepierna, frunce ligeramente el ceño y, disimulando una sonrisa, me coge la mano—. ¿Nos vamos?


    —Sí —afirmo inclinándome para besar a los niños, que cenan sin rechistar—. Duncan, sé bueno con Fiona.


    —Siempre es bueno, Cam —comenta Fiona sonriéndole, aunque no puede despistarse perseguida por la voracidad de Erin. Me tranquiliza verlos tan bien, es una garantía porque la próxima semana Cate ha quedado en Aberdeen con los ingenieros que contrató en Glasgow y contaremos con ella para cuidarlos. Atenta a mi hija, Fiona le da una cucharada de puré y, limpiándole la boca con el babero, le habla cariñosa—. Y mi niña es la más bonita del mundo.


    


    En unos minutos bajamos con el todoterreno el camino de la colina. He decidido cogerlo viendo la noche desapacible de lluvia para reservar de barro los bajos del Jaguar y ahorrarme lavarlo en la gasolinera antes de irnos el domingo; aunque todavía confío en la oferta de Jim, hasta dentro de un rato no sabré si nuestro acuerdo sigue en pie o ha cambiado a única destinataria.


    Por si aparece Laura en sentido contrario, circulo despacio. Me he fijado en que no tenía aparcado el nuevo Nissan Micra que se compró el verano pasado y no es precisamente una conductora muy avezada.


    —Deberían poner algunas farolas —espeta Cate—. Pagamos los impuestos como el resto de vecinos.


    —Cuesta mucho dinero meter los tubos —digo resignado al oír lo mismo cada vez que pasamos por aquí de noche—. No es poner unas farolas y ya está.


    —Gracias por la información —admite cínica, torciendo los labios—, pero esto es parte del pueblo y nos tienen abandonados. No hay derecho, ni alumbrado ni señalizaciones. Usa tu influencia.


    —No me líes —replico rápido—. Dile a Peter que se presente para alcalde, y no se te ocurra pensar en mí.


    —A lo mejor me presento yo.


    —¿En serio? —pregunto riéndome—. Serás capaz…


    —Capaz soy —comenta divertida—. Otra cosa es que me elijan.


    Llegando al club de botes, giro a la derecha y bordeamos la carretera de la bahía, sin pescadores faenando que se atrevan a desafiar la fuerza de un oleaje violento.


    —Nunca des por hecho nada, cariño, quién sabe… —dejo la frase sin terminar parando en el stop, justo enfrente del Spotsweet, lleno de gente. Tiene las fachadas con un zócalo de piedra oscura, el resto blanco y dos maceteros grandes a los lados de la puerta de entrada—. Ha quedado muy bonito.


    —Sí, ayer vine con Amy y me encantó. Creo que va a irle muy bien.


    —Sí —afirmo convencido—. Tiene todo lo necesario para triunfar, dalo por seguro. Nada más que con las madres del colegio tiene garantizada la caja de las mañanas durante todo el año, si las pizzas funcionan son un complemento para el invierno y en verano está en el sitio idóneo para aprovechar el turismo.


    —Supongo que no influirá que fueras quien le aconsejara.


    La observo algo engreído durante un instante, entorno los ojos y hablo indiferente:


    —Por supuesto que no, este local es mucho mejor que el otro.


    Pocos minutos después de aparcar muy cerca de Parish Church, coloco la mano en la espalda de Cate mientras andamos rápido y entramos en la cafetería.


    En el interior han renovado la decoración con los revestimientos de las paredes, sustituyéndolo por papel pintado con un rayado en colores azules y cremas a un metro del suelo, el resto degradado en tonos ocres. Diez mesas pequeñas de cristal y el pie de hierro forjado, sillas negras de madera, apliques oscuros de mimbre, y la estrella del local: un expositor en forma de chaflán lleno de diferentes tipos de magdalenas, tartaletas de frutas, donuts y unos pastelillos que no identifico, parecen salados.


    Saludando a medio pueblo nos separamos. Los Taylor al completo, incluidos los suegros de Peter, ayudan sirviendo unos canapés perfectamente colocados en bandejas plateadas. En cuanto Connor se acerca, sonrío recorriendo de abajo arriba una cuidada imagen muy alejada de la desastrosa que suele llevar, parece un hombrecito: unos lustrosos zapatos negros, un pantalón vaquero, una camisa celeste, y un pelo rubio repeinado hacia atrás dejando visibles unas facciones infantiles que puedo dibujar de memoria. Adoro a Connor Cameron Taylor desde que nació, cuando empezaba a remontar sin Cate. Es tan fundamental en mi vida como Duncan o Erin; me siento en deuda con él. Hemos compartido solos muchos fines de semana en la colina o en Dunvegan con mi abuelo, que incluso estando ya enfermo me pedía que lo llevase conmigo buscando distraerse con la alegría de un niño pequeño. Quizás Connor le deba a él ese amor hacia los perros y la naturaleza. A mí solo se me puede atribuir enseñarle con su padre a jugar al fútbol y al rugby o, siendo presuntuoso, la pasión por el mar.


    Percibo tristeza en el gris azulado de sus ojos, sé leerlos y no me cuentan nada bueno. No voy a ignorarlo, aunque debo ser hábil para que no se cierre en banda. Cojo de su bandeja un canapé de salmón y lo mastico despacio relamiendo un sabor exquisito.


    —¿Los has hecho tú?


    —No, mami.


    —¿Te gusta cómo ha quedado?


    —Sí, es bonito.


    Le quito la bandeja, que dejo en una de las mesas, con un movimiento firme lo sujeto del hombro obligándolo a sentarse y, en cuclillas delante de él, pregunto:


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —¿Seguro? —insisto amagando una sonrisa. Connor aprieta los labios—. Creo que estás mintiendo, pero te comprendo. Es un rollo estar dando la paliza a los demás con tus problemas —comento casual, sin conseguir inmutarlo—. Tengo que pedirte ayuda para terminar el interior del barco ¿podrías venir mañana?


    De repente, el interés de Connor brilla luminoso en sus ojos.


    —¿Me recoges a las nueve?


    —Mejor a las diez —respondo, pensando en unos desayunos familiares muy escoceses que son casi banquetes y me tocan preparar. Connor se levanta animado, coge la bandeja y desaparece al instante. Al incorporarme veo a Jack. Se aproxima como si estuviera en la pasarela de París. Viste un traje gris y una llamativa corbata roja, a juego con un pañuelo insinuado en el bolsillo delantero de su chaqueta—. ¿Qué pasa, Jack?


    —Cam… —saluda al estilo Peter. No me inmuto y bebo un sorbo del cóctel que acaba de ofrecerme Mary. Otra guapa que su padre tendrá que vigilar. Tiene el pelo rubio dorado como Connor, es espigada como Amy, con unos ojos azules tímidos y dulces como su carácter. Sonrío a Cate, que habla con Joan y Syd, hoy vestida de gala con unos vaqueros y ¡una camisa blanca!, olvidando sus viejas y amadas camisetas. Jack desvía los ojos hacia las chicas y gira la cabeza para mirarme—. ¿Puedes dejarte de tonterías con tu mujer y prestarme un poco de atención?


    —Disculpa, no sabía que querías hablar conmigo. ¿Tienes alguna novedad?


    —He encontrado una posible evasión de impuestos en la empresa inmobiliaria que gestionan los Toole y creo haber descubierto cómo Gross los soborna.


    —¿Lo saben los socios?


    —No. —Jack sonríe, bebe del cóctel y se acerca a mi cabeza—. Cuando salte a la opinión pública dudo que no salpique al Gobierno, es una vergüenza.


    —Pues a mí me alegra, es una gran noticia.


    —Lo tenían bien pensado —dice Jack, cogiendo otro canapé de la nueva bandeja de Connor—. Primero encontré una cuenta en el ING de Ámsterdam a nombre de una de sus filiales, me llamó la atención que tuviera solo cuatro movimientos anuales y que fueran siempre ingresos de doscientas cincuenta mil libras. Pero aún me sorprendió más que, en el mismo banco, los Toole tuvieran cuenta también de su empresa inmobiliaria, esa que misteriosamente transfiere un millón de libras anuales a una empresa con sede en Belice, donde se pierde la pista del dinero.


    —¿Crees que el dinero de Gross es el que entra en Belice?


    —Sí. Holanda es un territorio de tributación especial, se pagan menos impuestos, aunque exige la misma transparencia que cualquier país y cuenta con tratados internacionales de intercambio de datos. Es el menor de los males para no levantar sospechas y dar el salto a un paraíso fiscal como Belice, que no facilita información bajo ningún acuerdo de intercambio con otros estados, ni siquiera bajo la sospecha de evasión fiscal.


    —¿Cómo transfiere el dinero la filial de Gross a la cuenta de los Toole?


    —Los justifican como pagos por cancelaciones en las reservas de inmuebles. Gross paga doscientas cincuenta mil libras para reservarse la compra de una vivienda determinada —explica Jack mientras muevo la cabeza despacio—, pero pierde el dinero de forma automática cuando la compra no se lleva a término por motivos ajenos a la inmobiliaria.


    —Entiendo que siempre habrá alguno ¿no?


    —Está claro, y también que a Gross no parece importarle. Por supuesto no he visto ningún contrato entre ellos, sé qué esa es la cifra que manejan las inmobiliarias como reserva en función del precio de venta, y me apuesto contigo lo que quieras a que no voy muy descaminado.


    —¿Cómo crean los Toole la sociedad en Belice?


    —Sin ningún problema, a cambio de una tarifa máxima de mil dólares anuales en menos de veinticuatro horas la nueva empresa está creada y exenta de pagar impuestos. Como contraprestación disfruta de una situación legal privilegiada en la que no necesita auditorías ni figura en registros públicos.


    —¿No tienes pruebas?


    Jack carraspea y aprieta los labios.


    —Te lo he dicho, son conjeturas —comenta sonriendo, dándome una palmada en el brazo—. Pero, no te preocupes, entre la acusación particular de los socios y la investigación que ha abierto la Fiscalía contra los delitos de evasión de capital, las habrá. Van a estar una buena temporada en la sombra.


    —Eso espero —afirmo serio—. ¿No hay novedades del sospechoso?


    —No, no tienen muchas pistas. Están con los videos de seguridad de las tiendas de Edimburgo, pero pudo comprar la cinta en cualquier parte del país, del mundo o por Internet. Y con el cacharro que usó para modificar la tensión más de lo mismo.


    —Han pasado dos meses y seguimos igual, Jack. No sé si todavía corremos peligro. Es prioritario encontrar al sospechoso, habla con la policía y que se centren en Harry.


    —Sin nada que lo implique, no puedo hacerlo solo porque tengas una corazonada.


    —Alguien en Dunvegan tuvo que ver algo.


    —Las investigaciones policiales son lentas, vamos a tener paciencia y a no bajar la guardia.


    Medio resignado, asiento; aunque gracias al ambiente festivo en un instante nos vemos rodeados por nuestros amigos y vecinos, que me distraen, entretienen y refuerzan mis raíces para recordarme hacia adónde quiero que vaya mi país, y claramente no está incluida la gentuza que bajo una apariencia respetable nos estafa y se enriquece a nuestra costa sin importarles a qué o a quién tumban en su ilícito camino.


    


    El martes a las nueve de la mañana Cate conduce el X-Type, detiene el motor en la sede de la Federación y gira la cabeza mostrando una sonrisa radiante, encantada por el buen arranque de la oficina de Aberdeen, donde dentro de un rato va a reunirse con Travis Vickson y Mason Calston, los nuevos fichajes que, de momento, han cogido el trabajo con muchas ganas.


    —Reserva en el Old, no creo que llegue más tarde de las siete —comenta, se inclina y me besa en los labios—. Llámame cuando hayas acabado y me cuentas cómo te ha ido.


    —Conduce con cuidado.


    Sonriendo, vuelvo a besarla comedido, agarro el abrigo oscuro, el maletín y salgo cerrando rápido. Tenemos otro día gris, con una lluvia intensa y un viento molesto que inutiliza cualquier paraguas. Sin cruzarme con nadie, corro por la acera resbaladiza hacia las escaleras de acceso al edificio. Cuando me giro bajo el saliente de la puerta automática, Cate está parada delante del semáforo rojo. Pronto desaparece entre el tráfico y entro en el vestíbulo, cavilando en el cambio que ha dado con los coches desde que la conocí hasta ahora. De manera natural sonrío por algunos episodios gloriosos que vivimos juntos cuando recién llegada de Baltimore se atolondraba al conducir por la izquierda. No había vez que pasásemos por sus temidas rotondas que no se impresionara y me dejara claro que no entendía por qué íbamos al revés del mundo. Con el tiempo lo ha superado, pero sigue sin privarse al darme su opinión, incluso pretende que haga algo para agilizar las obras del centro, alegando que los comercios están viéndose perjudicados. Pensando en ella, salgo del ascensor con dos hombres. Se dirigen a mi paso hacia el mostrador de Emily, situado en una zona amplia como barrera del pasillo donde se encuentran los despachos.


    —Buenos días, señor McPheal —saluda Emily con energía. Los hombres se detienen y me miran—. El señor Gross está esperándole desde hace unos minutos.


    —Gracias, Emily —digo sonriendo amable, disimulando por la inesperada visita de Gross. No tengo claro qué ha venido a buscar y voy a tratar de mantener al margen las sospechas sobre él. Al entrar en el despacho, Arthur se levanta con un esfuerzo que lo aparenta envejecido, alejando la imagen del empresario bravucón que durante demasiados años se ha creído el amo del comercio en Escocia. Se acerca extendiendo el brazo, bajo la vista hacia la mano que debería estrechar, rodeo la mesa y me siento para observarlo con una expresión severa mientras vuelve a sentarse—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Deja en paz mis negocios y dile a tu abogado que no husmee más o deberá atenerse a las consecuencias.


    —¿Estás amenazando a Jack Reims? —pregunto irónico—. Te recuerdo que ahora trabaja para los socios de la Federación, elegido por ellos. Que sea también mi abogado no tiene nada que ver contigo, no vuelvas a venir aquí para asuntos que no sean estrictamente competencia nuestra. Si está autorizado a investigar tu empresa y no te gusta, habla con el juez o con la Fiscalía. Por si no lo sabes, aquí trabajamos por un bien común para todos, no hacemos negocios personales ni vamos a enriquecernos a costa de sobornos ni de creernos los amos del cotarro. Se te ha acabado el negocio, Arthur.


    —Eres igual de arrogante que tu abuelo —dice con desprecio cuando se levanta—. Como tu padre.


    —Has nombrado a los dos hombres que más me enorgullece parecerme. No sé qué te ha pasado, no llego a comprender hasta dónde puede nublar a una persona la avaricia, pero te diré una cosa, todo se paga y tú no vas a librarte.


    —No tienes ni idea de con quién te estás metiendo. Nunca podrán demostrar nada y serás tú el que no se libre de pagar un precio por instigar una investigación contra las personas equivocadas. Tengo entendido que tuviste un problema con tu barco.


    Al oírlo, me levanto aupado por la rabia.


    —Sí, pero tuve suerte —comento acercándome—. ¿Esos son tus métodos? ¡Responde, Arthur! ¡Así piensas quitarme de en medio! —exclamo perdiendo la compostura, lo cojo por las solapas y, tan despacio como me permite la mala leche, hablo—. Procura que no vuelva a repetirse. Si algún miembro de mi familia sufre cualquier represalia, estás muerto.


    —Suéltame —exige impasible—. No me amenaces y vela por ellos.


    —No tengo el más mínimo interés en ti. Espero verte entre rejas, cubierto de mierda hasta arriba —siseo pronunciando con frialdad, tiro de su codo y abro la puerta sin apartar los ojos de un rostro tan sudoriento como desagradable—. No vuelvas más.


    En cuanto me da la espalda, cierro de forma suave y me siento en la mesa para empezar a organizarme, pero no logro quitarme de la cabeza la seguridad de Gross, totalmente convencido de que saldrá de esta.


    


    A las seis empiezo a recoger, después de haber comido con un pequeño grupo de empleados en un bar cercano, donde no esperaba un menú del día casero que me ha recordado a mi madre y he disfrutado charlando muy cómodo. He solicitado un informe a una Ingeniería de Puertos, que estudiará la viabilidad de una ampliación en Aberdeen, y hemos cotejado a las empresas de tecnología que se han apuntado al programa de la subvención. Es un poco deprimente porque solo son doce y alguna no cumple los requisitos, aunque nos sentimos satisfechos teniendo la certeza de que es el camino correcto en la dirección deseada.


    


    Cuando paro un taxi, recuerdo que no he llamado al Old Chain. Le doy al conductor la dirección, saco el móvil y hago la reserva para las nueve, con tiempo suficiente para que Cate pueda arreglarse, hable con Fiona y lleguemos puntuales. Más tarde, a eso de las ocho, me extraña no saber nada de ella. La llamo, sin fortuna, para escuchar la línea ocupada.


    Tras una ducha, me visto con un pantalón azul marino, una camisa celeste y unos zapatos negros, cojo la chaqueta del traje y voy al salón buscando en la memoria del teléfono el número de Fiona, que debe estar a punto de acostar a los niños. Dejo la chaqueta en el reposabrazos del sofá y me siento cruzando una pierna sobre otra.


    —Hola, Cam. ¿Estáis bien?


    —Sí, ¿por qué?


    —Ah, por nada —comenta sorprendida—. Como Cate no ha llamado en todo el día…


    —¿Ni una vez?


    —No, pero están portándose muy bien, estad tranquilos. Esta tarde han venido Peter y Connor, han estado un buen rato jugando con Duncan en la bodega, no ha parado de llover en todo el santo día —dice Fiona confiada, ajena a que la palabra “tranquilo” ahora mismo no está en mi vocabulario—. Hay alguien que quiere hablar contigo.


    —Dile que se ponga. —Escucho a Fiona darle el teléfono a Duncan—. ¿Cómo estás, campeón?


    —¡Hola, papi! He jugado a la Play con el tío Pet —habla acelerado—, y le hemos ganado a Conn.


    —¿Te has divertido?


    —¡Sí! Papi, quiero jugar contigo, ¿cuándo vais a volver?


    —Mañana por la tarde. ¿Estás cuidando bien a Erin?


    —Yo también quiero “arreglá” el CC.


    —Ya veremos —digo rápido, pensando en que ha evadido la pregunta con la misma habilidad de su madre cuando un tema no le interesa, y en un chivato rubio que no se aplica sus consejos—. Si Fiona me cuenta que te has portado bien, la próxima vez te vendrás con nosotros.


    —Quiero hablar con mami.


    —Todavía no ha vuelto del trabajo, debe estar al llegar —comento mirando otra vez la hora; las ocho y media—. Mañana la ves ¿vale? Hazle caso a Fiona y acuéstate cuando te lo diga. Te quiero, cariño.


    —Y yo, papi.


    Con la voz de Duncan resonando en mi cabeza, paso unos minutos mirando el vacío hasta que reacciono por el sonido brusco del timbre de la puerta. Ver a dos policías era lo último que esperaba. Uno es moreno, alto y robusto, rondando los cuarenta; y el otro, castaño, menos de metro setenta de altura, complexión delgada, y algo más joven que su compañero.


    —Buenas noches, señor McPheal —saluda el alto tendiéndome la mano, mientras alterno los ojos entre ellos—. Soy el sargento Ferguson, mi compañero es el agente Brodie. El inspector McGregor nos ha pedido que viniéramos para ponernos a su disposición —comenta casual. Al ver la expresión confusa que no puedo disimular, continúa—. Su esposa ha sufrido un accidente de tráfico hace una hora. —Sonríe con tibieza. No puedo mover los músculos—. No se inquiete, solo ha sido un susto.


    —¿Está bien?


    —Sí, de verdad. Ella ha llamado al inspector —comenta el otro—. Están haciéndole un reconocimiento en el Western General.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto nervioso, entrando en el vestíbulo.


    —Ha chocado con un camión por detrás —comenta Ferguson. Cojo la chaqueta, las llaves y salgo poniéndomela—. Todavía se está haciendo el atestado. McGregor ha enviado a un perito al accidente.


    Ese hecho solo indica que el inspector no cree en coincidencias.


    —¿Saben por qué mi mujer lo ha llamado?


    —No —responde Ferguson. Salimos a la calle y abre la puerta trasera del coche patrulla—. Iba camino del hospital, seguramente habrá llegado ya. No se preocupe, señor McPheal, el inspector ha dado prioridad a este caso, en cuanto lleguemos podrá preguntarle lo que desee.


    Si ya tenía claro que Cate ha debido llamar al inspector porque habrá visto algo extraño, esa prioridad solo consigue alarmarme. Drew McGregor, que desde la denuncia por el acto vandálico en el aparcamiento es quien dirige la investigación, nos ha mostrado toda su buena disposición para acabar con quien esté tras nosotros y nos ha hecho saber con vehemencia que comparte nuestra opinión sobre la clase de personas que Escocia necesita para convertirse en el gran país que por derecho debería ser. McGregor parece un hombre honesto, y me gusta tratar con tipos como él porque son la clase de personas con las que me identifico.


    


    Los agentes me acompañan cuando llegamos al Área de Urgencias del hospital. Entro sin fijarme en los rostros de las personas intranquilas que esperan noticias sentadas o de pie. En cuanto me dirijo al mostrador, en un extremo de la sala se abre una puerta con un rótulo: «Solo personal autorizado», por donde me llega con claridad la voz de McGregor mientras sale un médico, pero no me da tiempo a verlo cuando la puerta se cierra. Al momento, vuelve a abrirse. Siento cómo mi corazón deja de latir. Cate me descubre, sonríe y se acerca mirándome a los ojos.


    —Mi amor —susurro a punto de llorar, abrazándola tan fuerte como puedo sin hacerle daño. Le sostengo la cara entre las manos, viendo los charcos húmedos de unas lágrimas impotentes que se niegan a salir—. ¿Estás bien?


    —Sí, no te preocupes. El capó soportó el impacto sin que afectara al habitáculo, pero saltó el airbag y tengo molestias en el cuello —explica calmada—. Me han hecho un reconocimiento y no tengo nada; me han dicho que es un tirón muscular.


    —¿No te duele nada? —pregunto nervioso—. ¿Las piernas, el estómago?


    —No, he tenido mucha suerte —murmura con una expresión abatida—. Los frenos no han respondido, Cam.


    —¿No te ha avisado el piloto?


    —Sí —responde despectiva—, cuando me he estampado contra el camión. Alguien ha pinchado los manguitos del líquido que va a las ruedas —afirma segura. Consigue atraparme la rigidez de todo mi cuerpo, atento a la ira que asola las Cuillins, esa misma que me bloquea consciente de un peligro casi olvidado—. Si llego a ir más rápido, no lo hubiera contado. He pisado a fondo, pero solo ha frenado con las ruedas delanteras. Al bajarme, he visto un charco de líquido en las traseras y he llamado a McGregor. —Cate desvía la vista hacia el inspector, que habla con los agentes—. Es la misma persona, Cam. Encuentra de una puñetera vez a Harry antes de que tengamos una desgracia —sisea elevando el tono—. Por lo pronto, te has quedado sin coche, a ver qué será lo próximo.


    —Comprendo que estés enfadada, pero no lo pagues conmigo. Llevo un rato insoportable, y sabes tan bien como yo que soy el primero que quiere acabar con él.


    —Hazlo.


    Esa orden, sumada a una mirada que brilla hostil, me recuerda la amenaza de Arthur. Durante unos segundos contemplo el dolor y el miedo en la oscuridad de sus ojos, me inclino y la beso en la frente.


    —Escúchame, gràdh, vamos a hacer las cosas bien. Si Harry Collum es quien está haciendo esto, está acumulando intentos de homicidio. Debemos confiar en la Policía —digo serio. McGregor se despide de los agentes, se acerca y me tiende la mano. Tiene más o menos mi edad. Es alto, fibroso; con pocas canas en un cabello oscuro rapado; aspecto pulcro en toda su apariencia y ropa, siempre sport; con unos ojos azules expresivos, grandes, parapetados en unas gafas de vista con montura de pasta marrón. Transmite confianza, profesionalidad y una vocación innata por garantizar el bienestar general muy loable. Goza de mi respeto y admiración, ya que con personas como él es posible seguir manteniendo la fe en un Sistema que muchas veces desequilibra las convicciones de cualquiera—. Hola, inspector, gracias por su interés.


    —Buenas noches, señor McPheal, siento mucho todo esto. Sepan que tienen todo mi apoyo.


    —Lo sabemos —afirmo, esbozando una sonrisa—. ¿Cree que es la misma persona?


    —Sin duda —responde moviendo la cabeza—. Ha usado el mismo método que con las ruedas o el barco. Esta vez ha pinchado los manguitos de los frenos traseros. Gracias a que su mujer nos ha llamado antes de que se restableciera el tráfico, las pruebas periciales son más fiables. En cuanto terminen llevarán el coche al depósito para buscar más pistas, pero la causa del fallo está confirmada. Necesito que me digan exactamente dónde ha estado el coche las últimas cuarenta y ocho horas, en todos los sitios que recuerden.


    —Creo que se han manipulado hace menos —digo convencido, miro un instante a Cate, que asiente, y prosigo—. Vinimos de Skye el domingo por la noche, conduje yo todo el trayecto y los frenos respondieron sin problemas. Ayer también lo usé sin incidencias, lo aparqué en el aparcamiento de la Federación y en el garaje de nuestro edificio.


    —Dígale a su abogado que nos mande la grabación de anoche.


    —Descuide, las tendrá en un rato. Quiero solicitar protección para mi familia.


    —Ya la tiene. Está más que justificado que su integridad física está en peligro. He enviado una unidad a Skye, y el sargento Ferguson y el agente Brodie no van a separarse de ustedes. Vamos a encontrar al responsable, estamos cerca. Tenemos una imagen de la persona que compró la cinta adhesiva, no está identificada —comenta observando a Cate, sujeta a mis brazos—, pero podría ser Harry Collum, o no. —Hace una breve pausa—. Hasta que no podamos relacionarlo, puede ser cualquiera. Sean metódicos, no se fíen de nadie y hagan caso a los consejos de los agentes.


    —Esta mañana Arthur Gross ha estado en mi despacho. Me ha dicho que había oído el accidente del barco. Me ha amenazado y advertido para que Jack Reims deje de husmear en sus negocios.


    —Si quiere mi opinión, puedo decirle que el sospechoso tiene un interés obsesivo con usted, conocimientos para funcionar solo y me temo que no se mueve por dinero. No podemos descartar a Gross ni su implicación, le haremos una visita, pero dudo que agrave sus delitos con lo que tiene encima, no está loco; lleva muchos años haciendo negocios; es un perro viejo.


    —Drew, busca a Lisa Collum —dice Cate en un tono plano—. Inténtalo, por favor.


    —No te preocupes, voy a echar un vistazo al expediente del 2000.


    Mantengo un silencio cauto, pensando en que puedan repetirse situaciones que me amargaron en aquel juicio. Entiendo a Cate, a McGregor y soy consciente de que apenas tengo dudas de la implicación de Harry; sin embargo, remover el pasado no entraba en mis planes cuando acepté ser presidente de la Federación; tampoco revivirlo, si puedo evitarlo.


    


    En la puerta del hospital, los policías nos esperan y, después de presentarse a Cate, nos llevan al piso tratando de mantener una conversación ligera que se vuelve seria mientras nos acompañan a nuestra planta.


    Voy al dormitorio y reviso la grabación de la cámara de seguridad. Detengo la imagen a las 2:00 de la madrugada de ayer, observando cómo antes de que la puerta del garaje se cierre tras la entrada del coche de uno de nuestros vecinos, un hombre vestido con ropa oscura se agacha y traspasa al interior. Vuelvo a darle al “play”, podría ser Harry, pero no estoy seguro. Una gorra le tapa la cabeza, que no levanta en ningún momento. Tiene agilidad y se mueve con decisión, dos cualidades que a él nunca le sobraron. Va directo a mi plaza, se tumba y se arrastra debajo del Jaguar. Tarda cinco minutos, se pone de pie y sale por la puerta peatonal. Le mando un e-mail a Jack para que se lo remita a McGregor. Ni un minuto después, suena mi móvil.


    —¿Cómo está Cate? —pregunta Jack rápido—. ¿Qué ha pasado?


    —Han pinchado los manguitos de los frenos del coche y ha tenido un accidente, pero no ha sido grave. —Suspiro cansado—. McGregor no descarta a Collum. Nos ha puesto protección hasta que detengan a alguien.


    —Te dije que deberíamos haberla solicitado después de lo del barco. Pásame el archivo y se lo mando, no te preocupes. Si es Harry Collum está metiéndose en un lío muy gordo.


    —No creo que le importe. Por cierto, esta mañana Gross me ha hecho una visita de cortesía y no está muy contento contigo.


    —Puedo imaginármelo. Déjalo de mi cuenta, céntrate en manteneros a salvo, me está dando miedo hasta dónde puede llegar la gente.


    —A mí no —digo frío—. Reúnete conmigo en el astillero mañana por la tarde.


    —¿Pet lo sabe?


    —No, hablaré con él mañana.


    —Tened mucho cuidado.


    Salgo al salón, después de desnudarme y quedarme en bóxers, y veo a Cate sentada en el sofá con los ojos cerrados.


    —¿Estás más tranquila? ¿Quieres algún analgésico?


    —No. Siéntate conmigo —dice sonriendo, tocando el sofá. Se ha quitado los zapatos y tiene una pierna doblada bajo el trasero, el vestido negro deja visible sus muslos, que acaricio al sentarme—. Tenemos que terminar con esto, cariño.


    —Lo sé. Acabo de ver la grabación, pero no estoy seguro y me sorprende que Harry se haya vuelto tan sofisticado —comento serio—. Era un neurótico, nunca hacía nada personalmente, y el inversor o lo que ha usado para anular el sensor de las ruedas no me cuadra con él.


    —¿Por qué tiene que haber manipulado el sensor? Con pinchar los manguitos era suficiente.


    —No, cariño —digo, aprieto los labios negando con la cabeza—. El sistema de freno está dividido en dos circuitos, con dos ruedas en cada sistema. El Jaguar utiliza frenos de disco en el eje delantero y en el eje trasero, la transmisión se realiza con un fluido a través de un circuito hidráulico, que por seguridad y requisitos legales siempre tiene dos circuitos independientes, en caso de que un circuito falle, los frenos en el otro sistema seguirán funcionando, y es lo que ha pasado, pero, por algún motivo, el chivato del sensor no te ha avisado a tiempo, cuando por las frenadas que habrás hecho durante el trayecto tendría que haber indicado que el nivel de líquido no era correcto.


    —Había un charco en cada rueda trasera, por eso avisé a McGregor, me resultó raro cuando el impacto no llegó ni a las delanteras.


    —Supongo que en un examen más a fondo encontrarán lo que te digo.


    —No voy a preocuparme ahora por cómo lo ha hecho porque ya no tiene solución —dice, sentándose encima de mis piernas—. Vamos a quedarnos juntos en casa hasta que lo cojan. Ni yo voy a volver a Aberdeen, ni tú aquí. Nuestra prioridad es proteger a los niños, hoy me ha quedado claro que no piensa detenerse y no podemos estar tentando al destino cada dos por tres. Esto se acaba, Cam. Olvida la Federación hasta que lo atrapen.


    —No te preocupes —susurro, acariciando su cara—. Los niños y tú estáis por encima de todo. No voy a poneros en peligro ni por Escocia ni por nadie —comento con firmeza. La sonrisa triste de Cate solo me deja besarla con ternura, uniendo nuestros labios con el inmenso amor que compartimos hasta que siento correr sus lágrimas y no puedo más que secarlas, aliviado al poder hacerlo—. He pasado una tarde de locos, no sabes el miedo que he sentido cuando me han dicho que habías tenido un accidente. Me muero, Cate. —No me esfuerzo en ocultar que lloro por ella, la quiero demasiado para no mostrarle mis miedos, nunca me he avergonzado y no voy a empezar ahora—. No podría vivir sin ti.


    —No vas a hacerlo —murmura cariñosa, sonriendo para reconfortarme—. Los dos necesitamos tener la seguridad de que los niños están a salvo. Tú y yo somos adultos y aunque no queramos si nos pasara algo seguiríamos adelante sin el otro, pero ellos son inocentes que no pueden defenderse y no vamos a permitir que nadie les haga daño.


    —No —digo mientras Cate enjuga mis lágrimas con los dedos—. Y te juro que haré todo lo posible para que sigamos juntos los cuatro, no te plantees otra opción.


    —Hoy has entendido el miedo que pasé con el accidente del barco. —Cate pega su frente en la mía—. No nos merecemos esto, cariño. Nunca le hemos hecho daño a nadie.


    —Confío en que lo encuentren pronto.


    Más tarde, cenamos en la cocina restos que había en la nevera de una ensalada de patatas y un poco de embutido, ninguno hemos tenido apetito para mucho más. Nos acostamos de madrugada, abrazo a Cate por la espalda e intento cobijar nuestros sueños, aunque el mío está tardando en llegar. No es posible que Harry desaparezca de mis pensamientos, los tiene copados.
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    Edimburgo, Escocia


    Miércoles, 17/12/2014


    


    


    Con la claridad que se cuela por las ventanas, abro los ojos y me giro buscando el cuerpo de Cate. Durante unos minutos sonrío aliviado mientras contemplo a mi dormilona favorita, que no tiene consideración ni me respeta al mover las caderas y provocarme; aunque no lo haga con intención es lo que consigue. Para dejarla descansar uso el método infalible del agua fría. En mi mundo lleno de gel, no escucho entrar a Cate, pensando en avisar a la Federación para cancelar las reuniones pendientes.


    —Buenos días, cariño —saluda, al abrir la mampara de la ducha.


    —Madainn mhath, gràdh —digo antes de besarle los labios—. ¿Has dormido bien?


    —Bueno… ¿y tú? —pregunta, extendiendo el gel por mi pecho—. Te he oído gritar varias veces, ¿has tenido pesadillas?


    —No lo recuerdo —miento casual, distraído mirando sus senos. Pretendía no sucumbir, pero soy un insecto sin voluntad delante del néctar. Bajo la cabeza, rozo con la punta de la lengua un pezón, sujetando sus caderas en un balanceo que nos provoca punzadas placenteras—. Deberíamos irnos.


    —Sí, pero te necesito —ronronea, deslizando la mano por mi vientre, buscando hasta que encuentra—. No quiero que cambiemos por nada.


    Levanto la cabeza, atento a sus temores y deseos; exactamente los míos. Me sobran las palabras para fundirme con ella. Si cuando nos casamos declaré delante de todos nuestros invitados que era mi sueño y que estaba perdido en su amor desde que la conocí, en este instante precioso, al sostenerla en mis manos, dejo a un lado los problemas para amarla sin condiciones, cumpliendo siempre las promesas que le hago; todas, sin excepciones; aquel uno de agosto oficialmente unimos nuestras vidas y no tengo en mente fallarle.


    Cuando a las nueve me llaman al móvil para que bajemos al portal del edificio, tenemos las maletas en el vestíbulo y ya hemos hablado de los niños con Fiona. Sin terminar de desayunar, nos levantamos de la mesa.


    —Han venido a recogernos otros agentes, Ferguson y Brodie ya están en Skye.


    —Supongo que en Portree se quedarán solos con nosotros.


    —No lo sé, espero que esta situación no se alargue mucho.


    


    En unos minutos, tras saludar a dos hombres vestidos de paisano, subimos a un Citroën C6 negro aparcado en la puerta. No se extienden demasiado en explicarnos las medidas de seguridad que debemos adoptar, y empezamos el trayecto en un silencio agradable e incómodo a partes iguales. Tres horas después, sigo eclipsado en estos paisajes solitarios que he visto cientos de veces y siempre son diferentes, alegres si reciben sol o siniestros bajo la sombra diaria de unas nubes insidiosas. El azul oscuro de los estrechos y estirados lagos nos acompaña durante kilómetros con los verdes intensos de los arbustos y los bosques, de las hojas en las fuertes ramas, o en los ligeros filamentos de la hierba, libre para crecer en cualquier recóndito lugar.


    Giro la cabeza y miro a Cate cuando siento su mano en la mía, viendo lo mismo que ella. Me inclino, la beso en la mejilla y susurro:


    —Siempre será nuestro castillo.


    —Fortaleza, cariño. ¿O necesitas que nuestra guía te lo recuerde?


    —No, por Dios —digo riendo, con una imagen nítida del castillo aislado en el lago, del estrecho puente de piedra y de la mujer que nos brindó otro de nuestros momentos imborrables—. Deberíamos venir un día con los niños.


    —Si sigue trabajando aquí —comenta en voz baja—, Duncan termina con ella, ya que nosotros nos lo conseguimos...


    —A mí me dio vergüenza, lo admito, pero tú no sabías dónde meterte.


    —Nos pilló a punto de hacerlo en un sitio público, tenía la camiseta en el cuello mientras tú… —Cate se detiene, sonríe controlando a los policías y se inclina en mi oído—. Mientras tú te habías empeñado en echar un polvo.


    —Cariño, tenía treinta años, estaba en la flor de la vida.


    —Llevas en la flor de la vida quince años.


    —Desde que te conozco —afirmo y beso el dorso de su mano—. Contigo, siempre.


    Contenta, Cate sonríe y apoya la cabeza en mi hombro. Dejamos atrás Eilean Donan y cruzamos el Loch Long, ya un poco más cerca de nuestra casa, de nuestros hijos, de nuestra vida y del futuro tranquilo que deseamos; por el que pelearé con quien sea si amenaza otra vez a alguno de los míos.


    


    Dando un paseo tras dejar a Brodie con Cate y los niños en el Spotsweet, el sargento Ferguson me acompaña al astillero hablando de la calma engañosa que aparenta el puerto, con el mar hecho un plato y los contrastes de luz que el sol invernal crea entre el agua y los islotes.


    —Hace un frío del demonio, pero tiene razón, es un sitio especial. —Ferguson exhala una nube blanca de vaho—. Nunca había venido a Skye, ¿puede creérselo?


    —Por supuesto —afirmo con una sonrisa breve—. Pero esto no es frío, febrero y marzo son los peores meses para venir. Pruebe en verano, si le gusta el senderismo o los deportes acuáticos es la mejor época del año. —Detengo la explicación al sentir la vibración del móvil, lo saco del bolsillo de la chaqueta y respondo—. Cameron McPheal.


    —Señor McPheal, buenas tardes —saluda McGregor—. Siento decirle que no podrá reparar el coche hasta dentro de tres o cuatro semanas. —Oyéndolo, resoplo—. Los cables que conmutaban el circuito del sensor de líquido en los frenos de las ruedas traseras estaban pelados. Ahora mismo el sistema de frenado está siendo analizado por nuestros peritos, siento las molestias, pero es vital encontrar huellas.


    —No se preocupe, hagan su trabajo.


    —Descuide. Hemos examinado el video que nos ha enviado su abogado, pero no es posible identificar al sospechoso. Vamos a pedir las grabaciones de las cámaras de seguridad de los comercios cercanos por si tenemos suerte y logramos una identificación fiable, puede dar por hecho que lo encontraremos. He informado al señor Reims que esperamos en dos días a Lisa Collum o como se apellida ahora, Ryan. Se ha ofrecido a colaborar sin poner ningún impedimento. Está casada desde hace dos años con William Ryan, un hombre con negocios inmobiliarios —comenta con un deje que suena a mofa—, de setenta años, con varios divorcios a sus espaldas. —Drew se ríe—. No está bien que diga esto, pero su mujer lo ha clavado.


    —Sí, suele ser muy intuitiva —digo pensativo—. Confío en usted, aunque no saber quién puede ser me inquieta.


    —Hacemos todo lo que podemos, pero le comprendo perfectamente. En cuanto haya alguna novedad volveré a llamar. Y recuerde avisar a Ferguson o a Brodie si detectan cualquier cosa que les parezca extraña.


    —Gracias por todo, inspector. —Varios metros después de colgar, Ferguson se mantiene callado, observando el edificio con la cabeza inclinada hacia arriba—. Tengo una reunión, hay una cafetería en la planta baja, si quiere puede esperar ahí.


    Entramos en el vestíbulo, le indico con la mano por dónde debe ir y, moviendo la cabeza una vez, saludo a Laura, que sale del mostrador y me persigue hasta que me paro delante de la escalera.


    —¿Cómo está Cate?


    —Bien —respondo rápido—. El hombre que ha entrado conmigo es un policía, estará por aquí hasta que cojan al culpable, intenta que esté cómodo ¿vale?


    —Claro. —Laura me mira con unos ojos negros expresivos que sugieren asombro y miedo—. ¿Quieres que me quede hasta que terminéis?


    Echo un vistazo al reloj; las cinco menos diez.


    —No, no creo que tarde.


    Sin cumplir esos planes, a las seis todavía estoy lidiando con Peter y Jack, unidos en un frente común: cabrearme. De pronto todos comparten la teoría de Cate y se han empeñado en incentivar la salida de las ratas en cuanto saben que McGregor tiene localizada a Lisa Collum.


    —No vamos a hacer nada porque lo está llevando la policía —digo serio—. No vamos a involucrarnos en nada para no interferir. —Miro a Peter, a Jack y añado alzando el tono—: Fin de la conversación ¿ha quedado claro? Nosotros no vamos a encontrar a nadie, ni siquiera sabemos si es Harry, dejaos de gilipolleces.


    —Sabes que es él. —Peter no piensa ceder, veo reflejada la obstinación en sus ojos—. Ha intentado matarte dos veces, pretende que parezca un accidente y las dos veces no solo habrías muerto tú. —Se levanta—. Espera lo que te dé la gana, pero reza para que no sea tarde cuando lo pillen.


    —Me dijiste que no solo debía parecer respetable, sino serlo. ¿Quieres que me entrometa en una investigación policial? ¿Que lo encuentre y lo mate?


    —No —responde tajante—. Solo queremos ayudarte, y los tres sabemos que esa gente se mueve por codicia. Lisa nos llevará a Harry.


    —¿No quieres enterarte? —pregunto, sacudiendo la cabeza, sin apartar los ojos de él—. No sabemos si es Harry, no hay ninguna prueba que lo haga sospechoso, y sin tener la seguridad no voy mezclarme con esa mujer —digo en un tono frío como el hielo—. Sabéis lo que pienso de ella, la detesto hasta un límite insospechado y no tengo nada claro cómo reaccionaría si volviera a verla.


    —Cam tiene razón, Pet. Es mejor que esperemos hasta que hable con la policía.


    —Está bien —dice Peter resignado, se sienta y me mira fijamente—. Pero que sepas que quien no se entera eres tú. Es Harry, y te quiere muerto.


    Con esa sentencia flota la incertidumbre en un silencio espeso.


    —No creo que venga hasta aquí —digo mirando a Peter, que tengo clarísimo solo pretende protegernos—. Confiemos en la Policía.


    —Será lo mejor —dice Jack, levantándose—. Ten cuidado y más ahora con las fiestas en Londres.


    —¿Cuándo llegan Julian y Anna? —pregunta Peter.


    Los tres vamos hacia la puerta.


    —El veinticuatro. Nosotros volvemos de Londres por la mañana y ellos llegan a Edimburgo al mediodía.


    —¿Cómo lo lleva Cate? —pregunta Jack mientras salimos a la Sala de Diseño—. Debe estar un poco nerviosa.


    —No mucho, creo que no tiene las expectativas muy altas.


    —Me imagino donde está su cabeza ahora mismo —comenta Peter sonriendo sin ganas, coloca la mano en mi hombro y me da varias palmadas—. Ten cuidado, por favor.


    


    Un par de días después me llevo a Connor y a Duncan al astillero. Al ser viernes a esta hora ya no hay nadie en la nave, los barcos pendientes de entregar no tienen andamios alrededor y es bastante seguro para ellos, aparte de que estamos escoltados por Ferguson, que no se separa de mí en ningún momento cuando salgo o entro de mi casa, al igual que Brodie se encarga de Cate y los niños.


    —No te lo discuto, Ferguson —comento refiriéndome a una idea que compartimos, aunque voy a hacerle una matización—. Pero los derechos abstractos y la moralidad no bastan para ser miembros activos de una comunidad, se requiere eticidad.


    —Sí, aunque está cara. En esa comunidad tuya, se tiende al egoísmo.


    —Será cuestión de mostrarse inflexible.


    —Desde luego, para todos deben primar los mismos derechos —comenta Ferguson, rodeando el CC—. Es enorme. ¿Cuánto mide?


    —Catorce metros de eslora y casi cinco de manga ¿Te gusta? —pregunto amigable, con la confianza de horas charlando—. Sube y te lo enseño.


    —Llegaría destrozado ¿no? —Ferguson mira la proa y algunas partes de la bañera que no arreglaré hasta acabar con el interior.


    —Sí, pero ya parece otro —digo atento a Duncan que abre la escotilla y la sostiene esperando a Connor—. No toquéis nada hasta que baje.


    —Haz lo que tengas que hacer —dice Ferguson—. Te espero por aquí.


    Entusiasmados, en pocos minutos mis dos ayudantes lijan la mesa de mando y la puerta de la cabina de proa mientras intento entender las palabras duras de Ferguson hablando por teléfono. No lo consigo. Me centro en el figura de mi hijo, moviendo la mano alocado, me acerco y le quito el trozo de lija.


    —Así no es cómo tienes que hacerlo, Duncan. Las cosas hay que hacerlas siempre lo mejor posible.


    —Lo estoy haciendo bien.


    —Mira, Duncan —dice Connor, mueve la mano en círculos—. Y no aprietes mucho, si no, se quedan las marcas.


    —¿Así, Conn?


    —Sí, perfecto —responde animoso.


    Compartimos una mirada, le guiño un ojo y sigo observando a mi hijo muy aplicado siguiendo esa instrucción, la misma que le he dado, pero no ha debido entender con mis palabras.


    —Cameron, ¿puedes subir?


    Al escuchar a Ferguson, digo:


    —Id recogiendo las cosas y nos tomamos un helado en la cafetería. —Cuando salgo, está sentado en la popa, parece pensativo—. ¿Ocurre algo?


    —Acaba de llamarme McGregor, han identificado a Harry Collum. El 15 de octubre llenó el depósito en la gasolinera de Dunvegan. Tenemos sospechoso.


    —Ese hombre me la jugó en el pasado. Éramos amigos, pero no le pesó traicionarme ni inculpar a mi mujer en un delito que cometió él —comento severo, de pie, delante de Ferguson—. Para mí está muerto, pero no tengo ningún inconveniente en que pase el resto de su vida entre rejas; no voy a permitirle que vuelva a intentar hacernos daño.


    —No podrá esconderse mucho tiempo, McGregor lo encontrará antes de que piense intentarlo de nuevo.


    —¿Vienes con nosotros a Londres?


    —No. Brodie se quedará aquí y yo os llevaré al aeropuerto. Estaré en Edimburgo hasta que volváis. A ver si tenemos suerte y está detenido para entonces.


    —¿La hermana no iba a hablar hoy con McGregor?


    —Sí, ya lo ha hecho, pero dice que desde hace más de un año no sabe nada de él.


    —Lo dudo, es un pedazo de zorra.


    —No puedo decirte. Ha ido a la comisaría de manera voluntaria y no parece estar al tanto de las actividades de su hermano. A lo mejor el matrimonio la ha cambiado.


    —Estoy convencido —comento irónico—. Por eso se ha casado, para redimirse.


    Ferguson sonríe, sacudiendo la cabeza.


    —Hay gente para todo, sin escrúpulos.


    —Pues sí, y por desgracia se han cruzado varias veces en mi camino.


    —Te garantizo que esta es la última.


    Elevo las cejas algo escéptico, aunque necesito confiar en el Sistema y agradezco el interés que la Policía está mostrando por nosotros. Poco después salimos de la nave charlando con los niños sin que adviertan el remolino de ideas agotador que disimulo ni la vigilancia de Ferguson, que ellos desconocen. Tanto Cate como yo hemos creído mejor llevar una vida normal y no hacerles sentir miedo; les hemos dicho que son unos compañeros de la universidad en una visita relacionada con el trabajo.


    


    Esa noche preparo la cena cuando los niños se han dormido, Cate entra sigilosa en la cocina y me da una palmada en el trasero, contenta. Lleva puesto un pijama negro corto de dos piezas, descalza, con las uñas de los pies pintadas de rojo, algo que no había visto antes, y suelo fijarme.


    —¿Te has dado un baño?


    —No, ¿por qué?


    —Por nada —respondo moviendo los hombros—. ¿Cenamos ya?


    —Sí ¿qué has preparado? —pregunta olisqueando—. Tengo hambre.


    —Me alegro —digo sonriendo. Sirvo dos platos de rape en salsa y Cate, en cuanto pongo delante el suyo, inclina la cabeza aspirando un aroma a vino blanco y ajo bastante apetecible, modestia aparte—. Espero que te guste.


    —Siempre me gusta todo lo que haces.


    La beso en la mejilla antes de sentarme, luego lleno las copas de un vino blanco que mi abuelo me descubrió hace muchos años, de uva verdejo, y empezamos a comer en un cómodo silencio, hasta que pregunto:


    —¿Tienes ganas de ver a tu madre?


    —Sí —afirma sin interés, nota que sigo atento a ella y bebe un sorbo de vino—. La verdad es que me da igual, sabes que nunca habría dado ningún paso para verla. Voy a darle una oportunidad, pero no espero nada, así no volverá a decepcionarme.


    —Tienes mi apoyo en todo lo que decidas. —Alzo su mano y, galante, le beso el dorso—. Te amo.


    —¿Hoy estamos románticos, Presi?


    —Contigo, siempre —comento risueño. Me gusta hacerla reír, ver la sonrisa radiante que ilumina mi vida; aunque voy a borrársela con mi siguiente afirmación—. Han identificado a Harry.


    Cate deja los cubiertos en el plato.


    —¿Te sorprende?


    —No —murmuro—. Al menos ya sabemos a quién nos enfrentamos.


    —No lo sabemos, cariño —comenta con una sonrisa breve—. Está rebasando un límite que no esperaba, tiene que estar desesperado o muy loco.


    —Añádele arruinado.


    —¿Te ha llamado McGregor?


    —No, me lo ha dicho Ferguson. Han hablado también con Lisa, pero no sabe nada de él desde hace un año.


    —Andará liada cambiando pañales —dice mordaz, incapaz de disimular. No añado nada para no salir escaldado—. Es el precio que tiene que pagar si quiere heredar ¿no crees?


    —No voy a dedicarle ni un pensamiento, que se joda con su vida.


    —¿Desde cuándo no la ves?


    —¿A qué viene ahora esa pregunta? —exclamo molesto, solo me faltaba tener una discusión por ella—. Sabes que no nos vemos desde que te fuiste, vamos a dejar el tema.


    —¿Por qué te enfadas?


    —No estoy enfadado. —Apuro la copa—. No quiero hablar de esa mujer, no quiero discutir contigo. —Al levantarme con más brusquedad de la que pretendía, noto un tirón en la pierna y apoyo las manos en la mesa—. Voy a tomarme una pastilla. Te espero en la cama.


    No he llegado a la puerta cuando Cate me coge la mano.


    —No vamos a discutir —dice suave, acariciando mi rostro—. No te enfades, gràdh.


    —No me gusta recordar algunas cosas, olvídala.


    —Lo haré si me esperas desnudo para que te dé un masaje —susurra antes de inclinar la cabeza y besarme muy despacio, controlando el tiempo que sabe detener para mí—. ¿Tendrás fuerzas para demostrarme cuánto me amas?


    —Estoy empezando a acumularla —digo frotándome contra ella, acaricio sus pezones con los pulgares, sintiendo como se endurecen—. Deja la cocina, vente conmigo.


    La tengo en el bote. Una mirada fija, una sonrisa que no suele fallarme y la seguridad de saber que está impaciente me incitan a arrastrarla por la escalera metiéndole mano bajo las bragas. Olvido cualquier dolor. Solo necesito aliviar la presión de mi bragueta, dura como una piedra pero sensible al más leve roce. Soy muy hábil para desnudarla, y tampoco se anda con remilgos cuando me baja la cremallera y me quita el pantalón a tirones.


    En la cama siento una descarga fulgurante dedicado a satisfacer su deseo con unas caricias suaves por los muslos, más atrevidas cuando la domino moviéndome encima de su cuerpo; con suavidad, con la ternura que despierta en mí mientras gime apretando mis nalgas. A punto de eyacular me centro en esos labios que me hacen respirar la vida que sueño, esos que mi mujer cumple con nota; todos y cada uno. Es una seductora que me ama sin condiciones, al hombre que no encuentra aire si no lo respiro de su boca; la misma que sello con pasión y acallo cuando mi general me atrapa e intenta ahogarme. Es un delirio que se aleja sinuoso en la noche oscura como un lamento, ese sonido es lo último que sale del dormitorio. Luego caemos rendidos, pero no me escapo de tomarme la pastilla. Tras unos arrumacos y unos besos cariñosos, amoldamos nuestros cuerpos. Con sutileza, Cate recorre mi espalda con las yemas de los dedos y me lleva a un abismo tranquilo, a un sueño relajado; soy feliz al sentirme amado.
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    En cuanto aterrizamos, la actividad del aeropuerto me pone de buen humor. Atento a expresiones alegres, apenas me fijo en los dos hombres que se acercan diligentes para apartarnos del resto de pasajeros. Son los encargados de nuestra seguridad estos dos días; algo que no he dudado por unos cuerpos fornidos desde que se han identificado.


    Nos guían al aparcamiento, donde tienen un Mercedes 320 plateado. Cate aprieta mi mano, sonriendo, y casi puedo asegurar que estamos pensando lo mismo, parecemos gente importante e incluso despertamos la curiosidad de las personas que guardan sus equipajes en los coches. Nos abren las puertas y entramos, aligerando con modales suaves las escasas ganas de protección.


    


    Después de pasar parte de la tarde comprando regalos para todos en varias tiendas de Oxford Street, sin sentirnos vigilados ni cohibidos sabiendo que lo estábamos, me afeito en el baño mientras Cate se arregla en el dormitorio. El restaurante donde vamos a cenar con su madre y hermanas ya es un clásico para nosotros, tiene la posición más elevada en nuestro ranking de sitios especiales. En él nos vimos por primera vez tras diez años.


    Aunque la esperaba, aquella noche no conseguí relajar un gesto frío cuando colapsé delante de la belleza desde que la vi entrar con Jack. Recuerdo que llevaba un vestido amarillo, eclipsó la luz en el Hispania; fue el sol y brilló en mis ojos cuando no pude apartarlos de ella y me levanté para saludarla. Traté de ser amable, pero una sombra de rencor nublaba las Cuillins; me advertía dificultad para escalar de nuevo sus cimas. Tardé varios días en comprender que me ignoraba distante para protegerse de mí y del dolor que le ocasioné creyéndome el ofendido. Algunos días más, en hacerme perdonar, semanas en reconquistarla y meses en casarme con ella para sentirme el tío más afortunado del mundo. Exactamente como me siento ahora, al salir desnudo, con el apéndice más rebelde de mi cuerpo saludando devoto a su comandante en jefe. Es tan guapa que jamás me canso de mirarla. El rojo es su color, o quizás el negro, o el blanco. Sonrío, pensando en que todos le sientan de maravilla; el tono aceituna de su piel admite cualquier opción, y la que ha escogido hoy me gusta mucho. Es un vestido rojo con una silueta acampanada, sin mangas, un cinturón negro estrecho y el largo por las rodillas. Al mirarle las sandalias de tacón, admito que las uñas rojas de los pies le dan un toque sexy muy femenino que está poniéndome a punto para lanzarme contra ella.


    —Tardo cinco minutos —digo, pasando rápido por detrás. Saco un traje azul marino, una camisa blanca y tres corbatas, que dejo en la cama—. Elígeme una.


    Vistiéndome observo a Cate, no tarda en decidirse.


    —¿Esta? —pregunta, sosteniendo una en tonos grises. Se acerca mientras me abrocho la camisa, pasa la corbata por mi cuello y, con la práctica que ha ganado y yo he perdido al preferir sus manos a las mías, hace el nudo pendiente a mis ojos—. Estás muy elegante.


    —Tú más, Catherine —murmuro, inclino la cabeza hacia delante y la beso con suavidad. Me aparto antes de caer en la tentación—. Esta noche estás maravillosa.


    —Llevas diciéndome lo mismo desde que nos conocimos. Anda, termina para que no lleguemos tarde.


    —Si espera diez minutos tampoco le viene de más.


    —Lo sé, pero no lo hago por ella —comenta animada. Saca su abrigo negro del armario, un bolso de mano y se dirige a la puerta—. Estoy en el salón, date prisa.


    


    Con apenas unos minutos de retraso, los agentes nos dejan en plena city a unos metros de la entrada del Hispania, al lado del Banco de Londres. Abro la puerta de cristal con una franja turquesa, cedo el paso a Cate y entramos en el local lleno de bullicio con una clientela cada vez más asidua que, como nosotros, aprecia la calidad de unos platos bien elaborados y los mejores embutidos que he comido nunca. De hecho, varias veces he estado tentado en comprar un jamón, pero no me veo lidiando con el cuchillo ni con la voracidad de mis hijos; aunque, bien pensado, me obligarían a hacerme un experto en pocas semanas. Sonriendo con mis tonterías incrementadas por los aromas de la barra, seguimos al maître hacia nuestra mesa. Atravesando el salón de la planta baja, entrelazo mis dedos a los de Cate, atento a la señora de mediana edad que acaba de levantarse y no le quita los ojos de encima a mi mujer; sin duda, es Teresa Shaw. Tienen un gran parecido en los ojos oscuros o las facciones armonizadas; no representa los cincuenta y seis años que ha cumplido por un cabello con un corte juvenil y una piel poco asediada por las arrugas. Viste un traje de chaqueta oscuro, una camisa clara y, pese a unos zapatos de tacón alto, es de una estatura inferior a la de Cate, que anda unos veinte centímetros por debajo de mi metro ochenta y cinco.


    —Hola, Cathy. —Teresa sonríe despacio con un rastro en los ojos que podría ser timidez o emoción—. Me alegro mucho de verte.


    —Hola, mamá —dice Cate sin intención de mostrarse más afectuosa—. Te presento a mi marido, Cameron McPheal.


    —Encantada, Cameron.


    —Igualmente, Teresa —saludo estrechando su mano.


    —Llámame Teri, me gusta más.


    —Es toda una sorpresa conocerte.


    —Puedo suponerlo. —Apretando los labios, Teresa sonríe y fija su atención en Cate, seria—. Me gustaría que conocieras a mis hijas pequeñas. Están muy ilusionadas desde que saben que tienen una hermana mayor.


    —Claro, pero no esperes que ejerza.


    —No, sé que no debo.


    Con una tensión que ha aflorado más veloz de lo que imaginaba, vamos hacia la mesa. Dos chicas morenas se levantan alternando la vista entre Cate y su madre, parecen buscar una señal para saber cómo comportarse. La mayor es atractiva, con un cuerpo esbelto algo escuálido para mi gusto y unos ojos azules que me han barrido varias veces con la intensidad de unos láseres. La otra tiene un aspecto más saludable, la cara llena de pecas que aún la aniñan más, y unos ojos oscuros casi iguales a los de Cate.


    —Erika, Natalie —dice Teri—, esta es Cate, vuestra hermana. Y Cameron, su marido.


    Cate es más amigable con sus hermanas, las besa sonriente en las mejillas, mientras estrecho sus manos y nos sentamos a la mesa.


    —Teníamos muchas ganas de conocerte —dice Natalie—, no todos los días aparece una hermana en Londres.


    —No vivimos aquí —comento mirando a Natalie—. ¿Conocéis Escocia?


    —No —responde Erika—. Pero iremos pronto ¿verdad, mamá?


    —Sí, muy pronto.


    La voz amable de Teri suena a vaga esperanza, pero no voy a hacerles ninguna invitación a no ser que Cate tome la iniciativa, y su actitud no sugiere que esté en sus planes a corto plazo. En cuanto me dan la carta de vinos, saco las gafas y me distraigo unos minutos leyendo una cuidada oferta, con novedades que siempre nos han sorprendido gratamente.


    —¿Cuál vas a pedir? —pregunta Erika atenta a mis ojos.


    —He pensado en el Abadía de San Quirce, el reserva del 2009. ¿Prefieres otro?


    —No, ese está bien. Me gustan los Ribera del Duero.


    —Me alegro —comento con una sonrisa ligera. No quiero ser borde ni aumentar la incomodidad de nadie, pero me molesta que Erika solo esté pendiente de mis ojos. Advierto unas señales nada halagüeñas, que tampoco tengo intención de fomentar. Escucho a Teri y Natalie hablar con Cate de nuestros hijos y, tras indicarle al camarero el vino elegido, Erika me da varios toques en la mano para llamar mi atención, otra vez. Giro la cabeza, la observo un instante entornando un ojo y pregunto—. ¿Te ocurre algo?


    —No —dice sonriendo. Ignora que conozco a las mujeres, tal y como dice Peter no tengo rango, y esta empieza a parecerme insufrible. No solo la cena es un tanto violenta, no solo doblo su edad, que no parece importarle, ni que soy su cuñado; se cree muy atractiva y está desplegando una coquetería infantil que no imaginaba me tocaría en gracia esta noche. Erika me observa fijamente cuando pruebo el vino que el sumiller sirve en mi copa y se moja los labios—. ¿Está bueno?


    —Sí —afirmo y hago un gesto con la mano al hombre para que le sirva su copa. En cuanto coloca la botella en la mesa y se aleja, ignoro a Erika y, mirando a Teri, pregunto amable—. ¿Cuándo murió tu marido?


    —El año pasado, tenía un cáncer de próstata —comenta en un tono triste—. Se lo detectaron hace cinco años. —Teri se emociona, y Natalie sonríe y cariñosa le toca la mano—. No tenía todavía sesenta, lo echo mucho de menos.


    —Mi abuelo también murió de cáncer de próstata —digo, pensando en él. Mi mujer me acaricia la pierna, reconfortando esa ausencia que también los dos añoramos cada día—. Es duro ver cómo la enfermedad va avanzando.


    El ambiente nostálgico se quiebra al pedir los platos. Mi mujer, como tiene clarísimo que de momento nunca hemos salido defraudados, confía plenamente en los entrantes que elijo para compartir sin molestarse en mirar la carta.


    —¿Hasta cuándo estaréis aquí? —pregunta Cate casual.


    —Nos vamos el 4 de enero —dice Teri—. ¿Y vosotros?


    —El miércoles por la mañana —responde Cate de forma inmediata, coge la copa de vino y, después de probarlo, se relame satisfecha—. Buena elección, cariño.


    —Sí —dice Erika, llevándose su copa a los labios—. Tienes buen gusto.


    —Cam es un experto —comenta Cate acariciando mi mano—. Tenemos una bodega que hace las delicias de nuestros amigos.


    —¿Pasáis las fiestas con tu familia, Cameron? —pregunta Teri.


    —Mi familia son Cate y nuestros hijos —respondo algo molesto entre la niñata cansina y la normalidad que Teri pretende—. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía quince años. Como Cate, me he criado con mi abuelo.


    Teri amaga una sonrisa apenada.


    —Lo siento mucho.


    —No te preocupes —digo condescendiente—. Fui muy feliz con él, le debo ser quien soy.


    —Mi madre se ocupó de Cate siete años, fue una gran mujer.


    —¿Siete años? —pregunta Cate cínica—. Me parece que la memoria te está fallando —comenta sonriendo, hace una pausa muy breve—, mamá.


    —Estuviste con la abuela desde los doce hasta que entraste en la Johns Hopkins, no sé por qué dices eso.


    —No me parece el lugar apropiado para mantener una discusión sobre nada contigo —comenta Cate bajando el tono, a punto de desatar la tormenta que lleva conteniendo y si no suelta revienta—. He venido porque tenía curiosidad por saber cómo estabas y por conocer a tus hijas, pero no me vengas con tonterías porque en veinticinco años no te has preocupado por mí. Entiendo que hayas hecho otra vida y que hayas sido feliz, pero no me pidas que mienta delante de nadie porque la verdad solo tiene un camino y el nuestro es que tú te desentendiste de mí y de tu madre hasta hoy.


    Durante un instante el silencio es tan espeso que puede cortarse con un cuchillo. Las hermanas Bellamy tienen la vista concentrada en la mesa, sin levantarla para ver un orgullo rabioso en los ojos de Cate o el brillo de la decepción en los de su madre. Pensando en que la única manera de que resuelvan sus diferencias es manteniendo una conversación entre ellas, comento conciliador:


    —Creo que deberíais hablar en privado.


    —¿Podemos quedar antes de que volváis? —pregunta Teri—. Tengo que contarte algunas cosas, Cate.


    Mi mujer tarda unos segundos en escoger, levanta la barbilla y mira a su madre.


    —¿En qué hotel os alojáis?


    No puedo evitar sentirme orgulloso de ella por no dejar que la frustración la prive de escuchar una explicación que, aunque no quiera reconocer, es una sombra en su vida. Pese a sentirme responsable por haberle causado la más profunda, la admiro por controlarse, por ese esfuerzo que sé le supone abrir otra de las cicatrices que marcan su corazón.


    Cenando en este restaurante talismán para el perdón, encontramos temas poco comprometidos que alivian la tensión, nos dan la oportunidad de conocernos, de comparar nuestros gustos o me brindan información sobre Erika para saber que no es de fiar, todo lo contrario que sugiere el interés por Cate de la dulce Natalie.


    Erika es descarada y engreída. No se ha cortado en algunos comentarios subidos de tono, que Teresa ha reprendido y a Cate han impresionado dejándole por unos segundos la boca totalmente abierta; aunque las dos han reído sin darle importancia mientras he tratado de apretar bien fuerte los labios para contener un pelotón de palabras groseras a un volumen atronador, sin filtrar un cabreo más que justificado. Poco después de los postres pido la cuenta a uno de los camareros.


    —Invito yo, Cameron.


    —No —digo sonriendo a Teresa—. Déjame invitaros, por favor. Hemos elegido nosotros.


    —Eres muy amable, muchas gracias.


    —Sí, muchas gracias. —Erika coloca la mano sobre la mía—. Eres un encanto, Cam.


    —De nada —digo con dureza, levantándome—. Ha sido un placer conoceros. —Toco el hombro de Cate, y añado—: Cariño, voy a la barra, te espero fuera.


    Tras abonar una cifra bastante alta, me pongo el abrigo y salgo a la calle donde veo aparcado el Mercedes a unos metros del local. Saludo a los policías, que comen unos bocadillos apoyados en el capó y, para no molestar, me alejo paseando por una acera estrecha hasta la esquina. Hay un edificio con una verja de hierro, tiene la fachada de piedra, un pórtico en el centro y varias columnas hasta la segunda planta. Inclino la cabeza hacia arriba, contemplando un estilo neoclásico común en esta parte de Londres, hasta que Cate sale, me llama y cambio la arquitectura por la feminidad.


    —Tienes frío —advierto al verle los pezones marcados bajo la tela, rodeo su cintura con los brazos y me inclino, cobijándola durante unos segundos—. ¿Mejor?


    —Mucho —responde calmada. Me besa en la barbilla con la suavidad de la seda—. ¿Nos vamos?


    —¿Ellas no salen?


    —Han pedido unas copas.


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿He sido muy borde?


    —No —respondo cariñoso—. Debe comprenderlo.


    —Hemos quedado mañana en el Ritz, a las once.


    —Estoy muy orgulloso de ti. —Beso rápido sus labios, le abro la puerta del coche y, cuando nos ponemos en marcha, comento de forma espontánea—. Aprovecharé para comprar tu regalo.


    —¿Qué tienes pensado?


    —Es una sorpresa —murmuro aguantando una sonrisa, las odia—. Puedes preguntarme todos los días, ya sabes cuál será la respuesta.


    —¿Siempre tienes que estar tan seguro de tus regalos?


    —Sí —admito provocándola—. ¿Tienes queja?


    —Ninguna, Cameron —susurra sin mirarme.


    —Lo mismo digo, Catherine.


    —He visto que a Erika le has gustado…


    —Muy graciosa —comento, acariciando su rodilla—. Ha sido un poco pesada.


    —Es una cría —dice indiferente—. No creo que te haya supuesto mucho esfuerzo quitártela de encima. —Cate gira la cabeza, atenta a mis ojos y sonríe con burla—. Deberías sentirte halagado, a tu edad despiertas pasiones.


    —Según Peter, no tengo rango —añado sonriendo. Desvío la vista hacia los policías, con la radio no parecen estar pendientes a nuestra conversación, y hablo inclinado en su oído—. Entre dieciocho y el infinito.


    Cate eleva las cejas y abre los ojos de par en par, riendo divertida. No lo sabe, pero acaba de volver a hacerme muy feliz. Este buen humor es síntoma de que está poco afectada por el encuentro con su madre y ahuyenta por completo cualquier malestar para descentrarla. Es vital que los dos mantengamos los cinco sentidos en alerta hasta que atrapen a Harry.


    


    El día siguiente, después de desayunar juntos en la cocina, Cate sale del apartamento vestida con un traje pantalón claro y unos tacones rojos imposibles, que me recuerdan que debo espabilar si quiero hacer mis gestiones antes de que vuelva. Me pongo rápido unos vaqueros, un jersey negro de pico y la americana camel, por supuesto no me afeito. Luego, mientras uno de los policías acompaña a Cate, el otro viene conmigo andando hasta New Bond Street. Durante el corto paseo hablamos poco, solo frases educadas del clima o el tráfico. Al verme parado en el escaparate de la tienda de Victoria´s Secret, sonríe y niega con la cabeza.


    —No tardaré.


    Entro decidido mirando los maniquíes, buscando con los ojos el conjunto que tengo en mente. Hay decenas de mujeres curioseando y me alivia comprobar que no soy el único hombre haciendo compras en solitario. En un rincón veo las prendas más eróticas, paso unos minutos moviendo perchas hasta que me detengo en un sujetador negro de encaje que tiene la copa justa para los pechos de Cate.


    —Espero que sea para mi hermana.


    Despacio levanto la mirada, al mismo ritmo que pinto una sonrisa cínica, sopesando el número justo de palabras que voy a admitirle. Se cree muy simpática cuando cruza los brazos y no le quita los ojos de encima a los míos «¿Por qué?» «¿Qué he hecho para merecer esto?»


    Resoplo por la nariz antes de hablar:


    —Hola, Erika —saludo frío. Observo su rostro juvenil sin apenas maquillaje, con una belleza indiscutible pero falsa, no hay nada cálido en sus facciones, no hay suavidad entre los trazos y con tantas sombras es imposible apreciar la luz. Procuraré ser amable, uno o dos minutos—. Es un placer verte.


    —Sí, una coincidencia increíble. Veo que también tienes buen gusto para elegir lencería —comenta al sostener un tirante del sujetador—. Aunque creo que deberías coger una talla menos. —Erika sonríe esforzándose por parecer casual—. Si es para Cate, claro.


    Vuelvo a resoplar.


    —Gracias por la sugerencia, pero estás equivocada, es posible que no te fijaras bien en tu hermana —hablo con el tono más neutro que consigo, consciente del poco aguante que aún tengo—. Si me disculpas, tengo algo de prisa. Ya nos veremos.


    —Espera —dice agarrándome del brazo. Miro su mano e inclino la cabeza; está tocándome las narices, mucho—. Tómate un café conmigo.


    —Lo siento, Erika. Dale recuerdos a Natalie y a tu madre de mi parte. Hasta luego.


    Doy la vuelta y me encamino hacia el mostrador todo lo rápido que puedo andar sin parecer un lunático. Me estresa relacionarme con mujeres como Erika, desde siempre. No se puede bajar la guardia en ningún momento. Todavía a veces me pregunto cómo pude acostarme con Lisa, otra bastante parecida a ella, sobre todo en el comportamiento engreído explotando sus encantos femeninos.


    Me la juego sin consultar a nadie, confiando en mi memoria fotográfica. La dependienta tampoco me pregunta al pagar o pedir que lo envuelva de regalo, supongo que acostumbrada a todo tipo y género de clientela.


    Salgo con la bolsita, que arranca una sonrisa avergonzada al agente, y unos escaparates más allá, me detengo delante de una zapatería contemplando embobado unas botas negras con tacón de aguja.


    Mientras las compro, no dejo de imaginármelas en otra de mis fantasías: en las piernas de Cate seduciéndome el día de Navidad. Cuando la dependienta me da la caja metida en una bolsa grande de tela clara, estoy convencido de que me ha leído el pensamiento. Al instante, me guiña un ojo y gesticula un mudo “suerte” que confirma mi sospecha.


    


    Sorprendido, al entrar en el apartamento, dejo con cuidado las bolsas en el vestíbulo y coloco encima la chaqueta, escuchando a Cate hablar por teléfono en la cocina. La observo serio mientras explica a Fiona la dosis de jarabe que debe darle a Duncan. Por lo que entiendo, tiene fiebre y mucosidad. Llegamos mañana a Portree, pero cualquier anomalía en su salud es suficiente para inquietarnos.


    —¿Está resfriado? —pregunto cuando deja el móvil en la mesa.


    —Sí —responde Cate. Me besa en los labios con suavidad—. Tiene unas décimas, pero sabes que Fiona se agobia.


    —Brodie está con ellos, lo llamaré para que esté alerta. Si quieres le digo que acompañe a Fiona al médico.


    —Es lo de siempre, cariño —dice sonriendo—. Habrá estado jugando en el jardín, sudando como un loco y con el frío que está haciendo ha vuelto a caer. No creo que sea nada, no te preocupes.


    —Supongo que Fiona nos llamará si empeora —comento, abriendo una botella de vino tinto, Cate asiente con los ojos entornados. Sirvo dos copas y me siento en la silla con mi sueño encima de las piernas—. ¿Cómo te ha ido?


    —Bueno… —El tono de Cate es apagado—. Dice que hasta que murió la abuela supo de mí y que no fue al entierro porque estaba a punto de dar a luz. Me ha dicho que me dejó para ingresar en una clínica y curarse una depresión muy fuerte —suspira resignada—. Por fin sé que mi padre fue uno de sus profesores del instituto. Según cuenta, la engañó para seducirla y luego le prometió que dejaría a su mujer cuando yo naciera, pero no lo hizo y ella no lo asimiló bien. Recuerdo que cuando era pequeña pasaba casi más tiempo en casa de mi abuela que en la nuestra. Por eso me fastidió que solo midiera cuando se hizo definitivo.


    —¿No quieres conocer a tu padre?


    —No. Si te soy sincera, hasta hubiese preferido no volver a saber nada de ella. No vamos a mantener una relación cotidiana, vivimos muy lejos, y para las fechas señaladas asumí hace años que nunca estaría, no la echo de menos.


    —¿Te ha dicho por qué no le habló a su marido de ti?


    —Porque desde que lo conoció no se lo dijo y luego no supo cómo enfocarlo.


    —¿Tu abuela sabía que estaba casada y tenía más hijos?


    —No —exclama negando con la cabeza—. Le hizo creer que no había rehecho su vida, según cuenta, para evitarme cambiar de ciudad y porque la abuela estaba encantada de tenerme con ella —sonríe irónica—. ¿Qué quieres que te diga? De alguna manera tendrá que aliviar su conciencia.


    —Haz lo que creas oportuno —digo antes de besarla en la frente—. Sabes que te apoyaré en todo.


    —Por mi parte no voy a andar detrás —comenta indiferente—. Sabe cómo encontrarme, y le he dejado claro que depende de ella que sigamos en contacto.


    —¿No quiere conocer a los niños?


    —Sí, por supuesto —afirma, bebe un sorbo y sonríe—. Pero no voy a consentir que entre y salga de sus vidas como hizo conmigo. Comprendo que vive en Miami y que será complicado, pero quien algo quiere algo le cuesta.


    —Imagino que lo intentará. Cuando dije que mis padres habían muerto me dio la impresión de que lo sintió de verdad.


    —Es que eras muy joven —murmura, acariciándome el rostro, me besa los labios con ternura y se emociona al mirarme los ojos—. Me habría gustado conocerlos.


    —El otro día Gross quiso ofenderme diciéndome que era tan arrogante como mi padre o mi abuelo.


    —No sé cómo era tu padre, pero tu abuelo era un caballero, nada más lejos de arrogante. No debe saber qué significa esa palabra. Probablemente la confunde con carácter o seguridad; dos cosas fundamentales que posees y te honran.


    —Gracias, cariño, también me honra que me ames.


    —Es un placer, mo gràdh.


    Tenemos que comer y no es el momento, pero mi amor sabe convencerme para que sucumba a sus encantos, esta vez pausadamente, respetando la intensidad que nos une. No es lujuria, sino ternura. Es mi compañera ideal en cada momento. Sabe ser mi brújula, apaciguar mis nervios o acelerarme hasta perder la noción del tiempo. Es el faro que ha iluminado mis sueños desde que la conocí y necesito que siga siéndolo hasta el final de mi vida. Mi bella americana sabe hacerme feliz y no me cuesta demostrárselo a diario, su placer es totalmente mío.
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    Los regalos que pusimos anoche bajo el abeto del salón han servido para que durante buena parte de la mañana los niños abrieran paquetes destrozando papeles, con el jolgorio de unas risas y gritos extasiados como únicos sonidos saliendo de la casa. Con unos síntomas de resfriado muy leves, Duncan no ha parado hasta que bajamos al sótano y lo pongo a ordenar los juguetes bajo la amenaza de un castigo severo: quedarse sin postre. He soportado una mirada compasiva de Julian antes de que se metiera en la bodega para seleccionar los vinos de la comida.


    Los Thompson-Green al completo son nuestros invitados estos días hasta después de Nochevieja. Como siempre, desde hace cuatro años, seremos nueve adultos en la mesa. Tenemos que encargarnos de acondicionar el salón mientras los demás aparecen y nuestras mujeres hacen la comida, bueno, la mía seguro que se conforma con ser la pinche de Anna, mucho más fiable cuando se trata de una celebración masiva.


    —Hola —saluda Peter, entrando con Connor, que sonriendo va lanzado hacia Helen y Duncan—. Feliz Navidad.


    —Hola, Pet —digo alegre—. Llegas justo para poner la mesa.


    —Mejor ayudo a Julian, no sé dónde tenéis las cosas.


    —Ya veo, pero el camino de la bodega sí lo tienes bien controlado, compañero.


    —Me gusta comprobar cómo vas ampliando la colección.


    —Sí, y a mí ver cómo te la liquidas.


    —Hola, Peter —saluda Julian, saliendo con dos botellas de vino blanco—. ¿Qué os parecen? —pregunta enseñándolas. Peter coge una, frunce el ceño y se la devuelve—. ¿No están bien?


    —Sí, pero los hay mejores —comenta Peter indiferente, me mira sonriendo irónico—. Anda, saca los españoles porque este no tiene ni idea.


    Escuchamos las voces de Syd y Joan, aunque primero vemos a Judith, que hoy lleva el pelo lleno de unas trencitas finas que le despejan la cara y botan alocadas cuando corre para unirse a los niños. En unos minutos estamos sentados en la mesa, nuestros hijos aparte, en otra más pequeña con servilletas y vasos decorados con imágenes de dibujos animados. Mi gordita es la única que come al lado de Cate y Anna, en su trona y sin ninguna ayuda; creo que con la independencia que está descubriendo dentro de poco va a sorprendernos arrancando a andar.


    Antes de empezar, Jack se levanta y de inmediato todos nos centramos en él.


    —Sabéis que desde que celebramos esta comida suelo bendecir la mesa para agradecer que estamos juntos y este año aún tengo más motivos para hacerlo. Os quiero mucho a todos —comenta sonriendo, desvía los ojos hacia Cate y no los mueve atrapado en mis Cuillins—. Me siento honrado de contar con vosotros, después de unos meses duros donde he sentido miedo. Necesito que os cuidéis porque esta comida tenemos que celebrarla muchos años más. Deseo de todo corazón que seáis muy felices. Sois mi familia y los mejores amigos que podría tener, brindemos por nosotros, por la amistad y por estas fiestas.


    En cuanto se nos pasa el momento romántico, empezamos a picotear de los platos de embutidos mientras Cate y Anna organizan la mesa infantil, que nos lleva algo de ventaja. Mark y Mary, dando muestras de que andan metidos en la adolescencia, charlan ajenos a los pequeños, más inquietos.


    —¿Has vuelto a hablar con tu madre? —pregunta Jack a Cate cuando vuelven a nuestra mesa—. ¿Te ha llamado?


    —Sí, esta mañana. Ha sido un detalle.


    —Por algo se empieza, Cate —dice Anna sonriendo, sirviendo la sopa de pescado que ha hecho—. A ver cómo sigue.


    —Es lo que le he dicho a Cam, va a depender de ella. Yo no voy a hacer nada.


    —Supongo que lo intentará —comenta Syd—. Mis padres han estado años sin querer saber de nosotras, y ahora de vez en cuando llaman para interesarse. Las personas somos difíciles por naturaleza.


    —No es lo mismo —dice Peter mirando a Syd—. Tus padres no estaban de acuerdo contigo por sus convicciones o los prejuicios que quieran tener. Eras adulta, Cate era una niña.


    —Da igual, Pet. —Jack sonríe apenado—. Es también otra situación muy injusta.


    —Sí, no te lo discuto. Hay mucho egoísta e intransigente por el mundo.


    —Bueno, Cate —dice Amy risueña—, ¿has decidido ya si aceptas la oferta de los “C”?


    —En Nochevieja tiraré para ellos, pero como algo puntual.


    —¿Qué te han ofrecido? —pregunta Jack, frunciendo el ceño—. A mí me han dicho que tenía que pagar una cuota.


    Al oírlo, casi me atraganto con la sopa. A Peter le pasa igual, y la cara de mi mujer o las chicas es de pura diversión.


    —Cuatro limpiezas mensuales de los dos coches —dice Cate, aguantando la risa—, una poda semanal del jardín a partir de mayo y un descuento permanente en la gasolinera del 10% —suspira negando—, pero si no llegan al 15, no creo que haya acuerdo.


    —¿Me tomas el pelo?


    —No. —Cate mira risueña a Jack y deja de contenerse—. Supongo que contigo no han visto la rentabilidad.


    —¿Me admitís en vuestro equipo? —pregunta decidido. En los ojos de Peter leo rechazo, en los de Joan resignación y espanto en los de Syd—. ¿Qué dices, Cam? Tú eres el jefe.


    —Bueno, Jack —digo sin querer reírme—, debes comprender que exigimos un mínimo para competir. Como en el golf, es una especie de par.


    —No te agobies, Jack —comenta Julian—. Te enseñaré algunos trucos infalibles.


    —Jack, cielo —habla Syd, seria, a punto de rematarlo—, nos ha costado mucho conseguir nuestro nivel, cierto respeto en el pub, no podemos permitir que nos lo arruines con tu puntería. —Se detiene unos segundos atenta a Jack—. Da igual que lleves gafas nuevas. Y, por cierto, las otras te quedaban mejor.


    —No sé dónde las he metido, llevo buscándolas dos días.


    —No le hagas caso, Jack —dice Peter, mira a Syd y coge su copa—. No quiero recordar cómo lanzabas tú. ¿Te recuerdo quién nos sacó del pozo donde nos habíais metido?


    —Ahí tienes por qué se rifan mis servicios —comenta Cate con una sonrisa vanidosa—. Soy buena.


    —Eres la mejor —dice Peter, coge el cuchillo y, sosteniendo con una mano la bandeja, corta porciones de la pata de cordero que Amy ha cocinado en su casa—. Pero no se puede contar contigo, así que la oferta de los “C” es lo máximo que vas a obtener. A nosotros nos viene de lujo.


    —Estoy estudiándola. Y como la mitad de vuestro equipo ya no es McPheal, tiraré con vosotros si las cosas se os ponen feas.


    —Ya veremos, cariño —digo rápido, rellenando las copas de vino—. Si aceptamos a Jack, seríamos cuatro. Deberías montar tu propio equipo de STG.


    —¿Matt habrá vuelto el miércoles? —pregunta Julian—. Si no, tiro por él.


    —Sí, pero tú eres mío —dice Cate moviendo la cabeza—. Con asesorar a Jack es suficiente, no podemos darles ventaja.


    —Me gusta la idea. —Joan sonríe—. Amy, apúntate con nosotras y hacemos un equipo de chicas.


    —¿No os importa ampliar la competición a tres equipos? —pregunta Cate, alternando los ojos entre los de Peter y los míos—. Sería más emocionante.


    —Cariño, podemos hacer lo que nos dé la gana.


    —Entonces, hagámoslo.


    Con el entusiasmo de las mujeres hacemos planes serios para restablecer la competición, aunque limitada a un viernes al mes. Pasamos horas hablando de nuestras tonterías, de proyectos para el próximo año, de cualquier tema que queremos compartir; todo nos vale.


    Estamos cómodos disfrutando de otra Navidad en familia, hasta que llega la hora de la despedida y un rubio dicharachero no quiere irse con la suya. Tras una negociación con los padres, cuando aceptan que pase la noche con nosotros y los Thompson, se desata una euforia infantil que si alcanza a Judith liaría una guerra. La niña se apiada porque en brazos de Joan está adormilada, si no, se engancha a la fiesta de pijamas que Duncan espera impaciente revoloteando alrededor de Helen y su ídolo: mi ahijado; hoy el niño más feliz del mundo.


    Una vez que Erin se duerme en su cuna, instalada de forma provisional en nuestro dormitorio, vamos a la habitación de Duncan, que es enorme, pero solo tiene una cama con otra nido debajo donde dormirán juntos los tres pequeños. Ignoran a Mark, concentrado en el portátil con los auriculares puestos, y no saben qué hacer para que desaparezcamos. Nos prometen con demasiada rapidez que no tendremos que volver; algo que los cuatro ponemos en duda bajando al salón. Sirvo unos vasos de whisky para Julian y para mí y unas copas de vino moscatel para Cate y Anna, sentadas en el sofá con pinta de agotamiento.


    —La comida estaba muy buena, Anna —digo, dándole su vaso. Me siento en uno de los sillones, cruzo la pierna sobre la rodilla notando un leve dolor, pero consigo distraerme al saborear el whisky y apenas me afecta—. Tienes que darme la receta.


    —Que Cate la haga algún día, me ha ayudado.


    —Cariño, por favor —dice Julian sonriendo—. Recuerda que en esta casa cocina Cam.


    —¿Disculpa? —pregunta mi mujer alzando las cejas—. Si llamas cocinar a preparar el desayuno los fines de semana y de tarde en tarde algún menú aceptable…


    —Puedes decir lo que quieras —digo sin ofenderme—, pero ¿a quién quieres engañar?


    —No sé. —Cate frunce los labios y da un sorbito a la copa, mirándome a los ojos cuando recorre su pantorrilla con la mano—. ¿A quién quieres engañar tú?


    —No sé de qué hablas —digo percibiendo ironía—. No suelo confundir los temas.


    —Tampoco os piquéis. —Julian sonríe—. Era una aclaración sin maldad.


    —Como todas las tuyas —replica Cate—. ¿Os habéis dado los regalos?


    —No —dice Anna—. Antes de acostarnos ¿Y vosotros?


    —Yo el mío, sí —respondo rápido.


    —Yo, no. —Cate sonríe mirándome—. Y estoy impaciente por dárselo.


    —Y yo por verlo, me tienes intrigado.


    —Te va a gustar —comenta satisfecha.


    La confianza de Cate aumenta mis ganas por estar a solas, aunque me bebo el whisky tranquilo charlando sin que me condicione. Cuando unos minutos más tarde se levanta Anna y tira de la mano de Julian, me acerco a mi mujer, que sonríe seductora, pero no parece tener intención de moverse.


    —¿Vamos?


    —Aún no —dice poniéndose de pie—. Tengo que darte tu regalo.


    —Dámelo en el dormitorio.


    —No puedo, tenemos que ir a la bodega.


    —¿Ahora? —pregunto, apretando la frente—. Cariño, estamos bajo cero.


    —No seas quejica —dice al salir del salón, coge su anorak rojo y se lo pone—. Es una carrerita de diez metros.


    «¿Una carrerita de diez metros?». Sonrío irónico, pero me dejo embaucar por una energía contagiosa. Cojo un chaquetón forrado con una capa gruesa de lana, abro la puerta y la dejo salir delante de mí.


    


    Bastante confuso, la sigo por el jardín corriendo la distancia exacta hasta el zaguán de la bodega. Me fijo en el coche de Ferguson y Brodie, aparcado en la carretera, levanto la mano para saludarlos y tranquilizarlos, con las orejas congeladas por el frío que a estas horas azota con agresividad la colina.


    Bajo la escalera y busco calor frotándome las manos mientras exhalo unas ráfagas blancas al respirar. Entro en el salón quitándome el chaquetón, levanto la cabeza y miro a Cate, parada en el centro. Cuando desvía los ojos hacia la pared de la chimenea, me detengo ante una imagen que atrapa mis retinas. Hacía un siglo que no la veía, la había olvidado. Es una fotografía de dos metros por uno, en blanco y negro, de mi abuelo, mi padre y yo arreglando el casco de un velero. La hizo mi madre unas semanas antes del accidente durante las vacaciones de verano que pasamos en Dunvegan. Aquel día los tres nos pusimos a lijar el barco que mi padre estaba haciendo en su tiempo libre, el que nunca terminó y el abuelo quemó cuando murió.


    —¿Te gusta? —pregunta Cate mirándome, viene hacia mí y me coge de la mano—. La encontré en Dunvegan y la he mandado imprimir en lienzo. Julian la ha colgado hace un rato. Es una fotografía preciosa.


    No puedo articular ninguna palabra, me ha embargado una tristeza inesperada y ahora mismo un bloque de pesados recuerdos me colapsa. Contemplo a mi padre, está atento a mí (soy el único pendiente al trabajo) y me parece verme delante de mi hijo mientras él nos observa con el mismo orgullo que claramente distingo en los ojos de mi abuelo.


    —Es bonita —murmuro y trago despacio.


    —Es mucho más, cariño. —Cate, acariciándome la cara, sonríe emocionada y me obliga a acercarme—. Es una foto de tres generaciones donde se aprecia el amor. Tu padre te mira a ti y tu abuelo a él, se percibe la satisfacción en sus caras, y tú pareces feliz en un momento cotidiano. Qué pena que no hayan conocido a Duncan o que Duncan no pueda llegar a conocerlos, tendríamos otra instantánea preciosa.


    —No la recordaba. La hizo mi madre un poco antes del mediodía. Mi padre se empeñó en hacerse un velero de siete metros, pero iba muy retrasado y nos pidió ayuda para repasar el casco. —Sonrío perdiéndome en mis recuerdos, en las palabras agoreras de mi abuelo cuando mi padre nos contó que ya tenía nombre para el barco e iba a ponérselo aquella misma tarde. El abuelo se enfadó porque era muy supersticioso y, según él, no podía tener nombre hasta estar en el agua. Mi padre se burló, lo bautizó Greenwave y consiguió que navegara, pero no en el mar de las Hébridas, sino en el infierno ardiente al que su padre lo envió unas horas después de volver del cementerio. El Greenwave desde entonces forma parte del astillero, es ese velero que surca una ola blanca; es nuestra insignia; el más McPheal de todos los barcos que hemos hecho; fue el único que tocamos los tres y el único que jamás ninguno gobernó—. Gracias. Ha sido un detalle muy bonito.


    —Esos dos hombres son imprescindibles para ti y para mí. Me han dado lo mejor de mi vida, tú y los niños. Quiero verlos todos los días, que nuestros hijos los tengan presentes, no quiero que se pierdan en el olvido; no se lo merecen.


    —No —digo sonriendo, coloco el brazo en su hombro—. Los dos van a saber quiénes fueron. Si antes me costaba hablar de mis padres no era porque los hubiera olvidado, es imposible, pero sí tenía adormecido unos recuerdos que ahora puedo soportar y en aquel tiempo eran demasiado dolorosos. Me sentí muy desgraciado cuando murieron.


    —Lo sé, mi amor —murmura cariñosa, dejando caer la cabeza en mi hombro—. El tiempo cura las heridas, a nosotros nos pasó. —Cate sonríe despacio, enamorando mis ojos—. ¿Recuerdas qué me dijiste cuando nos casamos?


    —Perfectamente —afirmo moviendo la cabeza—. Cada una de las palabras.


    —Pues tus lazos con ellos también son indestructibles. Por mucho tiempo que pase, nada podrá cortar ese vínculo porque forman parte de nosotros; igual que tú formas la mitad de mi vida. Somos una familia, ellos la crearon.


    La reina de Skye vuelve a conseguirlo, me tiene a su merced. La estrecho a mi cuerpo, me inclino sobre ella y beso unos labios cálidos para sucumbir a la pasión, alejando la nostalgia. Nos separamos sin aliento, pero necesito seguir saciando la sed en su boca.


    —Cierra la puerta con llave y pon algo de música.


    —¿Qué? —pregunto sin entender.


    —Me has oído —dice risueña, da unos pasos hacia atrás—. Voy al baño. Ponte cómodo.


    Con esas últimas palabras se hace la luz en mi cerebro. No me parece apropiado pegar saltos de alegría, pero no me faltan ganas. Yendo hacia la puerta, me desabrocho la camisa y me quito los zapatos. Miro rápido los pocos CD´s que hay cerca del equipo de sonido, y elijo a Brian Ferry, «¿para qué arriesgar?» Luego avivo el fuego de la chimenea, me sirvo un Chivas de veinticinco años para ocasiones especiales, y esta, cumplir una fantasía, lo es, y me siento en el sofá atento a la puerta.


    De repente, mientras ando envuelto en la sensualidad de Slave to love, mi mujer pretende matarme de un ataque al corazón; rebasa todas mis expectativas, «Dios mío». Sé que puedo parecer un machista arrogante contemplándola, dejando que me seduzca sin mover un músculo, pero siempre he sido su esclavo y cumplo con ese castigo reverenciando la belleza femenina.


    Con un brillo perverso en los ojos, Cate sube un pie al lado de mi pierna. Consciente de que no podré estar quieto mucho más. El cuero negro que asciende marcando un muslo sedoso es una invitación al tacto. Sin embargo, en cuanto acaricio su piel, niega y se sienta a horcajadas presionando la tela de sus finas braguitas en mis vaqueros.


    —¿Estás contento con tus regalos?


    La pregunta, mirándome y acariciándose a la vez los pechos, se gana una pulsación impaciente por rozar ese interior húmedo que me traspasa su sexo. No voy a perder el tiempo en regalarle el oído cuando conoce la respuesta, prefiero perderme en la lujuria con nuestros cuerpos, aislados en un refugio para los sentidos donde rozaré la eternidad frente al fuego de otro recuerdo indestructible para siempre.


    


    Como lo prometido es deuda, dos días después les doy las llaves del piso de Edimburgo a Anna y Julian para que pasen un fin de semana a solas. Nos quedamos en Portree a cargo de Helen y el agregado, sin intención de volver a su casa hasta que regresen a Nueva York. Mark ha cubierto su hueco en el hogar de los Taylor, mucho menos activo que el nuestro. Solo tenemos diversión y peleas a partes iguales; aunque el aspecto positivo es que Duncan está más cariñoso con Erin desde que ve a su ídolo venerar a una niña, o será que ha entendido que los tratamos por igual desde que su hermana gatea y también se lleva alguna reprimenda. No lo sabemos, pero es muy tierno ver a mi gordita llamarlo y a Duncan responder contento. Es un aliciente esperar el día que ande y pueda correr tras él o con los perros, sobre todo porque estoy convencido de que dentro de poco tiempo Erin hará con su hermano lo que quiera, el genio con que expresa la impotencia por no mantenerse de pie es una señal de que puedo tener razón.


    En cuanto dan las doce, monto a los niños en el Mercedes, Cate con Erin se sube con Ferguson y Brodie, y bajamos al Spotsweet para comer con los Taylor. Aparco en la plaza de la iglesia, donde apenas cuento cinco vehículos, y al momento Brodie detiene el policial negro al lado del mío. Ferguson sale rápido y con diligencia abre la puerta trasera.


    —Esto está muy tranquilo —comento, cogiendo a mi hija de los brazos de Cate—. ¿No queréis comer con nosotros?


    —Gracias, Cam —responde Ferguson con una sonrisa suave—, sabes que no podemos, pero tráenos algo cuando terminéis y nos damos por satisfechos.


    —Gracias a vosotros —digo, dándole una palmada en el hombro. Admiro la dedicación a un trabajo pesado, monótono e incómodo que hacen sin una queja, además de ser muy sociables y permitirme entablar una amistad con los dos que me está descubriendo la nobleza de la buena gente que me rodea—. Intentaré traeros una selección de todo, no sabéis la mano que tiene Amy en la cocina.


    —Hemos tenido el gusto —comenta, mira un segundo a mi mujer—, Cate nos preparó unas fiambreras con un cordero que sabía a gloria. Os esperamos por aquí, si veis cualquier cosa extraña ya sabéis qué tenéis que hacer. Pasadlo bien.


    Ferguson da la vuelta, entra en el coche y nosotros nos dirigimos a la cafetería con los tres niños delante, abrigados con gorros de lana, bufandas y anoraks para mitigar el aire helado que entra por la bahía y convierte la panorámica del puerto en una postal invernal. Se palpa el frío en los azules del agua, en el cielo despejado augurando el descenso algunos grados más de las temperaturas.


    —¿Les dijiste que lo había hecho Amy? —pregunto con un matiz burlón—. Me sorprendes, cariño.


    —No sé por qué —comenta indiferente, coge a Duncan de la mano y cruzamos por el paso de cebra—. ¿Cómo iba a decirle otra cosa?


    —No sería la primera vez que te condecoras sin méritos.


    —Qué simpático, McP —dice con desdén—. Fue una vez y estaba un poco nerviosa. Además, la mentira me duró un día. Tampoco hay que estar recordándolo constantemente.


    —Tienes razón —digo sin contener una carcajada; me divierte verla. Ese desliz que no le gusta recordar, pero ni sus amigos ni yo somos capaces de dejar pasar, nos dio otro momento memorable que acude a nuestras memorias cada vez que nos vemos—. Es que cuando quieres eres muy graciosa; algo mentirosilla, pero muy grande.


    —Tú sigue, luego no me vengas con peloteos para tus cositas.


    —No te enfades… —comento esforzándome por mantener la boca cerrada—. Pero las mentiras tienen las patas muy cortas.


    —Dímelo a mí. Me pillasteis al día siguiente, pero lleváis cuatro años con el cachondeo.


    Apurando el paso, aprieto los labios, pensando en la lasaña de Anna, la misma que me aseguró había hecho ella, exquisita. Fue la primera vez que comimos juntos después de diez años, en una visita sorpresa que hice a Nueva York con la intención de dejarle claro que no estaba dispuesto a que desapareciera de mi vida otra vez. Aquella comida alimentó nuestros estómagos tras hacer el amor también por primera vez desde que nos reencontramos en Londres. En aquella cama los dos sentimos que seguíamos enamorados, que nunca nos habíamos olvidado; la química fluyó entre nosotros con la ligereza del agua cuando recorre los ríos hacia el mar, nada había conseguido variar el curso del destino que nos unió; todo volvió a su lugar natural, y, por supuesto, la complicidad que siempre tuvimos. En aquel salón, mientras comíamos, supimos que debíamos hacer lo posible por estar juntos; ni yo quise entender mi vida sin Cate ni ella dejó que el dolor decidiera otra vez para alejarnos. No tuvo suerte al día siguiente en casa de los Thompson, se desveló la autoría de las manos creadoras de la lasaña y desató una burla despiadada de Anna y Julian sobre sus dotes culinarias, que aguantó con estoicismo y tampoco le afectó en exceso. Se atrevió a cocinarla unos días antes de nuestra boda, sin alcanzar el nivel de Anna, aunque a mí me subió al cielo el polvo que echamos mientras se horneaba.


    


    Llegamos al Spotsweet, que permanecerá cerrado al público hasta el próximo viernes, y trato de mantenerme serio sujetando la puerta para que entren, pero no lo consigo al ver unos ojos oscuros clavados en los míos.


    —Qué bien te lo pasas a mi costa —susurra Cate—. Me habría gustado verte en mi situación.


    —Habría dicho cualquier cosa —digo sonriendo, la beso en la mejilla, luchando con el cuerpo de Erin—. No puedo más, cariño. Necesito que ande ya.


    —Le falta poco, no desesperes, quejica.


    —Muy graciosa. —Miro alrededor y solo veo a Mark y Mary, poniendo una mesa cada uno—. Hola, chicos. —Mary saluda dándome dos besos, igual que a Cate, Duncan o Erin, obvia a su hermano y a Helen, que se han quitado la ropa de abrigo y están sirviéndose unos refrescos detrás del mostrador—. ¿Y tus padres?


    —No sé, ha llegado Jack y han salido los tres.


    —¿Ha pasado algo?


    —Jack ha encontrado las gafas —dice Mark a varios metros—. Pero estaba muy cabreado porque alguien ha entrado en su casa.


    Miro a Cate, que tiene los ojos tan abiertos como puede, reacciono y le doy a Mary mi carga. Saco el móvil del pantalón y marco el código de Ferguson. En unos minutos aparece con Brodie corriendo.


    —Alguien ha entrado en la casa de mi abogado, está aquí al lado —comento en la puerta, miro a Ferguson y añado—. Acompáñanos un momento.


    —Vamos —dice rápido—. Brodie se quedará con los niños.


    


    Justo en la esquina del hotel vemos a nuestros amigos hablando en la puerta de la casita, y por sus caras los ánimos están algo exaltados. Ferguson se acerca y saluda dando la mano a los tres.


    —Hola, no nos han presentado oficialmente, aunque les conozco de sobra. Soy el sargento Ferguson, de la Unidad de Protección a Personas, ¿qué tenemos?


    —Buenas tardes, sargento —dice Jack con un enfado evidente en la rigidez de sus mandíbulas—. Perdí las gafas hace cuatro días, puse la casa patas arriba y no las encontré. Pero esta mañana cuando me he levantado y he ido a la cocina para desayunar estaban encima de la barra, rotas. Alguien ha entrado en mi casa esta noche y las ha dejado ahí —comenta Jack elevando el tono—. No hay otra posibilidad.


    —No se altere —dice Ferguson calmado—. ¿Le han robado algo?


    —No, he revisado los documentos del caso en el que estoy trabajando y no he echado nada en falta.


    —¿Y del ordenador?


    —Si han copiado algún archivo no puedo saberlo.


    —Voy a mirar.


    En cuanto Ferguson entra en la casa, saludo a Jack dándole una palmada en el hombro:


    —¿Estás bien? Si han entrado por la noche, has tenido mucha suerte.


    —Ha sido un aviso —comenta Peter—. Si hubiesen querido hacerle algo, estaba durmiendo, podían haberlo hecho. ¿No decías que Gross lo amenazó?


    —Sí —respondo cansado—. ¿Pero va a ser tan inútil de decírmelo a mí? No sé… —digo negando con la cabeza—. Sabe que tiene detrás a la Unidad Nacional contra la Corrupción, que está a punto de caer. Me parece una imprudencia, pero ya no sé qué pensar.


    —Está dando los últimos coletazos. —Peter nos mira a los ojos, se detiene en Jack, mientras Cate y Amy lo observan atentas—. Vente a mi casa hasta que esto acabe.


    —¿Estás loco? —exclama Jack indignado—. Me quedo toda la noche detrás de la puerta con un bate de beisbol si hace falta, pero nadie va a intimidarme.


    —Tráete a Alioth —dice Cate—, ven a buscarla luego. ¿Seguro que no has tenido ningún descuido? A lo mejor has dejado la puerta abierta, alguien las ha encontrado en la calle y te las ha devuelto.


    —No —replica rotundo—. Estoy seguro de que no.


    —Señor Reims —dice Ferguson, acercándose—, no han forzado la cerradura y sin ninguna prueba es difícil saber qué ha pasado, pero si está convencido de que alguien ha allanado la casa, debe poner una denuncia formal para que se inicie una investigación y un equipo forense la analice para buscar alguna huella o indicio de delito.


    —Gracias, sargento, pero soy abogado y sé cómo funcionan ciertas cosas. Poner una denuncia aquí es como ponerla en el Polo Norte. —Jack hace una pausa y suspira—. Y creo que allí acudiría más rápido un equipo forense.


    —Siento que tenga esa opinión de nosotros, pero a veces es por falta de efectivos.


    —Déjelo, sargento. Aprecio su interés.


    En silencio volvemos al Spotsweet, cada uno haciendo sus propias cábalas, que ninguno compartimos. Por suerte los niños están distraídos jugando todos juntos, incluida Erin en brazos de Brodie. Cuando nos ven, cesan las carreras y Brodie se acerca cambiando la expresión por otra más seria; aunque mi hija está alborotada, moviéndose para que siga la diversión.


    —Vente conmigo. —Extiendo las palmas de las manos hacia arriba, sonriendo—. Vamos, gordi.


    —No.


    —¿Serás sinvergüenza…? —digo sorprendido, la cojo sin resistencia y se ríe inocente enseñando dos hileras de pequeños dientes de leche, con una cara tan simpática que nos regala a todos un poco de la alegría que acabamos de perder—. Eres una pilla.


    Pocos minutos después los policías vuelven a su tarea de vigilancia, Peter sirve la comida de los niños en su mesa y los demás nos sentamos en la otra, donde Amy acaba de poner unos entremeses. En cuanto Cate trae el plato de Erin y empieza a comer, la observamos pensativos.


    —¿Para qué arriesgarse a entrar? —pregunto, miro a Jack—. Podía haberlas dejado en el buzón.


    —Pero así ha demostrado que puede tenerlo a su merced cuando quiera.


    Peter parece muy incómodo, tanto por la voz dura como por un gesto rígido.


    —¿Qué piensas?


    —¿No lo veis? —Peter alterna la mirada entre mis ojos y los de Cate—. ¿No os acordáis del anónimo?


    —¿Crees que ha podido ser Harry? —pregunta Cate despacio.


    —Sí. Estoy seguro de que hace quince años la hermana lo encubrió y no fue ella quien te lo dejó a ti.


    —¿Por qué? —pregunto serio, recordando aquel «VETE» hecho con recortes de revistas que apareció dentro de la casita y asustó a Cate mientras Matt, Peter y yo fuimos a Londres a una reunión—. En el juicio admitió que fue ella quien lo metió por debajo de la puerta.


    —Sí, y sabía que solo le impondrían una multa —explica Peter con una sonrisa cínica—. En cambio, a Harry la suma de ese delito lo metía en la cárcel. Sabéis que los tengo atragantados, pero son muy listos y aún se creen más.


    —Muy bien —admito enfadado, contemplando que tenga razón—. Pero según tú, Harry va a por mí. ¿Por qué a Jack?


    —No lo sé. Está molestando a los amigos de su padre —dice Peter atento a mí, luego fija la vista en Jack—, quizás sin saberlo también estás metiéndote con él.


    Concentrado, Jack tiene un codo apoyado en la mesa y se tapa la boca con la mano.


    —No tiene ninguna vinculación con Gross —comenta Jack, entornando los ojos—. Que sea amigo de Toole o Carlyle no quiere decir nada, puede ser cualquiera.


    —Carlyle está muerto. —Cate habla casi en un susurro, como si Erin entendiera sus palabras—. Y ni tu amigo Mark ni las aseguradoras tienen claro que fuese un accidente.


    —¿Estás pensando que Harry ha tenido algo que ver? —pregunto asombrado.


    —Sí, no creo en tantas coincidencias —responde con seguridad—. De repente Harry sale de su escondrijo y atenta varias veces contra nosotros. Muere uno de los íntimos amigos de su padre, que casualmente está siendo investigado por sus negocios con el expresidente de la Federación, ¿por quién? —pregunta con una sonrisa forzada—. Por Jack.


    —Bueno… —Amy resopla—, vamos a comer y a pasar la tarde lo mejor posible. Dándole vueltas solo vamos a ponernos nerviosos y no vamos a solucionar nada.


    Con otro problema revoloteando por nuestras mentes, intentamos mantener una charla distendida que no llega a relajarnos. Si Peter y Cate tienen razón, Harry está cerca, sin que nadie lo vea. Realmente parece una sombra y está cobijándose en la oscuridad, pasando inadvertido cuando hace años era imposible no verlo a leguas.


    —¿Cómo creéis que estará? —pregunto al terminarme un solomillo en salsa, que me ha dejado en el paladar un sabor a setas muy agradable—. Me es difícil imaginármelo.


    —Calvo y gordo, seguro —dice Cate, curva los labios hacia abajo—. Y dudo mucho que su gusto haya mejorado.


    —No creo que pueda permitirse la ropa tan estrafalaria que solía vestir.


    Amy habla indiferente.


    —Llámala por su nombre, cariño —espeta Peter—, era horrible.


    Gracias al optimismo que todos tenemos por naturaleza, en mi caso aumentado ante la visión de las corbatas y camisas más feas que una persona podía elegir para sí misma, bromeamos hasta terminar bebiendo unos chupitos de hierbas, que por deferencia al entusiasmo de Amy no he rechazado, pese a tener clarísimo que jamás los pediré de forma voluntaria.


    —¿Cuándo vuelven las chicas? —pregunta Cate levantándose, saca a Erin de la silla infantil donde ha comido y la coge en brazos. Mi hija no está de acuerdo y casi se escurre directa al suelo—. ¿Con papi?


    —Vente, cariño —sonrío contento cuando la tengo en el regazo, pero se pone de pie y está a punto de darme una patada que habría sido muy dolorosa—. ¿Quieres andar?


    Como parece predispuesta, me levanto y la sujeto de las manos, inclinando el cuerpo hacia delante voy guiándola sorteando mesas. Cada vez exige más velocidad y por sus pasos confiados, me decido a soltarla bajo la mirada atenta de Cate. Da tres pasos seguidos, pierde el equilibrio y se cae de culo. Me acerco para ayudarla, pero es una interesada y, al verse otra vez de pie, repele mis manos con un temperamento orgulloso. Cate se pone en cuclillas a dos metros, pero Erin no se mueve, buscando su estabilidad, hasta que la incito con mi voz dulce reservada para ella:


    —Corre con mami.


    Me hace caso de inmediato, más despacio de lo que esperaba. Aunque no lo domina, me gusta que intente controlar sus nervios; demuestra una templanza que le puede beneficiar conforme crezca. En cuando se deja caer contra el pecho de Cate, la rodea con los brazos mientras el escaso público aplaude una hazaña muy importante para ella. Si la carcajada feliz de mi mujer es radiante, la mía debe ser descomunal. Saco el móvil para fotografiarlas. Antes de pulsar el botón surge por detrás de Cate la cabeza de Duncan, que se inclina junto a ellas y sonríe rodeando con los brazos el cuello de su madre ajeno por completo a mí, dándome otra imagen preciosa.


    —Os hago una, poneos los cuatro. —Jack se levanta y se acerca risueño. Esa buena voluntad queda eclipsada por el sonido de su móvil—. Un momento.


    Jack sale fuera a atender la llamada y Amy se apiada de nosotros. Nos hace varias fotos, también se incluyen Connor y Helen hasta que nos obligan a terminar la sesión si no queremos acabar sentados en el suelo. De pronto regresa Jack, pero vuelve con el rostro tenso y los andares pesados.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Peter con la frente arrugada, observando cómo Jack se sienta en la mesa con la mirada ausente—. Joder, Jack, habla.


    —Acaba de llamarme Mark. Esta mañana la policía ha encontrado muerto a Hanibal Toole. Un infarto. Estaba en la casa que tienen en Hampshire. Neville ha salido corriendo de Londres en cuanto se ha enterado. Están en precampaña y hay rumores de que su cese es inminente, no sé si con esto va a ser incluso más precipitado.


    —No quiero ser borde —dice Cate con desprecio—, porque los muertos deberían merecer respeto aunque es dudoso, pero lo he dicho antes, no creo en tantas coincidencias. Tenemos que llamar a McGregor, Harry está detrás.


    —Hablaré con él —admito con frialdad, sin apartar los ojos de los suyos, viendo la cabezonería que a veces me saca de quicio—. Pero deja de obsesionarte con Harry, pueden ser coincidencias.


    —¿Se sabe si van a hacerle la autopsia? —pregunta Peter.


    —En función de cómo lo hayan encontrado —responde Jack impasible—. Si hay indicios sospechosos o si la familia lo pide, se hace o no.


    Escucho esas palabras algo lejanas, siendo incapaz de apartar la vista de mi mujer, desafiante, con los labios apretados. Leo el peligro que intuye, puedo sentirlo. No estoy dispuesto a enfrentarme a ella por justificar a nadie, menos a quien no tengo aprecio y quiero ver en la cárcel pagando por sus delitos; ya está siendo una necesidad extrema que lo atrapen. Sé que va a empezar a interferir en nosotros y es algo que Harry Collum tiene prohibido desde que comprendí sus verdaderas intenciones, camufladas de amistad. Para mí es una amenaza que debe acabar cuanto antes.
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    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Miércoles, 31/12/2014


    


    Me despierto con frío y la cabeza pesada por otra noche más sin pegar ojo, y con esta van cuatro. La humedad se ha metido bajo el edredón y es como tratar de buscar calor entre la bruma. Desde que McGregor confirmó ayer que un hombre con una descripción parecida a la de Harry merodeó por la casa de Hampshire y que era el principal sospechoso en la muerte de Hannibal Toole, a quien están practicando una segunda autopsia, no he parado de pensar en él, convencido de que ha llegado el tiempo de dejar atrás la prudencia para encarar el futuro con el coraje y la determinación que tanto mi familia o Escocia necesitan. Por otra parte, la señora Neville ha presentado su dimisión como ministra del BIS y la prensa nacional ha hecho pública su implicación en una trama de corrupción que está indignando a la sociedad. Se rumorea que se ha visto forzada a abandonar la política para desvincular al partido de cualquier participación. Arthur Gross está a la espera de que el juez que instruye el caso le tome declaración, así como dos directivos de las empresas que certifican maquinaría pesada. Entre esto, que espero finalice y sea el primer paso para que quede bien claro cómo se van a hacer las cosas por aquí, y seguir sin noticias de Collum, ahora que tiene a la policía detrás de los talones, solo consigue que tenga más pesadillas y una molestia constante en la pierna por no descansar bien. Para colmo, el inspector ha solicitado que se exhume el cadáver de Carlyle para buscar alguna prueba que relacione a Harry con su muerte, apoyando la teoría de la aseguradora, que tampoco ha admitido el accidente de tráfico como algo fortuito.


    Doy media vuelta y abrazo a Cate, cerrando los ojos con ganas de dormir a toda costa para aguantar bien esta noche el primer encuentro de dardos en el pub.


    —¿Qué hora es?


    —Duérmete —susurro—. Aún no ha amanecido.


    Cate se gira, mirándome con los ojos entrecerrados.


    —¿Otra pesadilla?


    —No, tenía frío.


    —No has descansado. —Abraza mi cintura—. Tienes los ojos enrojecidos de no dormir, no puedes seguir así, cariño. —Cate sonríe despacio, acariciando mi rostro áspero con una sombra de barba—. Tienes que cuidarte, si no, te resentirás de la pierna.


    —Lleva semanas sin molestarme —murmuro, apretando sus nalgas a mis manos, mintiendo como un bellaco con total alevosía. No voy a permitir que otra preocupación la inquiete y me prive en este momento de calentarme. Acaricio con la lengua unos pezones oscuros que se endurecen como mi pene desde hace unos minutos, asciendo por el cuello y la beso en los labios medio tumbado encima de ella, posicionando la línea de asalto—. Eres la mejor medicina para cualquier dolor. Te veo y me alegras el alma.


    Mis últimas palabras confunden a Cate, percibo con claridad cómo intenta entrar en mis pensamientos a través de la mirada.


    —Sé que no quieres preocuparme y que estás tan harto de esto como yo —dice con dulzura mientras me acaricia la espalda—. Pero somos una pareja, si sufres, sufro contigo; si eres feliz, lo soy contigo, y si me proteges, te protejo. No puede ser de otra forma.


    —No quiero pensar en eso ahora —digo alternando besitos entre su barbilla y su cuello—. Relájame, gràdh.


    —¿Ves cómo me haces la pelota?


    —Lo sé… —Vuelvo a apoderarme de su boca, es mía y me muevo en ella con soltura, explorando los rincones que siempre me seducen. No estoy en mi mejor momento físico, soy consciente, y para no delatarme, trato de ir despacio—. Te necesito —murmuro entrecortado—. Mucho.


    Poco después caigo reventado en mi lado de la cama, cierro los ojos y dejo la mente en blanco mientras Cate usa la magia de unas manos tan suaves como el algodón y me lleva flotando a un sueño tranquilo, donde me veo tumbado en la orilla de una playa desierta con unas olas mojando mi cuerpo, que agradece el frescor bajo un sol radiante.


    


    El llanto de Duncan es lo primero que escucho cuando abro los ojos mirando alrededor, luego el de Erin mezclado con la voz severa de Cate. Bostezo abriendo el edredón, cojo el móvil y vuelvo a bostezar, de repente necesito enfocar la vista; las ocho y media. Debe ser un error. Me siento en el borde de la cama, sin fuerzas para moverme.


    —Buenas noches, perezoso —saluda Cate al entrar en el dormitorio. Se acerca sonriendo y me tiende la mano—. ¿Has descansado?


    —¿He pasado el día durmiendo?


    —Sí —afirma contenta, besa mis labios rápido y va hacia el baño—. Dúchate y come algo. Nosotros hemos cenado con los niños, Fiona llegará dentro de un rato.


    —¿A qué hora hemos quedado?


    —A las diez, vamos bien.


    Al asomarme en la puerta, la veo en sujetador, desabrochándose los vaqueros.


    —¿Vas a acompañarme?


    —He venido a eso, ¿no soy tu medicina?


    Acabo de despertarme de golpe, atento al cuerpo que mi mujer me muestra lentamente, el mismo que considero roza la perfección en el cuello esbelto, en unos pechos redondos acordes a su tamaño o en una cintura y unas caderas que forman el perfil más sinuoso de la feminidad. Sabe convencerme sin palabras, incluso me quita los bóxers para empezar el tratamiento cuánto antes, consciente de que con el sueñecito se me ha pasado el efecto de la dosis anterior.


    


    Entrar en el Four Seas es como volver a mi casa, es uno de los lugares donde pasé más tiempo desde los veinte a los treinta. Sigue ostentando el honor de ser el mejor pub de Portree, a escasos cincuenta metros de la cafetería; aunque ahora tiene algo de competencia con un nuevo bar en la esquina de la plaza, al que los asiduos van cuando no les queda más remedio porque con los años han adelantado el horario de cierre. Las noches eternas que pasamos en él hasta que salíamos de rodillas quedaron atrás cuando murió el propietario y su mujer no quiso aguantar a los clientes borrachos que nunca tenían suficiente cerveza en las venas.


    Nada ha cambiado en el interior. Tiene una barra de madera oscura llena de surtidores de cerveza, con una estantería abarrotada de licores, varios reservados en un rincón cerca de nuestra máquina de dardos, y un par de sofás frente a una chimenea con una pantalla de televisión colgada encima. El ambiente caldeado es de agradecer después de correr para no mojarnos por la lluvia fina que sugiere una nevada dentro de pocas horas.


    Tras saludar a la dueña y a varios vecinos que no veía desde hacía algunos meses, nos vamos al reservado donde nos esperan nuestros nuevos equipos, bastante entretenidos bebiendo unas pintas de McEwan.


    —Por fin —exclama Jim sonriendo, me abraza efusivo y a Julian le palmea el hombro con confianza—. Me alegro de verte, me han dicho que eres el líder de STG.


    —El liderazgo me va a durar poco, pero haré todo lo posible por ganar.


    —Ayúdalas —comenta Jim, mirando con burla a Cate, que habla con las chicas y Matt, pero estoy seguro de que tiene orientado el radar en su mayor adversario—, todo será poco. No van a tener ninguna posibilidad.


    —No subestimes a tus rivales, “C” —comenta Cate pasando por su lado. Se quita el anorak y consigue concentrar todas las miradas masculinas en una camiseta blanca muy ajustada que va a ser mi perdición y una distracción para el pub entero, «Miss América ha vuelto». En las curvas que insinúan sus pechos veo bordado un escudo a la izquierda, con la silueta de una mujer; me resulta familiar. Fijándome, me convenzo de que es uno de los bocetos que tengo en el cuaderno de dibujo. Debajo tiene una palabra que no logro comprender—. Nunca se sabe. —Cate sonríe suficiente—. Decide los turnos y apunta en la pizarra, va a ser lo más parecido a anotar algo que vas a hacer esta noche. No te ofendas, Jim, sabes que no es nada personal.


    —¿Qué pone ahí? —Saco las gafas, me inclino hacia delante y, en cuanto leo, levanto la vista para toparme con unas cejas alzadas y una sonrisa vanidosa—. Me niego a competir con un equipo con ese nombre.


    —¿Por qué? —pregunta Syd, mirándose la suya—. Es divertido, STG Whitetits.


    —¡Joder! —exclama Matt—, no me había fijado —comenta inclinando la cabeza demasiado cerca de mi terreno—. ¡Sois la hostia!, desde luego… —Vuelve a inclinarse y no me reprimo al darle una colleja—. ¡Coño! Quédate quieto.


    —Pues quita la cabeza de ahí.


    —No sé por qué os ha sorprendido —comenta Joan, otra que viste el nuevo uniforme. Hace años, cuando jugábamos llevábamos camisetas blancas y vaqueros, en una especie de código para los dardos, era el único día que todos coincidíamos—. Al menos es cierto, no como vuestros nombres. ¿Ahora sois The Darks Lions? —pregunta irónica negando mientras observa a los O´Brian, y Angus Mahony, o Maho para nosotros, uno de los compañeros ocasionales de Jim en la gasolinera de su suegro. No tenemos mucha confianza, pero es cuestión de que el torneo avance. Rondará los treinta y cinco, no cuida mucho su apariencia, pero es la horma perfecta de Jim y Paul; tiene el honor de ser el único capaz de seguirlos bebiendo cervezas. Y el otro miembro, Thomas Magee, alias Vet, por ser el veterinario del pueblo, que sí es un amigo de hace muchos años al que todos conocemos de sobra. Tiene nuestra edad, es alto, rubio, está en buena forma, y pese a parecer relajado es muy competitivo y un buen tirador. Joan, crecida por el cachondeo de sus compañeras, nos mira a Matt y a mí con desdén—. ¿McPheal´s Warriors?


    —Suena muy bien —replica Matt, mirando las camisetas de las chicas, vuelve a pararse en Cate, pero levanta rápido la vista y la mira a los ojos—. ¿Quién os las ha hecho?


    —Fiona —dice Cate risueña—, las cosió en una tarde.


    —Qué callado lo tenías —comento, pensando en encargarle que nos haga también las nuestras para formalizar la competición—. Podías haberme dicho el nombre.


    Amy se acerca acelerada. Acaba de llegar con Peter que anda despistado hablando con Julian y Jack.


    —Hola a todos —saluda Amy, quitándose el gorro, la bufanda y el abrigo. Por supuesto, con otra camiseta blanca que no se corta en exhibir como sus compañeras, totalmente entusiasmadas dándose ánimos—. ¿Te gusta, cariño?


    Sacudiendo la cabeza, Peter presta atención a su mujer y observa con detenimiento a las demás.


    —Joder… —exclama con los ojos desorbitados, mirándome con la misma frustración que siento—. No vamos a dar una.


    Un poco antes de la medianoche concluimos el primer encuentro con un marcador bochornoso. Hemos sido de todo menos guerreros. La paliza ha sido apabullante con la puntería mejorada de Syd y Joan; la falta de pericia de Jack; la suerte de Amy como novata; la maestría en varias tiradas como suplentes de los Thompson-Green, adquirida en los mismos dormitorios de estudiantes de la Johns Hopkins que Cate, en estado de gracia. Mi mujer nos ha deleitado con acierto y sus encantos; esos que ni los Lions ni nosotros hemos sabido ignorar.


    Con el primer chiste de Jim nos reponemos. Luego llega el 2015, se desata una alegría llena de saltos, abrazos y besos que termino en unos labios seductores con una sonrisa pícara, invitándome a saborearlos con un descaro excitante.


    —Feliz año, gràdh —digo moviéndola al ritmo de la música escocesa que suena de fondo—. Te quiero.


    —Y yo, cariño. —Cate me acaricia la nuca, atrayendo mi cabeza hacia la suya hasta que consigue atrapar mi boca. Dejo que me bese mientras la estrecho a mi cuerpo, sintiendo sus pezones a través de la tela—. Te estás lanzando.


    —No puedo remediarlo. Me pones como una moto.


    —Compórtate —susurra, dándome un piquito. Sonríe, pero desvía los ojos y cambia el gesto de inmediato. Giro la cabeza, veo a Ferguson venir directo hacia nosotros, y cojo su mano para salir del abarrotado rincón—. ¿Qué pasa?


    —Avisad a los Thompson, tenemos que irnos —comenta Ferguson serio—. Me acaba de llamar Brodie, el perro no deja de ladrar.


    En unos minutos, Julian se monta conmigo en el todoterreno mientras Anna y Cate están entrando en el coche del sargento. Haciendo caso omiso a las instrucciones que me ha dado, pretendía ir delante, enfilo la carretera a la máxima velocidad que me permite una vía demasiado estrecha pero bien conocida. No nos cruzamos con otros vehículos. Los dos concentrados en las luces de los faros, tampoco hablamos, nos sobra decirnos nada.


    


    Llegando a la casa, delante de una fila de arbustos destartalados que se pierden en el límite de la propiedad, sin vallas ni elementos que la cierren, vemos en el jardín delantero a Brodie con la pistola en la mano. Julian no espera a que detenga el motor, abre la puerta y sale corriendo hacia él.


    —¿Qué ha pasado?


    —No lo sé —responde Brodie encogiendo los hombros. Me acerco con pocas zancadas, suavizo el gesto y el agente hace una pausa, algo incómodo—. Creo que es una falsa alarma, pero debía informar al sargento. Fiona ha salido preocupada por el perro, lleva ladrando sin parar desde hace un buen rato. He estado mirando por los alrededores y he comprobado el interior, pero no he visto nada extraño.


    Al escucharnos, Fiona sale con Mad, que se lanza contra mí lloriqueando muy nervioso. Mientras trato de calmarlo, llegan las mujeres con Ferguson y, tras ellos, todos nuestros amigos. En un momento la colina es el sitio con más ambiente del pueblo, a nadie parece importarle el aire arisco que nos azota e incita a dejar la conversación en la intemperie para entrar y poder hablar sin morir congelados.


    En unos minutos revisamos a conciencia los dormitorios, donde los niños duermen tranquilos, el resto de la casa, incluida la bodega, el garaje y los alrededores. Después, repartidos por el salón, me dedico a observar a Mad, pensando en que está intranquilo por la ausencia de Alioth.


    —No está enfadado —dice Peter, acariciando el pelo larguísimo en tonos grises y blancos que lo recubre por completo, incluida la cara hasta taparle los ojos—. Seguro que echa de menos a su hermana, no están acostumbrados a separarse.


    —Sí —afirmo, mirando una cola en movimiento o la necesidad de contacto que se percibe cuando busca que lo consolemos—. Si esta noche no lo has dejado dormir con los niños —comento dirigiéndome a Fiona—, le habrá entrado la nostalgia.


    —No es de fiar cuando no está Cam. Sentimos las molestias. —Con un gesto resignado, Cate sonríe a los policías y se centra en la aprensiva Fiona—. Sabes cómo es, deberías distinguir cuando hay que hacerle caso y cuando no. Nos has dado un susto de muerte.


    —Lo siento, Cate —murmura afectada.


    Me da hasta pena porque el tono de mi mujer no está siendo comedido y, aunque la entiendo, comprendo que no todas las personas tienen su seguridad o arrojo.


    —No te preocupes, Fiona, has hecho lo que debías —digo con una sonrisa amable—. Vete a casa. Muchas gracias por quedarte con los niños.


    Al escucharme, Cate se da cuenta de su brusquedad y se levanta.


    —Perdóname —comenta emocionada, acariciando el brazo de Fiona—. He pasado un rato horrible.


    —No hay nada que perdonar. —Fiona suaviza el gesto.


    Se marcha tras una breve despedida.


    —Nosotros volvemos al coche. —Ferguson me mira y, moviendo rápido los ojos, indica a Brodie que lo siga fuera de la casa—. Hasta mañana.


    —Gracias por todo —comento, estrechando sus manos—. Y Feliz Año Nuevo.


    Hasta las dos de la madrugada nuestros amigos no vuelven a sus casas. Antes de acostarme el silencio reinante es interrumpido por el repiqueteo en los cristales de los copos de nieve arrastrados con energía por el viento y el crepitar de los troncos gruesos que he colocado en la chimenea para caldear el dormitorio sin usar la calefacción, a estas horas funcionando casi al mínimo. Pienso en Ferguson y Brodie en el vehículo, injustamente bajo la tormenta mientras estoy confortable en la cama, protegido en la desapacible noche, y consigo agobiarme.


    —Qué estrés, cariño —dice Cate, saliendo del baño con un camisón blanco, se tumba a mi lado y se arrebuja el edredón por encima—. ¿Estás bien?


    —Sí. —Despacio encajo nuestros cuerpos en un roce poco lascivo, tratando de aliviar la inquietud con ternura—. Aunque nos hemos llevado un buen susto, dentro de lo malo ha sido una falsa alarma, sabemos cómo es Fiona.


    —Lo sé, a veces me saca de quicio —admite en un susurro. Recorre suavemente mi pecho, su mano es tan sutil que me hace cosquillas, y sonrío—. Nunca le digo nada, por muchas veces que le repita lo mismo, pero hoy no he podido evitarlo.


    —Relájate, no ha pasado nada. Y dudo mucho que Harry se aventure a venir hasta aquí si sabe que la policía está buscándolo.


    —¿Y si está escondido y no se ha ido?


    —No digas gilipolleces —respondo, sin controlar un tono duro—. Joder, Cate, estás obsesionada.


    —Me da igual lo que pienses de mí —replica manteniendo la voz en un nivel bajo; no le hace falta subirlo para dejarme claro que está enfadada—. Ha podido entrar en la casita después de matar a Toole en Hampshire y quedarse por aquí. Lo encontraron el sábado por la mañana, por lo que debió morir el viernes, pero no sabemos a qué hora. ¿Por qué no pudo llegar por la noche, entrar en la casita y ocultarse? Conoce bien la zona y sabes tan bien como yo que esto está lleno de sitios inaccesibles donde puede mantenerse oculto hasta rematar su plan.


    —De Hampshire hasta aquí debe haber unas doce horas en coche, dudo que se pegara esa paliza, pero podría ser posible; no voy a discutírtelo.


    —Muy bien, porque no quiero discutir. Solo intento encontrar respuestas en vez de obviarlas.


    —No te equivoques —hablo mirándola severo, incómodo—, que no quiera que nos enfademos no significa que no esté preocupado, encontrarlo y acabar con él es mi prioridad.


    —Lo sé —dice antes de besarme los labios. El móvil de Cate empieza a sonar con Use somebody, el tono de Jack—. Hola, ¿qué te pasa? —pregunta extrañada. De pronto pierde el color de la cara, se levanta a toda velocidad y veo claramente cómo los ojos se le inundan de lágrimas. Presiento que esta vez la sangre ha llegado al río. Alarmado, salgo de la cama y me visto en menos de un minuto—. Dale mucha agua, ahora mismo llamo a Magee, tardamos nada. —En cuanto finaliza Cate la llamada, se aturrulla durante unos segundos—. Jack ha encontrado a Alioth medio muerta, dice que no reacciona y tiene convulsiones.


    —¿No sabe si ha comido algo?


    —No. Está histérico.


    En un instante marco el número de Magee, sin obtener respuesta. Lo intento con el fijo del pub y, cuando ya creo que voy a correr la misma suerte, escucho la voz de la dueña. Que el Vet siga de juerga con los O´Brian no es halagüeño, pero es el único que puede ayudarnos con los medios adecuados en la consulta, situada en el local contiguo al Community Center.


    Después de explicarle la emergencia, no da muestras de embriaguez cuando me suelta una batería de consejos creyendo que la perra está conmigo. Aclarado el malentendido, intento convencer a Cate para que no venga, pero es chocar contra un bloque de hormigón. Anna entorna la puerta de su dormitorio, nos ve saliendo del nuestro y la abre por completo para escuchar la explicación de este nuevo incidente que puede ser un golpe muy duro para mi mujer. Poco antes de casarnos, Grace Pott nos la llevó a Dunvegan con Mad; tenían tres meses. Así como Mad fue mío porque tuvimos química nada más vernos, Alioth se comunicó con Cate mediante un amor espontáneo que dura desde aquel día; siempre han tenido un vínculo especial. Envenenarla sería una crueldad atroz solo apta para mentes retorcidas o personas malignas; por fortuna no hay muchas; aunque por desgracia conocemos a varios capaces de eso y mucho más.


    


    Ferguson nos acompaña a la consulta. Encontramos esperando a los O´Brian, que nos saludan con unas miradas piadosas antes de acceder a una habitación equipada como un pequeño quirófano. Alioth está totalmente abatida encima de la camilla, Jack le sostiene la cabeza mientras Magee introduce una sonda por su boca.


    —No sé qué veneno han usado —dice el Vet, levantando un segundo la vista hacia nosotros—, voy a hacerle un lavado gástrico y a ver cómo responde. Está muy grave, tenedlo presente.


    Comparto con Jack una mirada, viendo en sus ojos el temor a esa advertencia que confirma un presentimiento agorero.


    —Haz todo lo posible por salvarla. —Cate se echa a llorar. Es desolador verla entubada sin vida. Intento ser cariñoso y la abrazo, guiándola hacia la puerta—. Por favor, Thomas, todo cuanto esté en tus manos.


    Salimos derrotados. Los “C” tratan de animarnos hasta que apremiados por mí nos dejan y vuelven a sus casas. Pasados muchos minutos percibo el cambio en Cate, cuando el dolor y la angustia se convierten en mala leche. Se planta delante de Ferguson, mirándolo con dureza.


    —Un hombre solo —murmura, niega con la cabeza y veo brillar la ira en sus ojos—, ¡solo! ¿Y nadie es capaz de encontrarlo?


    —Cate, basta ya —digo, cogiéndola del codo—. Hacen lo que pueden.


    —No te preocupes, Cam. Os comprendo perfectamente. —Ferguson sonríe condescendiente—. Acabo de hablar con el inspector. Esto no lo ha hecho Collum. Están siguiendo su rastro en Gibraltar. Hace cuatro días ha usado una de sus tarjetas de crédito en una sucursal de allí. La imagen de la cámara de seguridad no es muy buena, pero os la enseñaré.


    No me da tiempo a ponerme las gafas cuando Cate le devuelve el móvil a Ferguson.


    —Ese no es Harry.


    Me fijo en la fotografía de un hombre con una gorra que le tapa el cabello, una buena pista oculta, una espesa barba le cubre gran parte del rostro, y no lleva gafas. Después de tantos años no soy capaz de asegurar si mi mujer vuelve a tener razón.


    —¿Por qué crees que no es él? —pregunta Ferguson, frunciendo el ceño.


    —Porque Harry tiene los ojos muy pequeños y los párpados caídos. Hace quince años que no le veo, pero te juro por mis hijos que no es él. ¿Cómo ha llegado a Gibraltar? ¿En barco? —pregunta mirándome—. Porque dudo que haya cogido un avión. ¿Cuánto tiempo se tardaría en barco? Tú debes saberlo.


    —Es difícil en menos de dos días —respondo serio—. Pero puede haber cruzado el canal en cualquier ferri hasta España.


    —Sí, hasta el Norte, pero te recuerdo que Gibraltar está en el Sur. Debió entrar en la casita la madrugada del viernes al sábado, después de conducir doce horas y recorrerse toda Inglaterra, Gales y Escocia, es imposible que el mismo sábado llegara al sur de España. No ha tenido tiempo. No es él.


    —Estás convencida de que entró en la casa de Jack —dice Ferguson—, pero es más lógico que de Hampshire fuera a Portsmouth y de ahí a España. Según la grabación, la retirada de efectivo se hizo a las diez de la noche.


    —¿Sabiendo que lo buscan va a arriesgarse a cruzar dos veces dos fronteras? —Cate niega despacio—. Harry es listo, os tiene totalmente confundidos, pero yo piqué con él una vez y no volveré a hacerlo jamás. Buscad donde os dé la gana o donde él os lleve, pero a mí no me engaña; está aquí y está esperando su oportunidad.


    —Comprendo que estés indignada —dice Ferguson, alterna la vista entre los dos, suspira profundamente—. Ten un poco de paciencia, Cate.


    Desistiendo, mi mujer baja la mirada, se sienta en una silla y cruza las piernas. Durante unos segundos nos observamos y los dos leemos en los ojos del otro que ninguno deja de pensar en la culpabilidad de Harry Collum.


    —Cate, ¿puedes venir?


    La voz de Magee resuena en la consulta. Sobresaltada, Cate da un bote y abre la puerta conmigo detrás. Alioth sigue en la camilla, ahora con una mascarilla de oxigeno en el morro, inmóvil.


    —¿Cómo está? —pregunta Cate otra vez con los ojos anegados en lágrimas, acariciando el lomo de la perra tapado por varias mantas.


    —Tengo que tenerla en observación veinticuatro horas, pero está eliminando bien el tóxico absorbido. Por el tipo de reacción creo que puede haber ingerido algún cebo que hubiese en el campo. Jack la sacó a pasear un rato antes de bajar al pub.


    —¿Dónde fuiste? —pregunto atento a unos ojos turquesas que asumen una dudosa responsabilidad—. ¿No la notaste rara?


    —Salí a correr hasta Orchard Park, estuvimos jugando con los palos. No se separó de mi lado en ningún momento que recuerde, pero como iba despistado pensando en mis cosas no puedo asegurar que no comiese algo y no me diera cuenta—. Jack mira a Alioth, niega con la cabeza y emocionado se centra en Cate—. Lo siento mucho, Cathy.


    —No ha sido culpa tuya. Va a salir de esta —dice Cate más calmada—. Me quedo con ella.


    —Es mejor que te vayas y descanses. —Magee introduce en una de las patas delanteras una aguja y conecta una bolsa de suero—. Si hay alguna novedad os llamaré, pero aquí no ayudáis. Por favor, Cate, no voy a moverme de su lado.


    La garantía de que dejamos a Alioth con una persona responsable y profesional no la ponemos en duda. Esta perra es hija de Io y nieta de Agon, los últimos Bearded Collie que mi abuelo adiestró para competiciones de pastoreo, agilidad y obediencia; por los que sentía un amor incondicional. Si alguna vez a Cate y a mí nos pareció exagerado, actualmente reconozco cuánta razón tenía al decir que eran la raza más inteligente del mundo canino; además, de un miembro de nuestra familia que siempre ha velado por nosotros, incluso por el loco de su hermano, y sobre todo porque sentimos un cariño inmenso por ella que siempre ha correspondido sin defraudarnos jamás.
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    La despedida tristona de los Thompson cambia por completo cuando recibimos la llamada de Magee para que recojamos esta tarde a Alioth. Su organismo ha recobrado la normalidad tras expulsar durante el día de ayer el tóxico y está en perfecto estado para volver a casa. Ha recogido muestras de sangre y orina para analizarlas con idea de hallar el tipo de veneno que ingirió. Y Cate ha aceptado que pudo ser una coincidencia desafortunada. Como sea, lo importante es que ha sobrevivido y seguirá con nosotros.


    —¿Estás contenta? —pregunto, sentando a Erin en su sillita del coche. Hago una señal con la mano a Ferguson, indicándole que estamos listos y rodeo el todoterreno—. Es una campeona.


    —Sí —afirma Cate con una sonrisa de oreja a oreja, abrochando el cinturón de Duncan. Se coloca a mi lado, inclina la cabeza y me besa en la mejilla—. No paro de pensar en ella. Ha sido buena desde que la tenemos. ¿Te acuerdas cuando eran cachorros y nos atacó el carnero loco? —pregunta riendo—. Ya se portó como una campeona y solo tenía tres meses.


    —Dios —exclamo, recordando aquel día. Estaba tumbado en el sofá, en plena convalecencia después del accidente, cuando entró corriendo en el salón; no me dejó tranquilo hasta que cogí la muleta y salí al jardín—. Qué paliza te diste con Mad en brazos.


    —Llegué molida, pero recuerda cómo nos reímos cuando Magee vio que tenía la pata rota y se la vendó. Los dos estuvisteis inválidos juntos.


    —Sí, menos mal que después de todo podemos contarlo. No te preocupes, en un par de días estará perfecta.


    


    Luego, salimos de la consulta con la perra, que ni siquiera parece apática y se muestra como es: sociable y cariñosa. Mi mujer no se cansa de dedicarle palabras tiernas camino de la cafetería.


    Esperando impaciente en la esquina, en cuanto la ve Jack, se agacha con una sonrisa radiante y la saluda con otra sarta de carantoñas, correspondidas con entusiasmo. Sintiéndose responsable, la ha visitado a diario como si se tratase de un familiar directo. Para ir al astillero a recoger los documentos de los proyectos que necesito, dejo a Erin en el suelo de la mano de Cate y, mientras Alioth recibe el sentido abrazo de Connor y Duncan lo contempla embelesado, Brodie entra con ellas.


    Cuando Ferguson me acompaña y bajamos la cuesta del puerto, aunque no ha vuelto a nevar desde Nochevieja, se siente el frío agresivo del mar, la humedad y se respira el olor a salitre más intenso conforme nos acercamos a Quay Street. Las fachadas amarillas, rosas y azules en hilera de las casas hasta el final del muelle son una singularidad para despistar el compás de los pies y pocos forasteros eluden halagarlas. Ferguson levanta la cabeza y sonríe.


    —Es curioso que cada uno la haya pintado de un color.


    —Se nota que no has vivido entre pescadores —comento, apretando los hombros—. Es una manera eficaz de distinguir sus casas cuando hay niebla o temporal, es bastante común en los puertos pequeños.


    —Me gusta esto, es relajante.


    Sonrío, aprecio cuando se reconoce el mejor rasgo de mi pueblo.


    —¿Tenéis alguna novedad?


    —La Policía española está colaborando con nosotros, pero por ahora no hay ninguna prueba de que Harry Collum entrara en Gibraltar, al menos por la frontera de España.


    —No dejo de pensar en las palabras de mi mujer y creo que tiene razón, es una maniobra para distraeros. Es casi imposible que llegara a Gibraltar si mató a Toole unas horas antes.


    —De momento seguimos igual, Cam.


    —Ese es el problema, pero necesitamos continuar con nuestras vidas. Tengo un montón de reuniones aplazadas en Edimburgo, no quiero que esto siga condicionándonos y no veo que haya progresos. No te ofendas, no es ni por ti ni por Brodie, pero esto no es vida.


    —Llevamos quince días —dice sonriendo—. No es nada, con otras personas podemos estar meses.


    —Espero que no, por favor.


    


    De buen humor entramos en el astillero, con una actividad recuperada tras el parón de las navidades. En el mostrador nos separamos, subo rápido por la escalera hacia el despacho, cavilando en los momentos felices de estas dos semanas, que han sido muchos, pese a no camuflar un constante peligro. Al verme, Matt y Peter dejan la charla y se acercan diligentes.


    —¿Está ya en casa? —pregunta Matt, dándome una palmada en el hombro. Desde que ingresamos a Alioth todos nuestros amigos se han interesado y han llamado preguntando por ella—. Qué alegría. ¿Está contenta? ¿Activa?


    —Está muy bien —respondo sonriente—. Ahora mismo en el Spotsweet.


    —Es buenísima —dice Peter, me da un golpe satisfecho en el brazo—. ¿Cómo llevas los cálculos?


    —Bien —comento de pasada. No estoy preocupado por el diseño al que se refiere, solo debo hacer unas variaciones mínimas a un estándar que solemos presentar a los clientes menos exigentes—. Mañana te paso los planos. He venido a recoger algunos proyectos para ir adelantando en casa, no creo que venga a diario.


    —Por nosotros no hay problema —comenta Peter indiferente—. Trabaja desde donde quieras, estamos cumpliendo los plazos.


    Poco después me siento en la mesa y saco un pendrive del cajón para copiar los datos que necesito. Suena el teléfono fijo con el piloto rojo de la extensión de Laura activado, descuelgo:


    —Hola, Laura, dime.


    —Hola, Cam, tengo a una mujer en la línea uno preguntando por ti. Quiere un barco.


    —Pásasela a Peter, sabes que él se encarga de los clientes.


    —Lo he intentado, pero insiste en hablar contigo.


    —¿Quién es?


    —La señora Ryan, dice que sois amigos.


    Tardo un instante en identificarla.


    —Pásamela —comento con suavidad—, por favor.


    —Hola, Cameron. —Oír mi nombre en esa voz me revuelve el estómago, parece más grave, pero sin duda es ella—. ¿Cómo estás?


    —Tienes dos segundos antes de que cuelgue.


    —Deja en paz a Harry.


    —¿Te atreves a llamarme para exigirme algo? No vuelvas a ponerte en contacto conmigo nunca. Eres la misma escoria que tu hermano.


    —No tienes ni idea de nada. Te llamo para advertirte, sé que tienes dos hijos pequeños.


    —¿Estás amenazándome? ¿Tú? ¿La mayor puta que he conocido?


    —No te alteres, recuerda que tus prontos no te traen nada bueno.


    —No —replico rotundo—, lo sé. Igual que sé cómo sois tu hermano y tú. Procura no meterte en problemas porque no vas a tener la misma suerte dos veces.


    —Llevo una vida tranquila con mi marido, te lo he dicho, solo quería advertirte. Ten cuidado con Harry.


    —¿A qué viene ahora esta preocupación? ¿A quién pretendes engañar?


    —No me creerás y no puedo reprochártelo, pero he cambiado. Tengo lo que quiero, hago lo que me da la gana, y no busco problemas. He colaborado con la Policía de Edimburgo, no veo a Harry desde el 2010 y no tengo intención de hacerlo. Está loco, Cameron.


    —Menuda noticia —comento con desprecio—, pero no te equivoques. Tu hermano no me soporta porque la envidia lo corroe. Se encaprichó con mi novia y como no le salió bien la jugada le endosó un robo con tu ayuda ¿Crees que lo he olvidado? ¿Crees que alguna vez olvidaré todas las mentiras que me juraste? ¿Las fotos que le hiciste? Eres tan culpable como él. No os importó que David pagara solo una condena que los tres merecíais. Me da exactamente igual que hayas cambiado —siseo—. No quiero ningún tipo de contacto con gentuza como vosotros. Y si alguna vez se te ocurre volver a intimidar a mi mujer, te encontraré, donde sea, y pagarás por todos tus delitos. Procura que tu marido te dure mucho tiempo para que no se te acabe el chollo. Es muy curioso ver cuánto has cambiado.


    —Siento mucho cómo me comporté y todo lo que le dije a tu mujer en el Hispania, pero Harry empezó a presionarme cuando se enteró de que había vuelto contigo. En esa época yo estaba atravesando un momento muy delicado y me prestó dinero para salir adelante. Te sonará raro, pero me alegré por vosotros, sé que fui muy injusta.


    —Espero que tus remordimientos te amarguen la vida, de mí no busques compasión.


    —No es lo que pretendo. Solo quería avisarte. Soy feliz con mi marido, aunque nadie me crea. Es un buen hombre, no sabe nada de mi pasado ni de Harry, y quiero que siga así.


    —Es tu problema. Yo tengo bastante con proteger a mi familia, personas inocentes que tu querido hermano ha intentado matar. ¿Sabes hasta dónde llegaría si le pasa algo a mi mujer o a mis hijos? —pregunto elevando el tono—. Pues voy a decírtelo muy claro: tu hermano morirá y seré feliz yendo a la cárcel sabiendo que lo he matado. Si hablas con él, díselo de mi parte. Adiós, y no se te ocurra volver a llamarme más.


    —Adiós, Cameron —murmura Lisa.


    Cuelgo de mala leche, la sola visión de su cara me asquea, lo hacía antes de conocer a Cate y solo se ha ido agravando con los años. La conversación me deja bloqueado, todos mis pensamientos han vuelto al mes de agosto que cambió mi vida. Aborrezco a los Collum, tienen la habilidad de sacar a flote mis instintos más bajos, no es posible que pueda ni plantearme agradecerle su llamada desinteresada. ¡Qué lástima que la edad me haya despojado de la inocencia!, ¡pero cuánto le debo a la madurez que el tiempo me ha dado!


    Puedo distinguir claramente la intención de la señora Ryan: salvaguardar el nuevo estatus que le proporciona su amado marido. Bufando, pienso en cómo reaccionará Cate; imagino de manera bastante gráfica una escena que deseo no presenciar; aunque no voy a evitar; tenemos una norma que ella ha cumplido siempre y le debo la misma cortesía. Excepto aquella mañana fatídica aquí mismo, siempre he tratado de ser un caballero con Cate y me arrepentiré siempre por esa única vez que no lo fui.


    Recojo los documentos, me guardo el pendrive en el pantalón vaquero y salgo del despacho poniéndome una parka azul marino. Observo los barcos satisfecho por el gran trabajo que están haciendo todos, pero la sonrisa de mi mujer se cuela en mis pensamientos y, sin querer, vuelvo a agobiarme ante la breve duración de su felicidad por la recuperación de Alioth.


    


    En la mesa de la cafetería intento entrar en la conversación que mantienen nuestros amigos mientras picoteamos una selección de canapés que Amy ha hecho como experimento. Están muy buenos. A Erin parecen gustarle y con su ayuda consigo pasar inadvertido, o eso creo hasta ver la mirada concentrada de Cate en mis ojos.


    —¿Estás bien, cariño?


    —Sí. —Frunzo el ceño fingiendo asombro—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque te conozco, McP —afirma sonriendo confiada—. ¿Damos un paseo?


    Amy es la única que nos presta algo de atención, impuesta por la carga que le suelto en el regazo, la mejor clienta del local. Alioth, que estaba tumbada controlándonos cerca de la mesa, se incorpora con agilidad y nos sigue. En cuanto nos abrigamos y salimos a la calle, Ferguson me hace una señal con las luces del coche, aparcado a pocos metros. Le indico dónde vamos a estar, coloco el brazo en el hombro de Cate y empezamos a andar hacia el mirador del hotel. No son las siete, pero parecen las diez desde hace varias horas.


    El reflejo de la luna llena en el mar invita a sentarse para contemplar la bahía resguardada por montañas robustas, de laderas nevadas tan brillantes como el agua, donde faenan un puñado de barcas iguales a las luciérnagas. En el mirador, parapetado de la carretera por unos árboles flacuchos, hay un único banco. Me siento con Cate en el regazo; me gusta sentirla encima de mi cuerpo, desde que era más joven descubrí el placer de tenerla muy cerca, de mimarla, de ser romántico con ella.


    Ríe al reclinar la cabeza en el hueco de mi cuello.


    —Me gusta que hayas perdido el pudor.


    —No creas, no hay ni gatos —digo con una sonrisa leve—. No arriesgo mucho, aunque no solo tenemos la escolta de Alioth.


    —¿Ferguson nos ha seguido?


    —Está en la esquina. Hoy le he dicho que necesitamos volver a nuestras vidas.


    —¿Por eso estás así? —pregunta, escudriñando en mis ojos. Despacio, muevo la cabeza—. Cuéntamelo, mo gràdh.


    Me gana cuando habla escocés. Sé que es complicado, incluso teniendo en cuenta que ha ido mejorando la pronunciación en estos años y ya no pasa por las palabras con ese acento martirizante para los delicados oídos de nuestros amigos. Todavía falta amoldar a Jack, pero no perdemos la fe; tiempo al tiempo.


    —Me ha llamado Lisa Collum —digo serio. Cate va a interrumpirme, pero pongo con suavidad una mano en sus labios y no lo permito, necesito que me escuche para no revivir un episodio que hasta hace poco era lo peor que nos había pasado, ahora ya lo dudo. Sentir la impotencia de saber que somos un blanco y no tener la certeza de cuándo o cómo volverá a actuar, es otra clase de dolor y, de conseguir su objetivo, las consecuencias que podrían acarrear claramente no son comparables—. Me ha advertido que tenga cuidado con Harry. No quiere que su marido se entere de nada relacionado con su pasado porque no tiene la más remota idea de quién es en realidad. Es la primera vez que hablamos desde el juicio, no me ha dicho nada que no supiésemos y no voy a consentir que tú y yo discutamos por ella.


    —¿Creías que iba a enfadarme? —pregunta con dulzura, me besa los labios y niega despacio—. Estoy tan convencida de tu amor como de que la noche atrapará al día. Nunca he tenido celos de ella. Cuando nos conocimos no entendí qué habías visto en una persona tan superficial y soberbia, me lo explicaste y lo admití —comenta tranquila—. Iba a preguntarte si se lo has contado a McGregor.


    —No, pero supongo que tendré pinchado el teléfono. Igualmente ha colaborado con ellos y me ha dicho lo mismo, solo ha añadido que sintió mucho la conversación que mantuvisteis en el Hispania y que lo hizo porque Harry la obligó cuando supo que habías vuelto conmigo. Siempre he creído que a Harry lo movía la avaricia, pero llevo muchas horas dedicadas a remover el pasado y estoy empezando a convencerme de que tanta obsesión por quitarme de en medio está motivada por algo más profundo. Peter siempre me ha dicho que era envidia, y tiene parte de razón. Él cree que es porque el astillero lleva funcionando muy bien desde que empezó, pero se equivoca; Harry me tiene envidia porque tú me amas.


    Cate está inmóvil con la boca medio abierta. Durante unos segundos cierra los párpados, al abrirlos veo lluvia en las Cuillins. Esta vez escogen el pardo para enseñarme la tristeza.


    —Siempre creí que bromeaba —dice despacio—. ¿Recuerdas cuándo te acompañé a la fiesta de aniversario que tu abuelo celebró en el castillo de Dunvegan?


    —Sabes de sobra que sí.


    —¿Recuerdas que Harry me sacó a bailar sin pedirme permiso? —pregunta interesada, asiento sin apartar la vista de la suya—. No sé si llegué a contártelo, pero me dijo que le fastidiaba que tú siempre te llevaras a las más guapas. Luego, cuando me halagaba nunca pensé que fuera en serio. Pero viendo las cosas con perspectiva, desde el día que me lo presentaste en Londres empezó a flirtear; recuerda el cabreo que pillaste. Puedes tener razón, por qué no.


    —Es un miserable —afirmo seco, pensando en que debería haber seguido mi instinto. Pagué caro el error de ignorarlo aquella vez; algo que no volverá a pasar porque ahora no se me ocurre desconfiar ni de mí mismo ni de Cate—. No voy a parar hasta que esté en la cárcel.


    —Quiero lo mismo que tú, pero no quiero que te obsesiones con lo que te ha dicho esa mujer, es una mentirosa sin escrúpulos, debe ser algo genético —comenta con una mueca despectiva—. Me da igual si está arrepentida, si es feliz en su matrimonio o cualquier cosa que le afecte. Igual que tú se la tenías jurada a John, se la tengo jurada a ella. La diferencia es que para mí ella es transparente, sé cómo piensa y sé qué le duele, y te garantizo que cuando nos vimos en los lavabos del Hispania entendió perfectamente cómo iba a actuar si volvía a entrometerse en mi camino. A todos nos gustaría cruzarle alguna vez la cara a alguien, pero, a veces, es mejor no dar la bofetada. Es más difícil porque debes tener la sangre muy fría. —Sonríe cariñosa. Voy a entender que nunca le he ocasionado ese impulso, aunque lo dudo. Ignorando que me relaja su voz y que admiro un aplomo brillante para gestionar los problemas, Cate continúa—. En cambio, con la indiferencia consigues torturar y alargar el castigo. Por eso es importante para mí que aprendas a controlarte. No puede volver a repetirse ninguna situación que ponga en peligro tu reputación.


    —Te prometí que había terminado con John, y es cierto. Pero con Harry las cosas son diferentes, Cate.


    —Lo sé, y aunque soy una pesada y estás harto de oírlo, no dejo de pensar en que pueda estar detrás de lo que le ha pasado a Alioth, me parece muy raro. Sabes tan bien como yo que nadie usa veneno en estas tierras, nadie, cariño. Los campos están llenos de animales y nunca había pasado nada.


    —Es raro, no te lo discuto, pero que Harry siga por aquí…


    —Pudo dejar el veneno cuando entró en la casita.


    —Pero debe saber que los perros viven con nosotros.


    —¿Y qué? También sabrá que suelo visitar a Jack y siempre vienen conmigo.


    —Procura no obsesionarte tú, por favor. Estás dando por hecho que nos vigila, y eso sí que es difícil de creer con Ferguson y Brodie todo el día detrás.


    —Si olvidas la conversación con globitos, lo intentaré.


    Me río por el mote que las chicas le pusieron a Lisa aludiendo a la parte siliconada de su anatomía que llamaba la atención y no dejaba indiferente; o las amabas o las detestabas.


    —¿Vas a poner ahínco?


    Una suave fricción con las nalgas sugiere una respuesta afirmativa.


    —Puedo esmerarme —dice con arrogancia, vuelve a moverse inquieta—, pero no creo que ahora mismo sea el lugar apropiado. Hablo por ti, Presi. —Cate esboza una sonrisa alegre. Me muerdo el labio, sin contener las manos, desde hace unos minutos explorando su piel ardiente bajo el jersey—. ¿Hacemos algo?


    —Lo que quieras —digo encantado, al verla indecisa, agrego—, he perdido la vergüenza.


    —No sé, mo gràdh, podemos esperar a estar en casa.


    —¿Tienes frío? —pregunto burlón—. Acabo de entender que no proteges mi reputación, estás labrándote tu camino de primera dama.


    —No seas tonto, no me interesa eclipsar tu carrera política.


    Cate se pone de pie y tira de mi mano.


    —De momento no existe y si algún día existiera sería por tu empeño —comento, andando con el brazo en su hombro—. Sería mérito tuyo y qué menos que ejerzas el papel que tanto esfuerzo está costándote obtener. —La ironía de mis palabras no afecta a Cate, me mira sin perder el brillo divertido en los ojos—. No creo que te sirvan las reverencias, pero nunca se sabe, podríamos codearnos con la reina.


    —Tú ríete. Cuando seas Presidente de Escocia la conocerás y tendré el enorme placer de verte haciendo el ridículo. Allá tú, McP, has tenido tiempo de aprender.


    —Dirás, Primer Ministro —comento resignado—, antes debería llevar años en algún partido y te recuerdo que la reina tiene una edad…


    —Bueno, espero que no me digas a estas alturas que el Reino Unido será una república cuando la buena mujer muera.


    —No, por Dios —replico serio, igual que ella. No tengo la seguridad de que esté tomándome el pelo. Cuando Cate mezcla realeza y ambiciones tiene la habilidad de despistarme—. Tendrás que decirle a Conn y a Elle que te enseñen reverencias para caballeros, por si dado el caso tenemos rey.


    Cate se detiene antes de entrar en la cafetería. Reprimo una sonrisa al verla con los ojos entornados.


    —¿Me estás vacilando?


    —¿Y tú a mí?


    —No bromeo con tu futuro.


    —Ni yo. —Me inclino sobre ella y, para desatar su impaciencia, añado susurrando—. Catherine.


    Llamarla por su nombre completo es un recurso infalible desde que me confesó en nuestra boda cuánto le excitaba escucharme, sé cómo me imagina, contemplo el deseo en sus ojos. Dentro de muy poco la tendré y cumplirá con ahínco lo prometido, sin nadie más en el pensamiento que yo. Ni Lisa Collum ni Harry tienen capacidad de interrumpir un plan esmerado, hasta es sutil para ahorrarnos varias horas aquí.
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    —Vamos, campeón, sopla fuerte.


    En una misión tan complicada como retener un enorme perdigón de plomo en movimiento, me esfuerzo por sujetar a Duncan inclinado para que apague las cuatro velas de su tarta de chocolate y nata, hecha por Amy. Tras un aplauso y una canción de Cumpleaños Feliz, que entonamos sin medir el volumen de la voz, Cate reparte porciones en platos pequeños de plástico para los amiguitos de mi hijo y en otros de cerámica azul para los adultos que no han querido perderse la celebración; entre ellos su madre y Erika, Natalie no ha podido venir por algunos exámenes importantes, pero no descartamos que pronto también decida aparecer. Sinceramente, ninguno esperábamos esta visita; ha sido toda una sorpresa, de momento para bien si obvio a Erika; algo que hago con frecuencia; como ahora. Me observa con un descaro que no me molesta, me cabrea hasta un límite bastante peligroso. Por suerte se alojan en el Harbour, aunque desde el sábado vienen todos los días y comemos o cenamos juntos. Teresa parece dispuesta a no desaparecer más de la vida de Cate y se muestra cariñosa con los niños, que la llaman abuela con naturalidad, ajenos a conflictos.


    —Menuda fiesta —dice Jack, acercándose con su plato y un vaso de chocolate caliente—. Mi cumpleaños es en mayo, organízame algo.


    —Te noto contento. —Sonrío, dándole unos toques en el hombro—. Estás en tu salsa, no hay un día que no salgas en las noticias.


    —Gross lo tiene difícil —dice con una mueca despectiva—. Se enfrenta a una pena de diez años de prisión solicitada por el fiscal. Está intentando acorralarlo con unas conversaciones grabadas por la policía entre él y Hanibal Toole, donde hablan sin rodeos sobre la adjudicación de concursos públicos y su relación de amistad. Se niega a responder, mantiene que no sabía exactamente cómo funcionaban todas sus empresas y que no sabe nada de cuentas en Ámsterdam ni Belice.


    —¿Se librará?


    —Lo dudo, pero hasta que el juez no le tome declaración, no sabemos las medidas que impondrá. De momento mis clientes están satisfechos. —Jack aprieta los labios—. Otra cosa es la señora Neville.


    —He leído el comunicado que ha emitido el Partido Laborista.


    —Su carrera política estaba acabada, pero es posible que la Fiscalía de la Corona dé carpetazo al asunto.


    —Pero la han interrogado dos veces y la policía creía haber acumulado pruebas suficientes para ir a los tribunales.


    —Sí, pero el dinero de los sobornos se blanqueaba a través de empresas intermediarias y se escuda en que no estaba al tanto de los negocios de su marido.


    —Espero que pese la tan cacareada Legislación Anticorrupción más dura del mundo.


    —No apuestes por ello —comenta Jack, echando un vistazo al salón del sótano, con un montón de niños corriendo, sus madres distraídas charlando y Erika, pendiente a nosotros—. ¿Has hablado con McGregor?


    —Me llamó el viernes. Está pendiente de los resultados de las autopsias en estos días. La familia de Carlyle no puso impedimento para la exhumación, supongo que buscan limpiar un poco su honorabilidad.


    —Durará hasta que empiece el juicio —dice Jack indiferente—, su implicación en la trama de los remolcadores está clara. El problema para la policía es encontrar pruebas financieras que asocien los sobornos al cobro de las comisiones. Si consiguen demostrar que la cuenta de Belice se usa para blanquear o evadir capital y que estaba dirigida por Gross, Toole y Carlyle el impacto en la prensa será mayúsculo; aunque dos de tres estén muertos.


    —Me da la impresión de que este caso no ha hecho más que empezar. Si Harry los ha matado, y estoy convencido de que McGregor tiene indicios para creer que es el presunto sospechoso o no habría pedido las autopsias, es posible que Gross esté en peligro.


    —Una de las hipótesis que he barajado investigando es que Harry esté implicado con ellos, tiene experiencia en todos los delitos que se le imputan a Gross.


    —Si había dinero fácil en juego, es muy posible.


    —¿Cuál es su último paradero?


    —Marrakech. —Sacudo la cabeza—. Está huyendo y no creo que lo atrapen. Ha salido de Europa, Jack. Estoy seguro de que está costeando hasta algún país de África sin extradición.


    —Desde luego es más lógico que permanecer escondido aquí, pero cualquiera se lo dice a Cate. El otro día estaba que se subía por las paredes.


    —Supongo que te contaría lo de la protección.


    —Sí, se indignó.


    —De momento, Ferguson y Brodie van a seguir hasta el próximo viernes.


    —Sopesa contratar seguridad privada, al menos para no tener que escucharla.


    —Está un poco histérica —admito, observándola reír con Syd—. Pero la entiendo, es un martirio vivir con alguien pegado en la espalda. Prefiero contratar a alguien para que lo encuentre donde esté. Es imposible que pueda ocultarse por mucho tiempo.


    —Lleva haciéndolo tres meses, Cam. No te confíes.


    —No te preocupes, está controlado.


    —¿Como tu cuñadita? —pregunta irónico—. Es discreta ¿no?


    —Bastante —respondo sin necesidad de volver a ver una falda negra tan corta que más bien parece un cinturón ancho, y un top brillante, que destaca entre la ropa cómoda que vestimos la mayoría, la excepción que confirma la regla está a mi lado, con un elegante traje negro—. Me tiene hasta las narices, no sé qué pretende.


    —Está claro —comenta mirando a Cate de reojo—. Quiere ser tú canita en el aire.


    —Muy gracioso —replico torciendo la boca—. No soporto a las mujeres así, me agotan.


    —Es mona pero zorrilla. —Jack sonríe encantador, repasando de arriba abajo el cuerpo de Erika, que se ha debido sentir halagada y no pierde la ocasión para dar el coñazo—. Hola, soy Jack, un amigo de tu hermana.


    —Encantada —saluda dándole dos besos en las mejillas—. ¿De dónde eres?


    —Texano de nacimiento, neoyorquino de corazón y escocés adoptivo. ¿Y tú?


    —De Miami —responde con una risita tonta—, aunque me siento inglesa por parte de mis abuelos paternos. Queremos comprar algo por aquí para venir con más frecuencia, es mejor que alojarse en un hotel, y es una manera de reencontrar nuestras raíces.


    Escucho sin ganas de prestar atención. «¿Piensa encontrar su parte inglesa en Escocia?» Esta criatura está superándose por minutos, compadezco al infeliz que pesque.


    —Depende de la frecuencia —comenta Jack con una mirada maliciosa—. Para una vez al año tampoco compensa esa inversión.


    —No sé cuántas veces podríamos venir, pero el hotel es de lo peor.


    Como está empezando a inflarme mis partes nobles, decido buscar más vino en la bodega para que Jack la sufra en solitario; con poca suerte caerá rendida a sus pies.


    —Ahora vuelvo —digo rápido. Intento sonreír. Solo consigo una expresión rígida en la boca. Al pasar junto a Cate, coloco la mano en su cintura y me inclino por detrás de su cabeza—. Voy a traer más vino. ¿Quieres alguno en especial?


    —No, estamos bebiendo Rioja. No cambies.


    Atravieso un corrillo de madres, me saludan risueñas, y salgo por la puerta después de apartar a Erin, se ha caído y he llegado justo cuando estaba incorporándose. Juega con el hermano de un compañero de Duncan, de una edad similar a la de ella. Enciendo la luz de la bodega, entorno la puerta y compruebo la temperatura en el panel que hay encima del interruptor. No recuerdo exactamente la añada de antes, y como no queda mucho donde elegir, escojo uno de uva Tempranillo, con un paladar agradable y un sabor afrutado.


    —Buena elección.


    La voz de Erika me sorprende, su mirada me cuenta que no piensa darse por vencida y sus piernas moviéndose hacia mí sugieren que es el momento apropiado para explicarle letra a letra eso que no parece entender.


    —Gracias, he terminado.


    —¿Me la enseñas?


    «Dios mío».


    —Por supuesto, toma. —Le doy la botella, pero no puedo moverme si no se aparta, el pasillo entre las estanterías es demasiado estrecho para pasar por su lado sin rozarla, y no voy a darle pie a nada—. Cate está esperando, vamos.


    —¿Estás nervioso? —pregunta con voz infantil—. Me extraña. Creía que estabas acostumbrado.


    —No te sigo, Erika —comento serio—. ¿Salimos, por favor?


    —No van a echarnos de menos cinco minutos. —Erika baja el tono y sonríe, alzando las cejas—. Soy buena con la lengua.


    —¿Perdona? ¿He oído bien? —exclamo apartándola de mi camino con brusquedad—. Espero estar equivocado. Nos hemos visto cinco veces y desde la primera te tengo calada. Presta atención —hablo amenazante, sin levantar el volumen y sin cortarme al endurecer el gesto—, porque si haces que te lo repita no vuelves a entrar en mi casa en tu vida. Solo tengo una costumbre y tiene un nombre: Catherine Shaw. Ella es a la única mujer que le consiento la intimidad que tu quieres conmigo. Pon los pies en la tierra y deja de hacer el tonto. Si intentas entrometerte entre tu hermana y yo, no solo tú saldrás perdiendo, sino también tu madre, Natalie y mis hijos. En ningún momento te he dado muestras de nada, y si has malinterpretado los gestos amables que me veo obligado a tener contigo es tu problema, pero no vuelvas a insinuarte jamás porque no voy a ocultárselo a tu hermana.


    Escucharme la incita a salir acelerada, algo que agradezco, pensando en que por fin me deje tranquilo. Apago la luz y, al ver a Cate en la puerta con los brazos cruzados, me quedo inmóvil.


    —No te lo he dicho para no preocuparte.


    —Gracias —murmura, coloca una mano en mi pecho, me obliga a dar unos pasos hacia atrás. Cierra la puerta y se sitúa a pocos centímetros de mí—. Tú también eres mi única costumbre.


    —Lo sé, gràdh. —Unimos nuestros labios en un roce cariñoso, es una descarga suave de las que somos especialistas en darnos. En pocos segundos los envites son más profundos, más rápidos y mucho más voraces; me alimento de su amor y el aire que entra en mis pulmones primero sale de los suyos; Cate me da la vida y solo ella puede besarme, es a la única que necesito y la única que tendré—. No voy a poder salir.


    Cate me mira la bragueta, baja la cremallera e introduce la mano.


    —¿Lo solucionamos?


    Ni mil palabras más. Rodeados de amigos, gente menos allegada, un batallón de niños que constantemente escuchamos entrar y salir del salón para ir al baño, y estoy encerrado en la bodega echándole un polvo a mi mujer. Cuando salimos, no puedo reprimir darle un azote en ese culo que acabo de tener en las manos y me ha hecho un poco más feliz, me gusta provocarla.


    —He pensado que fui tonto cuando te castigué sin poder bajar —comento en su oído al entrar en el salón—. A partir de ahora, te castigaré encerrándote dentro.


    —No te crezcas, Presi, porque tengas becaria dispuesta a una limpieza de bajos.


    —Por favor, cariño, la Federación no es el Gobierno de los Estados Unidos.


    —Ni tú Bill Clinton —comenta burlona. Descorcho la botella que Erika ha dejado en la encimera, sirvo dos copas de vino y le doy una a Cate—. A ver quién castiga a quién, ¿no te daría pena no poder disfrutar de tu regalito más a menudo?


    —Eres… mala… —digo, cogiéndola por la cintura. Nos integramos en el grupo donde está Teri hablando con Peter, ejerciendo de relaciones públicas del Spotsweet. Nadie diría que ha sido el mayor detractor de las aspiraciones de Amy, la gran ausente. En calidad de padrino, le ha regalado a Duncan una moto eléctrica que está formando cola entre los niños para probarla—. Has acertado de pleno con el regalo.


    —A Duncan P. McPheal es lo único que le faltaba —comenta Cate riendo. Sabe que Peter se enorgullece como yo de que nuestros hijos lleven las iniciales de cada uno. Fue una promesa absurda hecha siendo estudiantes, él cumplió cuando nació Connor y, aunque creí no poder corresponder, tengo el privilegio de observar a mi hijo que prueba lo contrario—. No tiene intención de prestarla.


    —Eso parece —dice Peter asintiendo—. Esperemos que no atropelle mucho a Erin.


    —Es igual que tú de pequeña. —Teresa observa a mi hija y se gira hacia Cate, también con la vista clavada en la niña. Creo que le duele pensar que su madre la quería. Unas vagas explicaciones no disipan la niebla de la incomprensión ni derriban el muro de indiferencia que durante la mayor parte de su vida levantó para protegerse de ese abandono injustificable—. Hasta que no cumpliste el año y empezaste a andar estabas como ella. Eras muy simpática, siempre te ibas con todo el mundo, no eras nada tímida.


    —Te lo puse fácil desde el principio.


    Peter me mira, nos entendemos y, sin decir nada, las dejamos solas. Nos acercamos a la chimenea contemplando el cuadro que ha tomado posesión del salón y no deja indiferente a nadie.


    —Ese verano nos conocimos —comenta Peter en un tono nostálgico.


    —Nos conocimos mucho antes, dirás que ese verano nos hicimos amigos.


    —Sí. Recuerdo a tu padre, la verdad es que ahora os parecéis mucho.


    —Tú también te pareces al tuyo, igual que tienes tu propio clon —digo animado para no caer en hablar de mi padre o de mi abuelo—. Le he reservado un cachorro de pastor alemán por Internet. Nace el mes que viene. Hazte a la idea de que en mayo lo tendrás en tu casa.


    —¿Por qué no le buscas pareja a los tuyos? Habla con el Vet, seguro que conoce a los mismos criadores que conocía tu abuelo. Es una lástima que con su pedigrí no tengan cachorros.


    —Lo he pensado, pero esperaré a que Erin tenga dos o tres años. Ahora sería una locura plantearlo.


    —¿Qué hacéis? —pregunta Jack, colocándose entre nosotros—. ¿De escaqueo?


    —No —responde Peter apretando la frente, se mueve hacia un lado, pero Jack encoge los hombros y lo persigue—. ¿Qué coño haces tú?


    —Camuflarme de la cuñadita de este.


    —Pero si eres gay —espeto, asombrado pregunto—. ¿Qué más te da?


    —¿Y qué? Aguántala tú.


    —¿Qué le pasa? —pregunta Peter, observa a Erika y abre los ojos de par en par. Conociéndolo, me atrevo a asegurar que está viéndola por primera vez, a despistado no le gana nadie—. ¿Te has ligado a esa cría?


    —No —responde, sonríe cínico e inclina la cabeza—. Creo que prefiere a Cam, he sido mera comparsa.


    —¿Te has ligado a tu cuñada?


    —No seas gilipollas —murmuro—. Es un coñazo.


    —No te quites méritos —comenta Jack al dejar de ocultarse—. Esas canas te dan un toque sexy muy atractivo.


    —¿Tú también? —Peter se ríe alternando la vista entre los dos. Coloca el brazo rodeando mi hombro—. Soy tu última esperanza, colega.


    —Conmigo sabe que está a salvo. —Jack me da unas palmaditas en la mejilla—. No me gusta perder el tiempo.


    —Ni a mí —replico y aprieto los labios. Cate mete la mano en el bolsillo trasero de mis vaqueros y pega el cuerpo al mío. Sonrío echando la cabeza hacia atrás y le pregunto—: ¿No es un poco tarde?


    —¿Para qué, cariño?


    —Para terminar —comento con un resoplido infantil, estoy agotado y me duele la pierna. El esfuerzo de hace un rato me pide a gritos una pastilla, que me tomaré cuando volvamos a estar solos y a escondidas, si no, puedo dar por concluida mi incursión en la bodega del sexo. Miro el reloj—. Son las nueve, los niños están cansados.


    —Mi madre y Erika se han ido, y los compañeros de Duncan no tardarán.


    —Nosotros nos vamos —dice Peter, besa en la cara a Cate, que al instante recibe un piquito de Jack en los labios y, como es muy simpático, se inclina sobre mí, no me muevo, y de regalo me llevo otra palmada cariñosa en la mejilla, que me suena a burla. Peter sonríe entornando los ojos—. Quedamos el sábado a las nueve.


    —¿Adónde vais?


    —A probar el CC con los niños —respondo mirando a Jack—. Vente, serán un par de horas por Raasay.


    —No puedo, hasta que empiece el juicio estoy liadísimo.


    —Tú te lo pierdes. Con las mejoras que le he hecho, el Nirvana no va a olernos.


    —Vamos a probarlo primero —comenta Peter con una expresión cínica—. Ya veremos quien tiene mejor olfato de los dos.


    Después de despedir a los invitados de mi hijo, entre los dos dejamos medio presentable el salón. Metemos en unas bolsas grandes de basura los platos, vasos y los cubiertos de plástico que encontramos en sitios predecibles y habituales, en otros de difícil acceso, y en algunos que contradicen las leyes de la física, en especial la Ley de la Gravedad de Newton. Varios platos parece que no tuvieron una trayectoria lineal en algún lanzamiento rápido; restos de tarta que nunca llegará al suelo corroboran mis datos; de ahí que haya chocolate hasta en las paredes.


    —Fiona va a alucinar —comento, poniéndome la parka después de abrigar a Erin con su anorak, un gorrito blanco y una bufanda—. Menudo nivel tienen los amiguitos...


    —Ahora prefiero ni pensarlo —dice resoplando—. Mañana bajaré con ella para que no se agobie mucho.


    


    Cuando Cate y Duncan también están listos, salimos sin intención de congelarnos en los diez metros. Mientras le echo la llave a la puerta, Cate apresura el paso hasta la casa con Erin en brazos. A mi lado, Duncan saluda al sargento y a Brodie, que nos hacen una señal con las luces del coche, y lo incito a andar por el jardín cargado con el osito de peluche vestido de policía que ellos han tenido el detalle de regalarle.


    —¿Te lo has pasado bien?


    —Sí, papi. Le he puesto de nombre Fer.


    —¿Como Ferguson?


    —Sí, es mi nuevo amigo. —Duncan entra en el vestíbulo y va corriendo a la cocina. Cate está llenando dos vasos de leche y Erin juega con Alioth sentada en el suelo—. Mami, Fer va a dormir conmigo y Mad.


    —Ten cuidado —dice Cate seria—, como lo coja seguro que lo muerde.


    —No puede. —Duncan mira al osito—. Fer es el guardián, Mad lo sabe.


    —¿Ah, sí? —Cate desvía un instante la vista a mis ojos, tan abiertos como los suyos—. Qué bien.


    —Como Ferguson.


    —¿Es un guardián? —pregunto asombrado, es la primera vez que le escucho esa palabra.


    —Sí, nuestro guardián del hombre malo.


    —No hay ningún hombre malo. —Me pongo en cuclillas delante de él, aprieto los labios controlando el dolor y sonrío al acariciarle la mejilla. Tiene los ojos a mi altura, son del mismo azul que los míos y puedo ver en ellos la proyección de un temor que creía alejado de él—. Ferguson y Brodie el viernes vuelven a Edimburgo, ya tienen lo que necesitan para su trabajo —digo casual, buscando una excusa que lo convenza. Cate se sienta en la mesa con Erin y le da su vaso de leche—. Pero Fer, como ahora es nuestro guardián, tendrá que venir cuando saquemos a Mad y a Alioth por el campo —hablo con la ternura que me inspira comprobar su inocencia—, recuerda lo que le pasó con Jack. Si Fer hubiese estado con ellos seguro que no le habría pasado nada.


    —Es verdad…


    —Anda, chicos, dejad la charla para mañana.


    El gesto relajado de Cate saliendo con Erin de la mano es totalmente fingido, sé que ha estado atenta a mis palabras. En cuanto Duncan termina su leche, lleno un vaso de agua y me tomo la pastilla de emergencia que llevo en la cartera; es una solución práctica que me aliviará y ayudará a mantener un secreto casi crónico, más acusado estos días con la caída de las temperaturas. Ni la calefacción encendida es capaz de evitar el escalofrío que me recorre la nuca; jamás había sentido algo así.


    Después de arropar a Duncan y dejarlo contándole un cuento al osito, entro en nuestro dormitorio. Tumbada en la cama, arropada con el edredón, Cate teclea en el móvil. Paso por delante hasta el cuarto de baño, fijándome en la capa blanca que empaña los cristales de las ventanas y aumenta la sensación gélida además de aislarnos del exterior. Me quito el pantalón vaquero y el polo negro de mangas cortas, mi vestimenta estándar doméstica. Abro el grifo del lavabo, me lavo los dientes y salgo desnudo.


    —Debo estar poniéndome enfermo, tengo el frío metido en los huesos —comento yendo a la puerta. Compruebo el termostato que hay encima del interruptor; marca veinticuatro grados. Cate levanta la vista y sigue mis pasos moviendo muy despacio los ojos entrecerrados, con los labios fruncidos—. ¿Qué haces?


    —Estoy hablando con Anna, le he enviado algunas fotos. —Cate sonríe—. Qué relajadito.


    —¿Tú no? —Me tiendo a su lado tapándome para entrar en calor y coloco la cabeza en su regazo. No puedo bajar el nivel, recorro con la mano su muslo; aunque cuando acaricia mi cabello emito un gemido involuntario donde se mezclan el cúmulo de frentes que me debilitan y cierro los ojos—. Estoy hecho polvo.


    —Duérmete, cariño, no has parado en todo el día.


    —Tú tampoco —susurro, giro la cabeza y observo sus ojos tristes—. No te preocupes más por Harry, por favor. Voy a hablar con McGregor, quiero contratar una investigación paralela para encontrarlo cuanto antes. Estoy seguro de que está en África.


    —No quiero volver a pensar en él, duérmete. Espero que sea cierto y nos haya dejado en paz para siempre. —Cate amaga una sonrisa—. Me alegro de que Ferguson y Brodie puedan volver a sus casas. —Inclina la cabeza y me besa la frente—. Vamos a estar bien, tienes razón, debe estar a miles de kilómetros.


    —Solo un loco se habría quedado, cariño, y él no lo es. —Acaricio el perfil de sus labios con un dedo, durante unos segundos nos miramos y tampoco puede ocultarme otra de sus inquietudes—. ¿Has hablado con tu madre?


    —Algo —responde moviendo rápido los hombros—. No entiende que preocuparse por mí llamando por teléfono a la abuela no es la clase de relación que una niña de doce años espera de su madre. Por mucho que me cuente, podía haber cogido un avión en cualquiera de mis cumpleaños o cuando terminé la carrera y todos los padres de mis amigos vinieron a la graduación. Ha faltado en todos los momentos importantes de mi vida, y me da mucha rabia escucharla como una madre amantísima cuando no fue capaz ni de hablarle de mí a su marido. Intento no recordar el pasado —murmura, suspira perdiendo el brillo orgulloso en los ojos—, sabes que estoy contenta porque haya venido, pero no puedo callarme y seguirle el juego para quedar bien delante de nuestros amigos. No me gusta la hipocresía y no voy a admitirla en mi casa por parte de nadie, de ella la primera.


    —Por Pet no te preocupes, no me ha dicho nada —comento antes de levantar la cabeza y buscar sus labios para darle un beso cariñoso—. Me da la impresión de que están acostumbradas a una vida superficial y solo les importan las apariencias.


    —Ellas verán. —Cate tuerce la boca, lentamente esboza una sonrisa que se torna divertida—. He usado la misma amenaza que tú con Erika. Cuando hablen, van a alucinar más que Fiona.


    —Dudo que tu hermana se lo cuente. Menudo elemento. Hay mujeres que me hacen sentir vergüenza ajena, te prometo que me he sentido muy violento.


    —Espero que se comporte porque no he querido decirle nada para no fastidiar la fiesta, pero como se le ocurra volver a intentarlo va a verme cabreada de verdad. Hay que ser muy zorra para ir así por la vida, hazte una idea de lo que hará en la universidad.


    —Mejor no preguntarle al equipo de fútbol. —Sonrío, siempre me ha gustado que fuese directa, de frente, pensando en la falta de apego que tiene por su hermana, algo comprensible y me temo sin visos de mejorar, la chica no merece el esfuerzo. Ni voy a reprochárselo ni a contarle que coincidí con ella en Nueva York ni tampoco a mantener una actitud cordial; hoy he decidido prescindir de Erika Bellamy; me mantendré al margen hasta que regresen a Miami dentro de dos días. Necesito volver a centrarme en mis ocupaciones sin interferencias de niñatas caprichosas—. Voy a organizar la agenda con Emily para retomar el trabajo la semana que viene. Quiero que sigamos como antes, yéndonos los domingos por la tarde.


    —¿Esta semana o la próxima? Tendría que ir a Aberdeen, y si nos llevamos a los niños te tocaría quedarte con ellos sin ir a la oficina.


    —Puedo decirle a Emily que me deje libre la mañana que necesites y vamos contigo.


    —De entrada, el cuatro. Si te viene mal, decidme vosotros el día.


    Con un beso sellamos el acuerdo que nos propusimos desde que Harry es el principal sospechoso; vamos a mantenernos unidos, donde vayamos nuestros hijos vendrán con nosotros; ninguno tenemos la intención de bajar la guardia hasta que lo arresten. Nos entendemos con la suavidad de unas caricias cómplices, tan relajadas como mi mente o mi cuerpo mientras me dejo guiar por la corriente y acabo tumbado en una playa de arena dorada, bajo un sol abrasador y un agua helada que me resultan familiares, como si ya hubiese estado allí.


    


    Impaciente por subir al nuevo CCcreep, Duncan sale disparado del coche en cuanto suelto su cinturón de seguridad. Cojo la bolsa con varios bocadillos, cierro el todoterreno, aparcado junto al de Peter, los dos sin más compañía, y ando rápido hacia el muelle. No he vuelto a escatimar para arreglarlo, tiene un aspecto magnífico: el mástil de veintidós metros, todos los carriles y los elementos de la jarcia son nuevos, la pintura del casco, en un tono beige espectacular, con un brillo a espejo y las letras de su nombre con más relevancia en las dos primeras, de un negro que destaca sobre las otras y redefine una nueva etapa en su andadura.


    En cuanto estamos los cuatro a bordo, maniobramos para salir del puerto. El anemómetro indica una brisa débil de cinco nudos, perfecta para las comprobaciones que vamos a hacer. Aparejamos la mayor y la izamos, escuchando los gritos entusiastas de los niños al ver los ciento cincuenta metros de tela plateada con un destello luminoso impactante y el Greenwave atrapado en el centro surcando bravas olas.


    —Me gusta. —Peter empieza con los aparejos del foque—. Vas a ser como un faro en la noche.


    —Es parecida a la que pusimos en el Black One. —Tenso la driza, la anudo y voy a la rueda, que maneja Connor—. ¿Por qué no enseñas a Duncan a hacer un as de guía?


    Con un interés desbordado, Duncan se sienta junto a él en la bañera y atiende la explicación del lago, la serpiente y el árbol. Como puede, pone en práctica los movimientos hábiles de Connor con un cabo en la mano. Mientras, mantengo el rumbo hacia la costa de Raasay y Peter baja para controlar los instrumentos de la mesa de navegación. El sonido de Yellow rompe un silencio pacífico, y me hace sonreír. Asalta mi memoria la primera vez que la escuché, con él, Cate y Amy, durante la única salida que hicimos juntos en el Black One. Aquel velero nos enorgullecía, además de una maravilla negra, elegante y ligera, era rápido, volaba sobre el mar. Solo me duró el verano del 2000. En esa época, Peter y Amy se casaron y, con el embarazo de Mary, que llegó pronto, el barco no entraba en sus planes. Decidimos venderlo y repartirnos el dinero. Para mí supuso un alivio; me pasó con él igual que con los pendientes o la casita, me dolía demasiado verlo. Cuando me reincorporé al trabajo, me construí este con la ayuda de mi abuelo, y gracias a la paz que encuentro navegando calmé mis demonios; aunque no recuperé la estabilidad emocional hasta pasados varios años. En pocos meses mejoré, al menos, físicamente. El aire puro y el sol hicieron más por mí que cualquier deporte o tratamiento psicológico; algo que, pese a los consejos de mis amigos, nunca admití.


    Abstraído en la forma abombada de las velas al recoger el viento, no me doy cuenta de que Duncan se ha levantado.


    —Mira, papi —exclama, enseñándome el nudo—. Me ha salido.


    —A ver —digo, cogiéndolo interesado, reviso que no se afloje y sonrío levantando la vista hacia Connor—. Está perfecto, campeón. Has tenido un buen maestro.


    —Es muy fácil. —Duncan no puede ocultar unos genes suficientes heredados de su madre, lo mío es más sutil; pero reconozco que me hace gracia esa voluntad admirable por aprender siendo tan pequeño—. ¿Puedo conducir?


    Encima tiene desfachatez y me provoca una carcajada.


    —Sí, ven. —Lo coloco delante de mí y le sitúo las manos a los lados de la rueda, de unos ochenta centímetros de diámetro que casi lo ocultan detrás, aunque está encantado. Al contrario que Connor. Pese a tener seis años más que mi hijo, lleva el gusanillo del mar en las venas y unos minutos atento deseando que Duncan se canse—. Cuando Pet suba, vamos a virar por avante, tendrás que ayudar a Conn. —Hago un gesto casi imperceptible con la cabeza y mi ahijado se levanta sonriendo—. No pierdas de vista la proa.


    Confío plenamente en él y los dejo para preparar el cambio.


    Una hora después, arriamos las velas y fondeamos a menos de una milla de la costa. Los niños bajan al salón para comerse los bocadillos y, sin importarnos el frío en la cubierta, espero que Peter abra dos cervezas sentado en el banco de popa con las piernas estiradas.


    —¿Qué tal la primera noche solos?


    —Bien —respondo al coger la lata—. No puede estar por aquí, Pet. No empieces, por favor.


    Mirándome molesto, me respeta y se sienta a mi lado.


    —No iba a decirte nada, solo quería saber si estáis bien. ¿Sabes algo más?


    —McGregor me llamó ayer para informarme sobre los resultados de las autopsias. Han encontrado restos de un nuevo antidiabético oral en el hígado de Carlyle. Es bastante extraño porque fue retirado del mercado a los tres años de su comercialización y no era diabético. Aparte de que era muy tóxico para la enfermedad crónica que tenía.


    —Sabes que Jack desde el accidente mantiene que es imposible que Carlyle se emborrachara.


    —Han cotejado dos huellas parciales que tenía en las mejillas y se corresponden con Harry. No saben cuál es el móvil y dudo que nunca lo sepan.


    —No entiendo por qué ha matado a los amigos de su padre si le habían ayudado.


    —Ni yo, pero sabemos por qué se mueve —comento cínico—. A Toole le falló el corazón de forma súbita, pero le han encontrado en la espalda dos marcas pequeñas con forma de arpón. El forense cree que le dispararon con una pistola eléctrica, al parecer cuando los electrodos se clavan dejan ese tipo de marcas.


    —Me sorprende tanto que Harry se haya vuelto tan meticuloso —dice Peter reflexivo. Bajo la vista, pensando en que eso mismo me ha llamado la atención desde que descubrimos el inversor de corriente. Al escuchar las risas de los niños, se levanta y se asoma por la escotilla—. ¿Habéis terminado?


    —¡No!


    Los dos sonreímos, y vuelve a sentarse.


    —No sé, Cam, lo conocimos en Oxford, era un niño de papá que solo se preocupaba por pasárselo bien, era un manta. Luego siguió con el negocio del padre y lo llevó a la ruina porque no tenía ni puta idea de dirigir una empresa. Nos robó y nos engañó porque no es capaz de hacer nada bien por su cuenta. ¿No te parece raro? No sé… —Peter da un trago largo a la cerveza—. Piensas que soy un paranoico con ellos, pero que haya matado a los amigos de su padre me preocupa mucho, me parece que lo hemos subestimado o no está solo.


    —O está como un puto cencerro —espeto con desprecio.


    —No debe estar tan mal cuando la policía lleva un mes buscándolo y no tienen ni idea. —Peter empieza a calentarse—. Cate no se traga que sea el hombre de Gibraltar, y tú mismo me dijiste que en la imagen de Marrakech hasta McGregor dudó que fueran la misma persona. Puede tener un cómplice, Cam.


    —Me imagino que habrán sopesado esa opción, Pet.


    —Eso espero; porque hemos pasado del allanamiento de Jack, y te recuerdo que fue cuando murió Toole.


    —Joder, Pet, eres peor que Cate —exclamo levantándome—. Intento pensar con lógica, y no es normal que después de matar a Toole en Inglaterra llegue hasta aquí y entre en la casa de Jack para romperle unas gafas. ¿Por qué? ¿Qué sentido tiene? ¿En qué quedamos? ¿Es meticuloso o está loco?


    Dejo de malas maneras la lata en la mesa, cabreado por su insistencia, y voy a la proa para sacar la línea de fondeo.


    —¡Me importa una mierda que te enfades! —exclama indiferente—. Pero si Jack jura que buscó las gafas por toda la casa durante varios días y no las encontró, yo le creo. No las perdió el día antes, desayunó en la cocina días después, las habría visto.


    —No si iba sin ellas, pudo no haberlas visto.


    —Convéncete de lo que quieras, pero fue Harry porque estaba jodiéndole el negocio. Se mueve por dinero, acababa de matar a Toole, socio de Gross igual que Carlyle, y se vino para asustarlo. Gross te lo advirtió porque sabría algo.


    En cuanto subo el ancla me dirijo hacia él.


    —Punto uno, no fue Harry porque las gafas le desaparecieron cuatro días antes. Punto dos, no hay ninguna prueba de que forzaran la puerta. Y punto tres, Jack es un topo que no ve nada de cerca. —Lo observo con rabia, pero es muy chulo cuando quiere y sabe provocarme sin alterarse lo más mínimo—. No me toques más las narices con eso. Harry dejó Skye después de sabotearme el barco, se fue a Edimburgo, mató a Carlyle y esperó hasta que el Jaguar estuvo en el aparcamiento.


    —Por supuesto —replica irónico—. Pero las gafas pudieron robárselas en Edimburgo, sabe forzar cerraduras porque todo lo malo se aprende y él ha estado rodeado de la crème de la crème, y Jack será un topo, pero es nuestro amigo. —Peter aprieta los labios insinuando una sonrisa, se levanta y se encara a pocos centímetros de mi cabeza—. Sigue alerta, ha matado a dos hombres.


    —Estoy en alerta, y no me ayudas cabreándome.


    —Cuando te has cabreado conmigo siempre ha sido porque sabías que tenía razón y te jode reconocerlo.


    —Lo que tú digas. —Con una sonrisa forzada le doy varias palmadas en el hombro—. Ayúdame con las velas.


    Sin tener en cuenta nuestras opiniones diferentes, ponemos proa al Sur e izamos la mayor. Una vez empezamos a sentir el impulso del viento, Peter se sienta en la popa. No pasan ni cinco minutos cuando aparecen los niños hablando de nudos y van junto a él.


    —¿Cuándo te dan el coche? —pregunta Peter, coge un cabo y lo pone en las manos de Duncan—. Hazme un ocho.


    Mi hijo sonríe con un destello vanidoso en la mirada.


    —No han llegado las piezas, me avisarán del taller —comento moviendo la rueda ligeramente. Duncan termina la tarea, no ha tardado ni un minuto, y la enseña orgulloso—. ¡Qué rapidez, campeón! ¡Eres el mejor! —La carita feliz de Duncan es muy dulce, pero contrasta con la expresión ausente de Connor, que contempla el paisaje sin integrarse. La brisa aumenta y con ella la velocidad, una sensación de calma que disfruto atento a la proa. Veo mi colina, rodeada de un verde lleno de matices oscuros que llega hasta una costa salpicada de casas y pequeñas calas. Con la imagen de la playa de Camas Ban resguardada por una pared cubierta de vegetación, acude a mi memoria un episodio que viví con Cate y me asustó muchísimo, además de hacerme sentir una frustración que me sacó de mis casillas.


    Aquel día otra vez los malditos celos nos pusieron a prueba porque creyó que no confiaba en ella. Otra vez huyó sin darme la oportunidad de explicarme, con el agravante de que tenía la pierna escayolada, un brazo roto y no podía seguirla. Peter estaba conmigo cuando Cate sacó sus propias conclusiones de una conversación que nos oyó, cogió el coche y fue a esa playa. Pudimos localizarla por el GPS. Al llegar, nos asomamos al camino que baja desde el final de la carretera y la vimos tumbada, inmóvil, empapándose bajo lluvia. Creí que estaba muerta. Luego, después de que Peter corriera como un loco, la vi levantarse y el miedo se transformó en tristeza, me dio pánico perderla.


    En este momento, aquel día es una anécdota que siempre recuerdo cuando navego entrando al puerto. Es tiempo de arriar las velas y necesito la colaboración del rubio callado que prefiere concentrarse en el mar a las enseñanzas que Duncan recibe de Peter.


    —Conn, mantén el rumbo.


    —Te felicito —dice Peter, echando el brazo sobre mi hombro—. Has hecho un buen trabajo, navega muy bien.


    —La semana que viene quiero llevarlo a Dunvegan. Vente con el Nirvana y después me vuelvo contigo.


    —¿No es más seguro dejarlo aquí?


    —Pet, vale. Siempre ha estado allí y es donde va a seguir estando.


    Sacude despacio la cabeza, parece resignado; aunque me da igual. Solo navego los fines de semana que vamos a Dunvegan, tengo el atraque en el muelle pagado hasta el próximo año y no voy a permitir que un prófugo medio chiflado, por muy peligroso que sea, siga variando mi vida. Eso ha terminado. Harry Collum nos ha tenido retirados un mes, nos ha obligado a recluirnos y nos ha robado un tiempo irrecuperable, y concederle el honor de seguir condicionándonos es impensable; ni voy a planteármelo.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 20
    


    
      
    


    Dunvegan, Isla de Skye, Escocia


    Miércoles, 25/2/2015


    


    En alerta máxima, escucho un breve siseo de Cate antes de abrir los ojos. Agudizo el sentido auditivo, haciéndome el dormido para no fastidiar la esperada sorpresa que los niños quieren darme por mi cumpleaños. Como llevamos haciendo desde que nos casamos, pasamos aquí la última semana de febrero y, para homenajearme, esta noche Cate organiza una cena con todos nuestros amigos. Duncan trepa por mis piernas y como si estuviera en una cama elástica intenta rebotar en mi estómago. «¡Qué bestia!»


    —¡Felicidades!


    —Gracias… —murmuro con una mueca dolorida—, campeón.


    Mi gordita quiere también un abrazo como el de su hermano y se deja caer sobre mí sin pensárselo, riendo a carcajadas mientras Cate nos observa esperando que se les pase la euforia.


    —Là breith sona dhuit —dice Cate felicitándome en un tono sensual—, mo gràdh.


    —Tapadh leat. —Con mis hijos riendo divertidos tan contentos como yo el día que cumplo cuarenta y cinco años, me incorporo risueño para darle las gracias a la políglota más bella que tengo el honor de contemplar. Beso a Cate en los labios y tiro de su cintura para que se una a la fiesta improvisada. En un visto y no visto, empieza la guerra. Duncan bota de un lado a otro ajeno a Erin, que tumbada panza arriba es incapaz de soportar las cosquillas; tiene la misma facilidad de su madre: ninguna. Los gritos alocados atraen la atención de los perros, nos ladran desde la puerta. Cuando ya no puedo seguirles el ritmo, apoyo la espalda en el cabecero de madera y siento a Cate entre las piernas, recostada en mi pecho, observando a Erin sobre Duncan jugando bien avenidos—. Te quiero, gràdh.


    —Y yo, cariño —dice inclinando el cuello, que acaricio con la nariz. Me animo al oír un ronroneo muy sexy y meto la mano por debajo del pantalón de su pijama. El calor de esa piel es más eficaz que cualquier otra cosa para una reacción inmediata que no controlo ni tengo intención. Cate echa la cabeza hacia atrás—. Guarda fuerzas para esta noche, tu regalo va a ser épico.


    —Anda…, es mi cumple —susurro con un mordisco en el lóbulo de su oreja, luego la beso en los labios vagando con las manos por unos pezones que me reciben como la seda y convierto en sólidos diamantes, por un vientre que me lleva directo al centro de su placer tan rápido como me pone a punto para un polvo matutino—. Quítate el pantalón.


    —¿Qué? ¿Estás loco?


    —No. —Con un movimiento que la deja atónita, abro el edredón y sonrío al quitarme los bóxers y taparme—. Vamos, no van a enterarse ¿no los ves?


    Cate se muerde el labio inferior, observa a los perros, a los niños, y se fija en la columna que apunta hacia arriba entre mis piernas. Con una sonrisa maliciosa mete la mano bajo el edredón, la desliza lentamente sin apartar sus ojos de los míos, brillando por momentos más lujuriosos. Cuando me tiene como quiere, inclina la cabeza y me besa los labios. No puedo más, estoy cardiaco.


    —Me encanta tu culo —comento tirando hacia abajo de su pantalón, eficazmente, la tapo con el edredón. Sentir la humedad de su sexo rozando el mío no tiene comparación a nada que conozca, me hace feliz amarla en cualquier lugar o con cualquier pretexto; ni tengo fin ni voy a tenerlo—. Eres mala...


    De pronto nos rodea un deseo voraz que saciamos intentando no despertar la curiosidad de nuestros hijos. La sutil cadencia de Cate sobre mi cuerpo cada vez más fluida, más profunda, es despertar con mi mejor regalo, es mi complemento, y me gusta vaciarme para satisfacerla sintiendo cómo me moja, escuchándola jadear por el placer que le doy o atrapado en su interior como un obediente prisionero. Soy un siervo fiel. Muero estrangulado, sin querer liberarme; es toda una delicia adictiva.


    


    Más tarde, Cate está en la ducha mientras preparo el desayuno. Entra Duncan en la cocina con Erin detrás, por el gesto al dejarse caer en la silla no parece contento. Cojo en brazos a mi hija para sentarla en su trona, y Mad se acerca contento al niño, que se levanta y le pega en el hocico.


    —Devuélvemelo —dice a punto de llorar. Mad, poco acostumbrado a que su líder le regañe, huye despavorido—. Se lo voy a decir a mami.


    —¿Qué te ha cogido?


    —A Fer.


    Duncan vuelve a la mesa, indignado.


    —¿Has mirado debajo de la cama? Si has dormido con él no puede haber ido muy lejos.


    —No está. Lo dejé dormido cuando me desperté.


    —Quizás Mad lo ha sacado a pasear al jardín.


    —Es un muñeco, papi, no anda.


    —¿Y qué? También es amigo de Mad. Habrá visto que hoy no estabas y ha querido ayudarte.


    Los cuatro años de Duncan dan bastante de sí, encoge la cara y me observa incrédulo. En cuanto entra Cate, no tarda ni un segundo en contarle la misteriosa desaparición del muñeco. Entiendo que le haya cogido cariño, en cambio no estoy muy afectado por la pérdida; le ha durado más que cualquier otro juguete; ha cumplido con creces su misión como guardián, «¡lástima que no haya sabido protegerse a sí mismo!». Intento no reírme para no quitarle importancia, aunque advierto la burla contenida en las frases amables de mi mujer y tengo que girarme para no estallar liándola.


    A media mañana sopla un viento propicio para probar las velas, aunque tengo difícil convencer a Cate para que salgamos. Entro deprisa en la casa tras un paseo con Duncan y los perros y voy a la cocina sin quitarme la chaqueta. Encuentro a Erin sentada en una manta distraída con un peluche y a Cate cortando verdura en una tabla de madera, moviendo la cabeza al ritmo de la canción que en este momento suena en la radio: Dangerous, de David Guetta.


    —¿Por qué no nos vamos un rato? Un par de horas. Tengo que hacer unos ajustes.


    —Imposible, Amy me ha dejado sola y aún tengo la carne por hacer.


    —Después la hacemos entre los dos, vamos, será un ratito.


    —No, y deberías ayudarme ahora.


    —Venga…, gràdh —ronroneo sujetando sus caderas—. Un paseo tranquilo.


    —En serio, no tengo tiempo. ¿No puedes quedarte? —pregunta molesta. En silencio, afirmo despacio, a regañadientes. Esboza una sonrisa suave, levanta la mano y me acaricia la mejilla—. Has visto el viento y eres incapaz de no salir. Llévate a Duncan y a Mad.


    —Si se vienen no me dejarán hacer nada.


    —No me cuentes rollos. Tienes mucha cara, te vas todos los días.


    —Cariño, estamos de vacaciones…


    —Anda, vete, pero porque es tu cumpleaños.


    —Gracias, cariño. —Inclino la cabeza hacia abajo y uno nuestros labios en un beso entusiasta, al apartarme, digo sonriente—. Voy a tardar poco.


    —Vuelve antes de las dos.


    —Hecho —admito rápido, la beso otra vez y comento—. ¿Esta noche va a ser muy épica?


    —Mucho, no sabes lo que te espera.


    —Que conste que tengo las expectativas muy altas, quiero un numerito de los buenos.


    —Tienes facilidad para lanzarte, McP —replica con una sonrisa—. Procura que no se te vaya el santo al cielo, por favor.


    


    Ni media hora después aparco el Mercedes detrás de la furgoneta de Ed. Es una Opel combo blanca, con la matrícula torcida y una delgada antena espiral ondulante cerca de la puerta. Como suele hacer cada vez que va a subirse en ella, Ed desesperado intenta sobre el capó mantenerla derecha. Ronda los sesenta, es rudo por su apariencia y modales; aunque es de confianza. Lleva trabajando en este muelle desde que tengo uso de razón.


    —Hola, Cam —saluda agradable cuando me bajo. Tiene la cabeza desproporcionada del cuerpo, dándole algo de sombra a una barriga imposible de ocultar con la ropa—. ¡Maldita antena!


    Supongo que esa extraña forma encorvada no augura una recepción en condiciones, de ahí su afán por enderezarla.


    —¿Me has dejado el combustible que te pedí?


    —Sí, lo tienes en la cubierta. ¿Necesitas algo más?, porque tengo que irme.


    —No, voy a ir hasta Isay para probar el génova, no tardaré.


    —Se espera que el viento amaine por la tarde —comenta, sentándose tras el volante—. Ya me contarás mañana. Hasta luego.


    —Gracias por todo, Ed —digo rápido, sintiendo la vibración del móvil en el bolsillo de la chaqueta—. Hola, Jack.


    —Hola, felicidades.


    —Gracias. Nos veremos luego ¿no?


    —Sí. ¿Seguís yendo a Edimburgo los domingos?


    —Sí, claro. ¿Quieres venirte con nosotros?


    —No, llegué ayer. Quería hablar contigo en privado.


    —¿Te pasa algo?


    —No, es para que supieras que ayer el juez tomó declaración a Gross y acaba de fijar en el auto de apertura del juicio oral una fianza de medio millón de libras.


    —Me parece poco —digo andando por el pantalán—. Espero que no se fugue.


    —No creo, ha ordenado que le retiren el pasaporte.


    —No me fío de él, Jack. ¿Y las empresas que emitían las certificaciones?


    —El juez ha acordado también abrir juicio oral contra las dos. Les ha dado un plazo de veinte días para que presenten sus escritos de defensa y diez días para depositar en el juzgado las fianzas, con el apercibimiento de que en caso de no hacerlo se procederá al embargo de sus bienes. La Fiscalía presentó ya su escrito de acusación, pidiendo diez años de cárcel para Gross y cinco años para los dos responsables de las empresas. Tienen que responder por los delitos de asociación ilícita, tráfico de influencias, falsedad contable y documental y de apropiación indebida.


    —¿Y qué hay de los sobornos a Neville? —pregunto incrédulo, es desesperante comprobar que la Justicia no se aplica por igual a todos—. No me digas que la Fiscalía pretende exculparla.


    —Te comenté que no apostaba porque la acusaran. En su escrito de acusación el fiscal dice que no se ha justificado debidamente ese delito ni el blanqueo de capitales ni delitos fiscales ni ningún delito contra la Hacienda Pública.


    —¿No has podido relacionarla con las cuentas de Ámsterdam o Belice?


    —Es casi imposible, Cam —responde firme—. Es ingeniería financiera. Pierdo la pista en Holanda. La empresa de los Toole a partir de ahí se convierte en una maraña de sociedades, se reparten el dinero hasta llegar al paraíso fiscal.


    —Puedo entender que sea complicado seguir el rastro del dinero en Belice, pero la evasión de capital es evidente. Por mucho que hayan justificado esos pagos como penalizaciones por no comprar los inmuebles, es un dinero que no está tributando aquí.


    —Sí, pero te repito que Neville niega cualquier implicación en nada ilegal. Mantiene que Gross y ella son amigos desde hace muchos años, y que era su marido quien hacía negocios con él, y nunca usando ningún favoritismo.


    —Es vergonzoso, Jack. —Niego con la cabeza al subir la pasarela del velero, asumiendo que otro delincuente de guante blanco quedará impune—. No entiendo cómo pretenden después que la gente crea en la igualdad.


    —Es posible que no estuviera al corriente de las actividades de su marido.


    —Por supuesto —replico lleno de sarcasmo—, les empezó a llover el dinero, pero la señora Neville, que debe ser muy tonta por el cargo de responsabilidad que ha ocupado durante mucho tiempo, no se molesta en preguntarle a su marido ni a sus hijos de dónde estaba saliendo. No sé qué es peor, si que los políticos piensen que los ciudadanos somos gilipollas o que nos lo traguemos porque la Justicia los protege.


    —Mírale el único lado positivo, los próximos concursos por las concesiones serán los más limpios y analizados de la historia, para mis clientes es suficiente.


    —Sabes que me alegro por ellos, es una gran noticia, pero podía ser aún mejor para todos en general. —En cuanto piso la bañera del CC, laminada con el mismo tipo de teka clara que tenía antes del accidente, veo en la popa los dos bidones de combustible al lado de la mesa de aluminio—. Jack, nos vemos esta noche, voy a salir un rato con el barco.


    —¿Estás con Duncan?


    —No, tengo que comprobar cómo ciñe y he preferido venir solo.


    —Suerte. —Jack se ríe—. A Pet lo tienes negro.


    —No sabe perder —comento sonriendo, recordando el fin de semana pasado, cuando le pegué una paliza de cinco minutos en la competición que hicimos desde Portree hasta Staffin. Retrasé atracarlo aquí por los ajustes que STG necesitaba realizar en las telecomunicaciones, y aprovechamos el trayecto en esa carrera, que Jack tuvo el enorme placer de disfrutar en el Nirvana—. La próxima vez ya sabes con quien debes irte si quieres ganar.


    —No estoy muy seguro, también decías que las chicas tuvieron suerte en Nochevieja y el viernes volvieron a ganarnos.


    —Fue una mala noche —digo, sacando la llave para abrir la escotilla—. Pero ya estamos más cerca, un par de veces más y las pillamos. Jack, tengo que dejarte, te veo luego.


    Guardo el móvil sin poder evitar acordarme del cachondeo de las Whitetits cuando vieron nuestras nuevas camisetas y las de los Black Lions. No pararon de reírse de una mofa únicamente apta para ellas hasta que empezamos. Se nos ocurrió poner un guerrero vestido solo con un kilt, empuñando un escudo y una espada. La pose pretendía ser combativa, pero las piernas encogidas no están acertadas y da una impresión confusa, también divertida; a todos nos gusta. Otra cosa es la insignia de los “C”. La cabeza de león con una melena negra exagerada era previsible; en cambio, los ojos estrábicos oscuros, resultado de un error gráfico, tienen la cualidad de aportarle el punto cómico extra que regocija al pub entero. Bajo a la cabina técnica que hay detrás de la escalera, donde está el nuevo motor de 75Kw, uno de la partida japonesa que llegó por Liverpool y, después de echarle un vistazo, reviso el grupo electrógeno que he montado completamente aislado para prevenir fallos en la instalación eléctrica. Los equipos de alto consumo tienen relés y el resto una instalación digital, todo protegido por transformadores de 12v anticorrosión. En vez de dos baterías de servicio, ahora hay cuatro, con dos cargadores que pueden funcionar a una tensión de 125 ó 230V. El ancla de proa tiene su propia batería, el generador otra y una tercera el motor de arranque principal. Con la electrónica, Cate ha tirado por lo alto. Reconozco que tenemos los sistemas más punteros del mercado: una red wifi, el radar, el sistema AIS, una mini parabólica para las comunicaciones vía satélite, y los instrumentos de viento duplicados, todos conectados a un ordenador con el software que STG ha personalizado para mí, el único lujo que me ha salido gratis.


    Contemplo el salón con el orgullo del trabajo bien hecho, un montón de horas dedicadas a repararlo. Cuando terminé el casco se aisló con una capa de veinte centímetros de espesor de espuma de poliuretano que dejó el interior listo para montar la nueva ebanistería. Solo se salvaron algunos muebles altos de la cocina y era más engorroso arreglarlos que cambiarlos. He seguido la misma línea y la madera se ha revestido de roble claro rematado con wengué, creando una combinación elegante que Cate ha querido romper sustituyendo el tapizado negro de los sofás por un llamativo color calabaza.


    Pocos minutos después, he comprobado los aparatos, las condiciones de navegación y tengo claro el rumbo. Me levanto de la mesa de cartas, observando las nuevas fotografías que he colgado encima. Una, nos la hizo Amy a los cuatro juntos en la cafetería, me gusta la imagen feliz que trasmitimos, en ese instante, sin duda lo éramos. Otra, se la hice a Cate desnuda el día de San Valentín por la mañana cuando se despertó y le regalé un ramo con quince rosas rojas, me he visto obligado a imprimirla casi como un retrato; aunque no me importa porque lo más bonito son sus ojos adormilados mirándome, veo el mismo amor que siento por ella. Y las últimas, como siempre, no puedo pasar sin detenerme delante, son las que nos hicimos en la Antártida; recordaré el resto de mi vida ese viaje con un cariño especial. Cuando nos conocimos le prometí que algún día iríamos juntos a visitar la tumba de Shackleton y, pese a tardar, cumplí. Fuimos con Peter y Amy poco después del segundo cumpleaños de Duncan. Durante quince días maravillosos no solo recorrimos parte del archipiélago de Tierra del Fuego o cruzamos en un velero el paso Drake, consumando uno de mis sueños, allí realmente asumí que el destino había jugado con nosotros desde un principio. Estas fotos formaban parte del CC igual que la jarcia o la quilla y no concibo bajar sin verlas.


    Atravieso el salón para ir a nuestro camarote en la proa, el que más sufrió y donde todo es nuevo de un blanco impoluto. Tiene una cama con un colchón de dos metros por dos, con un cofre de almacenaje abatible escondido, y dos armarios roperos frente a la puerta del aseo, con dos cajoneras independientes, ocho cajones y dos zapateros. Saco las zapatillas azul marino de goma que uso cuando no puedo ir descalzo, hoy nada aconsejable por el aire congelado que azota a dieciséis nudos, según el anemómetro, y tras calzarme, ponerme un jersey blanco de ochos marineros y abrigarme la cabeza con un gorro de lana negro, colocándome la parka, abro la cabina de popa, la de los niños. Aquí también todo es nuevo, excepto el aseo que hay en un pequeño distribuidor y usan los invitados ocasionales. Tiene dos camas de noventa, con sus cofres para guardar sábanas o mantas, y dos armarios; uno con una letra “D” hecha en madera de color azul y otro con una “E” rosa, que Cate compró hace unos días en Edimburgo mientras asistí a una de las reuniones programadas con varios directivos de las empresas aspirantes a las subvenciones.


    En la cubierta arranco el motor. Espero unos minutos mientras compruebo los enrolladores del génova y la mayor. Poco después, dejo atrás el muelle directo a la parte más estrecha del lago hasta ver difuminado por la niebla el castillo de Dunvegan. Pasado el islote de Gairbh Eilein, paro el motor y me dirijo a proa. Aparejar el CC es una autentica gozada gracias a un estudiado velamen, el equipo necesario para la maniobra que he sobredimensionado para las escotas y las drizas, y la opción eléctrica que me facilita las cosas cuando estoy solo. El mástil tiene la misma altura que el otro, pero he retrasado las crucetas y ahora la jarcia durmiente está hecha con unos perfiles de fibra de vidrio mucho más efectivos contra la corrosión, el fuego y, lo mejor, sin mantenimiento. Contento por el empuje que consigue el barco al llenar la mayor de aire, vuelvo a popa y lo gobierno hasta que salgo de los islotes, siempre atento a la proa, que se clava en el agua con una elegancia que va a ser la maldición del Nirvana.


    Una vez izo el génova, vuelvo a la rueda y me dejo seducir por el mar, el viento y la naturaleza que en esta época parece adormecida entre el solitario campo de la costa y la ausencia de ruidos; ni siquiera las fieles gaviotas me acompañan sobrevolando los pequeños pero abruptos acantilados que rodean Isay.


    Para poder bajar unos minutos al salón, pongo rumbo hacia Harris con el piloto automático. Necesito comprobar los datos de navegación en el ordenador antes de atravesar el mar de las Hébridas, donde tengo intención de ceñir durante un rato. Si consigo mi objetivo habré superado las previsiones que tenía con las nuevas velas. Antes de abrir la escotilla inclino la cabeza hacia arriba, sonrío al ver flamear el Greenwave, pensando en mi padre y en lo feliz que sería si pudiera verlo.


    Sentado frente al ordenador, casi alucino por los parámetros que veo. Concentrado en la pantalla, al mover el ratón, sin querer, tiro un bolígrafo al suelo. Al agacharme para recogerlo, de pronto veo a Fer debajo de la mesa. Tardo un segundo en reaccionar, escucho un crujido ligero en el suelo y, en cuanto giro la cabeza, colapso en unos ojos azules, muy pequeños, con los párpados caídos. Sonríe con prepotencia, pero no me da tiempo a levantarme cuando adelanta la mano derecha sujetando una pistola eléctrica. Acabo de darme cuenta de que he juzgado mal a Harry. Tiene la satisfacción marcada en un rostro mejor conservado de lo que creíamos, parece incluso más joven que la última vez que lo vi en diciembre del 2000. Está en forma; con buenos músculos en el pecho y los brazos, que sugieren esa transformación que tanto nos extrañaba. No hablamos. Durante unos segundos se limita a mirarme hasta que, sin vacilar, dispara consciente y cruel contra mi pierna, en la cicatriz. Siento la descarga hiriente que me atraviesa como una lanza veloz, y, de manera fulminante, caigo al suelo para que me atrape la oscuridad.


    


    Empiezo a recobrar el conocimiento, pero no abro los ojos. Estoy sentando en el suelo, con las manos atadas en la espalda, noto la presión de las cintas de plástico en las muñecas. Intento filtrar sonidos que me den alguna pista y me ayuden a poder defenderme. Nada. Solo sé que navegamos con el motor. Entreabro los párpados, sin mover la cabeza, escuchando unos pasos en la bañera, la puerta de la escotilla y al instante me hago el dormido; necesito ganar tiempo.


    Harry se acerca, me agarra con fuerza del pelo y me levanta la cabeza. Ahora o nunca. Está a poca distancia, huelo su aliento. Abro los ojos de golpe y le doy un cabezazo, que lo desestabiliza unos pasos atrás. Me levanto de un salto, sin notar ningún dolor, movido por la fuerza que me aporta la adrenalina fluyendo dislocada por las venas, pero Harry vuelve a apuntarme con la pistola y dispara dos dardos que se clavan en mi pecho.


    


    Es de noche cuando abro los ojos, aunque podrían ser solo las cuatro de la tarde. Estoy de rodillas y siento un dolor agudo en la pierna, no puedo moverla. Harry me ve desde la mesa de cartas, sentado en mi silla. Se aproxima relajado, con la pistola en la mano.


    —¿Vas a comportarte?


    Levanto la vista, observando la marca que le he dejado en la frente.


    —No —respondo rotundo. Al momento me golpea con el puño en la mandíbula, dejando caer su fuerza sin miramientos. Me gira la cabeza, pero no voy a ponérselo fácil—. Méteme otra descarga. Eres un cobarde.


    —Habla todo lo que quieras, nadie va a escucharte y nadie va a salvarte. Esta vez no voy a fallar, acabaré contigo siendo un cobarde, pero tú estarás muerto, tu mujercita viuda y tus hijos huérfanos. Jódete, Cam, igual que yo he estado jodido por tu culpa los últimos quince años.


    —¿Por qué?


    —Porque mereces sufrir —sisea—, porque me has arruinado y porque quiero ver a Cate llorar en tu funeral. —Con una mirada demencial, se ríe, inclina el cuerpo y me sujeta el mentón para que no baje la cabeza—. Ya veré si la dejo con tus hijos o no.


    —Siempre ha sido Cate ¿verdad? —No hace falta que me responda, este odio viene de lejos. No quiero pensar en nada. Voy a necesitar mantener la frialdad para reducirlo—. ¿Creías que separándonos tendrías alguna oportunidad con ella?


    —No —responde con desprecio—. Gracias al imbécil de McAllister conseguí lo que quería, se largó y te dejó. Tengo entendido que no lo llevaste nada bien. ¿Qué sentiste cuando huyó? —pregunta cínico—. Es bueno que uno experimente todas las sensaciones de la vida, no solo las buenas.


    —¿Por eso estás obsesionado conmigo? ¿Tú eres quién va a darme lecciones?


    —No. Soy tu verdugo. Tú me sentenciaste cuando no quisiste que participara en vuestro negocio, no te pesó dejarme al margen con tu amigo del alma y la puta que te tirabas. —Harry no sabe reprimir el despecho al mencionar a mi mujer ni a Peter, otro que tampoco goza de su simpatía. Trató de confundir a Cate inculpándolo, siempre metiendo cizaña como el gran experto que es. Vuelve a golpearme en la cara—. ¡Lo perdí todo!


    —Jódete.


    —¡No! Ahora te toca perder a ti. —Harry vuelve a la silla. Mientras, intento aislarme del dolor; tengo las piernas entumecidas; dudo que me respondan—. Ya nadie se burla de mí. Quien me la juega, me la paga. Tardé diez años en montar la empresa, ¡diez putos años!, aguantando en Hong Kong hasta encontrar la manera de volver a mi país. ¿Pero quién vuelve a joderme? ¡Tú!, ¡el gran empresario triunfador! ¡Tuve que recurrir a los amigos de mi padre para evitar problemas con la mercancía!, pero no fue bastante para ti hasta que nos prohibieron toda actividad. ¡¿Verdad, Cam?!


    —Eres patético. Cúlpame de todas tus desgracias, si eso te consuela… Arruinaste la empresa de tu padre porque solo te importaba ganar dinero cómo fuera, cuánto más fácil y más rápido mejor.


    —No hables de mi padre —dice Harry, levantándose como un resorte. Me auguro otro golpe, pero no llega como suponía. Me da una patada en el estómago que me dobla hacia delante—. No pude ir a su entierro porque no podía entrar en Inglaterra y no podía entrar en Inglaterra ¡por ti!


    Está muy enfadado y no parece estable. Durante unos minutos lo observo pasear igual que un animal enjaulado.


    —¿Cómo has entrado?


    —Por la puerta —dice rápido, tanto como su puño en mi cara. Me parte el labio, puedo saborear mi propia sangre; con un regusto metálico que penetra en mi garganta y me invita a ser cauteloso. Harry se envalentona, inclina la cabeza y sonríe con desprecio en la mirada—. Igual que entré dos veces en la casa del abogado y como he entrado en la tuya. Es la ventaja de estar rodeado de delincuentes, se aprenden algunos trucos muy prácticos.


    Escucharlo me llena de rabia, sintiendo el hilo de sangre que chorrea por mi boca, el suplicio de la pierna o una losa pesada en la espalda; todo guiándome hacia abajo, en una rendición que no puedo admitir.


    —Vas a pasar el resto de tu vida en la cárcel —murmuro despacio—. Dentro de poco vendrán a buscarme. No tienes ninguna escapatoria.


    Harry no se inmuta, al contrario, sonríe con altivez.


    —Por mí no te preocupes, he tenido tiempo suficiente para prepararme. Y tú no vas a escapar. Y nadie vendrá porque nadie sabe dónde estamos. Por cierto, tienes un buen sistema de radio, una lástima que no vayas a usarlo más. —Al oírlo, pienso que su plan para salir de esta no incluye regresar en el barco. Mantengo los ojos fijos en los suyos, no le temo, y lo sabe—. ¿Te gustó el regalito que te dejé?


    —Mucho, demuestra que el empeño es un acicate para mejorar —digo tranquilo, cavilando en su vía de escape—. ¿Cuántos cómplices tienes? Es imposible que estés solo.


    —Solo uno —admite con una sonrisa—, pero he tenido suerte. Es un gran actor y un navegante empedernido.


    —Hasta que cambie el barco por una celda.


    —Es su problema.


    —Supongo que con los tuyos tienes bastante —hablo irónico y sacudo levemente la cabeza, cavilando en ganar tiempo. No quiero suponer la preocupación que tendrá Cate, confío en que estando rodeada por nuestros amigos se sentirá con fuerzas y sabrá encontrarme con su ayuda; habrán avisado ya a la policía y salvamento marítimo pronto aparecerá. Para seguir indiferente pero dándole donde le duele, digo—. Tu padre se sentiría muy orgulloso de ti.


    —Si hablas de sus amigos, merecían morir. Se aprovecharon de mi situación y pretendían seguir haciéndolo cuando estaban ganando mucho dinero gracias a la trama de sociedades que cree para ellos a cambio de repartir beneficios. Se volvieron avariciosos y no me dejaron otra salida.


    Escucharlo hablar es como oír a una hiena decir que no come carroña.


    —El dinero es tu peor enemigo. Has perdido el norte totalmente.


    —Sé muy bien qué estoy haciendo. Tengo acceso a las cuentas, Gross irá a la cárcel y los otros están criando malvas, pobres desgraciados… —Harry suspira y hace una pausa—. Carlyle tuvo la indecencia de reprocharme que intentara matarte, le dio pena tu hijo. —Mueve la cabeza—. Me costó que se tragara la medicina, pero no es culpa mía que condujera si no se encontraba bien. Debía haberme avisado —comenta con burla—, lo habría llevado a su casa.


    —¿Y Toole? ¿También se apiadó de mi hijo?


    Harry suelta una carcajada.


    —No. Hannibal no tenía escrúpulos, pero creía que con buenas palabras volvería a convencerme para que me conformase con una mierda.


    —Claro, debía ser muy poco para ti.


    —Estaban llevándoselo crudo. Un chute y al otro barrio.


    —Qué fácil… —susurro, tanteando las bridas de las muñecas, demasiado apretadas—, pero te comprendo… ¿cómo podías permitir que otros ganaran y tú no?


    —No me afecta tu ironía, dentro de un rato estarás tan tieso como ellos. Levántate y no hagas ningún movimiento brusco o te frío.


    Sin contradecirlo, me esfuerzo por ponerme de pie. Harry me apunta con la pistola y mueve la mano indicando que pase por delante de él. Soy más alto, más corpulento, pero no quiero arriesgarme a otra descarga hasta saber cómo Harry piensa escapar; no debe quedar combustible para mucho tiempo.


    El escaso viento que sopla en la cubierta despeja de golpe mis aspiraciones. Las velas rotas terminan de desengañarme; Harry no tiene intención de ir a ningún sitio con el barco. La noche cerrada es tenebrosa, no hay más que unos pocos metros de visibilidad. Sin embargo, gracias a las enseñanzas de mi abuelo, puedo distinguir las características del agua para usarlas como me convengan. Estas olas son regulares, con unas crestas redondeadas que no rompen, chocan con el casco, lo escoran y desaparecen. Harry me empuja para que vaya hacia la proa, mientras escucho atentamente el mar de fondo. El CCcreep está soportando un vaivén que puede volver a destrozarlo, pero ha dejado de importarme. Trato de mantener el equilibrio, pensando en revolverme y lanzarme contra Harry, no tengo tiempo. De repente, a unos pocos metros, veo mi ola. Cierro un instante los ojos, concentrando las fuerzas que me quedan para no fallar; no voy a tener más oportunidades. Antes de que la ola impacte, noto la sutil inclinación del casco. Giro el cuerpo y arremeto de cabeza contra Harry. Intento pelear, pero él se zafa dándome un puñetazo en el costado. La debilidad me invade, me empuja hacia atrás con el cuerpo arqueado. Sin apartar los ojos del arma que Harry sostiene, veo que se sujeta a una driza y creo que va a dispararme otra vez. En cambio, me despista el destello radiante de sus dientes cuando tira la pistola. De pronto, levanta la pierna y me golpea en el estómago con un ímpetu que me lanza de espaldas por la borda. Y todo, todo ocurre rápido, muy rápido, tanto que me parece irreal.


    Atravieso la superficie densa del agua como si mi cuerpo reventara un espejo helado, el estallido me atrapa, me absorbe y me hunde en un abismo oscuro donde no puedo respirar. Soy consciente de que está sucediendo, siento cómo voy perdiendo la lucha arrastrado en este viaje hacia una muerte segura, hasta el fondo. Necesito reservar mis últimos pensamientos para Cate y los niños; ellos son los únicos que pueden despedirme en mi amado mar.
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    Latitud 57º 41’ 25.6"N


    Longitud 6º 49' 48.2"O


    Jueves, 26/2/2015


    


    


    Bato los pies buscando llegar a la superficie. No aguantaré mucho más frente a una pesadilla que me ha aterrado noches enteras. En cuanto saco la cabeza, empiezo a toser expulsando el agua que he tragado y respiro llenando los pulmones con una bocanada intensa. Ya no veo mi barco. El corazón me late desbocado, no puedo mover los brazos. Intento no temblar. El mar se arremolina alrededor de mí; me empequeñece; me sube por la nariz y hace que me escuezan los ojos. Sé que no debo entrar en pánico y que si no me muevo moriré congelado.


    El brillo de una luz blanca me anima a hacer todo lo posible por seguirla, convencido de que debe ser algún faro en la costa. Nado de espaldas rotando los hombros sin dejar que el agotamiento ni la rigidez de los brazos controlen mi mente. Es una lucha desalentadora. Después de unos minutos que parecen siglos, tengo que parar, recuperar el aliento y controlar la luz.


    Espero; aunque ni siquiera estoy seguro de no haberme desorientado. ¡Allí está! Vuelvo a nadar propulsado por los pies, notando el tirón en las rodillas y las piernas, hasta que cojo un ritmo constante y recobro la esperanza. No tengo prisa por llegar y me paro cada vez que lo necesito. Estoy cerca de la costa, de algún islote. No veo ninguna luz de carreteras ni casas; pero me doy por satisfecho con encontrar tierra firme.


    La desesperación empieza a hacer mella cuando pasan los minutos y creo que no me muevo del sitio. Consciente de que en este preciso momento mi mayor enemigo es rendirme, me relajo, extenuado. Resollando, trato de flotar en unas olas suaves pero glaciales. No debo detenerme más que unos pocos minutos. Apenas tengo unas mermadas fuerzas, pero no voy a abandonar; soy un luchador y las tres personas que hoy me habrán echado de menos en una noche que, desde luego, está siendo épica me dan el impulso necesario para continuar.


    Sin noción del tiempo ni del espacio, solo guiado por mi instinto de supervivencia, nado, fuerzo todos los músculos hasta un punto en el que no siento dolor, con el agotamiento tengo de sobra. Decido flotar un rato a la deriva, la corriente me llevará a alguna playa o me mandará directo al Atlántico Norte. Voy a correr el riesgo, tal y como estoy, necesito descansar otra vez.


    Me concentro en las estrellas buscando a Sirio, la más brillante del firmamento. Pero primero debo encontrar la constelación de Orión. Paso un rato girando en la superficie hasta que la localizo, dentro están las tres estrellas que conforman su conocido cinturón. Trazo una línea imaginaria para unirlas, la prolongo hacia el Sureste y… contemplo a mi estrella. Me ha servido para relajarme y me ha llevado derecho hasta Polaris, que me ayudará a orientarme.


    Tengo clarísimo que ser positivo es tan importante como guardar energías y beber para no morir. Cuando sacio la sed en pequeños sorbos, retomo el rumbo hacia la luz; es mi única referencia para mantener la esperanza y no desfallecer.


    


    El sonido chirriante de unos pájaros se mete en mi cerebro y me devuelve de golpe a la realidad: vencido por el sueño me he dormido acunado en el mar de mis Hébridas protectoras. Abro los ojos sintiendo una leve oscilación, un frío agresivo y un viento convertido en suave brisa. Un rumor sincronizado y constante consigue captar mi atención, parece el embate del agua en las rocas que sobresalen de la superficie; la bienvenida más sosegada que puedo desear.


    Veo una costa abrupta a menos de cincuenta metros. Localizo un acantilado con una pequeña playa bien protegida en una especie de bahía natural. No puedo nadar boca abajo, sigo de espaldas girando la cabeza cada pocos segundos para controlar las rocas. Ya falta menos. Sacudo las piernas nadando en un último y desesperado esfuerzo.


    Cuando por fin salgo del agua, de rodillas vuelvo a beber despacio. Al momento me dejo caer en la arena blanca totalmente rendido. El alba invita a contemplar el sol, aunque hoy no puedo apreciar esa belleza. Cierro los ojos agradeciendo haber salvado la vida; una hazaña difícil que en varias ocasiones he dudado conseguiría.


    Pasados unos minutos, me recobro algo con varias ideas rondándome; la primera, quitarme las esposas de plástico. Por suerte hay un montón de rocas puntiagudas. Después de localizar la que espero me sirva, tardo unos minutos en liberar los brazos. Los muevo despacio, notando que he perdido el reloj; una nimiedad con lo que tengo por delante.


    Dolorido, me desnudo para secar la ropa. Luego me tumbo alejado de la orilla, pensando en dormir y descansar bajo el tibio sol que me calienta. Repaso las últimas horas que pasé con mi familia, las bromas, la felicidad de los niños al despertarme, las caricias de Cate en mi piel o el beso que me dio antes de salir sin saber que podía ser el último.


    


    Despierto bajo un sol demasiado abrasador, justo en el punto más alto de su trayectoria; las doce. Siento que tengo la cara hinchada, aunque estoy aliviado por la pierna, que no está siendo peor que cualquier otra parte agotada de mi cuerpo, sobre todo la cabeza. Me incorporo mirando la playa, sin ningún sitio donde resguardarme hasta que el sol no empiece a bajar. De pronto me recorre un escalofrío de arriba abajo, una especie de miedo irracional. Estoy solo y tendré que sobrevivir prácticamente sin nada. Me animo para no agobiarme ahora, he salido del agua con vida y en cuanto me recupere un poco saldré de aquí. Conociendo a Cate y al resto de nuestros amigos, estoy seguro de que moverán el cielo y el infierno hasta encontrarme.


    


    Pasados dos días, la playa desierta solo me ha ofrecido unos pocos mejillones bien aferrados a las rocas. No hay nada que pueda usar para pescar, ninguna vegetación que me dé algún tipo de comida o un poco de sombra. De todos modos creo que la suerte se ha aliado conmigo y físicamente no me encuentro mal, solo un leve dolor en el estómago donde tengo un hematoma bastante grande.


    El día ha amanecido suavemente despejado, como el rumor de unas olas diminutas, apropiado para seguir buscándome. Brilla un sol de justicia que sube mi temperatura y seca la ropa tendida cerca del refugio donde me resguardo por las noches. Es un pequeño hueco en la pared del acantilado, como una cueva. Me protege del frío, pero el espacio es tan diminuto que solo puedo estar sentado con las piernas recogidas. Aunque he preferido esa incomodidad al bravucón aire helado que azota la playa, su silbido agresivo y una fuerza imposible no me permiten probar a calentarme encendiendo una hoguera.


    Con bastante energía trepo por las rocas, recojo algo de broza y las únicas ramitas que encuentro. Nunca he hecho un fuego frotando dos palos ni usando dos piedras, pero confío en que no será demasiado complicado. Al otear el horizonte que abarco con la vista, entiendo que estoy perdido en algún lugar de Harris, creo reconocer parte de la costa.


    Aprovechando el recurso más abundante, cerca de la orilla coloco unas cuantas piedras formando la palabra “SOS”. Intento hacer las letras enormes para que se vean bien desde el aire. Estoy seguro de que a lo largo de hoy pasará algún helicóptero, las condiciones meteorológicas son excelentes. Necesito tener la certeza de que me verán, aunque no esté visible.


    Sentado en la arena blanca, contemplo el mar y me abstraigo. Pienso en Cate y una amarga e inestable frustración me anega los ojos de lágrimas. No quiero venirme abajo, aunque no sobreviviré muchos días sin agua dulce.


    Diviso unas nubes oscuras, se acercan rápido a la costa. Cuando quiero darme cuenta, empieza a descargar un intenso aguacero. Corro hacia la pared del acantilado y me meto en el refugio entre las rocas, pero prefiero mojarme a sentir en cuclillas el dolor agudo de la pierna.


    Tras un rato con la mente en blanco, apoyado en la dura piedra, sonrío a la diosa Fortuna, sigue conmigo. Aparte de estar chorreando, me empapa una especie de misticismo revelador; la lluvia fortalece estas indómitas islas, riega estos fértiles campos igual que me refresca las heridas y sacia mi sed.


    Nada más alejarse las nubes, me levanto para beber ansioso el agua dulce atrapada en las cavidades de algunas rocas. El mar me hidrataba; sin embargo, al tragar ahora alivio la sed de verdad. Debería guardar algo para el resto del día, pero no tengo nada con que recogerla. Veo la parka encima de una piedra y se me ocurre llenarle los bolsillos, tiene varios, herméticos e impermeables.


    Luego voy hacia la orilla a coger las algas que flotan, son alimento. Recorro la playa entera, no más de dos minutos andando. Me fijo en unas pequeñas burbujas en la arena de la orilla. Me agacho, escarbo esperanzado y hallo una almeja, que es un mísero premio, pero al partirla con una piedra y comérmela sabe a gloria. Animado, busco más. En un rato me doy un festín como si estuviera en el Old Chain, incluso tengo invitados imprevistos. Levanto la cabeza, contemplando decenas de gaviotas, algunas pescan cerca, otras sobrevuelan la playa o la pared vertical del acantilado, hasta que se alejan y vuelven con las demás.


    A media tarde me siento en la arena, intentando no pensar cuánto tiempo pasará hasta que me rescaten. Dejo que me invadan los recuerdos, necesito la presencia de Cate para no agobiarme, su sonrisa para alegrarme el corazón. Cierro los ojos viéndola el día que entró en Parish Church del brazo de Peter, que causó sensación vestido con un kilt de gala, aunque para mí ella destacó por hermosa. Llevaba un vestido blanco de seda, con un cinturón plateado que disimulaba la barriga de mi hijo y hacía juego con la corbata que por casualidad elegí. Fue una boda memorable, invitamos a casi todo Portree y la celebramos en el jardín de la casa de Dunvegan bajo un sol veraniego que a nadie importó, sobre todo, a Jim. Aquel día estuvo enorme, tan borracho como divertido. Aun después de cuatro años no soy capaz de recordarlo sin reírme. Tardó casi un cuarto de hora en darse cuenta de que debía hablar por el micrófono cuando subió al escenario para presentar a Peter, Matt y Syd. Nos deleitaron con una actuación imitando a Nirvana, vestidos entre los Kiss y los Guns N´ Roses, nadie se libró de bailar mientras nos moríamos de risa. La misma nostalgia que me entretiene llena otra vez mis ojos de lágrimas por tantas cosas que debo agradecerle a Peter, otro que estará rozando la demencia.


    La caída del sol vuelve a desolarme, pronto se hará de noche. En mi humilde guarida me preparo para soportar la humedad y el frío apilando los palitos que recogí; se han mantenido secos gracias a que los oculté bajo las rocas. Cuando empiezo a frotar uno encima de otro, enseguida me doy cuenta de que tengo para largo, pero con mi nueva filosofía de náufrago el tiempo no es apremiante.


    El cielo anaranjado y el mar ondulando por una suave brisa me llevan a dudar de mi rescate. Esa misma tristeza me guía hasta el CC, dando por hecho que Harry lo habrá abandonado a su suerte. Siento impotencia por todo el tiempo, el dinero y el cariño que le he dedicado; aunque no me pesara prescindir de él en cuanto comprendí que no tenía salvación.


    De repente creo oír el sonido de un helicóptero, me levanto rápido y me acerco a la orilla. Cada vez más cerca, más fuerte. Aparece por el Este, volando a una altura bastante baja. Con un ruido ensordecedor se aproxima a la orilla. Hago señales con los brazos pegando saltos de alegría. «¡Me han visto!».


    —¡Señor McPheal! —dice una voz masculina por un altavoz. Levanto el pulgar—. ¡Hemos avisado a la patrullera de salvamento! ¡No tardarán en llegar! ¡¿Se encuentra bien?!


    Feliz, muevo la cabeza; ya no me importa el frío, la noche o la soledad, me han encontrado y solo quiero volver a mi casa, abrazar a mi familia y acabar con esta pesadilla.


    No sé cuánto tiempo pasa, pero la oscuridad vuelve a reinar en mi isla y todavía no ha llegado el rescate. Como si estuvieran escuchándome, distingo a unas millas las luces de un barco. No me muevo de la orilla hasta que fondea a unos metros y veo la silueta de dos hombres al saltar por la borda.


    —¡Cam!


    En cuanto escucho a Peter me echo a llorar como un niño; mi mejor amigo y mi ángel salvador. Nos abrazamos con mucha fuerza. Me consuelan sus lágrimas de alivio; sé que no habrá sido nada fácil para él, a mí me habría pasado igual. Ignoramos al especialista que nos respeta en un silencio agradable, supongo que no es la primera vez que presencia algo parecido. Cuando recobro la voz y la compostura, hablo emocionado:


    —No sabes cuánto me alegro de verte.


    —Sí lo sé. —Peter me da un apretón en el brazo—. ¿Cómo estás?


    —Bien, no estoy herido —respondo llevándome la mano al vientre, oculto por el haraposo jersey de ochos y la negrura de la noche—. He tenido mucha suerte.


    —Estás hecho un cuadro. —Peter me examina de arriba abajo—. Menudo susto nos has dado. Ayer encontramos destrozado el CC, no tiene solución.


    —Ya hablaremos —comento mirando de reojo al hombre—. ¿Cómo está Cate?


    —Ahora bien. Han sido unos días horrorosos. Jack llamó anoche al médico para que le recetara algún tranquilizante; iban a darte por muerto, pero no te preocupes, sabe que estás vivo y está esperándote.


    —Gracias, Pet.


    Con otro abrazo más suave concluyo la estancia en mi isla; no reprimo un último vistazo hacia atrás. Soy el único que sabe dónde hay un refugio, el único que lo ha sentido, el único que ha estado totalmente solo tres días; ni mucho menos los peores de mi vida. Estos han sido un reencuentro conmigo mismo, con las raíces que me unen a la rudeza de una tierra escarpada o a un traicionero mar capaz de amansar almas atormentadas. 


    


    Al subir a la patrullera, me dan ropa seca, unas botas, agua y un bocadillo, que como sin apetito mientras Peter me observa sentado en uno de los bancos para pasajeros.


    —¿Qué te pasó?


    —Tuve una visita sorpresa, tenías razón —afirmo serio. A Peter se le endurece el gesto fijándose en las rozaduras de mis muñecas. Me observa detenidamente, imagino que la barba no tapa todas las magulladuras que tendré repartidas por la cara—. Cate, también.


    —Supuse que había pasado algo raro cuando tratamos de localizarte y ni siquiera la radio captaba tu señal. En mi fuero interno sabía que era él.


    —Pet, ha intentado matarme. No pude hacer nada para defenderme. Después de dispararme dos veces con una pistola eléctrica y de pegarme cuanto le dio la gana, me tiró al agua el miércoles por la noche, maniatado.


    —Qué hijo de puta.


    —Ha cambiado, Pet. Casi no lo reconocí.


    —La mierda como él no cambia —susurra Peter indignado—. Nunca ha tenido cojones y nunca los tendrá.


    —Lleva años preparando esto, tiene un cómplice con un barco. Estaba seguro de que iba a escapar. Debió recogerlo antes de abandonar el CC. Cate está en peligro. Me dijo que ya vería si la dejaba con vida.


    —¿Por qué? Siempre te comportaste con él. Hasta que supimos que estaba detrás del robo teníamos buena relación.


    —Me culpa de la ruina de su negocio y de todas sus desgracias. ¿Recuerdas cuando no quisimos que se asociara con nosotros y le compramos las cartas de navegación? —pregunto a sabiendas de la respuesta. Peter asiente—. Pues ahí se acabó la amistad y empezó el odio.


    —Es un cabronazo —murmura controlando la rabia—. Intentó echarme el muerto mientras siguió con la hipocresía de que era amigo nuestro…, pero lo calé.


    —No te hice caso en su día y me arrepentí diez años —comento atento a sus ojos grises, con un brillo metálico donde aprecio una ira profunda, al nivel de la que siento—. Te juro que voy a acabar con él. Está obsesionado con Cate. Siempre ha sido por ella.


    —Lo dudo, Cam. Es un sinvergüenza y un asesino. Alguien así solo piensa en sí mismo. McGregor está al corriente de tu desaparición. No le dijo nada a Jack, pero es un tío listo y sabe sumar dos más dos. Ha enviado otra vez a los agentes para protegeros.


    —Entró dos veces en la casa de Jack y en la mía, Pet, estando Brodie de guardia, con los niños dentro, sabe manejarse.


    —Vamos a encontrarlo y acabaremos con él. No podemos permitir que vuelva a intentarlo. Si tenemos que contratar a quién sea, lo hacemos, pero Harry no va a tenernos a su merced porque no vamos a consentirlo. Lo quiero muerto, Cam.


    —Y yo, es la única forma.


    


    Un poco antes de la medianoche entramos en la bahía de Portree. Durante el camino de regreso he tenido tiempo de contarle a Peter con pelos y señales todo lo ocurrido con Harry. Ni se ha sorprendido ni ha mostrado ninguna emoción. Me ha escuchado pensativo hasta el momento de la caída al mar; ahí es cuando no ha podido ocultar su mala leche. Si para mí es fundamental encontrar a Harry, y haré cualquier cosa para conseguirlo, para Peter es básico, sin importarle que tenga un juicio. Tiene sus propios baremos y ha dictado una sentencia, que comparto y pienso ejecutar.


    


    En cuanto el barco atraca en el muelle, salimos a la cubierta. Distingo a nuestros amigos esperando junto a Cate, con Jack como escudero. Mi bella esposa tiene los ojos hinchados y llora desconsolada cuando me acerco y nos abrazamos. Su corazón está tan disparado como el mío, «¡cuánto la he echado de menos!».


    —Estoy bien, gràdh, no llores más, por favor.


    —Iba a morir de pena. —Cate habla sollozando, sin separarse un milímetro de mí, hasta que se relaja y me observa la cara—. Tiene que verte el médico.


    —Mañana —murmuro antes de besarla en la frente—. Necesito descansar.


    Recibo una calurosa bienvenida de todos, parecen realmente contentos de verme. Amy ríe llorando, me abraza y me sostiene la cara entre las manos.


    —Gracias a Dios que estás a salvo, no sabes la de oraciones que te he dedicado.


    —Gracias, Amy, ha debido escucharte.


    Peter sonríe al abrazarla, la besa en los labios y se mantienen en un discreto segundo plano mientras sigo recibiendo cariño. Jack me emociona, siempre a nuestro lado cuando lo hemos necesitado, igual que Matt o Syd, supongo que a Joan le ha tocado quedarse de niñera, pero quien me sorprende y me deja atónito con unas lágrimas que no esperaba (y jamás había visto) es mi gran archienemigo en los dardos. Ver al rudo Jim O´Brian, alias el “C”, acercándose para abrazarme con todo el afecto que nunca me ha mostrado, llega a darme una idea bastante nítida sobre cómo han vivido por aquí mi desaparición.


    —Joder, McP —dice Jim recompuesto—, no hacía falta esfumarse por perder una partidilla sin importancia. Avisa la próxima vez y te dejamos ganar.


    —No habrá una próxima vez. —Cate niega moviendo cabeza, abrazando mi cintura—. Voy a tenerlo vigilado.


    —Aunque quisiera, como no me vaya en el Nirvana —comento sonriendo, comparto una mirada con Peter, de acuerdo en quitarle ahora mismo importancia—, me parece que lo tengo difícil.


    —Mi barco vas a verlo como grumete. —Peter siguiendo la broma—. Estás vetado, colega.


    —Bueno, vamos a darle algo de tiempo.


    Cate me besa en la mejilla y entrelaza la mano con la mía cuando vamos al aparcamiento, acompañados por los más íntimos, sin prisa por volver a sus casas, aunque la noche no invite a estar fuera. Poco después comprenden que estoy agotado, nos despedimos con la buena intención de vernos mañana y nos montamos en el coche de Peter.


    


    Al llegar a mi casa veo un vehículo negro que reconozco. El sargento Ferguson y el agente Brodie se acercan en cuanto Peter detiene el motor. Me miran sorprendidos y me saludan formalmente con un apretón de manos.


    —Bienvenido, Cam, hemos llegado hace unos minutos con órdenes de reanudar la vigilancia —dice Ferguson desviando un segundo la vista hacia Cate, en un silencio para el que no tengo palabras. Jamás volveré a desconfiar de su instinto—. El inspector vendrá mañana. Sentimos mucho no haber estado a la altura.


    —Hemos fallado casi todos, sargento. Pero a partir de ahora Harry Collum es mi prioridad absoluta hasta que esté arrestado, con o sin su ayuda.


    —Con nuestra ayuda, Cam —comenta con una mirada severa—. Hemos rodeado la casa con detectores de movimiento. Aquí no va a acercarse sin que lo veamos.


    —¿Seguro? —pregunta Peter con desprecio—, porque ya se os colado en vuestras narices varias veces, aquí y en la casa de Jack Reims. Y sinceramente, no llego a comprenderlo. Ha tenido en su mano la vida de tres niños, uno de ellos mi propio hijo, y no los ha matado porque no ha querido. Espero que no vuelva a repetirse porque no respondo de mis actos.


    No replico nada, me basta ver la obstinación en los ojos de Peter antes de dejarnos. Enseguida nuestros guardianes vuelven al vehículo y nosotros al interior del hogar cálido que a estas horas tiene más actividad de la normal. Los perros salen a nuestro encuentro mientras escucho a Fiona hablar con Duncan; me invaden tantas emociones que me siento el hombre más feliz del mundo. Con el pijama puesto, mi hijo baja la escalera corriendo y se lanza contra mí.


    —¡Papi!


    Lo cojo en volandas, abrazado a su pequeño cuerpo que hoy no me pesa.


    —Hola, campeón. ¿Cómo estás?


    —Bien, no me podía dormir. Quería verte. —Duncan me toca el labio, observándolo atento—. ¿Qué te ha pasado?


    —He tenido un accidente con el barco.


    —¿Otro? —pregunta encogiendo la nariz.


    Asiento con una sonrisa y lo dejo en el suelo. Tras saludar a Fiona, regresa a su casa y, al fin, estamos realmente solos. Subo la escalera y entro en la habitación de mi gordita a la vez que Cate acuesta a Duncan. Verla dormida acurrucada con un peluche, me llena de inquietud, recordando que han estado mínimo en dos ocasiones protegidos de Harry únicamente por la piedad que todavía pueda quedarle.


    —¿Estás bien?


    Al oír a Cate desde la puerta, compongo un gesto relajado y me giro.


    —Necesito una ducha para quitarme el salitre, me pica.


    —Voy a prepararte un baño calentito.


    Entro en nuestro cuarto de baño y miro la imagen del espejo. Tengo el horrible aspecto de la odisea que he vivido reflejado en el rostro: unas ojeras violetas, un hematoma en el pómulo derecho, otro en la mandíbula, el labio inferior hinchado, los dos cuarteados por la sal, el pelo revuelto y la barba salpicada de canas con restos de sangre seca. Al quitarme el jersey prestado veo que el morado del estómago se ha convertido en una mancha muy oscura demasiado grande. No me duele mucho, pero puede ser más grave de lo que imagino.


    Conmocionada, Cate fija los ojos en mi torso.


    —No quiero imaginarme cómo lo has pasado —susurra con el corazón encogido, acaricia mi vientre—. Mañana sin falta tiene que verte el médico.


    —No te preocupes, iré a primera hora.


    —¿Te duele mucho? ¿Tienes molestias en el estómago? —pregunta angustiada—. No es bueno beber agua del mar, puede ser perjudicial para los riñones.


    —Si te tomas un litro de golpe —digo con una leve sonrisa—, pero en pequeñas cantidades, para que tu organismo se acostumbre, no es mala, al contrario; es un poco laxante, pero como mi dieta ha sido escasa… —No quiero entrar a detallarle que he pasado hambre; estoy bien y eso es lo importante—. Además, en mi isla llovió a cantaros y pude beber agua dulce. —Beso la frente de Cate, dando por finalizada la explicación. Me ayuda a terminar de desnudarme, antes de quitarse la ropa. Me siento en la bañera y se coloca entre mis piernas. Apoya la cabeza en mi pecho y me da la calma que necesito, sorprendiéndome por su comedimiento, esperaba que estuviera histérica; en cambio, la he encontrado hundida en la tristeza—. Aunque llegué a pasar miedo en el mar, en ningún momento dejé de luchar; tú y los niños me dabais fuerza para no desfallecer.


    —No sé cómo pudiste aguantar tantas horas nadando de espaldas con las manos atadas. Pensarlo me pone enferma.


    —Eso no fue lo complicado, ¿nunca has nadado sin usar los brazos, moviendo solo los hombros e impulsándote con las piernas? —pregunto. Cate niega en silencio—. Yo sí, y manteniéndote tranquilo puedes resistir bastante. Tampoco pasé en el mar más de siete u ocho horas.


    —Si llega a estar picado, no habrías sobrevivido. —Las manos de Cate acarician las mías, en cuanto ve las marcas, las levanta—. Hemos tenido mucha suerte, cariño, y no quiero tentarla más —dice con los ojos vidriosos—. Desde que dieron las dos y vi que no volvías intuí que debía haberte pasado algo grave. Accedí al ordenador, pero todas las señales estaban desconectadas. Cuando llamé a Peter intentamos localizarte por el GPS del móvil, pero fue imposible. Jack habló con el inspector a primera hora de la tarde. —Cate vuelve la cabeza y me besa el cuello—. Puedo entender que Harry los despistara, pero le dije por activa y por pasiva que no era el hombre de las fotos…


    —Es su cómplice. Siempre has tenido razón en todo.


    —No voy a entrar en eso ahora, pero se me ha puesto la piel de gallina escuchando a Pet; no sé qué habría sido de nosotros si le hubiese hecho algo a los niños; no quiero ni imaginármelo. Nunca lo he pasado tan mal.


    —Lo sé, gràdh.


    En la cama, un rato más tarde, Cate me trae un zumo de naranja y un analgésico. No me ha hecho falta pedírselo, está pendiente a todos mis gestos, a cada una de mis reacciones, me mima con una ternura que me parte el corazón. Percibo el miedo angustiante en sus ojos y no quiero verlo. Adoro mis Cuillins Negras, las que me alegran la vida con un brillo radiante, sin lluvia y sin la densa niebla que la precede.


    


    A la mañana siguiente, Cate sube al dormitorio con los niños, cargados con el desayuno. A Erin le toca traer los cubiertos, a Duncan la bandeja y a mami una bolsa que trata de ocultar. Mi hija gatea hacia mí en cuanto Cate la sube a la cama, mientras Duncan deja con cuidado la bandeja en la mesita de noche atento a mis ojos.


    —Papi.


    Ese cuerpo regordete, blandito, la alegría de su sonrisa y una vocecita aguda pero clara son el mejor regalo que puedo desear. Al momento, Cate y Duncan me cantan el Cumpleaños Feliz y recibo con cuatro días de retraso dos regalos: una botella de Lagavulin de 21 años y, en un marco de plata, una fotografía que me emociona; la había dado por perdida con el CC.


    —Gracias, mi amor —digo bajito, viéndonos abrazados ante la tumba de Shackleton—. Es muy especial para mí.


    —Lo sé, cariño. He tenido que cambiar los regalos.


    —¿Por qué?


    Cate mueve los hombros, mirándome apenada, pensando en nuestro velero, el mismo que no tengo moral para volver a ver. Ya pertenece al mar de las Hébridas y en él se quedará para siempre con el Greenwave. No voy a darle más vueltas, cuando pueda me construiré otro; aunque por ahora me quedaré en tierra.


    Con el apetito recuperado, en unos minutos comparto unos huevos revueltos, las tostadas con mantequilla y el zumo natural que Erin no perdona y a Duncan le chifla. No me importa en absoluto, en este momento, en esta cama, tengo todo lo que necesito para ser feliz, y todo lo que protegeré sin volver a caer en unos principios cívicos que no me han servido para nada. Seguiré confiando en la policía; aunque no tenga fe y haya decidido acabar con él por mis medios, legales o no.


    


    A media mañana salimos bien abrigados hacia la consulta del médico, con Ferguson detrás mientras Brodie no deja la vigilancia en la colina. El doctor Carroll me examina el vientre bajo la mirada atenta de Cate, también las marcas que me han dejado los dardos en el pecho y la pierna, el corte del labio y el resto de la cara. Más protectora conmigo casi que con los niños, mi mujer se relaja cuando nos dice que todo es superficial y que en unos días no tendré ninguna secuela. Al menos, física. Otra cosa es olvidar una hazaña increíble donde he tenido el viento a favor y la suerte de cara. Difícilmente conseguiré olvidar este episodio; es imposible.


    Pasamos por la cafetería, al ser domingo está llena de parejas con niños. Connor al verme se lanza a mis brazos con un entusiasmo que me emociona, hacía bastante que no me abrazaba así. Como tenemos algo de enchufe, Amy nos invita a unos refrescos. Charlamos durante unos minutos sin tocar el tema del naufragio hasta que entra el sargento para advertirnos que el inspector ha llegado y nos espera en la casa.


    


    Tras un parco saludo, Cate se va con los niños y los perros al sótano. McGregor me acompaña al despacho, se sienta frente a mí y saca una libreta pequeña con la tapa azul y dos iniciales escritas a bolígrafo: «H.C.». Empiezo a narrarle cómo ocurrieron las cosas, el hallazgo del osito, el porqué de tanto odio y el primer disparo con la pistola eléctrica.


    —Si no la ha trucado, los disparos quedan registrados con fecha y hora en la memoria del arma —comenta McGregor al levantar la vista—. Supongo que será la misma que usó con Hannibal Toole.


    —Me dijo que a Carlyle lo mató porque se apiadó de mi hijo, y que Toole intentó no darle su parte del negocio. Harry es quien ha orquestado el embrollo de sociedades para Gross, Carlyle y los Toole, están todos metidos en el ajo.


    —Gross ha depositado la fianza, pero no va a escaparse. Ahora nuestra máxima prioridad es encontrar a Collum para sentarlo también en el banquillo.


    —Busca a su cómplice —hablo severo—. Me dijo que era actor y un buen navegante. Encuentra su barco y darás con él.


    —Collum te contó todo esto porque estaba seguro de que no sobrevivirías. Debemos aprovecharnos de eso. Si está obsesionado con Cate intentará llegar hasta ella.


    —No —replico rotundo—. Mi mujer no va a ser el cebo de nadie. Encuéntralo como te dé la gana, pero no voy a exponer ni a Cate ni a los niños. Olvídalo.


    —Escúchame —dice McGregor calmado—, entiendo que estés molesto con nosotros, pero no correría ningún riesgo y arrestando a Collum la trama de corrupción quedaría resuelta.


    —No —repito elevando la voz—. No me hables de riesgos, por favor. Llevamos así desde octubre, se ha burlado de vosotros como le ha dado la gana ¿y pretendes que ponga a mi mujer como anzuelo? Búscalo sin nuestra ayuda. Por mi parte toda la condescendencia que he tenido hasta el momento se ha acabado. Ese hombre está loco, no dudó ni al dispararme ni al arrojarme al mar. ¿Crees que con Cate sería diferente?


    —Me has dicho que le gustaba, quizás todavía sienta algo por ella.


    —¿Qué es lo que no entiendes? —exclamo perdiendo la paciencia—. Nos odia, a los dos. Sus palabras fueron: «Ya veré si la dejo con tus hijos o no».


    —Sé que es duro, pero sería la forma más rápida de hacerlo salir.


    —No, te lo he dicho, busca a su cómplice, no creo que haya muchos actores que sepan navegar. No debe irle muy bien en su profesión si se dedica a hacer estos trabajitos. Mi barco no tenía combustible para llegar muy lejos, Harry rompió las velas, así que quién sea tuvo que recogerlo en el mar.


    —Da por hecho que lo encontraremos —comenta al ponerse de pie—. Mientras, volvemos a como estábamos.


    —No, Drew —digo negando despacio—. Ahora no voy a tener ninguna consideración. Si lo encuentro antes que vosotros, lo mataré.


    Me levanto para acompañarlo a la puerta, pero el inspector me detiene con la mano en el hombro.


    —No hagas ninguna tontería. Si quieres a Cate y a tus hijos no te conviertas en un criminal por alguien como Collum, no merece la pena, Cam.


    —Tampoco merece la pena vivir con la intranquilidad de que cualquier día pueda volver a aparecer.


    —Haremos todo lo posible por arrestarlo.


    Intento ser correcto, pero soy incapaz de no sonreír con ironía. Me gustaría seguir creyendo en el Sistema, pero la cruda realidad me ha abierto los ojos; si a ciertas personas las normas de la sociedad no les valen, hay que actuar al margen de ellas.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 22
    


    
      
    


    Portree, Isla de Skye, Escocia


    Martes, 3/3/2015


    


    


    Llenamos el salón de globos, de niños y nos rodemos de nuestros íntimos para celebrar el primer cumpleaños de Erin. Mi suegra ha llamado por teléfono manteniendo la promesa que hizo, y Cate parece que va asimilando que esta vez no volverá a fallarle. No puedo decir lo mismo de la policía. Han arrestado y puesto a disposición judicial al cómplice de Harry, un actor de poca monta, demasiado aficionado a las drogas y al mar. Intentaba pasar desapercibido en Galway, en la costa oeste irlandesa. En su declaración ha contado que conoció a Harry cuando le vendió unas cartas de navegación allá por 1998. Trabaron amistad al tener en común algunos vicios, el más destacado ha sido su perdición. Gracias a su velero y al rastro que dejó en las islas Canarias, cuando tuvo un altercado en el puerto con otro armador, la policía ha podido seguirle la pista hasta Irlanda. No sabe el paradero actual de Harry, y dudo que en caso contrario colaborara. Se enfrenta a cargos graves que lo enviarán a prisión durante un tiempo como cómplice y encubridor de los delitos de su “gran amigo”.


    Mientras busco una botella de tinto, Jack hace su aparición estelar cargado con un osito de peluche más grande que mi hija


    —Vaya… —dice, entrando en la bodega—, tienes mucho mejor aspecto.


    —Nunca estaré a tu nivel —comento con un gesto indiferente, observando otro de sus trajes italianos—. Llegas tarde.


    —Tampoco es que sea el invitado de honor… ¿cómo estás?


    —Bien.


    —No lo parece. —Jack me mira de frente, no muy satisfecho por una apatía que me cuesta disimular—. Van a cogerlo, Cam. No pueden tardar mucho.


    —He hablado con un detective. No voy a esperar a la Policía.


    —¿Estás loco? No puedes tomarte la justicia por tu mano. ¿Qué coño será de Cate y los niños si te meten en la cárcel?


    —Prefiero pasar unos años encerrado si van a darme la tranquilidad de que nadie va a hacerles daño.


    —No sabes lo que estás diciendo —sisea Jack enfadado—. Deja que hagan su trabajo, no te compliques más la vida. Te arrepentirás, Cam.


    —Me han pedido que Cate sea el cebo para atraparlo. Llevo sin dormir desde que volví, paso las noches en blanco pensando en esto, no puedo trabajar ni aquí ni en la Federación; necesito terminar, Jack; necesito mi vida y hasta que no encuentren a Harry no la tendré.


    —¿Por qué quieren a Cate de cebo? —pregunta Peter desde la puerta, en un tono incómodo que me advierte de su humor—. Explícamelo.


    Resoplo y frunzo los labios, atento a sus ojos cuando entra y cierra la puerta.


    —McGregor cree que si Harry está tan obsesionado con Cate y no sabe que sigo vivo intentará algo.


    Peter baja la mirada unos segundos, al levantarla veo ese brillo plateado que convierte sus ojos en dos balas, donde la determinación y el arrojo son los únicos dueños.


    —¿Has hablado con ella?


    —No voy a contárselo —respondo vehemente—, no va a ser el cebo de nadie, y menos de Harry. Olvídalo. En cuanto el detective lo localice, iré personalmente a buscarlo, pero Cate va a quedarse al margen.


    —Me ofrezco voluntario para acompañarla —dice Peter—, si lo que te preocupa es que esté sola, yo estaré a su lado. Podemos ir a Edimburgo y dejarnos ver por la ciudad.


    —No, Pet, es demasiado arriesgado. No sabes quién es ahora Harry. Es un asesino sin escrúpulos, por mucho que la Policía os proteja es un riesgo que no quiero ni para Cate ni para ti.


    —Tomo mis propias decisiones, y deberías dejar que Cate también lo hiciera.


    —He dicho que no —comento alzando la voz—. Déjate de gilipolleces.


    —Cam, habla con Cate —dice Jack, tocándome el brazo—. Tiene derecho a saberlo y a decidir.


    —¡No!


    Le endoso a Jack la botella y salgo acelerado por la escalera, buscando algo de soledad. En cuanto entro en la casa, me sorprende encontrar a Cate en la cocina sacando la tarta de la nevera.


    —Cariño, ¿sabes dónde está el mechero?


    —No —respondo rápido, con intención de quitarme de en medio antes de que note mi cabreo—. Tengo que subir un momento al despacho.


    —Voy a llevar la tarta.


    —Perfecto.


    Amago una sonrisa, doy la vuelta y subo los peldaños de dos en dos. En el despacho por fin puedo pensar con tranquilidad; aunque no duro más de unos minutos.


    —¿Qué te pasa?


    Cate entra y me pilla sentado en la mesa con la cabeza apoyada en las manos.


    —Nada, ahora voy.


    —Habla, McP, si no quieres que tengamos un problema.


    —No estoy de humor, Cate. Déjame solo, por favor.


    —De aquí no salgo hasta saber qué te pasa.


    Reclino la espalda en la silla, tomándome mi tiempo para hablar:


    —Harry me dio a entender que vendría a por ti.


    —¿Eso es lo que te preocupa? —Cate rodea la mesa, tira del apoyabrazos de la silla y se sienta a horcajadas en mis piernas, buscando como siempre en mis ojos—. No me mientas, cuéntame la verdad.


    —McGregor pretende usarte para que Harry dé la cara.


    —¿Cómo?


    —No lo sé, Cate, pero no quiero. Dudo que siga aquí.


    —¿Dónde ha dicho su cómplice que lo soltó?


    —En Islay, el 26 por la mañana.


    —Pudo coger el ferri y llegar a Edimburgo o Londres por carretera en unas horas. No subestimes más a Harry. Te dijo que había planeado esto durante años, está convencido de que no van a pillarlo. Y yo estoy convencida de que no tiene intención de irse de Gran Bretaña otra vez. Cree que está por encima de todo, que es más listo que nadie, y esa arrogancia es nuestra baza para dar con él.


    —No hables en plural.


    —¿No? —Cate me sostiene la cara entre las manos—. Tú y yo somos dos personas, pero funcionamos como una. —Acerca los labios a los míos y me besa—. Si Harry me busca, me encontrará. Si se acerca otra vez a ti o los niños, me encontrará. Y si intenta matarme, lo mataré. Quiero terminar con esto tanto como tú, y no voy a dejar que nadie por muy criminal que sea me amargue la vida o te la amargue a ti. Llevo tres días estando contigo, pero no te siento a mi lado. No estás aquí, cariño, y necesito que vuelvas, que retomemos nuestra vida.


    —No puedo ponerte en esa situación, Cate. Soy un hombre y me redujo en menos de un minuto, tú durarías menos.


    —Como siempre me dices, no te equivoques. No te redujo si te sorprendió y te disparó; no fue una pelea limpia. Te esposó y se aprovechó de su superioridad, es un cobarde que actúa por la espalda. Me da igual que sea más fuerte o con quien se haya relacionado, no le tengo miedo. —Cate rebasa su propia terquedad, puedo verlo con claridad en el resplandor cobrizo de unos ojos tan oscuros como el carbón, tan candentes como el fuego y tan faltos de hipocresía como el agua limpia que atraviesa sus montañas: mis amadas Cuillins Negras—. Si Drew cree que así podrá arrestarlo, deberíamos intentarlo.


    —No, gràdh, por favor.


    —La semana que viene empieza el juicio de Gross. Necesita que vaya a la cárcel para quedarse con todo, está crecido y estará en Edimburgo. Tenemos que ir a recoger el coche, es la ocasión perfecta para que me vea, sola.


    —No vas a ir sola a ninguna parte.


    La sonrisa suficiente de mi mujer me da miedo.


    —Aquí y ahora vas a hacer una elección. O me apoyas o te quedas al margen, tú decides.


    —No me presiones.


    —Muy bien —dice, levantándose, me tiende la mano—. Vamos a terminar el cumpleaños de la niña, esta noche me das tu respuesta.


    En un detestable silencio que comprime palabras y espesa el aire hasta difuminarlo, volvemos al sótano con las manos entrelazadas, aunque nuestros pensamientos vayan por caminos diferentes.


    Pasamos la tarde cada uno intentando distraerse como puede, sobre todo prestando atención a la protagonista del día; feliz por estar rodeada por los niños que forman parte de su entorno y por los adultos que la queremos. La sostengo en brazos y la ayudo a soplar su vela quitándole la maraña de pelo oscuro que le cae por la cara. Está medio loca con tanto alboroto, desenvolviendo regalos, ajena a la inquietud que no puedo evitar. He estado a punto de perderlos, de no poder asistir a este día, y plantearme que Cate pueda estar en la misma situación me duele demasiado.


    Una vez que los niños retoman los juegos, mientras escucho las bromas de Syd y los “C”, la asociación de Peter, Cate y Jack saliendo por la puerta, me promete otra noche en vela. Van a unir sus fuerzas contra Harry, y no saldremos indemnes.


    


    Esa noche me acuesto después de tomarme una pastilla para relajarme, lo máximo que conseguiré. Cate sale del baño con un camisón blanco, se mete en la cama y gira el cuerpo hacia mí.


    —¿Qué has decidido?


    —Tú ya lo has hecho —murmuro serio—. No tengo opciones.


    —Tienes la más importante: estar a mi lado siempre. No voy a correr riesgos, Drew tampoco lo permitirá y Pet estará conmigo. Si intenta algo, no estaré sola.


    Cierro los ojos durante unos segundos.


    —¿Cuándo hay que recoger el coche?


    —A partir del lunes. —Cate sonríe levemente, sabe que acabo de claudicar—. Mañana hablamos con Drew, juntos, y en función de eso nos organizamos. No pienses en lo peor, céntrate en que Harry cree que estás muerto y que tiene la sartén por el mango, vamos a pillarlo desprevenido.


    —¿Y si sabe la verdad? Me ha visto mucha gente, puede que conozca a alguien por aquí.


    —No creo. Desde que volviste apenas has salido, te ha visto el médico y algunas mujeres en la cafetería, aquí nadie ha echado de menos el barco, y si me ve en Edimburgo con Peter creerá que se ha salido con la suya. Mantengamos la esperanza hasta la semana que viene. —Cate me acaricia el pecho, desciende hasta el estómago y empieza a trazar círculos con su magia sobre el morado, más pálido por días—. No quiero verte triste.


    —Ni quiero estarlo, Catherine.


    La beso en los labios muy despacio, dejando que su esencia impregne todo mi sentido del sabor. Nuestros brazos se confunden, igual que nuestras piernas o los sueños que imaginamos. Queremos lo mismo y lucharemos unidos para conseguirlo, pasando primero por terminar con el hombre que lleva demasiado amenazándolos. Consigo dormirme arrullado por la única ternura que alivia la congestión de mi cabeza, la que sabe darme mi bella y terca americana.


    


    Unos kilómetros antes de entrar en Edimburgo, Ferguson detiene el vehículo en una gasolinera y me obliga a agacharme en los asientos traseros. Me ha costado veinticuatro horas de negociación convencerlo para venir. Cate se marchó ayer por la mañana con Peter, Jack y la escolta policial que no se separa de ella desde que planificaron su estrategia para atraer a Harry. Mientras tanto, el agente Brodie y varios policías locales se han quedado en Portree con los niños.


    Las instrucciones de McGregor para hoy son claras: Cate y Peter deben recoger el Jaguar e ir a la Federación y mañana acudirán al primer día de juicio de Arthur Gross. La intención es dejarse ver siguiendo con la farsa de mi muerte. Pretendían que esperase en Portree, pero soy el único que ha visto a Harry y el único que puede identificarlo antes de que se acerque demasiado a quienes no debe: mi mujer y mi amigo.


    —Cam, no voy a repetírtelo —dice Ferguson, mirando por el retrovisor—, no vas a hacer nada. Estás aquí porque eres inaguantable, pero a la más mínima intromisión vuelves a Skye ¿entendido?


    —Claro como el agua —respondo de manera automática. No voy a molestarme en añadir nada, ni siquiera que Martin Hayes, el detective privado que he contratado, ha seguido el rastro de un hombre que podría ser Harry. Alquiló un vehículo el 26 de febrero en Kennacraig, justo el puerto donde atraca el ferri procedente de Islay, llegó a un rent a car de Edimburgo esa misma mañana y a partir de ahí se esfuma. Por la descripción que le han dado, estoy seguro de que es él y de que el plan de McGregor puede ser efectivo. Solo espero que lo arresten antes de que caiga en mis manos. Poco después, llegando a Princes Street, escucho las órdenes que recibe el sargento por la emisora de radio, y le digo—. Entra en el garaje y aparca en la plaza 12, mi vecino vive en Londres y solo viene en Navidad.


    —Muy bien, agáchate y no te levantes hasta que te avise.


    Cuando Ferguson comprueba todo el piso, da el visto bueno y me deja solo para reunirse con los compañeros que hacen guardia en la calle. Deshago el ligero equipaje que he traído mientras Cate y Peter han salido del taller y van camino de la Federación. En todo momento están vigilados por un dispositivo policial de camuflaje y los dos tienen unos localizadores en los móviles por si surge algún imprevisto; mi mayor temor. Paso un rato observando la pantalla del ordenador con la imagen de la cámara de seguridad. De pronto empieza a entrar un haz de luz por el extremo, indicando que se está abriendo el portón, hasta que veo mi coche descender por la rampa. Peter aparca en una de las dos plazas que tenemos, sale y, después de mirar alrededor, abre la puerta de Cate.


    Salgo hacia el vestíbulo y durante unos breves minutos contemplo el paragüero, con el solitario bate de béisbol que Julian regaló a Connor el día que lo llevó al estadio de los Giants y olvidamos con las prisas cuando volvimos de Nueva York. Escucho el sonido del ascensor, unos tacones acercándose y, al momento, se abre la puerta para darme el bonito plano del rostro alegre de Cate.


    —Hola, qué sorpresa —exclama mi mujer nada más entrar, quitándose un abrigo rojo muy llamativo, no muy apropiado para un duelo, pero infalible para captar la atención de cualquier hombre, lleva directo a unos zapatos negros de tacón alto que me despistan con una velocidad de vértigo. El vestido negro tampoco ayuda a la ansiedad que siento por abrazarla. He pasado una noche infernal sin ella. Sonríe al detectar el repaso que acabo de darle—. ¿Qué haces aquí?


    —Parece mentira que me hagas esa pregunta. —La beso breve en la boca y palmeo el hombro de Peter—: ¿Cómo ha ido?


    —Bien —dice Peter, aprieta los labios—, como era de esperar. Voy al despacho a llamar a Amy.


    En cuanto desaparece, Cate rodea mi cuello con los brazos y nos besamos sin ningún recato. Los dos necesitamos sentirnos unidos; sobre todo yo, que sé a quién nos enfrentamos.


    —No deberías haber venido —murmura Cate, tocándome la nuca—. Estoy más tranquila sabiendo que estás con los niños.


    —Están bien, no te preocupes por ellos. Harry está aquí.


    —¿Seguro? —Cate fija la vista en mis ojos, tan concentrada que me parece estar dentro de los suyos—. Estaba empezando a dudarlo.


    —Sí, ayer me lo confirmó Hayes. Ni tú ni yo creemos en las coincidencias, estoy seguro de que es él —hablo confiado, y Cate reconoce afirmando en silencio—. Ten muchísimo cuidado, cariño, es muy peligroso.


    —No te preocupes más. —Sonríe despacio, me besa en la barbilla y se aparta para entrar en la cocina—. Hemos visto a McGuire en la Federación, me ha dicho que cualquier cosa que necesitemos no dudemos en pedírsela. Estaba consternado, creo que te aprecia de verdad.


    —Fue amigo de mi abuelo, pero te juro que he dudado de él.


    —Me ha parecido sincero. Nos ha contado que cuando se enteró de los trapicheos de Gross no podía creérselo porque eran amigos y nunca había sospechado nada. Ha sido rotundo al condenarlo, se notaba que se sentía engañado. Mañana asistirá al juicio.


    —Él y toda la prensa nacional.


    Cate saca dos copas, las sirve con un Ribera del Duero, que supongo mi amigo abrió ayer, y me ofrece una. Durante un rato hablamos del coche, que ha quedado como nuevo, de nuestros hijos, y de trabajo; de cualquier cosa menos de Harry; está vetado para no amargarnos.


    Luego paso la tarde con Peter organizando el trabajo pendiente del astillero para que Matt tome las riendas sin problemas hasta que volvamos. Cate también se dedica a ponerse al día o a charlar distraída con Ferguson. El sargento subió después de comer y no se ha movido del salón concentrado en su portátil, controlando las imágenes que recibe de las cámaras de seguridad pinchadas de los dos negocios que hay situados a los lados del portal.


    En nuestro dormitorio, a eso de las diez, después de una ducha salgo del baño con las caderas tapadas por una toalla, creyendo que Cate seguiría en el salón viendo con Peter una película poco interesante para mí, que no estoy para dramas: 12 años de esclavitud. Tumbada en la cama, al verme, abre mi lado del edredón sin apartar los ojos de los míos.


    —¿Te seco?


    Es terrible cuando quiere, pero sabe aliviar mis inquietudes, leves molestias o grandes miedos con el deseo que sus ojos no ocultan.


    —¿Es una pregunta trampa?


    —No —responde, bajando la vista hacia la toalla—. Acércate.


    Estoy perdido. Se incorpora para enseñarme una desnudez que me hipnotiza. Sus manos recorren mi pecho, besa con cuidado mi estómago y me quita la toalla con una sola intención en la cabeza. La visión de su boca lamiendo mi pene, mientras tengo el gusto de acariciar, pellizcar o apretar sus pechos, pulsa y me endurece en cuestión de segundos. Minutos después necesito sentarme para dejar caer el cuerpo hacia atrás totalmente en éxtasis. Al levantarme, me sitúo entre sus muslos y, ahora sí, es cuando realmente me pierdo saboreándole el sexo, metiendo la lengua con sus manos revolviéndome el cabello. Trepo despacio, me deslizo sobre su cuerpo en un roce tan lánguido como erótico y la penetro con una embestida lenta, sosegada como la calma que siento en comunión con ella. Este sensual vaivén me hace sonreír cada vez que empujo sujeto a sus caderas. Cubro a una belleza que jadea por mí cuando disfruto despojándola de cualquier atisbo de cordura, soy primitivo con mi hembra hasta que se tensa y explotamos en un orgasmo acallado a besos, entonces, a partir de ese instante, soy tierno.


    —Te he echado mucho de menos —susurra Cate, medio tumbada encima de mí—. ¿Te duele la pierna?


    —No mucho —digo, repartiendo besitos por su cuello—. Ya sabes cuál es mi mejor terapia.


    Las caricias de mi mujer surten un efecto rápido y logro dormirme protegido en sus brazos. Caigo en un abismo suave. Y, por fin, logro el apacible sueño que necesito.


    


    El miércoles por la tarde estoy más nervioso de lo habitual, no sé el porqué, pero tengo una sensación rarísima en el estómago. El sargento ha estado conmigo gran parte del día. Juntos hemos visto en la televisión a Gross entrando y saliendo del juzgado acompañado por sus abogados, de un gabinete jurídico de Londres con una reputación excelente y unos elevados honorarios. El juicio está siendo cubierto por todos los canales en sus informativos; es la noticia del momento. Al terminar la vista, en su afán por narrar los hechos con objetividad y veracidad, los periodistas han acribillado a Jack con preguntas claras, concretas y concisas. La mayoría de voces incluían un quién, qué, cuándo, un dónde, o un por qué. Ninguno quería dejar pasar la ocasión de comprender para proporcionar al público las respuestas que exigían. Amable, Jack se ha detenido, pero profesional y cauto no ha respondido a ninguna. Cate también salía en esas imágenes, con el abrigo rojo, montándose en el coche mientras Peter se despedía de John McGuire con un apretón de manos.


    
      
    


    Me levanto del sofá, salgo del salón y atravieso el pasillo hacia el baño para echarme la crema en el hematoma. Me topo con Ferguson, que sale del despacho donde duerme Peter, con un portátil bajo el brazo.


    —Voy a configurarlo en red con el tuyo —dice casual—. Pero no te preocupes, solo tendré acceso al programa de las cámaras de vigilancia.


    —No tengo nada que ocultar, haz lo que necesites. ¿Han terminado por hoy?


    —Sí, no creo que tarden.


    —Ahora llamaré a Jack —comento, tocándome el vientre.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, perfecto.


    Cuando vuelvo al salón encuentro al sargento sentado en el sofá, con los dos ordenadores encima de la pequeña mesa de madera que hay delante. Levanta la vista al verme y su expresión absorta se transforma en amable.


    —Tengo que bajar antes de que llegue el relevo. —Ferguson cierra su portátil y se pone de pie—. Tardo cinco minutos.


    —Tranquilo, no voy a moverme de aquí.


    Si ha captado la ironía no se ha dado por aludido. En cuanto escucho la puerta cerrarse, voy a la cocina y me lleno un vaso de agua. Luego me tomo un analgésico, que dudo me resuelva nada, pero desde mi noche épica es algo que debo hacer a diario por la pierna.


    Me siento en el sillón, mirando ausente la pantalla del ordenador. Veo el garaje medio vacío. En unos segundos se abre el portón y los faros del Jaguar iluminan varios pilares cuando desciende por la rampa. De repente una sombra capta mi atención, muy cerca de la puerta peatonal para acceder al vestíbulo de los ascensores. No vuelvo a verla hasta que reaparece detrás de una columna a unos quince metros de mi plaza. Cate y Peter bajan del coche. La silueta que ahora distingo con claridad, de un hombre, sigue inmóvil, oculta.


    Llamo a Peter, lo veo sacar el teléfono del bolsillo y negar levemente, parado mientras Cate se dirige hacia la puerta peatonal. Mi mujer se detiene esperando a Peter, ajena a que no están solos. No tengo la seguridad de que sea Harry, incluso puede ser alguno de los policías, pero no voy a quedarme aquí cavilando.


    No tardo en reaccionar. Al salir, cojo del paragüero el bate de béisbol y bajo como una bala por la escalera. Freno al llegar a la puerta del garaje, tiene un vestíbulo de seguridad contra el fuego totalmente hermético; no filtra ningún sonido. El factor sorpresa es clave y, aunque llevo varios minutos sin saber nada de ellos, debo ser sigiloso.


    Abro la primera puerta y accedo al recinto de no más de seis metros cuadrados, con un extintor dentro de una carcasa roja colgado de la pared y una luz fluorescente y un detector de humo en el techo. Muy despacio, me acerco a la otra puerta. Muevo la manilla y deslizo la hoja metálica unos escasos centímetros.


    —Suéltala, hijo de puta.


    La voz de Peter, lenta.


    —¿También te la tiras? —pregunta Harry despectivo.


    —¡Sí! —grita Peter—. Es lo que tú has querido hacer siempre, ¿no?


    Termino de abrir y veo a Harry de espaldas, sujetando a Cate por el cuello, Peter está frente a él, a menos de un metro. Avanzo unos pasos. De repente, un chasquido y un disparo.


    —¡No!


    El alarido de Cate es inmediato cuando Peter cae fulminado al suelo. Acorto la distancia levantando el bate y le golpeo con todas mis fuerzas en las corvas. Se desploma al instante, pero sobre Cate, y vuelve a disparar contra Peter. No lo dudo y le reviento el brazo. La pistola sale volando y tiro el bate; ahora estamos en igualdad.


    Harry me mira con los ojos apretados mientras cojo con ganas el poco pelo que tiene. Al verse Cate liberada, se lanza de rodillas para auxiliar a Peter, malherido perdiendo mucha sangre con un balazo en el hombro y otro en el costado, a la altura del vientre.


    —¡Llama a una ambulancia! —grito, arrastrando a Harry como si fuera una marioneta. No le sienta bien e intenta revolverse. Error. Dejo caer el puño en su cabeza, y de propina le parto la mandíbula.


    Cate habla aturrullada, presionando como puede en las heridas. Escucho jaleo, sin dejar de controlar a Harry, que también necesitará ayuda, aunque no seremos nosotros quienes la pidamos.


    —Pet, por favor —suplica Cate—, por favor, aguanta un poco.


    —¡Cam! —Ferguson llega corriendo con el arma desenfundada—. ¡Basta!


    —Llévate a esta rata de aquí —siseo antes de soltarlo. Me aseguro de que vuelve a golpearse contra el suelo con la misma mala leche que él ha tenido al disparar contra una de las mejores personas que forman parte de mi vida y ahora mismo es mi prioridad. Cate aprieta las manos sobre la herida que tiene debajo de las costillas, un mal sitio. Me arrodillo junto a ella, presiono el hombro de Peter, por donde sale sangre sin parar, aunque los borbotones alarmantes son los que Cate intenta detener desesperada, sin éxito—. ¡Tenemos que taponarlas! ¡Aprieta con más fuerza! —hablo histérico al ver que ha perdido el conocimiento. Me quito el jersey y hago un ovillo para intentar detener la hemorragia más preocupante, podría tener dañado el hígado y sería mortal—. Vamos a cambiar.


    Cate está bloqueada, tiembla al retirar las manos chorreando de sangre, nos miramos a los ojos conscientes de que necesitamos ayuda ya. Coloco rápido el ovillo casi dejándome caer sobre él. «Aguanta, aguanta». No puedo pensar en otra cosa. Este hombre es imprescindible para mí, necesito que siga siendo mi amigo muchos, muchos años más.


    Los minutos que tardan en aparecer los sanitarios se nos hacen eternos, no hablamos ni desviamos nuestra atención de él cuando las voces de los agentes resuenan con eco, a ninguno nos importa qué será de Harry.


    
      

    

  


  
    


    
      Capítulo 23
    


    
      
    


    Edimburgo, Escocia


    Miércoles, 11/3/2015


    


    


    Consuelo a Cate abrazado a su pecho, sintiendo el latido de su corazón junto al mío, los dos acelerados. Ruego para que Peter salga de esta. Esperamos en el hospital. No sé cuánto tiempo transcurre hasta que veo aparecer a Jack por el pasillo. Le bastan nuestras miradas para entender que la vida de Peter corre un serio peligro.


    De madrugada, un médico con una expresión seria se acerca a nosotros andando dubitativo. Seguimos acompañados por el inspector McGregor y el sargento Ferguson, llegaron casi a la vez que Jack y no se han movido de aquí. Harry también está ingresado, vigilado en una habitación tras pasar dos horas en el quirófano, varias menos de las que lleva Peter.


    —Buenas noches —saluda el hombre—. El estado del señor Peter Taylor es crítico. —Al oírlo, Cate aprieta fuerte mi mano—. Llegó con una hemorragia grave con lesión en la aorta y la cava inferior. Ha sobrevivido gracias al hematoma compresivo que controló la pérdida de sangre. Tenía dos orificios de entrada, uno en el octavo espacio intercostal derecho y la línea axilar media, y una segunda lesión en el hombro izquierdo. Lo hemos sometido a una laparotomía, un drenaje de hemoperitoneo, las lesiones del hígado, el riñón derecho y hemos extraído los dos proyectiles del calibre 22.


    —¿Cuándo pasará el peligro? —pregunta Jack.


    —Hemos necesitado hacerle dos transfusiones, acabamos de pedir a nuestro banco más de su grupo, ya que ahora mismo su hígado no está fabricando los coagulantes necesarios para mantener el recuento de plaquetas en un nivel normal. El señor Taylor tiene uno de los tipos de sangre más especiales y con menos donantes de plaquetas. Esperemos no tener que necesitarla.


    —Puedo donarle la mía —hablo rápido—. Soy O positivo.


    —Yo A positivo. —Jack apenas mueve los labios, abatido.


    —AB negativo —dice Cate—. Si le vale, podemos donársela ya.


    —Solo nos valdría la suya —comenta el médico mirándome—. ¿Padece alguna enfermedad o está recibiendo algún tratamiento?


    —No, pero esta tarde me tomé un ibuprofeno, nada más.


    —Hablaré con un auxiliar, la extracción dura una hora y es importante tenerlas cuánto antes.


    Poco después estoy reclinado en un sillón con una vía conectada desde mi brazo a una máquina que separa las plaquetas del resto de la sangre. Sentados enfrente, Cate y Jack miran concentrados el tubo de goma por donde fluye.


    —¿Has avisado a Amy? —pregunto atento a Jack.


    —No, es mejor que la llamemos por la mañana —responde levantando la vista, traga despacio—. Me voy a encargar de que ese cabrón no salga jamás de la cárcel.


    —Salió de repente por detrás de un pilar. —Cate habla y cierra los ojos—. Nos pilló desprevenidos.


    —Lo vi en el portátil. No sé cómo entró, pero sabía que era él.


    —Se enfrenta a dos cargos por homicidio —dice Jack tensando las mandíbulas, resopla por la nariz—, todas las tentativas contra vosotros, el secuestro, las lesiones, el allanamiento, tenencia ilícita de armas, ha acumulado cargos para pasar en prisión el resto de su vida, y os juro que va a cumplir la condena entera.


    La determinación de Jack es encomiable, me llena de orgullo escucharlo. Si en estos últimos cinco años Peter ha calado así en él, está de sobra justificada mi dependencia a su amistad. Esa es la grandeza de un hombre íntegro, noble, y amigo de sus amigos.


    


    No he podido cerrar los ojos mirando la pared, sin notar la incomodidad del respaldo de las sillas donde pasamos la noche. Cate tiene apoyada la cabeza en mi hombro, también sin dormir, al igual que Jack o los policías, que varias veces han acudido a la habitación de Harry para interrogarlo y, como esperábamos, se han topado con un muro de silencio. Se sentará en el banquillo de acusados en el caso de Gross en cuanto le den el alta, según los médicos, dentro de tres o cuatro días. Jack me ha advertido que me llamará como testigo de la acusación particular, algo que haré encantado. En este momento, la confesión que me realizó con toda su arrogancia tiene más credibilidad en mis labios que cualquier embuste que invente. Es seguro que dada la magnitud del caso, los homicidios de Grant Carlyle y Hannibal Toole se unan al resto de cargos contra nosotros en un único proceso, en el que actuaremos como víctimas y exigiremos las penas máximas.


    Cuando dan las ocho de la mañana, Jack se levanta y saca cafés para todos de una máquina. Con los ánimos para poca charla, en silencio respiramos el ambiente melancólico mientras cada uno se toma el suyo. Cate me besa en la mejilla, se pone de pie y me quita el vaso de plástico vacío de las manos.


    —Voy al servicio y a llamar a Amy.


    —Yo la llamo —digo forzando una sonrisa. Antes de buscar el número en la memoria del móvil, Jack cruza los brazos concentrado en mí—. Amy, buenos días.


    —Hola, Cam ¿Por qué me llamas tan temprano?


    —Peter está en el hospital, ayer Harry le disparó dos veces. —El grito de Amy es tan triste como la desesperación que siento—. Tranquilízate, por favor.


    —Dime la verdad, Cam, ¿cómo está?


    —Estable —respondo murmurando—. Perdió mucha sangre antes de llegar al hospital. Anoche lo operaron. Todo salió bien dentro de la gravedad. Vamos a confiar en él, es fuerte.


    Escucho los sollozos de Amy y cierro los ojos.


    —¿Han detenido a Harry?


    —Sí —afirmo seco—. Va a pagar por todo, Amy.


    —Estaré ahí al mediodía. Llámame si hay alguna novedad.


    —Dile a Matt que te acompañe, no vengas sola, por favor.


    Cate regresa con el pelo mojado recogido en un moño, huelo a jabón cuando se sienta otra vez a mi lado.


    —Tengo que irme —dice Jack, levantándose—. En cuanto termine la vista de hoy volveré. Si hay algún cambio llamadme.


    —La Fiscalía está al corriente de la detención de Collum —dice McGregor, poniéndose una americana de pana marrón oscuro—. En cuanto salga de aquí irá a prisión hasta que tenga que declarar.


    —No lo perdáis de vista.


    Jack habla severo, dándole una palmada en el brazo. Besa a Cate en la mejilla y me toca el hombro, animoso. En unos minutos me quedo solo con mi mujer, nos miramos y vemos la tristeza que nos embarga mezclada con una preocupación angustiosa que quisiera aliviar con una buena noticia que no llega.


    


    Sin nada mejor que hacer que mirar ausente el pasillo, pensando en que el estado de Peter no debe haber empeorado si nadie nos ha avisado, se me cae el mundo encima cuando veo a su médico venir hacia nosotros con una expresión contenida, parece incómodo. Me levanto casi a la misma vez que Cate, los dos bastante nerviosos.


    —Buenos días —saluda el médico con una sonrisa muy breve—. Esta noche el señor Taylor ha tenido una insuficiencia renal aguda y ha sido sometido a diálisis. No se inquieten, es posible que durante unos días sea necesario repetirlo. Dentro de unas horas se le hará la transfusión de plaquetas y si no surge ninguna complicación mañana saldrá de la Unidad de Cuidados Intensivos.


    —¿Los riñones y el hígado se recuperarán bien? —pregunto serio.


    —Sí, es reversible. Posiblemente la hemorragia y la pérdida de presión arterial hayan provocado el fallo. Ha respondido bien al tratamiento —dice amable—. Tenemos que hacerle algunas pruebas a lo largo del día para ir viendo la evolución. Les iré informando.


    —Muchas gracias, doctor, no vamos a movernos de aquí.


    Cate coloca la mano en mi cintura en cuanto el médico se acerca al mostrador de control.


    —Va a recuperarse, cariño —dice, abrazándome—. Tiene una voluntad de acero. Vamos a tener fe.


    —Si no hubiese estado contigo, no sé dónde estaríamos ahora.


    —No lo pienses, gràdh. —Cate me acaricia la cara. Comparte el agradecimiento a la actitud de nuestro amigo, un caballero de armadura reluciente que jamás ha dudado en defenderla, sin valorar el riesgo que corría—. Es su naturaleza. Se enfrentó a McAllister hace años para protegerme —comenta, recordando la misma escena que acaba de golpear mi memoria, con esa conexión que nos unió y al pasar el tiempo aumenta—, no dudó en hacerlo con Harry, desarmado. Pet tiene unos valores que lo honran y nadie va a cambiarlo. Tenemos la gran suerte de que es nuestro amigo y ahora vamos a estar junto a él hasta que podamos volver a casa, se recupere y podamos disfrutar de su amistad el resto de nuestras vidas. No va a ser de otra manera.


    Escucharla me emociona y me llena de esperanza. Luego, calmamos a Amy; sin conseguirlo hasta que puede verlo por la ventana de la habitación y habla con su médico.


    Con la confianza de las horas que van transcurriendo, tras una valoración del equipo de especialistas implicados en su recuperación, Peter es trasladado a última hora de la tarde a una habitación individual en la planta de Medicina Interna. Un poco atontado, cuando entramos a verlo, entorna los ojos. Huelo la suficiencia a leguas, lidio a diario con la de Cate, y la sonrisa que esboza mi amigo es de pura superioridad; está orgulloso de sí mismo.


    


    El viernes por la mañana hay un ir y venir constante de policías por los pasillos del hospital, las medidas de seguridad son extremas por el traslado de Harry a la enfermería de la cárcel. Ni Amy, Cate ni yo nos quedamos para verlo.


    En cuanto el médico realiza la ronda a Peter, que ha superado el peligro y se recupera con normalidad, entramos en la habitación para pasar el resto del día con él. Amy no se ha separado de su lado, duerme en un pequeño sofá por las noches, pendiente a cualquier necesidad que pueda tener. Nosotros y Jack nos estamos yendo por la tarde al piso cuando termina el horario de visitas. Solo he ido al despacho de la Federación a ratos. En uno de ellos, he mantenido una interesante charla con John McGuire, tan impresionado por el desengaño con Gross que me llegó a dar pena. Otra vez la intuición de Cate acertó de pleno. McGuire me ha ofrecido su apoyo, secundando totalmente el programa de mi mandato, aparte de brindarse a colaborar con Jack y la Fiscalía para que por fin nuestro país quede libre de sinvergüenzas. Es inevitable que surjan nuevos, sin embargo también es necesaria la conciencia de una justicia severa sin distinción e igualitaria.


    El aspecto de Peter no está en un punto álgido por el peso perdido, el color amarillento de la piel, aunque ya se empieza a vislumbrar un sonrosado más saludable, una barba rubiales espesa aumentando su desaliño y un gesto cansando que contrasta con el brillo rebelde de unos ojos deslumbrantes como dos espejos inmensos brillando bajo el sol.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunto después de que Cate le bese cariñosa la cara y de que Amy se siente en la cama y le sujete la mano—. ¿Te sigue doliendo mucho el hombro?


    —No tanto. Hoy empiezan a darme una dieta blanda.


    —Eso es una buena señal, Pet —comenta Cate sonriendo—. Eres el mejor.


    —No sé qué decirte… —Peter desvía un segundo los ojos hacía mí—. Gracias por donarme tu sangre.


    —¿Sangre? —pregunto fingiendo extrañeza, cojo la mano de Cate y tiro de ella hasta sentarme en el sofá. Con mi dulce carga en el regazo, estoy en familia y no tengo ningún pudor, añado con una sonrisa—: Te doné plaquetas, y no tienes que agradecerme nada, al contrario, siempre estaré en deuda contigo.


    —Nosotros no tenemos nada que saldar —dice Peter serio.


    —Tienes razón, Pet —comenta Cate resuelta—. Y ten por seguro que quién va a pagar por todos sus crímenes será Harry, no vamos a tener la más mínima consideración. Qué se pudra en la cárcel; se lo ha buscado.


    —La semana que viene tendrá que declarar —digo, mirándolo a los ojos—. Es el principio de su fin. Jack me llamará como testigo. No sé si coincidiré con él y, si te digo la verdad, casi preferiría no volver a verlo en mi vida. Ahora sí podemos decir que hemos enterrado a Harry Collum para siempre.


    —Pero hemos estado a punto de no contarlo.


    El murmullo de Cate flota en la habitación y sobrevuela en nuestras mentes durante varios minutos. Ese malnacido no ha tenido escrúpulos en atentar contra ninguno de nosotros ni contra niños inocentes. Todo el peso de la Justicia que caiga sobre él tendrá que asimilarlo igual que asumimos terminar con su amenaza para seguir con las vidas tranquilas que siempre hemos llevado.


    


    A mediados del mes de abril la primavera en Skye se abre camino con fuerza en el paisaje que rodea la colina, los verdes copan todos los islotes y el azul celeste del cielo despeja el horizonte. Al pasar conduciendo el Mercedes por delante del Spotsweet, la vista del puerto me indica que ha sido una buena noche de pesca para algunos de mis vecinos. Alrededor de sus botes la actividad desembarcando las capturas es gratificante. Me alegran las tradiciones de mi pueblo y que algunos pese a todo las mantengan; creo firmemente que es compatible con la sociedad desarrollada que pretendo para Escocia.


    Me sorprende ver aparcado el Evoque de Peter en el astillero. Aunque desde hace unos días tiene el alta médica y viene de vez en cuando, retomando poco a poco la actividad para no perder la costumbre; es un trabajador infatigable y no sabe ni pretende disimularlo.


    Vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca, Peter examina unos planos con Matt en la Sala de Diseño, como siempre. Mi amigo sonríe con esa imagen desenfadada que es su seña de identidad. Parece contento y sano, dos máximas para mí; ahora es mi hermano, compartimos la sangre, tal y como declaró en el brindis que realizó cuando me casé con Cate.


    —Pet…, Matt…


    —Cam…


    —¿Cómo lo lleváis? —pregunto tras nuestros saludos habituales, los mismos desde hace veinte años. Observo mis bocetos del Greenwave CC-1, el nuevo proyecto de McPheal Marine para unos clientes que buscan diversión. Es un catamarán turístico de siete metros de eslora y cuatro y medio de manga, muy rápido; alcanza la velocidad de veinte nudos, lo que un monocasco no conseguiría. Por la construcción modular permite el desmontaje y el transporte fácil, y el pequeño calado garantiza poder acceder hasta la orilla de cualquier playa—. ¿Habéis visto el diseño de los patines?


    —Sí —responde Peter con un gesto de satisfacción en la boca—. Me gustan.


    —Y a mí —dice Matt, dobla los planos y me da una palmada en el hombro—. Cuando quieres sabes currártelo, jefe. —Sonríe irónico y da media vuelta; se detiene y se gira—. Por cierto, la semana que viene te quedas solo tres días.


    —¿Por qué? —pregunto frunciendo el ceño—. ¿Adónde vas?


    —Vamos a… —Matt mira a Peter—. Cuéntaselo tú, tengo prisa.


    —Tenemos que ir a Londres —dice Peter indiferente, coloca el brazo en mi hombro y me incita a andar hacia mi despacho—, empieza la Semana de la Náutica...


    Al escuchar una carrera detrás, Peter no termina la frase.


    —Cam, Pet —dice Jack respirando atropellado, si no llevara corbata iría más cómodo, pero no perdona un día, esté dónde esté—, acaban de anunciar prisión provisional para Gross y Harry por delitos de cohecho, contra la Hacienda Pública y de blanqueo de capitales, y una fianza ante el Juzgado por importe de 54 750 000 libras para asegurar las responsabilidades pecuniarias, o el embargo de bienes para cubrir esas responsabilidades. También la apertura de pieza separada de responsabilidad penal respecto a Collum por los homicidios y las tentativas y el bloqueo de todos los activos financieros controlados por él o de su propiedad.


    —Perfecto —comento sonriendo—. ¿Sabes cuántos años pueden caerle?


    —Voy a pedir la pena perpetua revisable. No tendrá la posibilidad de obtener la libertad condicional hasta pasados los veinticinco años; el límite máximo. Saldrá de prisión cuando sea un anciano.


    —Qué se pudra en el infierno —dice Peter con la expresión totalmente estática—. Tiene experiencia.


    —¿Cuándo empezará la vista? —pregunto interesado.


    —No creo que se retrase mucho, la causa está más que probada, la policía ha terminado la investigación y los análisis de laboratorio; las pruebas incriminatorias son evidentes. —Jack mueve la cabeza—. Las familias de Grant Carlyle y Hannibal Toole también forman parte de la acusación particular. Cada una puede solicitar veinticinco años de condena. Acumula unos pocos.


    


    En el piso de Edimburgo, el martes 2 de junio, cuando salgo del dormitorio vestido con un traje color camel, tropiezo con Cate en el pasillo. Me mira con unos ojos sorprendidos que me hacen reír, se deben a un afeitado primoroso.


    —Estás muy guapa, cariño —comento, dándole un repasito a un vestido verde esmeralda con el largo por las rodillas y una tela vaporosa bastante fina, sugerente para el tacto. Coloco la mano en su cintura y la atraigo hacia mí. Rozo mis labios con los suyos, pero como siempre me abraso y me quemo dentro de ella—. Qué bien sabes.


    —Tú también, Presi —susurra junto a mi boca—. Ha llegado el momento de la verdad. ¿Estás nervioso?


    —No —respondo, apretándole las nalgas—. Es tiempo para juicios y sentencias. Cada uno debe pagar por sus actos. —Inclino la cabeza y le acaricio el cuello con la nariz, acelerando el motor—. Luego vas a cumplir tu castigo por ser mala. Tienes un don natural para ponerme como una moto. Me debes por lo menos dos.


    —Vaya…, McP —Cate me acaricia el pene, comprobando la verdad de mis palabras. Me desabrocha la bragueta y mueve la mano, sonriendo engreída—. ¿Lo solucionamos o esperamos?


    —¿Tenemos tiempo?


    —No sueles durar mucho —dice burlona, me coge la mano y tira hasta que nos encerramos en nuestro dormitorio. Mirándome con un peligro que me entusiasma, se levanta el vestido, me muestra unas braguitas blancas de encaje y se las baja—. Siéntate en la cama.


    Tenerla cabalgándome mientras lamo los pezones que han salido disparados cuando he metido las manos por su escote, es la buena costumbre a la que jamás renunciamos. Hace semanas que duermo perfectamente, con la garantía de que Harry Collum es otra parte del pasado que a partir de hoy nunca más volverá a interferir en nuestras vidas. Tanto Peter como yo somos los principales testigos; su cómplice, y la sucesión de pruebas inculpatorias no son dudosas; puedo afirmar que he retomado todas mis actividades sin pensar en él, y la culpable se mece sobre mí, consiguiendo que sea otra vez el hombre más feliz del mundo.


    Llegamos poco después al juzgado, seguimos a Peter y a Amy hasta el banquillo donde nos sentamos. Mi amigo personifica la dignidad con una elegancia serena que me alivia. Si para mí la experiencia con Harry fue lo más cerca que he estado de la muerte, Peter la miró de frente; aunque gracias a su fortaleza no tiene ninguna secuela y ninguno pronunciamos su nombre para conseguir ese olvido para el que todavía no ha llegado el tiempo.


    Al abrirse una puerta lateral, giro la cabeza y siento la mano de Cate en la pierna. El abandono ha atrapado a Harry en el cuerpo que tantas molestias se tomó en cuidar: una musculatura inapreciable bajo la grasa que se vuelve a acumular bajo su piel, que ya no luce saludable, se le nota la falta de luz solar, y su cabeza, tan brillante como la bola negra de una mesa de billar. Me observa atentamente, sin una leve sombra de malestar; incluso diría que parece contento. Tiene el descaro de lanzar un beso cuando pasa por delante de Cate y de guiñarle sonriente a Peter, asintiendo con la cabeza.


    Un par de horas después, Harry rehúsa contestar ninguna pregunta y me llega el turno de subir al estrado. Narro a la Fiscalía todos los accidentes que Harry provocó para matarme. Luego contesto a Jack y al abogado de la defensa. Peter me sucede y Ferguson detrás. Más tarde, Jack arremete contra el cómplice actor. El hombre responde arrepentido por su comportamiento anticívico; sin embargo, nada lo librará de un par de años en la cárcel.


    A las cinco, el juez falla un veredicto de culpabilidad de todos los cargos imputados a Harry Collum, impasible, y deja el juicio visto para sentencia.


    Esperamos en el Evoque a Jack. En cuanto se monta detrás con Cate y Amy, Peter pone rumbo al Old Chain, donde vamos a celebrar con buen marisco el final anunciado de un fantasma que no quiso desaparecer cuando tuvo la oportunidad.


    Entre bromas, hacemos planes para irnos el próximo fin de semana a Londres con los niños, a un hotel, todos, en masa. En parte porque el apartamento del Soho se nos queda pequeño. También porque nuestros hijos disfrutan estando juntos y no tenemos más de una o dos ocasiones al año para reunirnos con los Thompson-Green, que llegan a una de sus visita laborales. Después se quedarán varios días en Edimburgo para ir con Cate a Aberdeen y pasarán dos o tres con nosotros en Skye. Prevemos estar tan divertidos como saturados; aunque a todos nos ha parecido una idea estupenda.


    


    Después de llegar al Ritz de noche con los niños agotados, desayunar el sábado rodeados por unas bocas hambrientas, en mi magnífica suite con vistas a Green Park, no era lo que Julian, Peter ni yo esperábamos al levantarnos.


    Cada pareja duerme con sus vástagos. Al menos, a Cate y a mí, ese es el reparto que nos ha tocado. Las demás lo incumplen por la tozudez de Romeo y Julieta, que son dos torbellinos inseparables, seguidos a ratos por Duncan o Erin. Los mayores comparten una habitación con Jack, en plan comuna hippie; ellos se sienten más adultos y el abogado ejerce con arte de tío liberal viviendo en la anarquía.


    —¿Habéis llamado a Jack? —pregunta Peter mirando la hora.


    —Anoche les dejaría ver la tele hasta las tantas y ahora no hay quien los levante —comenta Julian casual, mira a Peter con resignación—. Entre los niños en la edad del pavo y él, que no logra superarla, se han juntado el hambre con las ganas de comer. Nosotros se lo dejábamos todo el verano, así se le quitan las ganas de niños.


    Con unos toques en la puerta, recibimos el segundo carro que el servicio de habitaciones nos sube en menos de media hora. Peter compensa al camarero con una propina generosa, haciendo amigos y abonando el terreno ante futuras peticiones que tarde o temprano nos veremos obligados a realizar, sin horarios.


    —No os lo he dicho —comento alegre, repartiendo otra tanda de huevos revueltos. Peter y Julian toman café sentados en el sofá del salón, la mesa está abarrotada por los cuatro niños, más atentos a sus cosas que a nosotros—, estoy diseñándome otro barco. —La silenciosa acogida que recibe mi gran noticia, me asombra. Tengo que soportar las constantes bromas de todos o unas apuestas indignantes sobre cuánto tiempo aguantaré sin otro barco o, el colmo, escuchar sin inmutarme la maravillosa sensación que es gobernar el Nirvana, cuando todos sabemos que en mis barcos siempre se ha rozado la libertad a un nivel y a una velocidad inalcanzable para él—. Tendrá quince metros de eslora y cinco de manga. Calculo que podré empezar con la estructura cuando acabe el verano.


    —¿No decías que ibas a quedarte en tierra? —pregunta Peter tras una mirada rápida a Julian—. ¿A qué viene la prisa?


    —¿Prisa? —repito apretando la frente—. Llevo cuatro meses pisando huevos contigo. Haz hueco para echarme una mano y déjate de chorradas.


    —Vives en Babia, colega. —Peter niega ligeramente—. Creo que deberías hablar con tu mujer.


    —¿A qué hora vamos al zoo? —pregunta Julian casi por impulso—. Me gustaría acabar antes del mediodía.


    —Al ritmo que vamos —comenta Peter, echando un vistazo a la mesa—, en un rato podemos salir.


    —Voy a ver qué le queda a Cate.


    Julian deja la taza en la mesa, se levanta, intercambiando otra mirada extraña con Peter, y llama con suavidad a la puerta del dormitorio.


    —Adelante.


    La voz de Cate dándole paso. Me planto delante de Peter, y pregunto:


    —¿Qué estáis tramando?


    —¿Perdona? —pregunta al ponerse de pie—. Voy a buscar a Amy y a Anna.


    Están consiguiendo mosquearme. Poco después, a Amy, a Jack y a mí nos toca en un sorteo bastante dudoso tener el privilegio de llevar a los niños mientras ellos se van tranquilos de compras; un hecho insólito que me deja alucinado. Desde que conozco a Julian jamás lo he visto apuntarse a ninguna salida que implique entrar en una tienda; es propenso a unos misteriosos dolores de cabeza que suelen remitir en cuanto regresamos; en cambio la visita al zoo es sagrada para él. Entiendo que de ahí la afición de Helen por los animales, otro vínculo muy fuerte compartido con el clon. Por desgracia para mi ahijado, a su futuro suegro aún no le tira lo suficiente el fútbol para visitar los estadios de Londres; una aspiración que, siendo escoceses, ni Peter ni yo hemos cumplido y quizás Julian realice. Por insistir no cesa en el empeño; ha sacado la voluntad de su padre.


    


    Por la noche, dejamos a todos los niños en nuestra suite con una canguro del hotel y cogemos dos taxis en la puerta para ir a cenar al Hispania. Sé que Cate me oculta algo, he intentado varias veces sonsacarle, pero no he tenido suerte. Me ha comprado un par de camisas y unos botines negros de piel, que me han olido a chantaje, aunque he aceptado de buen grado; siempre acierta con mis gustos.


    Alejados de otros clientes, en una de las mesas redondas de la planta baja, el camarero descorcha la botella de un reserva del 2008, que, por supuesto, me han dejado el honor de elegir, atentos a mi español. Se han quedado esperando el fallo, cada día pronuncio mejor. Durante varias horas no paramos de probar tapas, beber vino e ir subiendo el volumen de las voces conforme el alcohol va animándonos.


    Apenas queda ya nadie cuando pago la cuenta, ignorando alguna que otra protesta de Julian y Jack, Peter no lo intenta. Decidimos seguir con la juerga y el Valmont es el club elegido.


    Cate entra dándome la mano, pero de inmediato se pierde con las chicas y Jack en una pista de baile no muy grande, llena de personas con más o menos ritmo que no les afectan para moverse alocados con la música. En la barra, esperando que nos atiendan, noto vibrar el móvil.


    —Pet, pídeme lo de siempre —comento antes de ver la llamada de McGregor, extrañado, salgo a la calle y respondo—. Hola, Drew.


    —Hola, Cam, disculpa por la hora, pero es importante. Hace un rato han encontrado muerto a Harry Collum. —Al oírlo, entorno los ojos y sonrío irónico—. Se ha metido una bola de papel higiénico en la garganta.


    —Sinceramente, Drew, no me sorprende.


    —El lunes se hacía pública la sentencia, imagino que ha preferido no escucharla.


    —Supongo —añado indiferente—. Por nosotros es lo mejor que ha podido hacer.


    —Sí, y es también un ahorro para todos no tener que mantenerlo gratis.


    —No te noto muy afectado, inspector.


    —Tanto como tú —admite jocoso—. Ha sido un placer conoceros, Cam. Saluda a Cate de mi parte, y para cualquier cosa que necesitéis ya sabes dónde encontrarme.


    —Lo mismo te digo, aunque seguro nos veremos por Edimburgo.


    Tardo unos minutos en volver a entrar, asimilando que jamás volveré a cruzarme con Harry ni será un fantasma en la sombra. Me dirijo a la barra, donde Peter, Julian y Jack luchan para conseguir las consumiciones. Con voz alta y clara, digo:


    —Por favor, ¿tenéis Krug Private?


    La cara del barman cambia por las dos mil libras que debe costar ese champán.


    —¿Qué celebramos? —pregunta Jack con los ojos alucinados.


    Giro la cabeza, los miro apretando la boca para no reír, pero no aguanto.


    —Un funeral.


    Solo Peter lo capta al instante, me sostiene la mirada unos segundos y esboza una sonrisa muy lenta. Se lleva la mano al bolsillo interior de la chaqueta, saca la cartera y le ofrece su tarjeta de crédito al camarero.


    —Cóbratela, por favor.


    Cogemos las copas, buscamos un rincón apartado y descorcho la botella mientras Jack avisa a nuestras mujeres. Cuando todos tenemos una copa llena en la mano, Peter mueve el brazo hacia el centro.


    —Por Harry Collum, ¡qué se pudra en el infierno!


    La noticia nos sienta de maravilla, igual que el champán o la música que algunos bailamos más pegados que otros. Ha sido escuchar los primeros acordes de I Know y no he podido resistir querer apretar a Cate, dejándonos llevar por una melodía que a los dos nos gusta y ocupa un lugar muy especial en nuestra historia; fue la primera canción que bailamos después de los diez que perdimos.


    —¿Estás contenta?


    —Mucho. —Cate se contonea delante de mí, y sin cortarme le sujeto las nalgas—. Estás lanzándote, Presi.


    —Lo sé.


    
      

    

  


  
    


    
      Epílogo
    


    
      
    


    Dunvegan, Isla de Skye, Escocia


    Sábado, 1/8/2015


    


    


    El sol veraniego entra a raudales por la ventana, exactamente como el día de nuestra boda. Me levanto y me pongo unos bóxers para preparar el desayuno de Cate antes de que los niños se despierten. Aquí no suelen madrugar, pero la hora límite son las nueve, así que debo darme prisa. Tal y como algunos dicen, si quiero, sé hacer las cosas bien. La bandeja me ha quedado estupenda: dos tazas con café recién hecho, un plato con una cantidad generosa de huevos revueltos, bacon y queso, dos zumos de naranja natural, una cestita llena de tostadas calientes, mantequilla y un bote de mermelada de frambuesa. Como toque romántico: una rosa roja que he cortado del jardín y una cajita con un regalo. Cuando entro en el dormitorio, dejo la bandeja en la mesita de noche y durante unos segundos contemplo a Cate mientras duerme; siempre le ha gustado, pero en esta casa, y estando de vacaciones, mucho más.


    —Cariño —susurro, inclinándome sobre ella—, despierta… —Cate mueve el cuello, se lo beso y lo rozo con la barba, sonríe y abre los ojos despacio. Acerco mis labios a los suyos y la beso para caer rendido con medio cuerpo encima, y una erección que se envalentona cuando palpo con los dedos la humedad de su sexo—. Pretendía desayunar, que conste.


    —Luego —murmura, metiendo las manos bajo mis calzoncillos. Me los baja y salta disparado mi pene, que acaricia mojándose los labios—. Felicítame el día.


    Tengo habilidad para sucumbir a una velocidad apabullante. Poco después, le coloco una sortija de oro rosa, hecha con dos hebras gruesas retorcidas y cinco diamantes, uno por cada año de casados. En el interior hay una inscripción «Indestructible CC 1-8-15».


    —Es precioso, mi amor.


    Cate lo admira en su mano sonriendo.


    —¿Recuerdas nuestros lazos? —pregunto antes de besarle la mano.


    —Sí, eres mi destino —dice, rodeándome el cuello con los brazos—. Te quiero.


    —Y yo, gràdh.


    Desayunamos compartiendo bocados, tranquilos en este retiro veraniego hasta septiembre. De forma ocasional recibimos alguna visita, pero solemos estar solos con los niños, Alioth y Mad.


    Con una exquisita puntualidad, nuestros hijos aparecen uno detrás del otro. Los saludos alegres, los mimos y los arrumacos duran unos minutos, hasta que se relajan y les damos unas tostadas con mantequilla y mermelada. Soy consciente de mi error justo cuando es imposible impedir que Erin llene la sábana de una masa entre amarilla y roja, que pronto se extiende como una mecha por dónde va poniendo las manos. A Cate no parece importarle, ahora, luego tendré que soportar un humor bastante negativo. No es propensa a las tareas domésticas y durante este mes, que nos apañamos solos, la querencia de nuestros hijos a no mantenerse limpios más que unos pocos minutos implica poner lavadoras a destajo; algo que le toca a ella por el reparto que hacemos nada más empezar las vacaciones. Lo mío es la cocina, el jardín y la compra, que se niega a hacer aquí; ni siquiera pese a que la cajera del supermercado, una de mis amantes ocasionales cuando estaba solo, no trabaja en él desde hace varios meses. La sentenció el día que la conoció; cazó al vuelo qué tipo de relación habíamos mantenido. Desde entonces no ha vuelto a pisar el supermercado, exhibiendo esa obstinación que han heredado nuestros hijos. Nos cuesta convencerlos para seguir con el desayuno en la cocina.


    En cuanto se sientan en sus sitios, saco dos vasos y los lleno de leche.


    —Están esperándonos en el muelle —dice Cate, untando mantequilla en una tostada—. Queremos ir a Neist Point.


    —Perfecto —admito indiferente. Total…, para el papel que desempeño en una tripulación anárquica y en un barco que Peter tiene infravalorado—. Espero que haga viento... Me gustaría llegar antes de que anocheciera.


    —Haremos lo posible, cariño. —Cate me acaricia la cara, se pone de puntillas y me besa los labios—. Además, aún no te he dado tu regalo.


    —¿Qué me has comprado? —pregunto al colocar las manos en sus caderas


    —Luego lo verás, es una sorpresa.


    —Si tengo que esperar a volver para verlo, te lo advierto, Catherine, más te vale que merezca la pena, si no, empieza ya a sumar deudas.


    —Descuida, McP, soy buena y la vuelta corre de tu cuenta.


    Entorno un ojo al escucharla, percibiendo una vanidad alarmante.


    —¿Me has comprado un coche?


    —No. En todo caso te compraría una moto —comenta con ironía—. Por tu afición a compararte con ellas, básicamente.


    —No voy a decirte quién me arranca porque están los niños delante.


    —Claro, claro… —Cate se burla sin piedad, me da una palmadita en la mejilla, a conciencia, sabiendo que me molesta—. Cómo te gusta acelerarte.


    Trato de ignorarla cuando se pone así; aunque está consiguiendo molestarme cada vez que pasa por mi lado y canturrea. Luego, subimos a los dormitorios y vestimos a los niños. A Duncan le pongo un bañador rojo y una camiseta blanca. Me visto con unas bermudas azul marino y un polo blanco, y bajo con él para ir metiendo los bártulos en el maletero: un bolso de rafia muy grande con las toallas, una mochila con zumos, galletas, varios botellines de agua y una caja de cerveza para matar las horas que pasaremos en la cubierta del barco más lento que surca estos mares.


    


    En el muelle de Dunvegan, después de aparcar, cojo a Erin en brazos mientras Duncan sale corriendo hacia Connor. Amarrado junto al Nirvana contemplo un velero con el casco plateado obra de un conocido astillero francés que es nuestra competencia. Tiene un brillo que deslumbra con el sol y una línea elegante muy contemporánea.


    Peter y Jack se acercan sonrientes, besan a Cate y me saludan dándome las palmaditas usuales en el hombro.


    —Felicidades —dice Jack, coge a Erin y añade—: Qué buenos recuerdos me trae vuestra boda.


    —Gracias, y a mí —replico riendo, miro a Peter, que hace un gesto de resignación; no le gusta recordar sus actuaciones, es una especie de pudor posterior que los demás disfrutamos ignorando—. Estoy pensando en organizar una fiesta solo para volver a verte.


    —A lo mejor la haces antes de lo que imaginas.


    Los niños suben al Nirvana con Judith, cuando bajan de él: Matt, Amy, Mary, Syd y Joan. Después de saludarnos, se miran entre ellos. Cate me coge la mano, guiándome hacia el velero francés.


    —Tiene casi diecisiete metros de eslora y cinco de manga.


    —Es muy bonito —comento admirado por una maravilla aerodinámica.


    Al llegar a proa, en negro azabache destaca el nombre: «Mo Gràdh»


    —Es tuyo.


    Es perversa, me vuelve loco y siempre me hace feliz. La aúpo por la cintura y giro con ella entre mis brazos escuchando los vítores y aplausos de nuestros amigos.


    Seguidamente subimos a la bañera, con los espacios acolchados, una tarima de teka oscura, una doble rueda de gobierno, y un mástil de más de veinte metros. Bajamos al interior, con un salón espacioso lleno de luz, una mesa de cartas integrada en una ebanistería de roble con unos sofás de piel blancos, y una cocina moderna que se ve más como una casa flotante perfecta para perderse en alta mar.


    —Ven —dice Cate, tirando de mi mano hacia proa. Abre la cabina, entramos y cierra la puerta, dejando atrás el rumor de la compañía entusiasta que tenemos. Se sienta en la cama y cruza las piernas, mirándome con sus Cuillins Negras resplandecientes; como me gusta verlas—. ¿Crees que llegaremos a buena hora?


    —Vamos a machacarlos, cariño. —Me siento a su lado, en una cama que estrenaré muy pronto, y sujeto su cara entre las manos—. Has superado mis expectativas, dime qué te debo.


    —Un beso.


    Puedo darle millones, pero solo me pide uno; de mis especiales. Mis labios rozan con suavidad los suyos y acaricio con parsimonia el interior de su boca en lentas incursiones, pausadas en este tiempo donde rindo homenaje al amor inmenso que me une a esta mujer.


    Cuando tenemos listo el reparto de tripulaciones, hoy Jack y Matt me preferían y como siempre Connor está en mi equipo, tras una inspección concienzuda pero precipitada, salimos del muelle unos minutos antes que nuestros adversarios.


    En su barco, hoy infestado de oficiales de alto rango, Peter tiene muchas posibilidades de vivir un amotinamiento; Syd no calla, sobre Amy no tiene ninguna autoridad, y Mary y Joan tardan demasiado en reaccionar y no se amilanan en desobedecer sus órdenes. Admiro el gran esfuerzo de contención que hace Peter, tiene mucho mérito; en cambio, por toda la guasa que he soportado, no voy a ponérselo fácil.


    Cate, que se ha sentado con los niños en los sillones de la bañera, observa distraída una panorámica preciosa del lago cuando salimos a los islotes, se estrecha como un canal para ensancharse y dejar que la vista se pierda o confunda con el mar.


    Preparo la mayor con la ayuda de Matt y la izamos, es blanca inmaculada. Vuelvo a la rueda, empezando a desplazarnos solo con el empuje del viento. Sopla una brisa de once nudos, suficiente para navegar con rapidez y llegar a nuestro destino con tiempo de un baño y una comida relajada en la cubierta.


    En el mar, cuando tenemos también izado el génova, viramos bien acompasados. De repente, llevamos al Nirvana a menos de treinta metros. No he puesto a punto este barco y no sé hasta dónde puedo tener confianza en el reglaje que haría el fabricante o Peter, que ha sido el encargado de elegir este modelo con la ayuda de Matt y Julian. Por lo que me ha contado Cate, mi regalo lleva fraguándose dos meses, desde la escapada de Matt y Peter al Salón Náutico que se celebró en Londres a principios de junio.


    Arañan segundos en cada maniobra, pero voy a intentar aprovechar el viento que entra por la amura de babor para navegar de ceñida. Nos escoramos y sentimos la propulsión hacia avante ganando velocidad. Tengo que cambiar la banda de barlovento, y puede ser una maniobra muy violenta.


    —¡Cate! —grito desde el timón—, vamos a trasluchar, lleva abajo a los niños. Matt, caza el génova a la banda de sotavento cuando te lo diga. Jack, tú a la botavara.


    Cuando pongo rumbo al viento, la mayor flamea, doy un golpe de 90º al timón para arrancar a la vez que Matt caza el génova. El barco responde sin problemas y sin evitar el adelanto del Nirvana, con un saludo burlón de su plana mayor alineada en la cubierta. Comprendo de inmediato una estrategia bien trazada para ganarnos; es tan fundamental como el barco o la tripulación. Han estudiado bien la mejor ruta, conocían el destino y sabían que haríamos la competición.


    Peter se cuadra mirándome engreído. Es un buen táctico; el mejor. Es riguroso, metódico, tiene fortaleza psicológica, una buena visión espacial y, sobre todo, siente el viento y el barco. Le devuelvo el saludo con una reverencia, es de caballeros admitir cortésmente la derrota.


    El Nirvana I gana cuando aparece el brazo de tierra que entra en el mar y hace impresionante el acantilado de Neist Point. El faro, tan blanco como unas pocas nubes o las gaviotas que sobrevuelan alrededor, capta desde aquí nuestra atención para seducirnos con la tranquilidad salvaje de la costa.


    Después de arriar las velas, fondeamos frente a una pequeña cala con la arena de color coral y unas aguas transparentes ideales para bucear. Sentados en la popa, nos bebemos unas cervezas, esperando de un momento a otro el abordaje de los ganadores.


    Nos levantamos para recibirlos con unos abrazos llenos de ironía. Todos sabemos que no ha sido un juego limpio y también que a ninguno nos importa. En este día tan especial, poder compartir con ellos la felicidad que siento es cuanto deseo. Tengo el privilegio de vivir donde quiero; rodeado por mis amigos, unas excelentes personas; el inmenso honor de estar casado con mi esposa y la gran alegría de nuestros hijos. No puedo pedir más. Soy un hombre afortunado en el mar de las Hébridas, mi tierra.


    


    


    FIN
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